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PREFACIO 


En años recientes los numerosos y bien fundamentados descubrimientos 
de la psicología experimental del aprendizaje han sido aplicados a un gran 
número de áreas de la psicología aplicada, muy notablemente a la conducta 
identificada como anormal. Este libro es, en parte, un intento por extender 
tal análisis a la conducta delictiva mediante la revisión, inevitablemente de 
manera incompleta, de las recientes investigaciones tanto de laboratorio 
como de campo, relacionadas con la interpretación y control de la con- 
ducta delictuosa. Se exponen dos nuevos enfoques sobre el delito: uno de 
origen propiamente psicológico, es decir, fundamentado en la importancia 
de la predisposición de ciertas características individuales, y otro, en gran 
medida sociológico, como es la contribución de la identificación social como 
una reacción a la conducta delictuosa. Un aficionado como yo puede es- 
perar dar solamente una imagen superficial de este importante desarrollo en la 
sociología. Los resultados científicos influyen en la acción social y se llevan 
a cabo dentro de un contexto social. Se intenta aquí discutir, además, algu- 
nas de las implicaciones éticas y de otro tipo de la investigación psicológica 
sobre las causas y control de la conducta delictiva. 

No he incluido ningún análisis sobre la interpretación psicodinámica de 
la conducta delictuosa, la que correspondería ser presentada por alguien que 
esté a la vez más interesado en ella y mejor informado que yo mismo. Sin 
embargo, he incluido una sección elemental sobre el tratamiento psicote- 
rapéutico a delincuentes porque esto puede ser considerado en términos de 
criterios de eficacia y eficiencia para alcanzar objetivos particulares, sin nece- 
sidad de tratar los principios fundamentales. 

Si este libro tiene un tema central, éste es el mensaje conductista según 
se aplicó al comportamiento delictivo: la división del mundo en criminal y 
observante de la ley es una ilusión cómoda; las diferencias individuales pre- 
disponentes están relacionadas, pero el control ambiental de la adquisición, 
la ejecución y el sostenimiento de la conducta delictuosa es poderoso y 
penetrante. Sin embargo, así como las variables ambientales son determinan- 
tes para aprender a delinquir, así también pueden ser igualmente importantes 
fuentes para la política social dirigida a asegurar una defensa efectiva con- 
tra el delito. 

El capítulo 1 expone el fundamento del resto del libro. Establece las defi- 
niciones y las características de la conducta delictiva que conciernen tanto 
al delito como al delincuente que requieren interpretación y, como es am- 
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pliamente aceptado, alguna forma de defensa social. Se enfatiza en los delitos 
contra la propiedad y la persona; los “delitos sin víctima”, más controver- 
tidos, están fuera del alcance de este libro. 

Además, discutimos problemas relativos a las estrategias de la investiga- 
ción, interpretación y control. La evidencia de que los que se identifican 
oficialmente como delincuentes son una muestra incompleta y sesgada del 
total de la población de delincuentes hace particularmente apropiado bos- 
quejar algunos estudios experimentales de laboratorio y de campo. 

El siguiente capítulo se ocupa del aprendizaje para no delinquir. Incluye 
las dos consideraciones más importantes, el punto de vista cognoscitivo- 
desarrollista que subraya la maduración más que la experiencia, y el punto 
de vista del aprendizaje, que afirma y detalla la importancia de las expe- 
riencias y la educación sociales particularmente en la niñez. Se revisa tam- 
bién la teoría del abandono de la niñez. 

El capítulo 11 aplica los principios del aprendizaje a la adquisición, eje- 
cución y sostenimiento de las dos amplias formas de conducta delictuosa, 
acciones contra la propiedad y contra la persona, de los cuales la agresión 
y la transgresión son análogos experimentales. El control “interno” cognos- 
citivo de la conducta, así como el control “externo”, reciben cierto valor 
en todos los capítulos sobre aprendizaje. La posibilidad de limitar los de- 
litos mediante la ayuda proporcionada a la víctima o a la policía se considera 
en el capítulo Iv, que se refiere a la conducta pro-social; consiste en un 
análisis de la conducta de ayuda e incluye también una exposición de la teo- 
ría de la equidad, un desarrollo psicológico social reciente en relación con la 
criminología. 

Los siguientes tres capítulos tratan algunos aspectos de las diferencias 
individuales. El capítulo v considera la herencia genética de la conducta 
delictiva por medio de datos sobre diferencias sexuales, familia, estudios de 
adopción y de gemelos, anormalidades cromosómicas y estructura corporal, 
y discute también analogías derivadas de estudios sobre moralidad. El si- 
guiente capítulo examina extensamente personalidad y delito en el contexto 
de la actual discusión entre los enfoques de consistencia y especificidad de las 
diferencias individuales en la conducta. Se proporciona una explicación de- 
tallada así como una crítica del planteamiento de Eysenck sobre el delito 
y se intenta integrar las interpretaciones opuestas. 

El capítulo vu describe el enfoque legal sobre el delincuente “mentalmen- 
te desequilibrado”, delitos sexuales y psicopatía, y evalúa estudios inter- 
pretativos del comportamiento psicopático. Esta sección del capítulo discute 
la relativa similaridad de las interpretaciones propuestas para las conductas 
delictuosa y psicopática. 

En el capítulo vii se hace un intento por esbozar algunas interpretacio- 
nes sociológicas del delito. Se critica el que algunos de éstos se relacionan 


PREFACIO 11 


demasiado con delitos entre la clase trabajadora hasta su exclusión del cri- 
men en general; otros son fácilmente reinterpretables en términos de los 
principios bien establecidos del aprendizaje. Se subraya la importancia con- 
siderable de la teoría de la identificación como complemento al enfoque 
del aprendizaje y a la interpretación de las diferencias individuales. 

Los capítulos Ix y X consideran la naturaleza y la efectividad de los mé- 
todos que se han utilizado para controlar la conducta criminal. El capítulo 
Ix trata sobre el actual sistema penal y las consecuencias negativas que se 
dice acompañan al encarcelamiento. El capítulo X revisa el, relativamente, 
más reciente enfoque psicológico del control, reseñando los métodos psico- 
terapéutico y conductual. Finalmente, el capítulo XI considera el contexto 
social del control. Contrasta los enfoques legal y determinista de la con- 
ducta, revisa las objeciones de los derechos civiles y legales a los métodos 
deterministas del control y discute el dilema ético del científico de la con- 
ducta en el estudio y el control del delito. 

Un breve capítulo final hace una exposición resumida de las conclusio- 
nes más importantes e intenta integrar los enfoques de las diferencias indi- 
viduales, el aprendizaje y la identificación para la interpretación y el control. 

Espero que este libro sea de utilidad para aquellos interesados en el cri- 
men, particularmente estudiantes de psicología y de posgrado, investigadores 
y practicantes en el área de estudios forenses, científicos sociales, trabaja- 
dores sociales y psiquiatras interesados en un problema social clave, así 
como a abogados y encargados del sistema judicial, particularmente aquellos 
que reciben de buena manera un nuevo intento por contribuir a la solución 
de un problema secular. 

Inicié este libro en el calor de Honolulú durante un nombramiento como 
visitante de un año en la Universidad de Hawai y lo terminé en el clima 
muy diferente de Birmingham. Agradezco a la Universidad de Birmingham 
por permitirme la licencia y a la Universidad de Hawai por recibirme y ser 
generosos con mis deberes de enseñanza. Muchos estudiantes de posgrado 
en ambas universidades han contribuido con valiosos comentarios y debo 
mencionar en particular a John Allsop, Liz Kuipers, David Crawford, Colin 
Reynolds y Julian Fuller. Peter Moodie de la Facultad de Leyes de la Uni- 
versidad de Birmingham ha sido un guía muy valioso en los enfoques socio- 
lógicos y del derecho penal sobre el crimen. Mis colegas en el departamento 
de psicología, Derek Blackman y Ray Cochrane, han sido muy serviciales y 
pacientes en discusiones sobre el aprendizaje y las desviaciones. Ninguno de 
los mencionados puede tenerse en modo alguno, como responsable por los 
inevitables errores de hecho y de juicio que yo haya cometido. Estoy par- 
ticularmente agradecido con varias secretarias que han luchado con mis cintas 
y manuscritos igualmente difíciles, en especial con Chris Benkwitz, Chris 
Thomas, Barbara Hudson y Eileen Brookes. 
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Finalmente, mi agradecimiento a mi agente literario, Frances Kelly y 
mis editores, que han tenido la necesaria combinación de percepción, pa- 
ciencia y firmeza. 

M. PHILIP FELDMAN 


1976 


I. DESCRIPCIÓN: DELITOS Y DELINCUENTES 


DELITOS: DEFINICIONES Y CIFRAS 


Definiciones 


ANTES de definir términos debe prestarse atención a que “crimen” (crime) 
y “transgresión” (offence), “criminal” (criminal) y “transgresor” (offender), 
tienden a utilizarse indistintamente y conllevan el mismo significado. En 
los Estados Unidos también se emplean los términos “delincuente” (de- 
linquent) y “delincuencia” (delinquency), usados también en Gran Bretaña, 
sobre todo en el contexto de la delincuencia juvenil y tienden a ser simó- 
nimos de “transgresor” (offender) y “criminalidad” (criminality), respec- 
tivamente. En este libro utilizaremos a menudo los términos “delito” y 
“conducta delictiva” para referirnos a los actos asociados con la comisión 
de un hecho definido legalmente como delito (crime). 

En Gran Bretaña no hay una definición oficial del término “delito”, sin 
embargo, la declaración del distinguido jurista Glanville Williams es amplia- 
mente aceptable: “Un delito es un acto susceptible de ser sometido a juicio 
mediante procedimientos penales, y que tiene uno de los tipos de conse- 
cuencias (pena, etc.) conocidas para perseguir estos procedimientos” (1955, 
p. 21). 

En los Estados Unidos la situación es aún más difícil debido a la distinción 
entre “derechos federales” y “derechos estatales”. Sin embargo, no parece 
probable que el código penal modelo, que está en preparación, difiera en 
principio en forma importante de lo anterior, aunque es probable que señale 
detalladamente los atributos definitorios del término “delito”, así como esta- 
blezca los propósitos del derecho penal. 

La decisión de si un acto conductual determinado deba ser considerado 
como un delito, y por tanto deba ser procesado o no, corresponde en gran 
medida a la policía, tanto en Gran Bretaña como en los Estados Unidos 
(con la excepción, en Gran Bretaña, del asesinato). Además, la policía 
decide sobre el delito específico que representa una conducta dada, y puede 
así “atenuarlo” o “agravarlo”. “Policía” en este contexto se refiere en algu- 
nas ocasiones al alguacil u oficial de ronda y a veces el sargento de la de- 
marcación, es decir, que la policía tiene un considerable poder de decisión, 
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con obvias implicaciones en las estadísticas oficiales sobre delincuencia, 
como podremos ver. 

Si se presenta una acusación, la persona inculpada comparece ante el 
juzgado. Para la legislación británica, en la mayoría de los casos (las excep- 
ciones incluyen transgresiones de estricta responsabilidad civil tales como 
infracciones de tránsito automovilístico) las acciones delictivas deben poseer 
ciertas características. Deben ser o un acto o conjunto de actos proscritos 
por la ley y haber sido ocasionados por la acción personal del acusado, 
la cual debe haber ocurrido en circunstancias específicas. Tradicionalmente 
los rasgos anteriores han constituido el actus reus. Así, hasta ahora nos 
encontramos en el área de hechos fácilmente observables y descriptibles. 
Pero en seguida nos trasladaremos al campo de los “actos mentales”, de 
interpretación hipotética y controvertible. La conducta del acusado debe 
haberse caracterizado por un estado mental específico (mens rea). Finalmen- 
te, esta condición debe ser comprobada por la parte acusadora sin que 
quede duda alguna. La dificultad es el requerimiento del mens rea. El actus 
no se transforma en el reus a menos de que el mens sea el rea en un 
grado requerido. Los “estados mentales” que llevarían a una responsabi- 
lidad delictuosa son los de “premeditación” y “alevosía”, mientras que los 
de “negligencia” e “inadvertencia inculpable” no conllevan tal responsabi- 
lidad. Lo anterior representa la situación en Gran Bretaña. La ley en los 
Estados Unidos es similar en lo que respecta al “elemento mental”. Debe 
observarse que el mens se considera rea en la gran mayoría de los delitos 
procesados (puede inferirse que es debido a que los exámenes médicos sobre 
el “estado mental” son requeridos sólo en muy pocos casos). Es manifiesto 
que términos como “mente” y “premeditación” desempeñan un pequeño 
papel en la psicología contemporánea. Regresaremos a ello en el capítulo vi 
cuando examinemos el caso del delincuente mentalmente anormal, un tema 
de gran y creciente importancia práctica. 


El contexto social. 


Dos campos aparentemente diferentes, la conducta anormal y la conducta 
delictiva, poseen características importantes en común. En ambos, el número 
de individuos que muestran conductas desviadas y que aparece en las esta- 
dísticas oficiales, es menor al número verdadero, debido a que la inves- 
tigación sobre sectores de población con aquellas características ha tendido 
a realizarse en instituciones especiales, tales como prisiones y hospitales para 
enfermos mentales. Otra similitud es que en ambos campos se ha afirmado, 
particularmente por los teóricos de la identificación (véase el capítulo vim), 
que ningún acto es intrínsecamente desviado; el grado en que la conducta 
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es anormal está en función del punto de vista sostenido por los expertos 
socialmente autorizados: jueces, psiquiatras y otros profesionales. El coro- 
lario de esta afirmación es que lo que se considera psicológicamente anor- 
mal varía según las culturas. En el campo del delito, el punto de vista de la 
identificación tiene como suposición básica que la conducta proscrita legal- 
mente como delictuosa varía de cultura a cultura; además, la etiqueta de 
“delito” se aplica por el poderoso para fomentar sus propios fines econó- 
micos y políticos y para controlar al menos poderoso. En el capítulo vHI 
examinaremos la interpretación que del delito presenta la teoría de la iden- 
tificación, en el contexto de un análisis de los enfoques sociológicos. Por 
ahora nos concentraremos en la afirmación del relativismo cultural (y la 
afirmación concomitante del relativismo temporal). De hecho, de acuerdo 
con Lemert (1972), prácticamente todas las sociedades desaprueban cier- 
tas formas de conducta, entre las que destacan el asesinato, la violación y el 
robo. Hoebel (1954) llegó a una conclusión similar al revisar la legislación 
penal. Welford (1975) divide los actos delictivos en aquellos que poseen 
consistencia temporal e intercultural y aquellos cuya categorización como de- 
litos se encuentra en discusión y se han dado intentos por abolirlos como 
conducta proscrita (esto es, la denominada despenalización). Los primeros, 
de acuerdo con Welford, corresponden realmente al derecho penal y sería 
deseable que constituyeran el objetivo principal de los estudios criminoló- 
gicos. Son los que se refieren a las “violaciones por parte de terceros a la 
propiedad y a las personas”. Este libro se referirá de manera similar a tales 
delitos, en los que una o varias personas, causan daños a otra u otras per- 
sonas. El delincuente y la víctima son individuos diferentes. Antes debemos, 
no obstante, considerar al segundo de los grupos de Welford. 


Delitos sin víctima 


Además de proteger a la propiedad, a las personas y en general al bienestar 
de la sociedad (la “víctima” es a menudo un ser abstracto y potencial, más 
que real, como en el caso de delitos automovilísticos y fiscales), el derecho 
penal norma la conducta de los individuos, en particular en las situaciones 
usualmente relacionadas al ámbito de la “moral”, y que están asociadas con 
bebidas alcohólicas, drogas, el sexo y los juegos. En gran medida el “delin- 
cuente” en tales circunstancias es también la “víctima”, aunque puede ar- 
gumentarse que la sociedad en general podría verse afectada por la droga- 
dicción (debido a una posible reducción de la capacidad laboral) y la propia 
familia del jugador de apuestas podría resentir sus actividades, al menos 
si perdiera continuamente. 

Existen dos distintos puntos de vista sobre este aspecto. El primero con- 
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sidera, en palabras del magistrado Devlin:que “la sociedad no puede ignorar 
la moralidad del individuo más que su lealtad; ella florece gracias a ambas 
y sin alguna de ellas, muere” (Devlin, 1959). La apreciación alternativa 
fue propuesta vigorosamente por el informe del Comité Wolfenden (1957 ) 
que condujo a la reforma de las leyes británicas sobre el comportamiento 
homosexual: “No es, según nuestro parecer, la función de la ley interferir en 
las vidas privadas de los ciudadanos, o buscar reforzar un patrón de con- 
ducta determinado más allá de lo necesario para realizar los propósitos 
que hemos delineado”. Continúa' el informe: “A menos de que se dé un 
intento deliberado por parte de la sociedad, mediante una legislación precisa, 
que iguale la esfera del crimen con la del pecado, debe quedar un espacio 
de moralidad e inmoralidad privadas, que no es, en términos breves y cru- 
dos, de la incumbencia de la ley”. Varias de las recomendaciones del comité 
Wolfenden fueron finalmente aceptadas y la conducta homosexual entre 
adultos mayores de 21 años y por mutuo consentimiento ya no constituye de- 
lito en Gran Bretaña. De hecho, el número de personas convictas de tal 
delito no era mayor a 250 al año, pero el número de delincuentes potenciales 
era de centenares de miles y el número de actos delictuosos, de millones. 
De golpe, para una minoría importante de la población había una conducta 
menos por la que podrían ser sujetos de procesamiento penal (la conducta de 
referencia nunca fue un problema para la mayoría heterosexual, a dife- 
rencia, por ejemplo, del robo, que es una tentación que afecta a todos). 

Un debate similar continúa en todo el mundo occidental sobre la posesión 
de cannabis, conocida comúnmente como marihuana. El número de arrestos 
es obviamente mínimo en comparación con el número total de delitos 
(Schofield, 1971). Con todo, en 1969 en Gran Bretaña se dictaron 4 683 
sentencias por uso de cannabis y 4 094 por su posesión. En 1967, una cuarta 
parte de los acusados por uso o posesión de cannabis fueron enviados a pri- 
sión, la mayoría sin ningún antecedente penal, y a pesar de la relativa inexis- 
tencia de daños a la salud causados por cannabis, si se comparan con los 
provocados por el alcohol y el tabaco (Schofield, 1971). Schofield consi- 
dera la legislación contra el consumo de cannabis como un ejemplo de 
“sobrepenalización” (es decir, considerar delito a una conducta privada, 
donde no existe una víctima) y especula sobre el daño real que significa 
un período en prisión, tema que trataremos en el capítulo Ix. LOS efectos 
de la sobrepenalización, tanto sobre la actitud . general hacia el código penal 
como para la actividad delictiva, han sido discutidas por Kadish (1967) 
y las entiende de la siguiente manera: i 

1. Su absurda imposición conduce a ella y es selectiva y arbitraria. ] 

2. La dificultad de la detección podría conducir a inadecuadas prácticas 

policiacas. 
3. Crea una subcultura desviada. 
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4. El hecho de que una ley sea transgredida crea una falta de respeto 

hacia la misma. 

5. No se ha demostrado ningún daño real como resultado de la conducta 

desviada. 

6. Provoca la extorsión y corrupción policiacas, por ejemplo, el chan- 

taje a los homosexuales. 

7. Es contraria al consenso de la comunidad. 

Han surgido muchísimos aspectos valiosos para la investigación de las 
anteriores afirmaciones, por ejemplo, el efecto sobre las actitudes y con- 
ducta concernientes a delitos contra la “propiedad” y la “persona” por la 
obligatoriedad en el cumplimiento de las leyes relativas a delitos “morales”. 
En conclusión, nuestra consideración de la descripción, interpretación y con- 
trol de la conducta delictuosa se relacionará con dos clases principales de 
delito: contra la propiedad y contra las personas. 


Cantidad de delitos: las estadísticas oficiales 


Wolfgang (1971) responde, mediante los siguientes razonamientos, la pre- 

gunta ¿para qué estadísticas oficiales? : 

1. Para analizar el volumen total de delitos y así planear su tratamiento. 

2. Para conocer la distribución de los actos delictuosos de la población 
en general y, en particular, por grupos de edad, sexo, clase social y raza. 

3. Para clasificar los actos delictuosos por su gravedad. 

4. Para establecer datos básicos en la elaboración de teorías y en la com- 
probación de hipótesis. 

5. Para medir hasta qué punto se puede obligar el cumplimiento de las 
normas legales. 

6. Para evaluar la eficiencia de las medidas preventivas y la efectividad 
del tratamiento a diferentes tipos de delincuentes. 

7. Para apreciar el efecto sobre la delincuencia de otras variables, como 
la Tv. 

8. Para conocer los cambios en las tasas de delitos en subgrupos étnicos. 
(Se supone que si las tasas descienden, indicaría el progreso general 
de tales subgrupos en lo social y económico.) 

9. Para comparar el grado de igualdad de libertad de los ciudadanos. 
(“Altas” tasas delincuenciales podrían indicar simplemente un abru- 
mador número de conductas definidas como delitos así como un cum- 
plimiento forzoso del sistema legal.) 

10. Para calcular los costos totales de la vigilancia del cumplimiento de las 
leyes y para planear los futuros presupuestos. 
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11. Para evaluar la eficiencia del sistema penal en diferentes tipos de de- 
lincuentes. 
12. Para tomar decisiones racionales de sentencia. 

Lo anterior es una relación de objetivos: todos son loables siempre y 
cuando las estadísticas reunidas proporcionen una imagen exacta de los 
hechos verdaderos de la conducta delictuosa. Las omisiones o desviaciones 
graves pueden conducir a serias distorsiones, tanto en los esfuerzos de la 
investigación como en la política social. 

Pueden encontrarse relaciones detalladas sobre estadísticas oficiales en los 
informes sobre delitos del fuero común (Uniform Crime Reports) reunidos 
anualmente, en los Estados Unidos, por el FBI (Oficina Federal de Investi- 
gaciones) y en Gran Bretaña, por el Departamento del Interior, bajo el 
título de “Estadísticas sobre delincuencia” (Criminal Statistics). Walker 
(1965; 1971) ha proporcionado excelentes evaluaciones del significado de 
las estadísticas oficiales. En los informes sobre delitos del fuero común se 
dividen los delitos en dos grupos. Aquellos que, considerados en la parte 
I, son los más serios, por ejemplo hurtos mayores de 50 dólares. Los menos 
graves, por ejemplo hurtos menores a 50 dólares, que tienen menos proba- 
bilidades de ser denunciados a la policía, se incluyen en la parte II. 

En Gran Bretaña la gran distinción radica entre delitos enjuiciables y no 
enjuiciables (también llamados sumarios). Los primeros son los más graves, 
incluyendo la mayor parte de los delitos contra la propiedad y la persona; 
los últimos se consideran leves y consisten, principalmente, en infracciones en 
tránsito. 

En un año cualquiera en Gran Bretaña, las personas encontradas culpa- 
bles ante un juzgado podrían dividirse de acuerdo al tipo de delitos como 
sigue: infracciones de tránsito, alrededor de 60 a 65%»; delitos contra la 
propiedad, 12 a 15%; delitos contra la persona, 2 a 4%. El resto incluye 
gran número de casos de ebriedad, evasión fiscal, delitos contra los ferro- 
carriles y violaciones a los reglamentos locales y similares (Walker, 1971). 
Las proporciones relativas de los delitos contra la propiedad y las personas 
son muy similares en los Estados Unidos. Las estadísticas oficiales en ambos 
países sugieren una elevación rápida y continua en los delitos “conocidos 
para la policía”. Por ejemplo, en 1974 la cifra británica de delitos procesa- 
bles alcanzó dos millones por primera vez y representó un incremento de 
84% en 10 años. Las comparaciones en un nivel internacional son difíciles 
por varias razones, no existe, por ejemplo, un acuerdo general en cuanto 
a lo que constituye un delito, carencia de uniformidad en los métodos para de- 
nunciar y registrar y vigilancia del cumplimiento de la ley diferente para 
cada grupo racial y de clase, en cada uno de los países. No obstante, son 
posibles algunas comparaciones, particularmente entre algunos de los países 
industrializados (los Estados Unidos, Inglaterra, Japón y Alemania occiden- 
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tal) en los que se define y se denuncia de manera relativamente similar. 
La suma total de la población de los tres últimos países equivale aproxi- 
madamente a la de los Estados Unidos, aunque los homicidios por arma 
de fuego registrados en los Estados Unidos fueron 48 veces más frecuentes 
durante los años sesenta que en los otros tres países juntos. Además, mien- 
tras la tasa de homicidios por arma de fuego (por cada 100 000 habitantes) 
en los Estados Unidos se fue incrementando durante los años del estudio 
y en los otros tres países mostró poco cambio. En este sentido se encon- 
traron grandes diferencias en cuanto a violación por la fuerza, robos con 
violencia y ataques con agravantes (que incluyen las categorías más graves 
de lesiones personales). Sin embargo, para allanamientos (irrupciones en 
una morada con propósitos de robo) las tasas en los cuatro países estudiados 
fueron mucho más similares y las de los Estados Unidos fueron sólo lige- 
ramente mayores a las de los otros tres. Considerando que la relación denun- 
ciado/no denunciado sea aproximadamente igual, puede concluirse que una 
de las principales diferencias en el campo del delito entre los Estados Uni- 
dos y los otros tres países industriales es el uso de la violencia contra la 
persona. 

Existen considerables dificultades con las estadísticas oficiales, tanto sobre 
delitos como sobre delincuentes, como lo hacemos notar más adelante en 
múltiples ocasiones, que en gran medida se refieren a algunos aspectos de 
subestimación o prejuicio. Existe una dificultad específica en lo referente a 
delitos asociados al homicidio, un hecho que probablemente se denuncia 
y registra en la gran mayoría de los casos. La tasa de homicidios, en con- 
traste con la mayoría de los delitos, parece no cambiar en gran medida a 
pesar de la abolición (en Gran Bretaña) de la pena de muerte. Aparte del 
problema de la definición —<uándo una muerte violenta debe enjuiciarse 
como asesinato y cuándo es homicidio no premeditado— ese otro problema 
es que los adelantos de la medicina permiten permanecer con vida a víc- 
timas que antes habrían muerto. Aún más, si finalmente mueren, pero han 
sobrevivido un año y un día, ya no puede haber acusación por homicidio. 
Un acto conductual que aún hace 20 años habría llevado a la muerte y 
posiblemente a incluir en las estadísticas de homicidios, hoy podría resultar 
en una acusación menor como alguna forma de agresión. 


i 


Cantidad de delitos: la “cifra obscura” 


El problema de la “cifra obscura” —+el porcentaje no registrado de los 
hechos en estudio— es común a todas las ciencias sociales (Walker, 1971). 
Es ampliamente aceptado por los criminólogos que la “cifra obscura” de 
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los delitos no registrados es considerablemente mayor que la cifra de los 
delitos registrados y más allá en algunos delitos que en otros. 

Los delitos permanecen sin ser denunciados por varias razones. Primero, 
las personas implicadas, ya sean participantes o testigos, podrían sencilla- 
mente no darse cuenta que ellos, u otros, están infringiendo la ley; gran 
número de peleas entre escolares e infracciones de tránsito caen dentro de 
este grupo. Segundo, los involucrados podrían estar conscientes de que se ha 
cometido un delito pero ellos son “víctimas” voluntarias. Algunos ejemplos 
son el aborto y actos homosexuales entre personas que actúan de común 
acuerdo, en países en que esta conducta es ilegal. El último caso es parti- 
cularmente sorprendente: sólo una mínima parte de actos homosexuales en 
privado son llevados a proceso (Feldman, 1973). Tercero, aunque el delin- 
cuente puede estar consciente de su proceder incorrecto, la víctima puede 
no estarlo. Por ejemplo, los artículos sustraídos por un empleado pueden no 
ser advertidos por el patrón a menos que se utilicen estrictos procedimientos 
de control. Cuarto —posiblemente la mayor categoría—, puede no haber una 
“víctima” inmediata, por ejemplo en los casos de basura arrojada en lugares 
públicos, o el pago de impuestos incorrecto y premeditadamente falseado. 
Por último, aun cuando haya una víctima consciente y no voluntaria, puede 
ser que no denuncie el delito debido al temor de venganza por parte del 
delincuente, o a que no confía en que la acción de la policía sea efectiva, 
o porque al hacerlo podría revelar su propia culpabilidad (el robo en efec- 
tivo hecho a la víctima podría haberse ocultado en razón de evasión de 
impuestos por ingresos). A menudo los patrones son renuentes a llamar 
a la policía, tal vez debido a la atmósfera general de sospecha que se 
crea en la empresa. Robin (1970) encontró que en los Estados Unidos 
solamente 17% de los delitos cometidos por empleados en tiendas depar- 
tamentales que llegaron a conocimiento del patrón fueron procesados. Un 
estudio similar en Inglaterra (Martin, 1962) registra que la cifra variaba 
de acuerdo con el tamaño de la empresa, habiendo más probabilidades de 
que la policía fuera informada en el caso de organizaciones mayores. 

* La gran mayoría de robos en tiendas por clientes no es advertida, aun 
cuando se empleen detectives. Un estudio en los Estados Unidos, llevado 
a cabo por Saul Astor (New York Times, 1970), es particularmente sor- 
prendente. Fueron cuidadosamente observados 1 500 clientes en cuatro al- 
macenes de tres grandes ciudades de los Estados Unidos. Uno de cada 15 
resultó ser realmente un ladrón de almacenes y sólo uno de cada cien de los 
que habían robado fue atrapado. No se acláró si las tiendas advirtieron 
los artículos faltantes y si lo denunciaron a la policía. Dorothy McArdle, 
señaló en el Washington Post (1972) las pérdidas en .«gran escala en los 
“momentos” siguientes a las fiestas oficiales en la Casa Blanca y citó como 
ejemplo una fiesta ofrecida para 4 000 hijas de la Revolución Norteameri- 


DESCRIPCIÓN: DELITOS Y DELINCUENTES 21 


cana y sus cónyuges (que no es una organización que se caracterice por 
sus actos ilegales) en la primavera de 1969: “Al final de la fiesta, cada 
uno de los ceniceros había desaparecido.” Perdidas similares fueron adverti- 
das en la cuchillería y el jabón (extrañamente, sólo de los sanitarios de las 
señoras, y no de los de los hombres). Éste es un buen ejemplo de la im- 
portancia de la situación al determinar la conducta delictuosa: a mayor 
“recompensa” y menor “costo” (presumiblemente sería demasiado emba- 
razoso para ambas partes registrar a los invitados a la Casa Blanca) mayor 
es el nivel de delincuencia. 

Los cambios a través del tiempo en la probabilidad de ocurrencia de 
un delito denunciado pueden indicar tendencias en la frecuencia verdadera 
de un delito que son, sin embargo, engañosas. Por ejemplo, McClintock 
et al. (1963) sugieren que los entonces recientes incrementos de las denun- 
cias de violencia en Londres pueden indicar solamente una creencia cada 
vez mayor de que la conducta violenta es reprensible y debería denunciarse. 
Hasta podría haber sido que, lejos de incrementarse, la violencia estuviera, 
de hecho, disminuyendo. En cualquier caso, no hay correspondencia sen- 
cilla entre los acontecimientos y las denuncias. 


Delitos sin registro 


Como podría esperarse, mientras más seria sea la pérdida sufrida por la 
víctima de un robo, mayor es la probabilidad de denuncia a la policía. 
No obstante, en un estudio estadístico de la policía de Washington de 1965, 
citado por Hood y Sparks (1970, p. 34), cerca de una tercera parte de los 
delitos más graves (es decir, asalto con agravantes y hurto mayor a 50 
dólares) que las víctimas sostenían haber denunciado, no fueron registrados 
por la policía. Por tanto, aun cuando un delito se denuncie no es necesa- 
riamente registrado como tal por la policía, quien tiene considerable poder 
de decisión, aun sobre delitos de hecho atendidos por ella misma. Casi to- 
dos los automovilistas han tenido la experiencia de ser dejados libres “con 
una advertencia” extraoficial (en comparación con una amonestación 
“oficial”). Los delitos que se denuncian y que se descubren haber sido 
llevados a cabo por menores de edad generalmente no se registran. La po- 
licía tiene exceso de trabajo; es razonable suponer que hará una selección 
para registrar y atender aquellos delitos que se juzguen más graves y detec- 
tables. Éste es un ejemplo del punto de vista de costo-beneficio de la con- 
ducta humana (los seres humanos tienden a actuar para alcanzar un máxi- 
mo en su beneficio y un número en su costo), un punto de vista que es 
aplicable igualmente a la conducta de los delincuentes y de los guardianes 
de la ley. Una fuente diferente de variación en las estadísticas ocurre cuan- 
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do en un distrito de policía se decide poner más atención a un delito en 
particular. Por ejemplo, de vez en cuando un jefe de policía ha decidido 
llevar a cabo una “batida” contra los homosexuales en los sanitarios pú- 
blicos. El resultado es un “incremento” repentino en la tasa de delitos por 
homosexualidad, que sería muy erróneo interpretar como un incremento 
en la actividad homosexual. 


Cantidad de delitos: completando la “cifra obscura” 


La naturaleza no satisfactoria de las estadísticas oficiales como indicadores 
confiables del volumen total de delitos, debida a la falta de denuncias o 
a la falta de registros fidedignos, ha llevado a otros dos enfoques: las de- 
nuncias de las víctimas y las denuncias de los delincuentes. 

Denuncia por las víctimas. Un ejemplo es el estudio de una muestra de 
10 000 familias, llevado a cabo en los Estados Unidos en el verano de 1966 
(Ennis, 1967). Los adultos de estas familias fueron entrevistados para iden- 
tificar a los familiares que habían sido víctimas de un delito en los doce 
meses anteriores. Las víctimas mismas fueron luego entrevistadas. Expertos 
legales evaluaron la naturaleza delictiva real de los incidentes denunciados. 
Se examinaron casos de ausencia de denuncias para establecer las causas. 
Y se descubrieron, además, gran número de faltas de denuncia (en contraste 
con los datos del registro sobre delitos comunes), excepto en los casos de 
homicidio. Por ejemplo, la policía no fue notificada en una tercera parte 
de los casos de robo a mano armada y asalto con agravantes ni en dos 
quintas partes de los asaltos a casas habitación. Algunos posibles defectos 
de muestreo y en la técnica de entrevistas previenen contra el dar demasiada 
importancia al número exacto de denuncias no formuladas, aunque es obvio 
que está ampliamente distribuido, particularmente en el caso de los deli- 
tos menos graves. La razón más importante de que no se denuncien delitos 
contra la propiedad fue que se consideró a la policía como ineficiente o no 
relacionada. Por el contrario, en delitos contra las personas, la razón más 
importante fue que el hecho era un asunto privado. Otras razones descu- 
biertas fueron mucho menos importantes en ambos grupos de delitos e in- 
cluían el deseo de no perder tiempo, la confusión o la ignorancia sobre 
cómo denunciar y el temor a las represalias. 

Autodenuncias. Hood y Sparks (1970) enlistan tres importantes objeti- 
vos en los estudios de autodenuncia: primero, una evaluación de cuántas 
personas han delinquido y qué tan frecuentemente; segundo, no se considera 
una tipología de “delincuentes” y “no delincuentes”, sino ciertas medicio- 
nes; y tercero, se posibilita una comparación de los delitos “oficiales”, 
identificados así por el juzgado, con los que no han sido calificados como 
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tales. La mayoría de los estudios interpretativos de la delincuencia han sido 
llevados a cabo sobre individuos convictos, con todos los problemas con- 
currentes discutidos hasta ahora. El uso controlado del método de las autode- 
nuncias nos permitirá estudiar la delincuencia, sus antecedentes y correla- 
ciones con la población en general. Antes de examinar los datos obtenidos 
por dicho método, necesitamos considerar varios problemas técnicos rela- 
cionados con el mismo. 

Cuando un demandado ha admitido un delito, ¿es verdadera su respuesta? 
(¿Realmente llevó a cabo tal conducta, o está buscando crear un determina- 
do efecto?) Si en realidad la llevó a cabo, ¿estaba consciente de que era 
un delito, o supuso, o aun creyó realmente, que era legal? Si niega cualquier 
delito, ¿está haciendo lo contrario (ocultando hechos que sabía que son delic- 
tivos)? ¿Algunos grupos sociales están más inclinados que otros a exagerar 
sistemáticamente? ¿Son algunos grupos más inclinados a negar? ¿La exage- 
ración o la negación dependen de la relación percibida entre las autoridades 
legales y la persona que está aplicando el cuestionario o la entrevista? 
Para resolver los problemas anteriores requerimos de un método para com- 
parar la “verdadera” frecuencia de delitos, que el individuo involucrado 
denuncia o niega haber llevado a cabo; en pocas palabras, de un método 
para evaluar la técnica de la autodenuncia. El único método completamente 
satisfactorio es el de la observación de los sujetos participantes en la acción 
delictiva, como se hizo en el estudio en los Estados Unidos de los robos a 
los almacenes referido con anterioridad. Así, no necesitaríamos interrogar 
a los participantes sobre su comportamiento —<que ya ha sido observado 
por un observador imparcial y preciso— para, por ejemplo, compararlos 
con individuos de diferentes grados de conducta delictuosa. Un método 
menos satisfactorio, utilizado por Gold (1966), es interrogar a personas 
que hayan estado relacionadas en la conducta denunciada o denegada por el 
demandado. Si ambas partes concuerdan independientemente, la probabilidad 
de que la denuncia sea correcta aumenta, aunque todavía es posible que 
ambos puedan estar exagerando o negando, y si difieren en sus declaraciones 
no hay forma de saber cuáles son los hechos verdaderos. Gold encontró 
pequeñas diferencias sistemáticas entre demandados e informantes de acuer- 
do a la raza o sexo, un hallazgo que apoya la aplicabilidad del método de 
autodenuncia para conocer las diferencias relacionadas con el sexo y. clase 

¡ 


"social. 


¿Establece el anonimato alguna diferencia? Kulik ef al. (1968) aplicaron 
un cuestionario sobre comisión de delitos a muchachos de secundaria, para 
ser contestado tanto firmándolo como en forma anónima. En la declaración 
anónima los jóvenes admitieron haber cometido mayor número de delitos, 
pero solamente robos y no delitos tales como el uso de drogas y violencia. 
Aun en el caso de la diferencia encontrada en robo, aunque fue estadísti- 
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camente significativa, resultaría una pequeña diferencia sustancial para los 
propósitos de la investigación, al estudiar las respuestas dadas en una con- 
dición más que en la otra; por ejemplo, las respuestas de los muchachos de 
acuerdo al número de delitos cometidos fueron casi las mismas en las 
dos opciones. 

¿Es posible detectar el engaño consciente por medios objetivos? Clark y 
Tifft (1966) utilizaron el llamado “detector de mentiras” (realmente un 
polígrafo que registra simultáneamente varias medidas de respuesta fisioló- 
gica, como la velocidad del pulso y la sudoración) para evaluar las res- 
puestas en las autodenuncias. Encontraron que simplemente realizar pruebas 
con el detector de mentiras aumentaba el número de actos delictivos co- 
metidos, en comparación con los declarados en una autodenuncia previa sin 
el uso del detector de mentiras. Utilizar este aparato como un medio para 
lograr mayor precisión en la investigación parece que aumentaba la hones- 
tidad de la respuesta, debido a la creencia del demandado en la infalibilidad 
del método del detector de mentiras. De hecho, su validez real es escasa 
(Martin, 1973). Sin embargo, el uso del detector de mentiras para este 
propósito requiere de una evaluación previa sobre la preparación científica 
del sujeto que toma la prueba. La utilización de escalas de mentira en los 
cuestionarios de personalidad (es decir, el inventario Eysenck de la perso- 
nalidad, véase el capítulo vu) puede también utilizarse para identificar a 
posibles negadores (una calificación alta podría ser razón para la duda), 
pero no indicaría la condición real de los hechos. Finalmente, el método 
de detección de mentiras es muy inadecuado cuando un demandado intenta 
una exactitud completa en su declaración, pero es sencillamente incapaz de 
recordar con exactitud algunos sucesos acaecidos mucho tiempo antes (las 
investigaciones sobre autodenuncias se amplían algunas veces a varios años 
anteriores). | 

Cualquier estudio que busque generalizar de una muestra de demanda- 
dos a una población total debe demostrar la representatividad de la muestra. 
Los estudios de autodenuncia generalmente han sido llevados a cabo sin 
atención a los requerimientos de los procedimientos del muestreo. La ma- 
yoría de los estudios realizados sobre escolares, se han hecho en las escuelas, 
sin considerar así a los que han abandonado los estudios o a los que estaban 
haciendo novillos al momento de la prueba. Ambas omisiones llevarían 
probablemente a una subestimación del nivel total de delincuencia. Un ejem- 
plo excelente de una muestra cuidadosamente seleccionada, sobre la cual 
pueden hacerse generalizaciones con seguridad, es proporcionado por Scho- 
field (1965a), quien estudió el comportamiento sexual de los adolescentes 
británicos. En el campo de la delincuencia, existe un estudio británico de 
autodenuncia de transgresores adolescentes (Belson, 1975) que aparece 
como el mejor desde el punto de vista de muestreo. 
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Un problema final que debería mencionarse se refiere a la comparabili- 
dad de los estudios. Esto requiere no sólo de semejanza en la muestra 
utilizada, sino semejanza en los temas del cuestionario. Desafortunadamente 
existe muy poca uniformidad en los temas contenidos en tales cuestiona- 
rios, aun en los utilizados por el mismo investigador (Box, 1971). La 
uniformidad puede lograrse por la identificación de grupos similares de con- 
ducta delictuosa utilizando técnicas factor-analíticas (Gibson, 1967), que 
auxiliarán en la reducción de centenares de posibles temas a un número 
más aceptable. Otro método para alcanzar la comparabilidad es establecer 
la gravedad de una conducta utilizando la clasificación de los jueces (Sellin 
y Wolfgang, 1964). Así cada delito recibe una calificación, por ejemplo, un 
allanamiento violento de morada recibiría dos puntos, el homicidio reci- 
biría 26 (¡de manera que un homicidio igualaría entonces a 13 allanamientos 
con violencia, de morada!). Una utilidad de la escala de gravedad radicaría 
en el estudio de las circunstancias previas a la comisión de un delito en 
particular por un grupo determinado de personas. Para cualquier propósito 
que se utilicen, los juicios de gravedad deberían obtenerse mediante una 
muestra representativa de la población. El índice Sellin-Wolfgang fue desarro- 
llado por ejemplo, partiendo de muestras de policías, jueces y estudiantes 
universitarios, que constituyen minorías frente a la población total. 

Habiendo examinado algunos de los problemas asociados con la técnica 
de la autodenuncia, ¿qué hay acerca de los resultados? Hay disponibles 
varias revisiones (Hood y Sparks, 1970; West, 1967; Box, 1971) y se hará 
solamente una mención breve de los resultados obtenidos. Nuestro principal 
interés radica en el valor potencial del método para probar hipótesis de 
investigación sobre delincuentes en la población en general, más que en el 
uso de muestras de delincuentes designadas oficialmente. Es sorprendente que 
los estudios de autodenuncias hayan ignorado en gran medida a los adultos 
con una excepción, un estudio de Wallerstein y Wyle (1947) llevado a cabo 


hace unos 25 años, aun cuando las infracciones a la ley, rara vez catalo- 


gadas oficialmente, se encuentran muy distribuidas entre los grupos de 
adultos, como veremos al considerar los delitos de ““cuello blanco” y otros 
delitos ocupacionales. 

Wallerstein y Wyle (1947) enviaron por correo un cuestionario de 49 
delitos a 1800 hombres y mujeres de Nueva York. (Debe advertirse que 
la muestra de los interrogados fue casi, de hecho, no aleatoria, de manera 
que la generalización partiendo de estos resultados es dudosa. No obstante, 
tales resultados son al menos sugestivos, y apoyan fuertemente la necesidad 
de estudios sobre autodenuncias con adultos, adecuadamente diseñados. ) 

La relativa falta de diferencia entre los sexos es interesante, el promedio 
total fue de 18 para los varones y de 11 para las mujeres. Wallerstein y Wyle 
registraron que aun ministros de religión admitieron un promedio de 8.2 
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de los 49 delitos considerados. (De paso vale la pena señalar que las mu- 
jeres cometieron más delitos que los varones ministros de religión.) Dos 
terceras partes de los varones y 29% de las mujeres admitieron al menos 
una felonía (que eran los delitos más graves). Este estudio indica la notable 
frecuencia de la delincuencia y la naturaleza artificial de la división en 
delincuentes y otros. 

De acuerdo con Hood y Sparks (1970), “tanto en los Estados Unidos 
como en Inglaterra se ha sugerido que a la edad de 18 años, entre 10 y 
20% de la población masculina ha sido encontrado culpable por un juzgado 
de un delito criminal... Los estudios de autodenuncia indican que repre- 
sentan en promedio solamente una cuarta parte de los sujetos que han co- 
metido en realidad estos delitos” (p. 47). Ejemplos de estudios en los 
Estados Unidos de autodenuncias por adolescentes, que apoyan la conclu- 
sión de Hood y Sparks, son los de Short y Nye (1958), Porterfield (1946) 
y Empey y Erickson (1966). Estudios escandinavos (Elmhorn, 1965; 
Christie, 1965) descubren una situación similar. El estudio británico de 
Belson (1975) se basó en amplias entrevistas a 1 445 muchachos de Lon- 
dres, casi todos entre 13 y 16 años, que fueron escogidos al azar en un 
universo de 60000 hogares en Londres. Fueron transportados al centro 
de investigación en automóvil y se les pagó por su participación. Se entre- 
vistó a 86% de los integrantes de la “muestra piloto”. Las características 
de edad y clase social de los individuos faltantes sugirieron que su in- 
clusión habría causado escasa modificación en los resultados. Las preguntas 
fueron elaboradas y aplicadas con gran cuidado pero se restringieron al 
delito de robo —-44 tipos en total— y variaron desde “he retenido algo 
que he encontrado” (admitido por casi todos los interrogados) hasta “he 
tomado un automóvil o una camioneta” (5%). Del total, 70% había hur- 
tado en una tienda; 35% a la familia o sus familiares cercanos; 25% en 
su trabajo, de un automóvil, una camioneta o un camión y 17% había 
“entrado a un lugar y robado”. Obviamente que la mayoría de los muchachos 
que había llevado a cabo al menos un delito y que se hubiera detectado, 
denunciado y procesado, habría conducido a su aparición en las estadísticas 
oficiales. La conclusión de Hood y Sparks (véase arriba) está totalmente 
justificada. 


La cifra obscura: ¿denuncia diferencial? 


Tanto las denuncias por la víctima como las autodenuncias apoyan el punto 
de vista de que las estadísticas oficiales representan en forma muy inadecuada 
las cifras reales sobre la mayoría de los delitos, siendo el homicidio una 
excepción. ¿Es probable que la tasa de denuncias difiera de acuerdo con 
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la clase de “víctima”, ya sean individuos u organizaciones? De acuerdo con 
Box (1971), lo que él llama los delitos más “respetables” por desfalco, frau- 
de, falsificación, evasión fiscal, delitos contra corporaciones y hurtos a 
almacenes, usualmente llevados a cabo contra organizaciones, son proba- 
blemente menos denunciados que los de hurto, robo a mano armada, asalto 
con violencia, allanamiento a casas habitación y robo de autos. Debido a 
la oportunidad que existe por una condición laboral, el primer grupo cons- 
tituye. delitos de la “clase media”. El último grupo, de acuerdo a las es- 
tadísticas oficiales de delincuentes convictos representan delitos de la clase 
obrera. Éstos son también probablemente más denunciados. Por lo tanto, 
diferentes tasas de denuncias de los delitos de las clases “media” y “baja” 
pueden aportar una importante fuente de la asociación probable entre el 
delito y la condición social inferior que discutiremos posteriormente. 

Muy pocos estudios han comparado la frecuencia de un delito contra una 
organización con los delitos contra particulares, por el número de denuncias 
a la policía —<omo se hizo en el estudio de los Estados Unidos sobre 
víctimas familiares señalado anteriormente— y ninguno ha utilizado procedi- 
mientos de muestreo aceptables. Sin embargo, la evidencia disponible sugiere 
que en cuanto a los robos de almacén, único delito sujeto a investigación 
detallada hasta ahora, las organizaciones víctimas de este tipo de robo lo 
denuncian probablemente en menor grado que los particulares que han sufri- 
do robos (Martin, 1962). Para denunciar un delito, éste tiene que ser 
definido como tal por un quejoso potencial. Los particulares pueden darse 
cuenta de que sus pertenencias han desaparecido y los ladrones que entran 
a una casa probablemente dejen señales de su entrada. Por el contrario, 
muchas organizaciones comerciales carecen de controles exactos de inventa- 
rios y muchos de los que cometen delitos contra las organizaciones son los 
mismos empleados con acceso fácil. Así, el conocimiento diferencial de 
los delitos de la “clase media”, comparados con los delitos de la “clase 
obrera”, puede ser tan importante, o quizá más, que la denuncia hecha 
por las víctimas. 


DELINCUENTES: DEL DELITO A LA SENTENCIA 


Hemos visto que muchos delitos no son denunciados y hemos advertido 
la posibilidad de que esto sea más aplicable para los llamados delitos de la 
“clase media” que para los delitos de la “clase obrera”. Una vez que se ha 
denunciado un delito, puede tomar lugar la acción de la policía. Solamente 
una parte de delitos “notificados a la policía” son “aclarados”, esto es, 
atribuidos a un delincuente en particular, ya sea porque el delincuente admi- 
tió su culpa ante el juez o porque un juzgado emitió un veredicto de cul- 
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pabilidad. La proporción de homicidios denunciados y aclarados en Gran 
Bretaña excede 80%; por el contrario, el número de denuncias de hurtos 
a vehículos estacionados que se aclara es un poco mayor de 20% (Walker, 
1971). Una vez más existe una incongruencia: muchos delincuentes nunca 
son castigados. ¿Existe alguna diferencia de acuerdo con la clase social, es 
decir, tienen los delincuentes de la clase trabajadora más probabilidades 
de aparecer en las estadísticas oficiales de delincuentes? Preguntas similares 
se refieren a otros grupos representados en las estadísticas oficiales de manera 
más frecuente que su proporción en relación a la población general: personas 
jóvenes, varones y (en los Estados Unidos) los negros. 

De acuerdo con Chambliss (1969), esto ocurre realmente. Chambliss 
afirma que la persona de “clase baja” tiene (i) más probabilidad de ser 
investigada y por tanto de ser observada en cualquier violación a la ley 
(11) más probabilidades de ser arrestado si es descubierto en circunstancias 
sospechosas, (iii) más probabilidades de permanecer mayor tiempo en prisión 
entre el momento del arresto y el del juicio, (iv) más probabilidades de 
ser llevado a juicio, (v) más probabilidades de ser hallado culpable, y (vi) 
si es hallado culpable, de recibir un castigo más severo que su contraparte 
de la clase media o superior. 


Delincuentes: estadísticas oficiales y autodenuncias de delitos 


Chambliss asevera que si hay una sobrerrepresentación de varios grupos so- 
ciales no es porque de hecho sean más propensos a delinquir, sino debido 
a la respuesta de las agencias oficiales; por tanto, las estadísticas oficiales 
representan no una imagen exacta de la realidad sino una construcción pre- 
juiciada. 

Veamos primero las estadísticas oficiales sobre delincuentes y la imagen 
que presentan en relación a la raza y las características de la clase social 
de los que figuran en tales estadísticas. Con mucho, el estudio más am- 
bicioso hasta la fecha es el de Wolfgang et al. (1972), quienes estudiaron 
en los archivos de la policía de Filadelfia los casos de todos los muchachos 
nacidos en 1945 que vivieron en dicha ciudad al menos entre los 10 y los 
18 años de edad. Fue posible investigar a la gran mayoría de esta cohorte, 
9 945 en total, de los cuales 35% (calificados como delincuentes) había 
estado involucrado con la policía al menos una vez, de manera que del 
hecho resultó un registro oficial. Los autores utilizaron registros de la po- 
licía más que de los juzgados como la fuente básica de datos, porque los con- 
sideraron ser las fuentes de información más próxima temporalmente al acto 
delictivo para fines de procedimiento. Además de relacionar todos los hechos, 
cada sujeto investigado recibió una clave cuantitativa de gravedad basada 
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en el índice Sellin-Wolfgang (Sellin y Wolfgang, 1964). Los autores admiten 
la posibilidad de un encuentro entre algunos jóvenes y la policía (el cual 
fue registrado) y una acusación posterior de la cual el acusado finalmente 
fuera hallado inocente, pero sugieren (por la existencia de elementos pro- 
batorios) que este factor es de importancia relativa. Los autores hubiesen 
deseado contar con una verdadera relación de autodenuncias, pero no las 
hubo. Las autodenuncias habrían permitido una comparación valiosa, dada 
la considerable inversión de tiempo y dinero en este amplísimo proyecto. La 
ausencia de autodenuncias es muy lamentable. Aun los registros tan cuida- 
dosamente mantenidos por la policía de Filadelfia no pueden ser mejores 
que los datos que entraron a ellos. 

La tipificación de delincuentes en blancos y no blancos fue sencilla pero 
la de niveles socio-económicos resultó difícil. Los autores acordaron una 
clasificación en niveles socio-económicos superior e inferior por la mediana 
de los ingresos del área en el que el sujeto residía; aunque son posibles 
otras divisiones, por ejemplo, por la ocupación de los padres. El estudio 
de Wolfgang et al. está abierto a la crítica sobre estos aspectos. 

Los resultados importantes fueron los siguientes: 

1. De los registrados como delincuentes, 35% se distribuyó desigualmen- 
te por clase y raza; 26% del total fue del grupo blanco del nivel socio- 
económico superior; 36% tanto del grupo blanco del nivel socio-económico 
inferior como del grupo no blanco del nivel socio-económico superior y 
52% del grupo no blanco de nivel socio-económico inferior. 

2. La clasificación de delincuentes en ocasionales, reincidentes (2 a 4 
delitos) y crónicos (más de cuatro delitos) produjo resultados aún más sor- 
prendentes. Las proporciones de las cuatro categorías, por raza y clase, en 
correlación con los delincuentes ocasionales disminuyeron abruptamente de 
los blancos del nivel socio-económico superior (dos terceras partes) a los 
no blancos del nivel socio-económico inferior (una tercera parte) y los otros 
dos grupos comprendieron cerca de la mitad de los delincuentes ocasionales. 
Además, mientras que solamente un muchacho blanco del nivel socio-econó- 
mico superior fue un delincuente crónico entre otros 50, un muchacho no 
blanco del nivel socio-económico inferior fue delincuente crónico de cada siete. 

3. La diferenciación racial es aún más definida cuando se estudia el grado 
de gravedad. Por ejemplo, 14 homicidios, que fueron clasificadós como 
los de mayor gravedad fueron atribuidos a no blancos como lo fueron 38 de 
44 violaciones (la tasa por millar de sujetos de la cohorte que cometieron 
violación fue de 13.1 para los no blancos comparada con 0.9 para los blan- 
cos). La diferenciación racial fue mucho mayor en delitos contra la persona 
que en delitos contra la propiedad (excepto en robo a mano armada, que 
combina elementos de ambos). ' 

4. Los muchachos blancos tendieron a “especializarse” más en delitos 
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contra la propiedad; los no blancos en asaltos con violencia. No obstan- 
te, los muchachos blancos cometieron menos hurtos pero robaron más en 
cada delito, 

Este estudio muestra por lo tanto, que de acuerdo a los archivos de la 
policía en Filadelfia, los muchachos del nivel socio-económico inferior y 
no blancos delinquen más y más gravemente que sus contrapartes del nivel 
socio-económico superior y blancos, teniendo mayor sobrerrepresentación los 
muchachos no blancos del nivel socio-económico inferior. 

Un estudio británico de Wadsworth (1975) también sugiere una consi- 
derable sobrerrepresentación de muchachos de la clase obrera en las estadís- 
ticas oficiales de delincuentes. Este autor investigó a 88% de los varones 
nacidos en Inglaterra y Gales en una semana de marzo de 1946 y que 
habían alcanzado la edad de 20 años en la época en que se llevó a cabo 
el estudio. Se dispuso de datos sobre sus infracciones a la ley incluyendo 
tanto amonestaciones como declaraciones de culpabilidad. La participación 
relativa de los muchachos de las clases media superior, media inferior, baja 
superior y baja inferior fueron en las relaciones de 1:3:3:6, respectivamente. 
Cuando se consideraron solamente muchachos con más de una comparecen- 
cia a juicio, la diferencia fue mayor. Aún más, los muchachos de la clase 
baja tuvieron su primera comparecencia más temprano que los muchachos 
de la clase media. 

Sin embargo, una omisión clarísima tanto en el estudio de Filadelfia 
como en el estudio británico de Wadsworth fue la total ausencia de datos 
sobre autodenuncia, de manera que tenemos que volvernos a otros estudios 
para responder a la pregunta de si los que figuran en las estadísticas oficiales 
(ya sean archivos de policía o de juzgados) son una muestra representativa 
o parcial de los que delinquen. 

Uno de los estudios más cuidadosos en los Estados Unidos es el de Gold 
(1966). Una muestra al azar de 552 muchachos en edad escolar entre los 
13 y los 16 años de Flint, Michigan, fueron entrevistados por personas de la 
misma raza y sexo que ellos. Esto permitió la exclusión de conductas con- 
sideradas ilegales por los interrogados, pero de hecho no ilegales oficial- 
mente. Los delitos notificados fueron los cometidos en los tres años ante- 
riores. Se hizo un intento de evaluación utilizando otros informantes, como 
habíamos comentado anteriormente. Algunos de los resultados fueron: 72% 
de los entrevistados se clasificaron como “veraces”, 11% “cuestionables” 
y 17% como “encubridores”. No hubo diferencias estadísticamente signifi- 
cativas entre raza o sexo en cualquiera de estas tres categorías. La posi- 
bilidad de diferencias sistemáticas de personalidad en cuanto a veracidad 
no se investigó, ni fue posible cotejar las' autodenuncias de. delincuentes 
solitarios. Los delitos más graves fueron más frecuentemente encubiertos. 
La “gravedad” (S, por su nombre en inglés, una aproximación 'a la escala 
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de Sellin y Wolfgang, 1964) y la “frecuencia” (F) se utilizaron para cuan- 
tificar los delitos. ' 

Mientras que el nivel social estuvo inversamente relacionado con los 
delitos autodenunciados, el valor de la relación fue considerablemente menor 
que el que sugirieron las estadísticas oficiales. A través del rango total de es- 
calas tanto el índice S como el F revelaron una relación del nivel social 
inferior al superior de solamente 1.5 a 1 en oposición al 4.5 a 1 indicado 
por los archivos judiciales en la misma ciudad. Sin embargo, en el más alto 
de los cuatro niveles en los cuales los índices S y F fueron arbitrariamente 
divididos, la relación de nivel inferior al superior fue de 3.5 a 1. Utilizando 
los dos niveles superiores la relación fue de 1.75:1. Según se incremen- 
taron los índices S y F también aumentó la probabilidad de detección. Aún 
así, solamente 28% de los que estuvieron comprendidos en el nivel superior 
del índice F habían sido alguna vez aprehendidos. La cifra comparable para 
el nivel más alto del índice F fue de 19%. Gold concluyó que para los 
muchachos de este estudio existieron determinantes más potentes para actuar 
delictivamente que su nivel social, aunque éste fue un factor que no pudo 
ignorarse. Para las mujeres en estudio, la delincuencia autodenunciada fue 
baja y no relacionada al nivel social. : 

El estudio de Gold sugiere que la reacción oficial (justamente desde la 
acuciosidad en la vigilancia hasta el resultado de la comparecencia ante el juez) 
es mucho más severa con los individuos del nivel social inferior que con los 
del nivel social superior, particularmente en relación a los delitos menos 
graves. Esta consideración es apoyada por un estudio de Erickson (1971) 
sobre la imagen creada por las estadísticas oficiales acerca de la delincuencia 
juvenil de naturaleza grupal. (La naturaleza grupal está en relación con el 
nivel social porque el pertenecer a una pandilla es más común en los mu- 
chachos del nivel inferior que en los del nivel superior.) Erickson concluyó 
que un porcentaje significativamente más bajo de los delitos autodenuncia- 
dos habían sido cometidos por grupos en comparación con lo que sugerían 
los archivos judiciales. No obstante, se comprobó nuevamente que los de- 
litos más graves tendían a ser cometidos por grupos. Erickson concluyó 
que la respuesta oficial a los delitos colectivos es más severa que cuando 
se trata de delitos individuales y cita esto como un ejemplo de las muchas 
predicciones autoconfirmantes que se encuentran en los sistemas judiciales 
y penitenciarios. 

El mismo investigador (Erickson, 1972) aportó resultados que apoyan 
el punto de vista opuesto al del estudio de Gold de autodenuncias y esta- 
dísticas oficiales, es decir, que éste distorsiona los hechos reales de los deli- 
tos. Erickson correlacionó la conducta del delincuente autodenunciado en 
282 muchachos de preparatoria en la ciudad de Provo, en el estado de Utah, 
con sus propias estimaciones de transgresiones futuras, y el número de 
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arrestos y comparecencias ante el juez, tanto en los anteriores tres años 
como en los tres posteriores. Se emplearon técnicas de Guttman para desarro- 
llar una escala de ocho puntos relacionados con la delincuencia anterior 
y una escala de 12 puntos de la delincuencia futura. Desafortunadamente, 
no todos los puntos incluidos fueron obviamente ilegales, por ejemplo, opo- 
nerse a la autoridad de los profesores y el uso del tabaco. Puede haber 
sido que una frecuencia alta de respuesta a tales puntos oficialmente no 
ilegales aumentaran el número total de autodenuncias. 

Las correlaciones encontradas entre diversos parámetros fueron muy altas: 
la correlación entre delincuentes autodenunciados y todas las comparecen- 
cias ante el juez (tanto pasadas como futuras) fue de 0.95 o de 0.78 de- 
pendiendo del tipo de método estadístico de correlación empleado (siendo 
el menor más satisfactorio, si se corrige para los rangos idénticos). Las 
siguientes correlaciones más altas obtenidas fueron las comparecencias pa- 
sadas y futuras ante un juzgado (0.85 o 0.46) y comparecencias por auto- 
denuncias pasadas (0.71 o 0.58). Por lo tanto, estas conclusiones sugieren 
que el estudio oficial refleja la conducta en la vida real: mientras mayor 
sea la conducta delictiva, habrá mayor número de comparecencias. Sería 
importante realizar este estudio en una comunidad urbana de mayor pobla- 
ción (Provo cuenta con 53 000 habitantes), sin considerar los aspectos no 
ilegales en las escalas de autodenuncias y mediante el control de una vigi- 
lancia más efectiva por parte de las autoridades sobre los individuos con 
antecedentes penales. 

El estudio británico de Belson sobre autodenuncias coincide en sus con- 
clusiones con el norteamericano de Gold, acerca de que mientras las estadís- 
ticas oficiales exageran la diferencia, algunas diferencias sociales permanecen, 
al menos al nivel de autodenuncia. Se desconoce si estas estadísticas son 
válidas para conductas delictivas observadas directamente (es posible que 
exista distorsión, ya sea por carencia de denuncias sobre jóvenes de la clase 
media o por abundancia de las mismas sobre los jóvenes de la clase tra- 
bajadora, o que ocurran ambas distorsiones). Belson clasificó a sus encues- 
tados en 6 grupos en función de la ocupación de los padres, desde la A 
(profesionales, semiprofesionales y ejecutivos) hasta la F (no capacitados). 
Algunas respuestas presentaron mínimas diferencias entre los grupos, por 
ejemplo las relativas a la expresión: “he guardado algo que me encontré”; 
pero el porcentaje que admitió: “he hurtado algo de una tienda”, se elevó 
notablemente a través de los grupos —desde 37% (A) hasta 65% (E) 
(semi-capacitados)— para descender a 55% (F). Se encontraron mayores 
diferencias respecto a “robar en el trabajo” y “entrar a un lugar y robar”. 
Para la primera aseveración el incremento de A a E fue de 9% hasta 38% 
y para la segunda de 6% hasta 23%; el grupo F mostró un pequeño des- 
censo y un pequeño incremento sobre E para las dos preguntas, respectiva- 
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mente. La imagen de la clase social proyectada en las respuestas fue muy 
diferente en las expresiones que se referían a robar a la familia o a los 
familiares y hurtar a alguien en la escuela. En la primera se tendió a declinar 
del grupo A al grupo F y en la segunda no se mostró una tendencia clara. 
Aún más, el robar en el trabajo es una oportunidad para quienes trabajan 
y una mayor proporción de muchachos de la clase obrera que de la clase 
media tienen más probabilidades de haber estado trabajando a la edad de 
16 años, en la época en que se llevó a cabo el estudio. Sin embargo, las 
incidencias promedio en todos los tipos de hurto se incrementaron conti- 
nuamente partiendo del grupo A hasta el grupo E, de 22% a 36% con 
una ligera declinación a 33% para el grupo E. Además, los jóvenes de la 
clase obrera que nunca robaron se inclinaron en mayor grado a confesar un 
elevado número de robos que los pertenecientes a la clase media que sí 
robaron. Puede concluirse por lo tanto, que realmente existen diferencias 
sociales en el robo autodenunciado en este grupo de jóvenes londinenses, 
pero la diferencia es menor que la que sugerirían las estadísticas oficiales. 
Una revisión y análisis estadístico de varios estudios sobre delincuencia 
juvenil (Bytheway, 1975) apoya la conclusión de que los datos de autode- 
nuncia muestran una pequeña tendencia significativa estadísticamente, de 
mayor delincuencia entre los jóvenes de la clase obrera que entre los de cla- 
se media. 

El problema de la representatividad de las estadísticas oficiales sobre 
delincuencia aparece de nuevo cuando estudiamos las variables de edad y 
sex0. Un análisis de los datos sobre transgresores convictos de delitos pro- 
cesables judicialmente en el Reino Unido, sugiere que el delito es en gran 
medida una inclinación de la juventud; la tasa correspondiente a 1 000 ha- 
bitantes se eleva hasta un punto extremo a la edad de 15 años y a partir 
de ahí disminuye en forma sostenida. Además, parece ser que los varones 
jóvenes son quienes están muy representados. A cualquier edad, en todos 
los países en que se llevan estadísticas, la diferencia entre sexos es consi- 
derable, siendo cerca de 3 veces mayor para los varones en todos los delitos 
combinados y 35 veces mayor en allanamientos a casas habitación (Wootton, 
1959). Es solamente en hurtos a almacenes que las mujéres son sentenciadas 
más frecuentemente que los hombres, y aun así solamente en forma mínima. 
Esto ha sido explicado en razón de que las mujeres van de compras mucho 
más frecuentemente que los hombres, de manera que se asegura que un 
análisis en términos de la proporción de los sexos “en riesgo” demostraría 
que los compradores varones roban más frecuentemente que las mujeres com- 
pradoras. Sin embargo, la investigación norteamericana de Astor acerca de 
los compradores, ya citada anteriormente, no apoya este punto de vista. De 
las mujeres observadas, 7.4% hurtaron algo; en cuanto a los hombres la 
cifra fue de 5%. Tampoco la juventud resultó peor. Las personas mayores 
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de 35 años roban un poco menos que los menores de esa edad. Es claro 
que si utilizamos los datos oficiales sobre diferencias de sexo en el delito 
como una evidencia descriptiva confiable —sobre lo cual habría que en- 
contrar la interpretación correcta— podríamos estar haciendo las pregun- 
tas equivocadas, al menos en parte. La impresionante afirmación de Lady 
Wootton (1959): “...si los hombres se comportaran como las mujeres, 
los juzgados estarían desocupados y las prisiones vacías” puede ser cierta 
en cuanto se refiere a delincuentes convictos; pero puede ser mucho menos 
verdadero el que la tasa de delitos disminuiría marcadamente, particular- 
mente la de aquellos en que la fuerza física carece de importancia. Si esto 
es realmente correcto, la pregunta clave de investigación sería entonces 
¿por qué Una mayoría deja de delinquir cuando llega a la edad adulta y 
una minoría continúa haciéndolo? Sin embargo, es también posible que 
mientras la mayoría de adultos jóvenes dejan de cometer el tipo de delitos 
que admiten cuando adolescentes, cuando ingresan a un medio laboral se 
abren nuevas oportunidades para aumentar sus ingresos legítimos mediante 
prácticas ilegales. Esto ha sido estudiado principalmente respecto a la clase 
media, bajo el calificativo de “delito de cuello blanco”, pero los “delin- 
cuentes ocupacionales” (un término más amplio, Clinard, 1968) pueden 
encontrarse en el taller tanto como en oficinas ejecutivas. El caso es que 
una combinación de recompensas pecuniarias fácilmente asequibles y una 
mínima probabilidad de detección, inevitablemente incrementa la posibili- 
dad de delinquir. Parece que tales condiciones existen ampliamente en toda 
industria y en toda profesión. La obtención de bienes o ganancias finan- 
cieras por medios ilegales con poco riesgo, es probablemente menos posible 
para un estudiante que para su padre, quien durante toda la jornada laboral 
está en la situación de que la ganancia ilegal es posible. Las escuelas pueden 
ser fuentes más escasas de oportunidades que las fábricas y las oficinas. 
Clinard (1968) incluye bajo el rubro de delincuentes ocupacionales a hom- 
bres de negocios grandes y pequeños, políticos, empleados de gobierno, mé- 
dicos, farmacéuticos y otros. Las investigaciones, particularmente en los 
Estados Unidos, han demostrado numerosas transgresiones al Código Penal 
por empresas, aun las de gran tamaño y en todas las áreas de la industria 
y el comercio. Las actividades ilegales detectadas fueron actos en perjuicio 
del comercio, tales como prácticas de monopolio, violación de patentes, 
manipulaciones financieras y (en tiempo de guerra) mercado negro. Se 
demuestra frecuentemente la culpabilidad de funcionarios públicos en los 
Estados Unidos. Time (1972) publicó el artículo denominado “Arrestos de 
servidores públicos”, donde se afirma que solamente en Nueva J ersey ha- 
bían sido procesados 67 funcionarios y 35 sentenciados durante los tres 
años anteriores, incluyendo alcaldes, legisladores, jueces, oficiales de tránsito, 
funcionarios postales y un congresista. Otros ejemplos citados fueron de 
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Miami, Filadelfia, Nueva Orleans, Baltimore, Nueva York y Albany. Los 
procesos judiciales contra servidores públicos y políticos británicos parecen 
ser más raros, pero esta aparente diferencia nacional puede reflejar sólo el 
mayor celo de la prensa norteamericana —quizá debido a leyes contra la 
difamación menos severas— y a la tradición según la cual los fiscales nor- 
teamericanos adquieren prestigio público exponiendo las fechorías de los 
funcionarios gubernamentales. Los dirigentes sindicales (nuevamente la evi- 
dencia es mayor en los Estados Unidos) han tenido injerencia en actividades 
delictuosas tales como apropiación ilícita de fondos y uso de medios frau- 
dulentos para mantener el control de sus sindicatos. 

Entre las actividades ilegales de los médicos se encuentra el otorgar co- 
misiones (ilegal en los Estados Unidos y contra el código autocontrolado 
de ética médica en Gran Bretaña), y consiste en que el médico que da el 
tratamiento comparta una comisión con el galeno que lo recomendó. Esto 
es ilegal porque las recomendaciones pueden basarse en el monto de la 
comisión más que en la capacidad del médico. Clinard cita al doctor Paul 
R. Hawley, director del Colegio de Cirujanos de los Estados Unidos, quien 
afirma: “El pueblo estadounidense se sorprendería de... la cantidad de 
cirugía innecesaria realizada a pacientes en todo el país” (Clinard, 1968, 
p. 271). Las prácticas ilegales están igualmente muy difundidas entre los 
abogados. Entre ellas está la apropiación ilícita de fondos a ellos confiados 
y la obtención de falsos testimonios. Tampoco deberíamos olvidar a los 
contribuyentes fiscales adultos en general, particularménte aquellos cuyo 
impuesto no se reduce directamente en la fuente. 

¿Cuántas personas autoempleadas pueden afirmar que nunca han evadido 
impuestos? De acuerdo con Sutherland (1941), “la pérdida financiera para 
la sociedad por delitos de cuello blanco es probablemente mayor que la 
pérdida financiera por robos a casas habitación, robos a mano armada y 
hurtos”. En relación a los delitos de cuello blanco en Gran Bretaña, Box 
(1971) afirma: “Todos aquéllos (es decir, delitos ocupacionales y fiscales) 
sólo son muy ligeramente considerados en los registros oficiales... por- 
que... casi nunca son objeto de la intervención policiaca”. Quizás el más 
común de los delitos cometidos por adultos se refiere a las infracciones de 
tránsito, de los cuales solamente una pequeña proporción llega al nivel 
de comparecencia ante un juzgado (Willett, 1964). : 

Wallerstein y Wyle (1947) investigaron la conducta delictuosa del clero 
(véase anteriormente). Ni siquiera la policía se encuentra al margen; en 
realidad, esto es muy improbable a priori, la policía está peculiarmente ex- 
puesta a oportunidades para delinquir. Un estudio llevado a cabo en Nueva 
York por la Asociación de Beneficencia para los Patrulleros (Sunday Times, 
1974) utilizó cámaras secretas para comparar la conducta de los ciudadanos 
ordinarios al encontrar un cartera “tirada”, con la de los policías a quienes 
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previamente se les había aplicado una “prueba de integridad” «por el De- 
partamento de Policía. Mientras que 84% del público guardó la cartera 
sólo 30% de los policías así lo hicieron cuando se les entregó una car- 
tera por medio de un agente disfrazado que actuaba como una persona del 
público. Este resultado puede tomarse ya sea como evidencia tranquilizadora 
de que los policías son más observantes de la ley que los ciudadanos o 
como una indicación inquietante de que muchos son demasiado humanos. 

Todo esto no es para argumentar que el adulto promedio pasa toda su 
vida de trabajo tratando de adquirir una ventaja ilegal, sino simplemente 
que tales actividades no están totalmente confinadas a las “clases delin- 
cuentes”, y se encuentran en grado variable de frecuencia y bajo diferentes 
formas, de acuerdo al tipo de ocupación y en la mayor parte de la pobla- 
ción. Por otra parte, una muestra realmente representativa de todos los ti- 
pos de delincuentes, tanto de los que son aprehendidos como de los que 
no lo son, tendría menos inclinación a las formas de conducta de los va- 
rones jóvenes negros de la clase obrera de lo que las estadísticas oficia- 
les lo sugieren. 


Delincuentes: quién es aprehendido 


El estudio británico de Beison (1975) proporciona sorprendentes eviden- 
cias sobre la cuestión clave de clase social y otros rasgos entre los ladrones 
autodenunciados que son aprehendidos por la policía y los que no lo son. 
Este autor clasificó la muestra en 4 grupos, de acuerdo al número de 
robos autodenunciados. Un análisis por barrio, en el que se dividió a los 
jóvenes por ocupación de los padres, en cuatro grupos (A,B+C, D+E y 
F), indicó que el porcentaje de los aprehendidos era desproporcionadamente 
alto entre los jóvenes con padres sin habilidades específicas, y despropor- 
cionadamente bajo para aquellos cuyos padres eran profesionales y ejecu- 
tivos. Por lo tanto, de los que roban, los de mejor condición tienen marca- 
damente menos probabilidades de ser aprehendidos. Desafortunadamente, 
Belson no correlacionó estos datos con el tipo de robo. La posible diferencia 
entre robos “públicos” (tiendas, casas, etc.) y robos “privados” (al hogar, 
amigos, etc.) está en relación con la existencia de prejuicio oficial. Sin 
embargo, la mayor parte de los 44 tipos de robo fueron cometidos en lugares 
“públicos” más que en los “privados”, de manera que las diferencias en- 
contradas en las aprehensiones son poco dignas de tomarse en cuenta, como 
ocurre también en el caso de jóvenes de la clase media que prefieren come- 
ter sus hurtos en circunstancias con menor riesgo de ser descubiertos y 
denunciados, aunque esta posibilidad no debe pasarse por alto. Belson tam- 
bién encontró que los muchachos mejor educados tenían menos probabi- 
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lidades de ser aprehendidos por la policía. Parece entonces que los jóvenes 
de la clase baja tienen mayores probabilidades de ser aprehendidos que 
los de la clase media. ¿Por qué debería ser esto así? Hay al menos dos expli- 
caciones: la creciente vigilancia de la policía sobre los jóvenes con “aparien- 
cia de clase baja” cuando se ha cometido un delito o se sospecha que se 
ha cometido además de mayor probabilidad de arrestar y acusar a jóvenes 
de la clase trabajadora, y una mayor habilidad para cometer el tipo de 
robo ajeno a la familia por el joven de clase media, en promedio más 
inteligente. No hay datos sobre la última probabilidad, pero sí existen en 
relación a la primera. Consideramos estos datos en la siguiente sección. 


Delincuentes: quién es procesado 


Existen algunas conclusiones adicionales que sugieren la existencia de pre- 
juicio contra determinados grupos desde la comisión del delito hasta la com- 
parecencia en el juzgado. Un prejuicio sistemático de grupo, tanto en la 
vigilancia a los clientes como en el proceso a ladrones de tiendas, se demues- 
tra en un estudio de Cameron (1964). Los detectives de tiendas son no sólo 
más inclinados a observar y seguir a adolescentes y negros que a adultos 
blancos, particularmente a los que parecían ser de la clase media, sino 
que también existe selectividad al procesar a los arrestados. Mientras que 
solamente 6.5% de todos los adultos arrestados fueron negros, éstos repre- 
sentaron más de 24% de los procesados, extendiéndose este prejuicio tanto 
a varones como a mujeres negros. 

Un prejuicio selectivo similar se apreció en un estudio de Robin (1970) 
sobre una agencia de detectives privados que prestaba sus servicios a varias 
empresas de los Estados Unidos. Estas negociaciones presentaron acusación 
contra solamente una tercera parte de los ejecutivos aprehendidos por con- 
ductas ilegales, pero contra dos terceras partes de los empleados de la lim- 
pieza también aprehendidos. El prejuicio se relacionó sólo en forma mínima 
con el valor de la propiedad involucrada y con el tiempo de servicio del 
empleado y de manera notable con el nivel de empleo de la persona. Black 
y Reiss (1970) encontraron que después de que se había realizado un 
arresto los denunciantes apresuraron la presentación de cargos cuando el 
sospechoso era negro o pobre, que cuando era blanco o de la clase media. 

Tampoco la policía se encuentra libre de prejuicio (recuérdese el estudio 
de la cohorte de Filadelfia, véase supra). La policía posee muy amplio 
poder de decisión en el cual el prejuicio puede aparecer. La policía puede 
decidir si procede o no contra una persona bajo arresto. Entonces le in- 
forma sobre su decisión ya sea por entrevista directa o por carta. Tanto 
en los Estados Unidos como en Gran Bretaña, mientras más joven sea el 
sospechoso más probabilidades tiene de ser amonestado más que procesado 
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(Hood y Sparks, 1970). Las mujeres de cualquier edad tienen más proba- 
bilidades que los hombres de recibir amonestaciones (Walker, 1965). Gold 
(1966) concluyó que la amonestación era más común para los jóvenes de 
la clase media que para los de la clase trabajadora. Finalmente, Wilson 
(1968) encontró que los jóvenes blancos tenían más probabilidades de ser 
liberados con una amonestación que los jóvenes negros. La conducta de la 
policía al amonestar o arrestar parece relacionarse con su predicción de que 
agencias diferentes a las judiciales efectivamente controlen la conducta futura 
del delincuente (Hood y Sparks, 1977). Puede ser que un joven negro de 
la clase trabajadora sea realmente más inclinado a reincidir en un delito 
que su contraparte, una joven blanca y de la clase media pero en todo ello 
parece existir un elemento muy profundo de la profecía que por su propia 
naturaleza contribuye a cumplirse. 

La edad, el sexo y el color de la piel son características inmediatamente 
obvias. Otra característica que parece influir en la actitud de la policía es 
la apariencia general del sospechoso: tanto sus características dinámicas, 
tales como gestos y postura, como sus atributos estáticos, como el largo del 
cabello. Vernon (1964) revisa la evidencia que demuestra que los dos tipos 
anteriores de datos físicos son utilizados frecuentemente por los entrevista- 
dores para predecir la personalidad y la conducta futuras; la correlación 
real entre atributos dinámicos y estáticos y conductas futuras es, sin em- 
bargo, mínima. De acuerdo con Hood y Sparks (1970), los factores im- 
portantes tomados en cuenta por la policía (para procesar en lugar de 
amonestar) son: gravedad del delito, antecedentes penales, calidad del con- 
trol paterno, tipo de vestimenta y, muy importante, la actitud del delincuente 
cuando se encuentra con la policía. Piliavin y Briar (1964) reportaron que 
el signo más importante utilizado por la policía es la forma en qué el sospe- 
choso responde; por ejemplo, una confesión rápida en oposición a una 
negativa, incrementa las oportunidades de una respuesta informal por la 
policía. Estos autores también encontraron que los jóvenes clasificados como 
“no cooperadores” fueron significativamente más propensos a ser arrestados 
que los clasificados como “cooperadores”. Resultados muy similares se han 
reportado por Werner et al. (1975), siendo las conductas clave la cortesía, 
la cooperación, el presentar identificación rápidamente y contestar a las 
preguntas. Box (1971) sugiere, aunque no cita datos reales, que las personas 
de la clase media son mejores que sus contrapartes de la clase trabajadora 
para crear la impresión deseada ante la policía. 


Delincuentes en el juzgado 


El paso final de la “construcción social de estadísticas oficiales”, como Box 
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(1971) denomina al proceso, ocurre cuando la persona culpada comparece 
ante un juzgado. 

El estudio de la cohorte de Filadelfia (Wolfgang et al., 1972) aportó 
datos interesantes sobre el destino de los delincuentes juveniles, desde el 
momento de su aprehensión hasta el de recibir la sentencia. Se designa 
un oficial quien tipifica cada caso de acuerdo a varios elementos, incluyendo 
anteriores contactos con la policía, delito actual, situación de la familia del 
delincuente, actitud hacia la policía y el antecedente de la acción del juzgado 
juvenil en el caso de arresto. El análisis de los casos se realiza mediante las 
variables descritas previamente de raza y nivel socioeconómico y tipo de 
disposición, resultado de una “enmienda” (acción no oficial de la policía), 
o arresto, que usualmente lleva a la comparecencia ante el juez. Los auto- 
res comentan: “No importa cómo clasifiquemos o correlacionemos los datos 
existentes, los no blancos recibieron condenas más severas” (p. 220) y 
más adelante, “las condenas diferenciales basadas en la raza pueden ser el 
resultado de discriminación, prejuicio, favoritismo” (p. 221). Mientras que 
solamente 13% de los blancos delincuentes ocasionales fueron arrestados, 
la cifra para los no blancos fue de 30%. Se encontró una diferencia similar 
entre blancos y no blancos reincidentes. La diferencia anterior parece tener 
mayor peso en los delitos más graves, en los cuales se presentó la común 
progresión desde el nivel socioeconómico inferior en los no blancos hasta 
los blancos del nivel socioeconómico superior, con doble probabilidad de 
arresto de los primeros sobre los segundos. Además, la diferenciación fue 
sobre todo en función de la raza y no del nivel socioeconómico, existiendo 
solamente pequeñas diferencias entre blancos de los niveles socioeconómicos 
superior e inferior y entre no blancos de niveles socioeconómicos superior 
e inferior. Los autores realizaron posteriormente un análisis para conocer 
el efecto de la sentencia dictada para un delito en particular, sobre la pro- 
babilidad de subsecuentes delitos. Se demostró mayor probabilidad de un 
segundo delito si el primero había conducido a un arresto que si había 
conducido a una disposición de enmienda, encontrándose idéntica correlación 
en delitos subsecuentes. En resumen, “dos factores, la gravedad del delito 
y sentencia severa se asocian con un notable porcentaje de reincidencia” 
(p. 237). Así, la conclusión es de que la mayor representación de jóvenes 
no blancos del nivel socioeconómico inferior en las categorías reincidente 
y crónico, haya sido resultado en parte debido a la severidad de la acción 
de la policía, arrestos en lugar de disposiciones de enmienda. La implicación 


que esto sugiere es que si, por ejemplo, los jóvenes de nivel socioeconómico 


superior que cometieron el mismo delito inicial que los no blancos, y si 
hubieran sido tratados tan severamente como los últimos, habrían tenido 
una mayor representación en los grupos reincidente y crónico. Una dis- 
cusión más amplia sobre esta posibilidad, que constituye la esencia de la 
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clasificación del delito, será pospuesta hasta el capítulo vi. Baste por 
el momento concluir que la notable sobrerrepresentación de los no blancos 
de nivel socioeconómico inferior entre los que comparecen ante un juzgado, 
y están, por tanto, potencialmente sujetos a recibir una sentencia que los 
incluiría en las estadísticas oficiales de delincuencia, es posible que no refleje 
con precisión la conducta delictuosa de tal grupo. Belson (1975) obtuvo 
conclusiones semejantes en Gran Bretaña: los hijos de los menos capacita- 
dos son más propensos a ser enviados a juicio. 

Un veredicto de culpabilidad no es, desde luego, el único posible, pues 
son exonerados muchos inculpados, creándose así una base vigorosa para 
diferentes formas de absolución, de acuerdo a clase social, sexo, etc. Desa- 
fortunadamente, es muy escaso el trabajo de investigación acerca de la 
correlación entre clase social y formas de absolución. 

Al investigar 3 500 juicios penales, Kalven y Zeisel (1966) encontraron 
27 casos de uxoricidio y 17 de mujeres que asesinaron a sus esposos. Mien- 
tras que la tasa de absolución de los primeros fue solamente de 7%, la 
de las últimas fue de 41%. Al analizar este hecho, Walker (1971) hace 
notar que ambos grupos estudiados pudieron haber diferido además del 
sexo, por ejemplo en edad o en color de piel, lo cual pudo haber influido 
en el veredicto del juzgado. Podría señalarse también la posibilidad de una 
defensa sistemáticamente más hábil (o en cualquier caso alegatos de reduc- 
ción de pena más inteligentemente presentados) por parte de los abogados 
de las mujeres que por los abogados de los varones. Jurados y jueces pu- 
dieron haber sido menos severos con las mujeres que con los uxoricidas. 
Una apelación de culpabilidad, o veredicto, no lleva a una sentencia uni- 
forme; los abogados defensores, los jurados y los agentes de sentencia 
pueden influir en el resultado. 

Abogados defensores. La eficiencia del abogado defensor se califica con 
la probabilidad de lograr un alegato de convenio (acuerdo entre el acusado 
y la policía para declararse culpable con el fin de obtener una pena me- 
nor, permitiendo una rápida tramitación del caso). Esto es compensatorio 
para todos los implicados: el delito o delitos, se suma al número de los 
“aclarados por la policía” y la maquinaria del juzgado, siempre sobresatu- 
rada, procede con prontitud y el acusado recibe una pena más leve de lo 
que podría haber sido de otra forma. Newman (1956) encontró que 27% 


de los acusados con abogado defensor lograron alegar culpabilidad con el 


fin de obtener una pena menor, comparados con 12% de los que sin abo- 
gado también la lograron. A 57% de los primeros y a 32% de los últimos, 
se les prometió que la parte acusadora instaría por una sentencia más ligera. 
Los «alegatos de convenio podrían también estar relacionados con cambios 
en la escala oficial de delitos que ocurran entre la acusación y la compa- 
recencia ante el juzgado. Garfinkel (1949) encontró que del total de los 
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negros inicialmente acusados de asesinato en primer grado 70% fue decla- 
rado culpable de tal delito, mientras que la cifra correspondiente a los 
blancos fue de 40%. Otra forma de obtener una concesión del sistema ju- 
dicial es considerar al caso como concluido en una audiencia preliminar o 
en un juzgado menor. Podría esperarse que la calidad del abogado defensor 
ayudara a marcar una diferencia y así es. Oaks y Lehman (1970) encon- 
traron que en Cook County, Illinois, se dieron por concluidos casos de felo- 
nía en 29% de los que contrataron abogados privados comparado con 8% 
de los representados por un defensor de oficio (equivalente aproximado del 
sistema de asistencia legal británico). No es irrazonable la inferencia de 
que mientras más eficientes sean los abogados son más hábiles para cobrar 
altos honorarios, y no necesitan los honorarios proporcionados por el siste- 
ma de asistencia legal; de aquí que sea menos probable que actúen como 
defensores de oficio. (La suposición contraria sería que los abogados 
como grupo son en promedio más altruistas que otros profesionistas.) Mien- 
tras que el poder contar con un abogado ayuda siempre al acusado, el tener 
posibilidad pecuniaria para contratar a los abogados más capaces ayuda 
aún más. Las clases medias tienen no solamente más probabilidades de 
pagar buenos abogados, sino que, además, tienen un incentivo mayor para 
“limpiar sus nombres”, pues tienen más que perder si no lo hacen así. El 
otorgamiento de fianza, que facilita un mayor lapso para la preparación 
de la defensa —y por tanto una defensa más exitosa—, está en función del 
nivel económico de la persona que requiere fianza (Nagel, 1970). El resul- 
tado de todos los factores anteriores es que se modifica notablemente el 
aspecto social de las estadísticas oficiales. (Las observaciones anteriores 
se aplican al sistema de defensa de oficio de los Estados Unidos; el siste- 
ma de ayuda legal británico provee los costos aun cuando se trate de abo- 
gados que cobran altos honorarios.) 

Los veredictos de culpabilidad son tomados ya sea por jurados legos 
o por magistrados, jueces u otros agentes oficiales de sentencia. 

Conducta de los jurados. En una amplia revisión realizada por Mitchell 
y Byrne (1973a) se concluyó que influían tres clases importantes de va- 
riables en las decisiones de los jurados: 

1. Las características personales del demandado, incluyendo su aparien- 
cia física, raza, sexo y edad, nivel familiar e ingresos, así como las opiniones 
sobre su conducta expuestas por terceros. 

2. Las características del procedimiento del juicio, como el orden de 
presentación de los argumentos e innovaciones, la evidencia y la conducta 
de los testigos y el conocimiento de los jurados sobre las posibles penas. 

3. Las características personales de los jurados, tales como su grado de 
autoritarismo (los autoritarios son respetuosos con los supervisores y desa- 
tentos con los subordinados, los socialmente inferiores y los integrantes de 
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grupos minoritarios), su actitud hacia las formas de castigo, particularmente 
los castigos corporales, su nivel social, educación y sexo. 

La tercera de las conclusiones anteriores fue anticipada por Winnick, 
(1961): “Es lógico suponer que el Jurado “X” percibirá el mundo de ma- 
nera mucho más diferente de cuando era el Sr. “*X” y no llegará a ser un 
juicioso evaluador de evidencias de la noche a la mañana sólo porque 
prestó un juramento” (p. 107). También es razonable esperar que las con- 
clusiones de investigaciones relacionadas con la influencia del grupo social 
(McGuire, 1969) permitan interpretar las decisiones del jurado, por ejem- 
plo la mayor influencia en una discusión de los participantes de nivel social 
superior y de su habilidad para otorgar recompensas tales como la apro- 
bación social. No parece ser improbable que los jurados de la clase media 
sean más propensos a favorecer a los demandados de la clase media que 
a los demandados de la clase trabajadora (y viceversa) y en general el 
grado de identidad social entre jurados y acusado probablemente sea una 
influencia importante en la decisión del jurado. El tema ha sido objeto de 
estudio experimental por Mitchell y Byrne (1973b) mediante una encuesta 
realizada a estudiantes en relación con un caso de robo de exámenes. Los 
investigadores tuvieron a su disposición la argumentación del demandado y 
pudieron sopesar la asociación de identificación social entre el demandado 
y el “jurado” (calificada mediante una escala de alto o bajo autoritarismo, 
Byrne y Lamberth, 1971). Se solicitó a los jurados decidir sobre la culpabili- 
dad y recomendar el castigo. Se encontró que los jurados altamente autorita- 
rios se inclinaron más a favor de un demandado con quien se identificaban 
y más prejuiciados contra uno con quien no se identificaban, en compara- 
ción con los jurados igualitarios (ubicados en el punto bajo de la escala de 
autoritarismo). Mitchell y Byrne (1973b), realizaron la simulación de un 
juicio y concluyeron que mientras los jurados no autoritarios acataban a 
un señalamiento judicial para prestar escasa atención a un testimonio o a las 
características positivas o negativas del demandado, al recomendar un correc- 
tivo, los altamente autoritarios seguían considerando las características del 
demandado. Las sugerencias de los autores podrían ser calificadas como re- 
volucionarias por los abogados y los liberales opinarían que infringen los 
derechos civiles de los jurados. Los autores sugieren eliminar a los jurados 
altamente autoritarios y excluir la información no relacionada y prejuiciosa 
que llega a ellos, hasta el grado de filmar el juicio en video<inta y editarla 
antes de la transmisión. Berg y Vidmar (1975) han confirmado que mientras 
los jurados autoritarios recuerdan más acerca de la evidencia relativa al 
carácter del demandado, los no autoritarios recuerdan más acerca de la 
evidencia situacional. Estos investigadores también utilizaron la técnica del 
juicio simulado, ya que es razonable esperar que los jurados se comporten 
como en la vida real, es decir, de acuerdo con su grado de autoritarismo. 
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Finalmente, hemos de tomar en cuenta la situación en la cual se dicta 
realmente una sentencia. Para ello consideremos un campo relativamente 
reciente de la investigación, la de la práctica de la sentencia. Las variantes 
de la sentencia por un mismo delito son de interés para los criminólogos 
por varias razones: primera, porque pueden influir en la actitud hacia la ley, 
tanto de los sentenciados como del público en general, y por tanto en la 
futura conducta delictuosa de ambos; segundo, implican que la variabilidad 
del castigo afectará la decisión de cometer o no un delito en particular; ter- 
cero, las diferentes experiencias causadas por el castigo puede afectar la futu- 
ra conducta delictuosa (la experiencia de encarcelamiento probablemente 
sea diferente de la de una libertad condicional). Las numerosas variantes 
de sentencia encontradas en la práctica sugieren la importancia de las carac- 
terísticas personales de los agentes de sentencia y de su interacción con 
las de la persona sentenciada, exactamente como ocurre en otras situa- 
ciones de relaciones interpersonales. 

Prácticas de sentencia y agentes sentenciadores. Amplia evidencia de ex- 
tremas diferencias en las prácticas de sentencia en los juzgados en el mis- 
mo país y aún en la misma área del país fue registrada por Hood y Sparks: 
“En las cortes federales de los Estados Unidos en 1962 la sentencia prome- 
dio de prisión para todos los casos fluctuó de 12.1 meses en el circuito 
norte de Nueva York (65 casos) a 57.6 meses en el distrito sureño de 
lowa (41 casos)” (Hood y Sparks, 1970, p. 142). Variaciones similares 
se encontraron en delitos específicos: el encarcelamiento por falsificación 
varió de 7.2 meses hasta 54. Semejantes conclusiones se han obtenido en 
Inglaterra. En los juzgados de dos ciudades norteñas vecinas, Rotherham y 
Halifax, las proporciones de personas jóvenes puestas en libertad condicional 
durante los años cincuenta fueron de 12% y 79% respectivamente (Griinhut, 
1956). Varios años más tarde (1962-1963) en Barnsley, otra ciudad en 
el norte de Inglaterra, se encontraron 73% de muchachos menores de 14 
años y 65% entre 14 y 17 años. Las cifras nacionales correspondientes 
fueron de 17% y 28% respectivamente (Patchett y McClean, 1956). 

Hood y Sparks (1970, p. 146) consideran que un estudio de Green 
(1961) es “la investigación más elaborada sobre sentencias que se haya 
realizado” (hasta el momento de la publicación del libro de Hood y Sparks, 
Cf. Horgarth, infra). Green estudió 1 437 casos atendidos por 18 jueces en el 
juzgado de Filadelfia del barrio Session. Encontró un grado razonable de 
consistencia entre los jueces tanto para los casos de gravedad mayor como 
para los de mayor lenidad, pero “según los casos se movían de los extremos 
de gravedad o lenidad hacia un punto intermedio, las normas judiciales 
tendieron a ser menos estables y la sentencia refleja en forma creciente la 
individualidad del juez” (Green, 1961, citado por Hood y Sparks, 1970, 
p. 147). Otros estudios revisados por Hood y Sparks también señalan la 
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“individualidad del juez” sin indicar lo que significa. Esto parece implicar 
tanto la personalidad de los jueces como sus actitudes hacia los delincuen- 
tes y los propósitos del proceso de sentencia. 

Un intento ambicioso por definir las variables de actitud que afectan las 
decisiones de los agentes sentenciadores se hizo en un estudio canadiense 
por Horgarth (1971). Participaron casi todos los magistrados de tiempo 
completo en la provincia de Ontario (71 de 78). Se prepararon descripcio- 
nes escritas detalladas de 150 casos que comprendían 7 delitos procesables 
tanto del tipo de “propiedad” como del de “persona”, incluyendo datos del 
delito y del delincuente. Se pidió a los magistrados dar cada uno una “sen- 
tencia” y también se entrevistaron en detalle con relación a sus actitudes 
generales hacia la ley y los delincuentes. 

Los siguientes fueron algunos de los resultados obtenidos: 

1. La selección de sentencia institucional estuvo asociada con los antece- 
dentes penales del delincuente y su culpabilidad actual. 

2. El período de sentencia impuesto estuvo significativamente correla- 
cionado con la importancia de los antecedentes y la gravedad del delito 
(índice Sellin-Wolfgang) y no con la ocupación, el estado civil, edad y 
sexo del delincuente, la naturaleza de la defensa o las características de la 
víctima. Sin embargo, todos los hechos “objetivos” anteriores combinados 
incidieron en solamente 7% de la varianza total de la conducta sentenciadora. 

En contraste, las actitudes generales de los jueces en tres aspectos ex- 
plicaron 50% de la varianza: su “preocupación por la justicia”; su “tole- 
rancia de la desviación social”, y su “creencia en la eficacia del castigo”. 
Por ejemplo, los magistrados que confiaban profundamente en las multas 
no pensaban que “el castigo corrija”, mientras que los que enviaron a los 
delincuentes a instituciones penitenciarias sí lo creían. 

Lo que este estudio sugiere es que los magistrados individuales operan 
de acuerdo con sus creencias generales en lo relativo, por ejemplo, a la 
eficacia de diferentes clases de castigo. Estos lineamientos personales los 
ayudan a resolver las dudas e incertidumbres planteadas por cada caso 
individual. Una vez que se ha establecido un estilo personal de sentencia, 
es probable que continúe y que sirva como un modelo para nuevos inte- 
grantes, del juzgado, a través de los principios del aprendizaje por obser- 
vación. Sin embargo, el estudio Horgarth no es completamente generalizador 
de la situación real del juzgado: los participantes no vieron a la persona 
acusada, y así no pudieron ser influidos por su apariencia, conducta y “pro- 
ceder” general durante el juicio. (Se recordará que la forma en que una 
persona sospechosa se comporta hacia un oficial de la policía es una deter- 
minante importante en la decisión del oficial para arrestar, -amonestar, etc.) 

- Existe alguna evidencia reciente acerca de esta omisión. Dion et al. (1972) 
han demostrado que, comparadas con personas. no atractivas, las que son 
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mejor parecidas eran vistas como más propicias a poseer una variedad 
de atributos socialmente deseables y con más probabilidades de tener éxito. 
Varios estudios (véase Berscheid y Walster, 1969) han demostrado que el 
grado de atracción aumenta la simpatía, y Landy y Aronson (1969) demos- 
traron que la simpatía por un acusado incrementa la lenidad. Utilizando la 
técnica del jurado simulado, Efran (1974) concluyó que los sujetos en estu- 
dio asignaron un castigo menor a transgresores bien parecidos que a los no 
atractivos. Una conclusión similar fue obtenida por Dion (1972), quien 
también encontró que los no atractivos eran considerados más propensos a 
reincidir, posiblemente debido a sus recursos personales más limitados, lo 
cual también les dio menos oportunidades de obtener recompensas de ma- 
nera no delictuosa. Por tanto, la generalización parece razonable: los agentes 
responsables de sentenciar serán más lenitivos hacia los más atractivos. Si 
las personas de la clase media son más hábiles para presentarse como atrac- 
tivas que las de la clase trabajadora, tenemos otra fuente de prejuicio contra 
las últimas. Sigall y Ostrove (1975) han demostrado una limitación: en 
una situación simulada, fueron aplicadas “sentencias” más severas a un 
estafador atractivo que a uno no atractivo, siendo la estafa un “delito rela- 
cionado con el atractivo personal”. La relación atractivo-lenidad figura no- 
toriamente en robos a casas habitación: un ladrón de casas no atractivo 
recibió una “sentencia” mucho más severa que uno atractivo. Debe advertirse 
que los jurados en la vida real no dictan sentencias, pero no es irrazonable 
esperar que los agentes sentenciadores sean influidos por el atractivo 
personal. 

¿Hasta qué grado, de hecho, en oposición a lo potencial, opera sistemá- 
ticamente la inclinación de los agentes de sentencia a favor o en contra 
de ciertos grupos sociales? Un estudio de Hood (1962) sobre sentencias en 
juzgados de magistrados en Gran Bretaña concluyó: “Existe alguna eviden- 
cia en favor de la hipótesis de que los magistrados de la clase media que 
tratan con delincuentes de la clase obrera, en comunidades relativamente 
pequeñas y estables de clase media, son inclinados a ser relativamente se- 
veros.” La evidencia en los Estados Unidos de prejuicio en las sentencias 
es mucho más definida, principalmente en relación a predisposiciones ra- 
cistas. Por ejemplo, un estudio de hurtos en tiendas, llevado a cabo por 
Cameron (1969), encontró que mientras 22% de las mujeres negras,encon- 
tradas culpables fueron enviadas a prisión, sólo 4% de las mujeres blancas 
encontradas culpables fueron sentenciadas en esa forma. Aún más, sólo 
10% de las mujeres blancas sentenciadas a prisión fueron enviadas a la 
cárcel por más de 30 días, comparadas con 26% de las mujeres negras. 

Hood y Sparks (1970, pp. 168-169) han elaborado un modelo deta- 
llado de las numerosas variables que inciden en la decisión de sentencia y 
sugieren que para algún juzgado en particular podría ser posible predecir 
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la sentencia en un caso dado. Señalan que las restricciones comunes a 
todos los jueces —por ejemplo, las convenciones y reglas establecidas por 
juzgados de apelación— tienden a reducir la variación. Los seminarios sobre 
prácticas de sentencia, realizados periódicamente para los agentes de sen- 
tencia que constituyen actualmente una característica común del sistema 
penal británico, están diseñados para lograr un efecto similar. Parecería 
posible que tanto los jueces de juzgados de apelación como los seminarios 
sobre sentencias puedan ser influidos por, y propagar, ciertas ideas refe- 
rentes a la conducta del delincuente en particular y conducta humana en 
general, que puedan aplicar a los que van al banquillo de los juzgados 
menores. La semejanza en las prácticas de sentencia pueden señalar sólo 
que todos los agentes de sentencia han recibido la misma capacitación sis- 
temática; pero no nos indica si los liberó o les reforzó, de formas estereo- 
tipadas de pensamiento. 

Es posible concluir que en la etapa de dictar sentencia, pueda ocurrir 
otro proceso de selección; algunas personas irán a engrosar las filas de los 
que se encuentran en instituciones penitenciarias, y otros recibirán un correc- 
tivo sin necesidad de ir a prisión, con la consecuente exposición a diferentes 
medios de influencia y por tanto potencialmente sujetos a diferentes con- 
ductas futuras. Es mayor la posibilidad de que las mujeres blancas de clase 
media sean más propicias que los varones negros de la clase obrera a tomar 
la última ruta cuando el delito de referencia ha sido relativamente similar. 


CONCLUSIONES E IMPLICACIONES 
Conclusiones sobre delitos y delincuentes 


Puede apreciarse que en cada etapa posterior a idéntica conducta delictuosa 
inicial —<uerella, investigación, arresto, juicio, declaración de culpabilidad 
y tipo de sentencia— existe una mayor posibilidad de que ciertos grupos 
sociales de la población prosigan a la siguiente etapa más que otros gru- 
pos. La composición final de los que están bajo custodia estará en función 
tanto de los hechos delictuosos y de la detección como de la desviación 
sistemática selectiva que ocurre en cada etapa del proceso. Una evaluación 
conservadora de los datos sugeriría que hay disparidades iniciales en la 
frecuencia y gravzdad del delito entre personas de las clases obrera y media. 
varones y mujeres y (en los Estados Unidos) negros y blancos. No obstante, 
la secuencia de respuestas oficiales amplifica significativamente las diferen- 
cias, de manera que la apariencia de la realidad proporcionada por las 
estadísticas oficiales es parcialmente una construcción. La psicología de 
las diferencias de sexo aporta una analogía (véase el capítulo v). Parece pro- 
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bable que varones y mujeres en promedio difieren potencialmente al naci- 
miento, debido a la herencia biológica, en ciertas áreas importantes de la 
conducta. Sin embargo, las experiencias de la educación social aumentan 
y profundizan la diferenciación. Las diferencias conductuales entre varo- 
nes y mujeres adultos son por lo tanto debidas a una amalgama de in- 
fluencias biológicas y sociales lo cual determina, además, la dirección del 
efecto. 

En cuanto a estudios interpretativos de la conducta delictuosa, la impli- 
cación de este planteamiento general es bien clara: los estudios realizados 
exclusivamente sobre poblaciones bajo custodia pueden brindarnos informa- 
ción acerca del comportamiento de los oficiales de los sistemas penales y de 
los organismos que vigilan el cumplimiento de la ley y los efectos de las 
instituciones sobre las conductas de los delincuentes, así como de las causas 
de la conducta delictuosa. Todavía más, las múltiples fuentes de los datos 
utilizados en tales estudios serán extremadamente difíciles de esclarecer. 

Tal vez el proceso de selección más importante sea el que determina 
que los que se encuentren en instituciones provengan no solamente de ciertos 
grupos sociales, sino que, además, son un grupo especial en cuanto que 
han sido aprehendidos. La probabilidad de aprehensión no solamente se 
relaciona con la querella interpuesta por la víctima, con la investigación 
de Ta policía y con la eficiencia de la misma, sino también con la habilidad 
del delincuente para seleccionar un delito con baja probabilidad de detec- 
ción, para ejecutarlo eficientemente y para ocultar sus huellas. Si estudiá- 
ramos a hombres de negocios, difícilmente concentraríamos nuestra atención 
sobre los que se declaran en bancarrota, o los que luchan por una escasa 
ganancia o, por otra parte, sobre los que se encuentran en el extremo desafor- 
tunado de la competencia empresarial. Similarmente es unilateral estudiar 
solamente a delincuentes no afortunados, pues así es como puede describirse 
a los que se encuentran en instituciones para su custodia. 


Implicaciones para ba investigación de la interpretación 
de la conducta delictuosa 


Los estudios sobre el delito y los delincuentes se apoyan, como los estudios 
sobre la conducta humana en general, en ciertas suposiciones (que luego 
llegan a ser estrategias de investigación) en lo referente a la población in- 
dicada para el estudio y en ciertos modelos de diferencias individuales de 
la conducta humana. Las suposiciones hechas y el modelo seleccionado 
inevitablemente guían las actividades de los investigadores en la etapa des- 
criptiva, y por tanto afectan significativamente la elección de las teorías a 
aplicar en la etapa interpretativa y a los métodos adoptados para la respues- 
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ta y el control sociales. Es por tanto de importancia crucial establecer, tanto 
las estrategias que los investigadores en este campo hayan adoptado, como los 
modelos de comportamiento humano que determinan su trabajo en las tres 
etapas de la investigación emprendida. Las estrategias y los modelos se 
entrelazan de alguna manera, pero es conveniente para propósitos de expo- 
sición considerarlos por separado. 

Estrategia de investigación. En todas las áreas del comportamiento hu- 
mano los investigadores enfrentan el problema de cómo plantear las cues- 
tiones en que están interesados. En la práctica, esto significa seleccionar 
los grupos de individuos que se considera desarrollan la conducta de refe- 
rencia. En el contexto de la conducta delictuosa podría parecer obvio, y 
es correcto, estudiar delincuentes convictos. En el grupo de los convictos es 
con frecuencia más conveniente estudiar a los sentenciados a prisión; ellos 
son literalmente una población cautiva. Sin embargo, ambas decisiones im- 
plican suposiciones importantes que pueden ser correctas o no. El precio es 
muy alto si no son correctas: los estudios interpretativos que buscan dar 
razón de los “hechos” descriptivos bien pueden estar dedicados a una 
imagen distorsionada e incompleta de la realidad y así fracasar en su in- 
tento por dar una interpretación completa. Por tanto, los investigadores han 
tendido a empezar con la imagen del delito y los delincuentes según los 
definen las estadísticas oficiales. Como hemos visto, las estadísticas distor- 
sionan de alguna manera la realidad: no sólo incluyen una muestra deter- 
minada de la población total de delitos y delincuentes (muchos delincuentes 
no son atrapados), sino que la muestra parece ser no representativa, siendo 
el recultado una prolongada secuencia a través de la investigación policial, el 
arresto, el proceso y la sentencia. La impresión dada por las estadísticas 
oficiales es de que el delincuente “típico” es joven, varón, de la clase obrera, 
y, en los Estados Unidos, negro. Esto ha llevado a una muy densa concen- 
tración de estudios interpretativos del delito (véase el capítulo vi) y de 
intentos por controlar el delito sobre la actividad delictiva de un grupo 
determinado de individuos y no sobre la del resto de la población: las per- 
sonas de ambos sexos que son mayores y/o de la clase media. Una fuente 
obvia de desviación adicional es la de que los delincuentes oficiales son los 
que han sido atrapados. Si es cierto que las estadísticas oficiales son pre- 
juiciadas, se deduce que las actividades de investigación basadas en ellas 
inevitablemente conducirán a interpretaciones incompletas y métodos de 
control menos que óptimamente efectivos. 

Una estrategia alterna de control para obtener la representatividad en las 
muestras de investigación es estudiar a delincuentes autodenunciados. Esto 
conlleva, como hemos visto, ciertos problemas: algunos encuestados pueden 
autodenunciarse minimizando la acción delictiva, particularmente cuando se 
trata de los delitos más graves y otros pueden exagerar sus autodenuncias. 
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No obstante si se realizan cuidadosamente, los estudios de autodenuncias 
pueden aportar muestras de individuos menos sujétas a desviación que las 
extraídas de las estadísticas oficiales. 

Los convictos de crímenes pueden ser sentenciados ya sea a prisión o a 
alguna otra forma de detención, o a un castigo del tipo de no reclusión. 
Muchos estudios sobre delincuentes se han relacionado con el primer grupo. 
Aquí la estrategia de investigación hace la importante suposición de que no 
sólo los prisioneros son“representantes de delincuentes en general, sino que 
también permanecen sin cambio por su estancia en la institución de referen- 
cia. Esta suposición es particularmente importante para los estudios que com- 
paran parámetros de personalidad de prisioneros y de no delincuentes. Puede 
ser que los prisioneros permanezcan convenientemente encubiertos en las 
características de personalidad que mostraron a su entrada, pero es más 
probable que los parámetros de personalidad tomados de los prisioneros 
sean afectados por las experiencias especiales aportadas por el ambiente 
de la prisión. Así, las puntuaciones designadas a la personalidad son una 
amalgama de las influencias experimentadas previamente al delito que con- 
dujo a una sentencia de prisión y a los efectos de la misma. Esto no permite 
comprobar satisfactoriamente sobre una población en prisión, la teoría que 
predice diferencias de personalidad entre delincuentes y no delincuentes de- 
bidas a la herencia genética o a diferentes experiencias anteriores al delito o a 
ambas causas. Una estrategia preferible es estudiar a delincuentes convic- 
tos no prisioneros, o una posibilidad aún mejor, a delincuentes autodenun- 
ciados no convictos. 

Modelos de diferencia individual en la conducta. Esencialmente los psicó- 
logos y otros estudiosos de la conducta humana y su interpretación han 
operado dentro de tres modelos de diferencias individuales. El primero, el 
modelo tipológico, supone que las personas pueden dividirse en grupos 
separados sin entremezclarse para la conducta en cuestión. Un ejemplo 
sencillo es la división en “extrovertidos” en lugar de hacerlo en grados de 
extroversión (véase infra). El modelo tipológico implica que las diferencias 
son permanentes y aplicables a todas las situacicnes. Por tanto el “psicó- 
pata” es un “psicópata” en toda ocasión y en todo lugar, independiente- 
mente de las circunstancias inductoras. Por definición, aunque esto se indica 
muy raramente, el “no psicópata” o “normal” nunca es psicópata en ninguna 
ocasión ni en ningún lugar. Esta clasificación se ha aplicado también a la 
elaboración de tipología de delincuentes. Gibbons (1975), que durante 
muchos años ha estudiado este asunto, ha concluido recientemente que él 
es cada vez más “escéptico” acerca de los prospectos que poseen un con- 
junto relativamente escaso de “carreras” delictivas (p. 153). Este autor con- 
sidera que lograr esquemas válidos, clasificatorios, que conduzcan, promete- 
doramente, a descubrimientos etiológicos significativos puede ser muy difícil, 


s0 DESCRIPCIÓN: DELITOS Y DELINCUENTES 


si no imposible. Aún más, elaborarlos puede no ser tan necesario para me- 
jorar la efectividad de la aplicación práctica. En lugar de ello, afirma que 
es mayormente necesario investigar los actos contingentes de la conducta 
delictuosa, en otras palabras, las determinantes situacionales. 

Un segundo modelo de las diferencias individuales lo comprende el punto 
de vista dimensional; éste sugiere que la “criminalidad”, como otras va- 
riables de la personalidad, varía a través de una dimensión cuantitativa 
continua, en la que cada posición se confunde con la siguiente. Este plan- 
teamiento lo utiliza Eysenck, cuyo trabajo se discute detalladamente en 
el capítulo vi. El modelo dimensional se desarrolló históricamente a par- 
tir de la noción de los tipos, pero ahora definitivamente ha eliminado tal 
enfoque simplista. Sus proponentes reconocen la importancia de la situación 
y las experiencias del aprendizaje, pero tienden a dar demasiada importan- 
cia a las predisposiciones biológicas en cierto aspecto particular de “crimi- 
nalidad” potencial. 

Tanto el punto de vista tipológico como el dimensional dan mayor im- 
portancia a lo que todas las personas llevan consigo y a veces las conducen 
a situaciones en las que actúan ilegalmente, más que al efecto de las opor- 
tunidades y restricciones sobre los individuos para cometer acciones ilegales 
en un momento dado. Este último es el enfoque del tercer modelo sobre 
las diferencias individuales, al cual podemos denominar con cierta ligereza 
el modelo conductista. Éste sugiere que la conducta, incluyendo la conducta 
delictuosa, en una situación particular es una función tanto de las carac- 
terísticas del momento como de las experiencias anteriores a ese momento 
y de situaciones relativamente semejantes. El punto de vista “conductista” es, 
por tanto, en apariencia solamente ambiental y en realidad sus proponen- 
tes han tendido a menospreciar las influencias biológicas sobre la conducta. 
Pero esto no es de ninguna manera una imagen inevitable y realmente puede 
representar una falsa concepción de la posición conductista, que es esencial- 
mente una forma de analizar la conducta, no una declaración sobre sus 
causas. En el transcurso de este libro sugeriremos que las determinantes 
biológicas y ambientales se combinan para producir las diferencias indivi- 
duales en la conducta delictuosa. Una implicación importante del plantea- 
miento conductista, y hasta cierto punto del dimensional, según lo expuso 
particularmente Eysenck, es que los métodos y los hallazgos de la psicología 
experimental, originalmente basada en el laboratorio y centrada en la con- 
ducta “normal”, son igualmente aplicables a conductas “anormales” de la 
vida real. Por tanto los principios que explican la adquisición, el sosteni- 
miento y la ejecución de las conductas en general se aplicarán también a 
conductas particulares “desviadas”. Desde el punto de vista de la estrategia 
de investigación, debido a que los planteamientos tipológico y dimensional 
tienden a considerar a las personas más que su conducta, enfocan la inves- 
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tigación sobre las comparaciones de delincuentes y,de no delincuentes per se. 
Tales planteamientos son por tanto muy dependientes de la representatividad 
y de la falta de desviaciones de las estadísticas oficiales sobre delitos y 


delincuentes. El enfoque del planteamiento conductista es más general; señala 


hacia la conducta delictuosa, ya sea ejemplificada por personas designadas 
oficialmente o por autodenunciantes, y hacia las experiencias anteriores y 
las situaciones que evocan tal conducta. Por tanto, consideramos que la rela- 
tiva neutralidad del planteamiento conductista es más adecuado a la etapa 
descriptiva de nuestra investigación sobre la conducta delictuosa. Puede 
darse el caso de que algunas personas puedan calificarse como consisten- 
temente delincuentes, debido posiblemente a fuertes predisposiciones bio- 
lógicas, o a experiencias ambientales o a ambas causas en acción combinada, 
pero ésta es la conclusión de una investigación. Al principio es preferible 
ser tan abierto de mente como sea posible y, por lo tanto, estudiar a delin- 
cuentes convictos y no convictos, y a los que aún no han delinquido, así 
como utilizar aplicaciones experimentales y situaciones de campo. En otras 
palabras, a una estrategia de investigación deseable en el campo del delito, 
seguiría la de la psicología experimental en general: estudiar la conducta 
delictuosa, real y potencial, de personas en general, y no sólo la de grupos 
especialmente designados. 

Como una práctica normal, los investigadores deberán comparar las ven- 
tajas y desventajas relativas de las poblaciones reclusas versus las no reclusas 
antes de diseñar los estudios de investigación acerca de la conducta delic- 
tuosa. Los tres principales enfoques de interpretación del delito señalan, 
respectivamente, las experiencias de aprendizaje específicas (véanse los ca- 
pítulos 11 a IV), la predisposición para las diferencias individuales (véase 
los capítulos v a vir) y los factores político-socioeconómicos (véase el ca- 
pítulo vi). La estrategia de investigación sobre la conducta delictuosa en 
una selección de poblaciones debería ser tal que permita aplicar las tres 
interpretaciones de una manera tan completa, estricta e imparcial, como sea 
posible. Probablemente sea cierto que el tipo de estudio exploratorio sea la 
forma más satisfactoria de realizar investigación interpretativa sobre la con- 
ducta humana de todo tipo en la vida real. Por tanto, sería deseable seguir 
desde el nacimiento a una muestra aleatoria de la población observando 
a través del tiempo los efectos de la herencia genética, el comportamiento 
en la niñez temprana, los métodos familiares de educación, amistades, in- 
fluencias escolares y de trabajo, conducta delictuosa real, la respuesta social 
a tal conducta y los efectos de tales respuestas sobre el individuo de refe- 
rencia y así sucesivamente. Los tres amplios enfoques interpretativos po- 
drían comprobarse luego adecuadamente. Las restricciones de tiempo sig- 
nifican que en la práctica la elección está entre un estudio contemporáneo 
o retrospectivo, para realizarse sobre una población en reclusión o no en 
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libertad. Estos tres planteamientos pueden probarse mejor sobre grupos tan 
diferentes como sea posible. Esto significa que la investigación al menos 
debería incluir poblaciones no reclusas. En realidad, podría argúirse que 
los efectos combinados de una selección parcial y de sujetos en reclusión 
podrían distorsionar tanto los resultados de los estudios sobre prisioneros 
como afectar a los investigadores en la selección de grupos no reclusos. 
Sin embargo, concentrándose solamente sobre personas no reclusas, se omi- 
tirían a numerosos individuos de los que han cometido los delitos más graves, 
tales como el homicidio. Por el contrario, los estudios diseñados para in- 
vestigar la aparición de conducta delictuosa en quienes aún no han delin- 
quido, deben llevarse a cabo sobre tales individuos y no sobre delincuentes, 
ya sean reclusos o no. 

Es claro que la naturaleza de la proposición de investigación dictará la 
estrategia a adoptar. En todos los casos, la investigación será útil y gene- 
ralizable cuando la parcialidad en el muestreo sea mínima. Los datos re- 
visados en este capítulo han puesto en claro que las muestras de delincuentes 
reclusos son extremadamente no representativas. Es esencial que los in- 
vestigadores estén conscientes de este problema y que diseñen estudios 
interpretativos de la conducta delictiva, de tal forma que reduzcan los efec- 
tos de la no representatividad al menor grado posible. Se deduce que los 
investigadores deberían hacer uso considerable del método de autodenuncia 
al seleccionar a las personas para el estudio y que los perfeccionamientos 
en la normalización, la confiabilidad y la validez del método son priori- 
dades urgentes. 
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11. APRENDIZAJE PARA NO DELINQUIR: - 
LA EXPERIENCIA Y LA EDUCACIÓN 
DE LA NIÑEZ 


INTRODUCCIÓN 


AL INTERPRETAR la conducta delictuosa, los psicólogos han tendido a caer 
en dos campos. El primero, que trataremos en este capítulo, ha subrayado 
las fallas en la adquisición de actitudes y conductas opuestas a los actos 
delictuosos. El segundo, que consideraremos en el siguiente capítulo, señala 
la adquisición de actitudes y conductas delictivas, es decir, el aprendizaje 
para delinquir más que dejar de aprender a no delinquir. 

Existen dos enfoques sobre el fracaso en adquirir una conducta social- 
mente aceptable. Una es limitada en cuanto al proceso de socialización, 
subrayando en lugar de ello, que siempre y cuando las condiciones correctas 
estén disponibles, el desarrollo moral ocurrirá casi inevitablemente. Así, 
Piaget y Kohlberg han establecido la secuencia del desarrollo; Bowlby ha 
insistido en que la unión biológica madre-hijo es condición necesaria, y aun 
suficiente, para la socialización efectiva. Otros investigadores se han con- 
centrado sobre lo que los padres realmente hacen al educar a sus hijos y 
han relacionado las prácticas paternales de crianza con los resultados no 
delictuosos. Una relación detallada del proceso de educación social ha sido 
aportada por Aronfreed. Las dos corrientes anteriores concuerdan en la 
importancia crucial de las interacciones paterno-infantiles. Pocos investiga- 
dores han llamado la atención hacia los recursos totales disponibles para 
la familia, particularmente recursos económicos. Finalmente, existe una ten- 
dencia creciente a considerar que la dirección de la relación entre padres 
e hijos es bilateral, y no exclusivamente de los padres hacia los hijos. Todos 
los investigadores del “campo de la socialización” se han concentrado en el 
aprendizaje de las reglas sociales por los niños relativamente pequeños par- 
tiendo de las enseñanzas de sus padres; otros aspectos sociales han recibido 
poca o ninguna atención, excepto en la influencia de los grupos de adoles- 
centes de iguales condiciones, denominadas pandillas, que mencionamos en 
el capítulo vin. El presente capítulo está relacionado con los fracasos en el 
aprendizaje de las reglas sociales por los niños en general. En la siguiente 
sección del libro, capítulos v, VI y VH, se trata la cuestión de las diferencias 
individuales en la capacidad de respuesta a la educación social. 
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DESARROLLO MORAL 


Existen dos sistemas descriptivos principales de desarrollo moral, los de 
Piaget y de Kohlberg, los cuales explícitamente suponen el desenvolvimiento 
de cambios más o menos correlacionados con la edad según va madurando 
el individuo, cambios que en gran medida son independientes de experien- 
cias de aprendizaje específicas, pero que surgen de la estructura inherente 
del funcionamiento cognoscitivo humano. Se ha afirmado que tales sistemas 
de desarrollo moral tienen una base biológica: “Un gran número de meca- 
nismos biológicos indudablemente se combinan para proporcionar la pre- 
condición para la conducta moral” (Hogan, 1973, p. 218). Hogan no aporta 
ninguna evidencia empírica para fundamentar esta afirmación. 


El punto de vista piagetiano 


Piaget (1932) elaboró una teoría de desarrollo moral dentro del contexto 
de sus trascendentales investigaciones, que se han ampliado durante medio 
siglo posterior al desarrollo cognoscitivo en general. El autor argumenta 
que la capacidad para actuar adecuadamente está ligada con el logro de un 
conocimiento del mundo. Existen tres períodos principales en el desarrollo 
cognoscitivo. Durante el primero, de los dos a los siete años de edad, deno- 
minado período pre-operacional, las acciones son interiorizadas como pen- 
samientos, y tienden a preceder al pensamiento. Los eventos son percibidos 
en términos absolutos, no en términos relativos. Éste es preeminentemente el 
período del egocentrismo, durante el cual los demás se perciben girando 
alrededor del yo. El segundo, de los siete años a la adolescencia, se deno- 
mina período de las operaciones concretas. Durante este período el niño 
tiene la capacidad para el pensamiento operacional (haciendo comparaciones 
entre los eventos y relacionándolos unos con otros). En el tercer período, 
que principia con la adolescencia, el niño es capaz de llevar a cabo opera- 
ciones cognoscitivas formales tales como comparar posibles relaciones y 
eventos futuros. 

Relacionando esta estructura general con el desarrollo moral, Piaget ca- 
racteriza el primer período como aquel en el que las reglas se dan por otros 
que detentan el poder; en la segunda etapa, los niños perciben que pueden 
inventar y modificar reglas, y en la tercera perciben la primacía de las reglas 
abstractas sobre una situación particular. "Tenderá a haber un período, de 
acuerdo con este planteamiento general, de la “moralidad práctica” (el 
componente conductual) que precede a la “moralidad teórica” (el com- 
ponente de actitudes). 
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La teoría de Kohlberg 


sx 


Esta teoría (Kobhlberg, 1964) es más compleja y detallada que la de Piaget 
y establece seis fases, en tres períodos de dos etapas cada una. Como la de 
Piaget, está relacianada con la edad, aunque Kohlberg tiende a no espe- 
cificar la edad de referencia, enfatizando simplemente el orden secuencial 
de los períodos. 

A. El período premoral. 

Etapa /. La conducta moral se establece principalmente con base en evi- 
tar el castigo. . 

Etapa 2. El período hedonista. Cada persona busca la máxima recom- 
pensa para sí misma en gran medida sin importar la recompensa para el otro. 
B. El período de conformidad convencional a las reglas. 

Etapa 3. Las personas se conforman y adaptan a los demás. 

Etapa 4. Existe respeto por y un deber hacia la autoridad, por ejemplo las 
autoridades sociales y religiosas y una elusión a la censura por la autoridad. 
C. La moralidad de los principios aceptados por sí mismos. El período de 
autonomía. 

Etapa 5. La primacía de los contratos, los derechos individuales, princi- 
pios y leyes derivados democráticamente y aceptados por sí mismos. 

Etapa 6. El desenvolvimiento total de una moralidad de principios indi- 
viduales y universales que pueden trascender a los de los sistemas legales 
existentes (es decir, el concepto de un “orden militar ilegal”, en el que se 
fusila a mujeres y niños). 


Una revisión de los sistemas de desarrollo moral 


Aronfreed (1968) ha señalado las características que los sistemas de Piaget 
y Kohlberg tienen en común. 

1. Ambos sistemas emplean el mismo método de investigación. Utilizan 
los razonamientos infantiles para elaborar sus juicios sobre actos específicos, 
utilizando frecuentemente como prueba estímulos de situaciones hipotéticas. 

2. Existe una secuencia de cambios correlacionados con la edad, que 
se resumen en la siguiente forma: 

a) La severidad juzgada para una transgresión se relaciona primero 
con la cantidad de daño visible y después cambia hacia la intención del 
transgresor. 

b) El niño pequeño tiene un concepto de justicia inmanente (dado). 
El niño mayor relaciona la severidad de una transgresión con las conse- 
cuencias para los demás. Para el niño pequeño la escala de castigo es una 
función de la severidad de la falta mientras que el mayor considera los posi- 
bles elementos para reparar la falta. 
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c) Finalmente, hay una transición del concepto de que las reglas son 
fijas e inmutables hacia el concepto de que son relativas para las personas 
y situaciones y mutuamente alterables. 

En general, el niño pequeño toma en cuenta solamente lo que es bueno 
o malo para el actor. El niño mayor hace un viraje gradual de la confor- 
midad social a la necesidad de tomar en cuenta el bienestar de los demás, 
hasta la etapa superior de conceptos intrínsecos de correcto y equivocado. 

Rest et al. (1969) repitieron con éxito un estudio realizado por Turiel 
(1966) el cual demostró que mientras el niño pudiera pasar fácilmente de 
una etapa particular de desarrollo moral a una más alta mediante experien- 
cias educacionales adecuadas, era mucho más difícil orientarlos después a 
la dirección contraria. Los intentos para lograr el paso en más de una etapa 
superior fueron grandemente exitosos. Estos estudios implican que existe 
una direccionalidad en el cambio y cierta restricción en la velocidad del 
desarrollo, Sin embargo, un gran número de estudios exponen dudas consi- 
derables acerca de la semejanza del nivel alcanzado en diferentes grupos 
sociales, así como la inevitabilidad del progreso sin importar las experien- 
cias educacionales específicas, como lo indican los siguientes resultados. 

Aunque el hallazgo general es el de un cambio de una orientación ex- 
terna a una interna, éste es más lento en niños de la clase obrera que en 
los de la clase media (Gold, 1958; Kohlberg, 1969) aun ajustando las pun- 
tuaciones de pruebas de inteligencia. Aronfreed (1968) sugiere que la di- 
ferencia en clase social se relaciona con las diferentes técnicas de crianza 
de niños aplicadas por padres de la clase obrera y de la clase media; los 
últimos educan más frecuentemente hacia la autocrítica después de la co- 
rrección de transgresiones (Aronfreed, 1961, véase infra), lo cual se piensa 
es una fuente importante de interiorización. Entre adultos, McCord y Clemes 
(1964) encontraron diferencias en los juicios morales entre grupos que di- 
fieren en su grado de compromiso hacia instituciones religiosas y políticas. 
Klinger et al. (1964) concluyeron que los niños de ambos sexos eran más 
indulgentes al juzgar conductas deshonestas cuando el transgresor era de su 
mismo sexo que cuando era del sexo opuesto. Estudiantes de universidad 
atribuyeron más responsabilidad al transgresor por un accidente grave cuan- 
do carecían de información en cuanto a la intención que cuando se conocía 
más sobre las circunstancias (Walster, 1966). Walster (1967) no pudo com- 
probar su primer descubrimiento referente a los factores que controlan la 
atribución de responsabilidad por un accidente, como lo hizo Shaver (1970a, 
b). No obstante, el tenor general de los estudios anteriores apoya fuerte- 
mente la importancia de las variables situacionales específicas que afectan 
a los juicios morales. 

Se encontró un apoyo aparente para la semejanza del desarrollo moral 
a través de grupos sujetos a diferentes influencias sociales en un estudio 
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realizado en lsrael por Kugelmass y Breznitz (1967). Los autores compa- 
raron una amplia muestra de niños que habían crecido en ciudades con los 
que fueron criados en kibbutz (asentamientos colectivos), considerando que 
los últimos habían estado expuestos mucho más fuertemente a influencias 
de grupos de su misma edad y menos a la influencia de los padres. Los 
autores no encontraron diferencia en el uso del concepto de intención en 
las evaluaciones morales. Sin embargo, existen otras diferencias importantes 
entre los ambientes de la ciudad y del kibbutz que podrían hacer más com- 
pleja la comparación, pues el último es una comunidad rural, no urbana, 
y su moral (“ethos”) general se centra alrededor de normas colectivas más 
que individuales. Un estudio más satisfactorio sería el llevado a cabo en 
niños de un mismo tipo de ambiente social sujetos al mismo método pater- 
no de educación, pero expuestos a la influencia de diferentes niveles de 
relaciones sociales. 

Particularmente crítico para el punto de vista de que el desarrollo moral 
es independiente de específica situación son los resultados obtenidos en 
un estudio de Boehm y Nass (1962) quienes encontraron que la etapa 
de desarrollo alcanzado por niños de 6 a 12 años, de acuerdo al método de 
estimación de Piaget, variaba con la situación hipotética particular utilizada, 
lo que sugiere la importancia de las experiencias específicas educacionales 
para cada una de las situaciones en particular. 

Hay considerable evidencia de que lejos de ser estables y depender sólo 
de la etapa de desarrollo alcanzada, los juicios morales son fácilmente mo- 
dificables utilizando técnicas y situaciones estandarizadas. Se ha demostrado 
que los valores cambian bajo experiencias de tensión (Lifton, 1961) y en 
respuesta a técnicas de influencia social (Brock y Buss, 1964). Bandura 
y McDonald (1963) demostraron que el aprendizaje por observación mo- 
difica los juicios morales. Lefurgy y Walshin (1969) encontraron que en 
situaciones de grupo, planeadas para que una parte del grupo estuviera 
en una etapa más avanzada o en una etapa inferior de desarrollo moral 
que otra parte del grupo, la última se ajustaba en un sentido o en otro, para 
adaptarse a la mayoría. Los efectos de la experiencia de conformación del 
grupo fueron detectables hasta 100 días después. En contraste, Keasey 
(1973) encontró que exponer a niños a conflictos, tenía como resultado 
una mínima modificación sobre el nivel moral previamente alcanzado. La 
exposición a determinadas circunstancias provoca avances, pero éstos tienen 
poco efecto a largo plazo (en un período de varias semanas). Es probable 
que varias exposiciones hubieran producido mayor adelanto que una sola. 
Tanto la adquisición como la retención tienden a ser mayores cuando se 
dan varias repeticiones de un estímulo dado. Un apoyo aparente para el plan- 
teamiento desarrollista es proporcionado por dos estudios que se relacionan 
con la controversia de etapas versus aprendizaje como con las teorías inter- 
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pretativas del delito. Uno de dichos estudios es de Kohlberg (1969), sobre 
la clasificación, realizada por jueces, de declaraciones de prisioneros acerca 
| de la moralidad de la conducta delictuosa, y que concluyeron en que caían 
| en los niveles 1 y 2 de la secuencia de Kohlberg (véase supra). Sin embar- 
a go, como no se utilizó un grupo de comparación de otros adultos, este ha- 
llazgo es de poco valor. Fodor (1972) comparó el nivel medio de desarrollo 
moral de 40 delincuentes oficiales y 40 no delincuentes homogéneos en 
edad, grupo étnico, coeficiente intelectual y nivel educacional materno, utili- 
zando el método estándar de Kohlberg. El nivel cualitativo moral de los 
delincuentes fue significativamente inferior, aunque las puntuaciones medias 
de ambos grupos los colocaron en la etapa 3, lo que indica que la diferencia 
era estadística, no sustantiva. Parece que no existen estudios de la relación 
entre delincuencia autodenunciada y nivel de desarrollo moral. 

Podemos obtener un gran número de conclusiones importantes de la in- 
vestigación de las etapas del desarrollo moral. Primero, las etapas pueden 
ser sucesivas, pero son adquiridas a través del aprendizaje, y la dirección 
del desarrollo puede también invertirse por experiencias educacionales apro- 
piadas. Segundo, tanto la velocidad del cambio como la ocurrencia del 
mismo no son inevitables, pero dependen de experiencias específicas. Terce- 
ro, ninguno de estos enfoques principales especifican el proceso por el que 
se adquieren las estructuras hipotéticas sucesivas de conciencia, más allá de la 
suposición de Kohlberg de que el niño espontáneamente integra las estruc- 
turas a partir de situaciones sociales. Cualquier teoría satisfactoria de socia- 
lización debe aclarar cómo la experiencia de educación social altera actitudes 
y conductas y cuáles son las diferentes consecuencias de diferentes clases 
de experiencias. 
3 


ABANDONO MATERNAL 


Como Morgan (1975) señala, la teoría del abandono maternal ha tenido 
una influencia considerable y de largo alcance tanto sobre la política social 
como sobre la educación y la práctica profesional de trabajadores sociales y 
otros agentes de la política social. “No importa qué tan intolerables sean 
las condiciones del hogar del niño, se cree que la separación completa tiene 
efectos aún más intolerables” (Morgan, 1975, p. 15). El creador de la teoría 
cuya influencia ha sido la más importante es John Bowlby. 
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La contribución de Bowlby: afirmaciones y estudios 


Los puntos de vista de Bowlby se establecen claramente en las siguientes 
afirmaciones. La primera establece la necesidad del niño de afecto mater- 
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nal y la segunda relaciona la falta de afecto con el desarrollo de conductas 
delictuosas o psicopáticas. 

1. “Es esencial para la salud mental que el niño experimente una relación 
cálida, íntima y continua con su madre (o con quien ocupe permanentemente 
el lugar de la madre) en la cual encuentre satisfacción y gozo”. El aban- 
dono maternal se define como “un estado en el que el niño no tiene esta 
relación”. (Ambas citas de Bowlby y Salter-Ainsworth, 1965, pp. 13-14.) 

2. “Se considera que la separación materna y el rechazo paterno simul- 
táneos explican la mayoría de los casos más recalcitrantes (de delincuencia) 
incluyendo los “psicópatas constitucionales? y los *defectuosos morales” ”. 
(Bowlby, p. 37.) 

La relación entre abandono y delito es aportada por la afirmación de que 
el abandono daña poderosamente la habilidad para formar relaciones afec- 
tuosas con otros, quienes luego pueden ser dañados sin remordimiento. El 
niño abandonado llega a ser el ladrón sin afecto. Bowlby ha afirmado ade- 
más (Bowlby y Salter-Ainsworth, 1965, p. 54) que el carácter no afectuoso 
puede surgir de la falta de oportunidades para formar una unión estable 
con una figura materna en los primeros tres o cuatro años de vida, en pe- 
ríodos limitados (tres a seis meses) de abandono en los primeros tres o 
cuatro años, o de cambios de una figura materna a otra en el mismo período. 
La distinción entre abandono total y parcial por la misma madre y los 
cambios de una <a otra se pierden a menudo en los estudios realizados para 
probar la hipótesis básica, pero se afirma que los tres tipos de experiencia 
son causales, por separado o en combinación. 

El mismo Bowlby ha contribuido con dos estudios empíricos. El primero 
fue aplicado en 1946, Bowlby reunió un grupo de niños que había visto 
en una clínica correccional infantil, quienes habían sido denunciados como 
ladrones y los comparó con un grupo control igual en número y similar- 
mente conducidos a la clínica pero no por robo. El autor obtuvo dos con- 
clusiones principales: hubo 14 “caracteres no afectuosos” entre los ladrones 
y ninguno entre los controles; 17 de los ladrones (12 en el grupo de “no 
afectuosos”) habían sufrido separación completa y prolongada de sus ma- 
dres versus sólo dos de los controles. Por tanto, hubo una fuerte asociación 
aparente entre separación materna, falta de afectuosidad y robo. Sin em- 
bargo, el estudio fue metodológicamente deficiente en varios aspectos: 

1. Los niños fueron remitidos por robo por varias fuentes, pero prin- 
cipalmente por los padres y no por juzgados. No fueron una muestra al 
azar de niños que comparecen en los juzgados juveniles. 

2. Ni los ladrones ni los controles fueron típicos de la población infantil 
general, ya que una tercera. parte demostró una inteligencia excepcional- 
mente alta. E : 

3. Combinando 1 y 2, la mayoría de ambos grupos fueron remitidos 
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por sus padres, en los días en que las remisiones por los padres fueron casi 
un hecho común de la clase media. 

4. No se hizo un cotejo de robos en el grupo de control. 

9. El grupo control fue sólo control en el sentido de que sus edades y 
niveles de inteligencia estuvieron entre los límites superior e inferior de los 
del grupo de delincuentes. No se hizo un intento por seleccionar al azar 
el grupo control o por unificarlo. 

6. La designación de personalidad —falta de afecto, etc.— se basó por 
completo en las entrevistas clínicas no estructuradas de Bowlby, que se 
realizaron a ciegas (sin saber si el niño era ladrón o no). 

7. Se supuso que el calificativo de “sin afecto” indicaba carencia de 
afecto normal para cualquiera. No obstante, como Morgan (1975) señala, 
la descripción detallada que Bowlby hace de varios del grupo de los ca- 
rentes de afecto, indica que sí tenían afecto ya fuese de los abuelos 
hermanos, amigos, etc. El factor común, que parece haberse ganado el 
calificativo, es una carencia de afecto por la madre o, más precisamente 
la creencia de la madre de que éste era el caso. Morgan (1975) Comenta: 
“Los abuelos, los bebés, las hermanas, otros niños, parecen estar descali- 
ficados como objetos de afecto normal” (p. 45). 

Un poco más tarde, Bowlby ef al. (1956) realizaron otro estudio para 
probar la relación entre abandono y delincuencia. Compararon 60 niños 
que ingresaron a un sanatorio para pacientes tuberculosos antes de cumplir 
la edad de 4 años, con una muestra de escolares de edad y sexo equivalen- 
tes. La duración de la separación varió de 6 a 21 meses y las edades en 
el seguimiento variaron de 6 años y 10 meses a 13 años y 7 meses. En el 
seguimiento se hicieron comparaciones de calificaciones de IQ (Intelligence 
Quotient [Cociente Intelectual], conducta en la situación de prueba del IQ 
y de las respuestas del maestro a un cuestionario de dos partes referente a la 
conducta del niño en la escuela. La primera parte se refería a la relación del 
niño con el maestro y otros niños; la segunda parte permitía al maestro hacer 
observaciones sobre síntomas observados y comentar sobre el niño y su fami- 
lia, Los resultados fueron desalentadores desde el punto de vista de la teoría 
del abandono maternal: ninguna de las diferencias entre los niños del sanato- 
rio y los controles alcanzó significación estadística, con excepción de la con- 
ducta en las situaciones de prueba de IQ. Sin embargo, las calificaciones de 
IQ realmente alcanzadas no parecieron marcadamente afectadas. La compa- 
ración más importante, que se basó en los informes de los maestros no mostró 
diferencias entre los grupos. Bowlby y sus colegas dudaban de la confiabili- 
dad de algunos de los informes y los sujetaron a escrutinio, desechando los 
no confiables. Un nuevo análisis de los informes confiables indicó que 11 de 

los 28 temas aparecieron como inapropiados para el grupo del sanatorio. 
Sin embargo, solamente 5 de estos 11 temas de comparación alcanzaron 
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significación estadística, los relacionados con el soñar despierto, ser gro- 
seros y no ser competitivos. Estos resultados difícilmente son, como Morgan 
(1975) lo señala, evidencia de un daño notorio a la personalidad. Ade- 
más, la falta de controles ejercidos —Jos maestros sabían que los niños 
habían estado en el sanatorio— y la selección secundaria por los investiga- 
dores hace que este estudio sea de dudoso valor científico. 

Algunos otros estudios han intentado comprobar la teoría del abandono 
maternal. Los resultados de varios apoyan la teoría. Wardle (1961) es- 
tudió a niños que asistían a una clínica correccional infantil y encontró 
que los que habían robado, o habían observado otra conducta transgresora, 
provenían significativamente con mayor frecuencia que los no delincuentes, 
de hogares destruidos, tenían una mayor incidencia de separación de la 
madre de una duración de más de seis meses y más frecuentemente tenían 
padres que a su vez provenían de hogares destruidos. Koller (1971) encon- 
tró en Gran Bretaña una mayor frecuencia de pérdida paternal en escuelas 
reformatorios, que en un grupo de comparación. Chilton y Markle (1972) 
compararon los antecedentes familiares de alrededor de 5 000 niños que fi- 
guraban en los archivos de la corte juvenil de los Estados Unidos y que 
habían recibido cargos clasificados como graves, con los de la población 
juvenil general de los Estados Unidos. Hubo una tendencia significativa- 
mente ascendente en el grupo delincuente a provenir de familias incompletas 
(sólo uno de los padres presente) o destruidas (por muerte o divorcio). 
En contraste, utilizando grupos menos abiertos a selección sesgada, Naess 
(1959) no encontró mayor incidencia de separación entre delincuentes y no 
delincuentes. Rutter (1971) no encontró incidencia elevada de conducta 
antisocial entre niños separados de uno de sus padres. Little (1965) probó 
si, entre los jóvenes de Borstal, los que tenían una historia de pérdida o 
separación de sus padres tenían una mayor probabilidad de reincidencias. 
Sus conclusiones fueron casi completamente negativas. Aunque se notó una 
incidencia inesperadamente alta de separaciones (cerca de las cuatro quin- 
tas partes habían experimentádo la falta de uno de los padres o de ambos 
durante la niñez) no se encontraron conexiones significativas entre la pre- 
sencia, tiempo o severidad de las ausencias de los padres y la probabilidad 
de reincidencias y la naturaleza de los delitos cometidos. 

Desafortunadamente, todos los estudios anteriores, tanto los que. apoyan 
la teoría como los que la contradicen, utilizaron acusaciones oficiales como 
base para clasificar a sus grupos de delincuentes, y con frecuencia la ca- 
racterística adicional de encarcelamiento en una institución correccional. 
Los hogares descritos como “abandonados” pueden hacer intentos menos 
vigorosos por mantener a sus hijos en casa después de la sentencia. La 
policía puede estar más inclinada a procesar a un niño proveniente de un 
“mal” ambiente. El provenir de un “mal” hogar puede por sí mismo elevar 
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marcadamente la probabilidad de recibir una sentencia de tipo institucional. 
La gran frecuencia de experiencias de separación se muestra en un estudio 
de Douglas y Bromfield (1958) que utilizó una muestra nacional británica de 
5 380 niños nacidos en una semana de marzo de 1946. Uno de cada tres 
había sido separado de sus madres por lo menos durante una semana antes 
de cumplir cuatro años y medio. 

Puede concluirse que el apoyo científico a la teoría del abandono ma- 
terno es mucho menos impresionante de lo que la influencia importante 
de la teoría sobre la política social-haría esperar. No hay probablemente 
nada único sobre la madre biológica, sencillamente que ella es probable- 
mente la figura adulta más familiar, la más frecuente y confiablemente 
asociada con la tranquilidad y alivio de la ansiedad (Rutter, 1972). En 
lenguaje operativo, la separación de lo familiar es equivalente a la elimi- 
nación de reforzadores positivos, y es experimentado como subjetivamente 
angustioso. Mientras más regular sea el esquema anterior, más angustioso 
será una súbita y total eliminación. 

Sin embargo, antes de dejar este tema podríamos anotar varios estudios 
sobre animales, conducidos cuidadosamente, de los cuales el más conocido 
es el de Harlow y sus asociados (es decir, Harlow, 1965; Seay el al., 1964), 
quienes han demostrado muy claramente que los monos criados lejos de sus 
madres naturales y de sus semejantes se convertían en madres extremada- 
mente carentes de afecto que eran, de hecho, excesivamente agresivas para 
con su propia prole. Harlow demostró que los efectos dañinos de ser criado 
lejos de la madre eran mitigados en gran medida al ser criado con otras 
crías y, además, que las madres mono huérfanas que fueron inafectuosas 
para con su primera prole fueron mucho más atentas con la segunda camada. 

En varios estudios, Miller y sus colegas (véase Miller, 1967, para una 
revisión) demostraron que los monos previamente adiestrados en acondi- 
cionamiento para la elusión individual podían luego servir como un estímulo 
para un segundo mono en un estudio de condicionamiento de elusión en 
cooperación. La angustia facial del primer simio era comunicada al segundo 
mono por circuito cerrado de televisión; el segundo llevaba a cabo una 
respuesta de elusión que capacitaba al animal estímulo a evitar un choque 
amenazador. Después, Miller et al. (1967) demostraron que los monos 
criados lejos de sus madres desde el nacimiento eran muy inferiores a los 
monos criados normalmente en la situación de elusión cooperativa, como 
sujetos estímulo y como sujetos de respuesta. Su inferioridad fue particular- 
mente notable cuando sirvieron como animales respuesta. Es interesante 
que los animales criados en separación no fueron inferiores a los animales 
criados normalmente en el adiestramiento de elusión individual previo. Esta 
área general de la investigación es suficientemente importante como para 
requerir una calidad de trabajo considerablemente superior que la realizada 
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hasta ahora. Debe esperarse que los estudios en humanos se lleven a cabo 


con la combinación de vigor e imaginación que caracteriza a los estudios 
sobre animales, antes discutidos. 

Finalmente, la teoría del abandono maternal afirma que la unión madre- 
hijo es no sólo una condición para la adquisición de la conducta personal, 
sino que también es suficiente. Mientras que existe una notoria convicción 
(Feldman, 1976a) de que la eficacia de los métodos de las terapias de la 
conducta es fortalecida por una buena “relación” entre el terapeuta y el pa- 
ciente, es por el contrario, altamente improbable que los efectos de estas 
terapias puedan explicarse completamente, o aun en gran medida, tal asocia- 
ción. Una buena relación puede ser o no una condición necesaria para una 
terapia efectiva; pero ciertamente no es una condición suficiente. La educa- 
ción social efectiva de los niños puede verse también reforzada por una 
buena relación, pero es improbable que el amor sea todo lo que se necesite. 
La teoría del abandono maternal omite cualquier consideración del proceso 
de educación social o de los métodos de educación. Nuestra revisión del 
trabajo sobre desarrollo moral dejó en claro la importancia de experiencias 
de aprendizaje específicas. Ahora volveremos nuestra atención 'a las cues- 
tiones de proceso y método. 


SOCIALIZACIÓN DE LA INFANCIA 


El planteamiento de la socialización más detallado y cuidadosamente ela- 
borado es el de Aronfreed (1968). El enfoque de la socialización se con- 
centra en la respuesta social al individuo que ha transgredido una regla. La 
consideración de Aronfreed es más una aportación para lo que constituiría 
una educación social efectiva, si se llevara a cabo sistemáticamente, que una 
descripción de lo que los padres y otros educadores hacen en realidad. 

Es importante que recordemos que Aronfreed, al igual que otros investi- 
gadores, se concentra únicamente en la etapa preadulta de la vida, y muy 
particularmente en la etapa preadolescente, la que considera crucial para el 
desarrollo de conductas sociales que luego (por implicación) permanecen 
inalteradas por el resto de la vida. Esto excluye la influencia posterior de 
grupos de amigos, las condiciones de trabajo y de cultura más amplia. 

Empezamos con un análisis del concepto general de interiorización antes 
de proceder a los mecanismos más importantes de la socialización del niño. 


El concepto de interiorización 


Aronfreed (1968) argumenta que grandes áreas de la conducta social pue- 
den ser interiorizadas bajo control aun sin la aplicación de juicios evalua- 
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tivos, es decir, sin la conciencia de que uno está funcionando indepen- 
dientemente de las normas externas. Sin embargo, los juicios evaluativos 
incrementan la probabilidad de la interiorización, así como su fuerza. La 
supresión conductual puede mantenerse por largos períodos, aun bajo 
circunstancias en que la supresión ya no es apropiada y aún puede tener 
consecuencias adversas, por ejemplo la conducta autocastigadora conven- 
cionalmente denominada masoquismo (Sandler, 1964). No obstante, en 
muchas situaciones la supresión se sostiene por niveles mínimos de alertas, 
O por su representación en forma fraccionada, por ejemplo una señal que 
representa un cruce de peatones en oposición a un policía físicamente pre- 
sente. El desarrollo de la interiorización es asistido por la ansiedad unida 
a la conducta prohibida y por los reforzamientos positivos para conductas 
aceptables. Otras personas tienden a ser fuentes de tales reforzamientos, 
de aquí la importancia del nivel de predisposición para responder al refor- 
zamiento social (véase la discusión de la teoría de Eysenck en el capítulo 
VI). La disponibilidad de reforzaminto social también es importante. Tal 
reforzamiento es conducido por una gama muy amplia de señales que trans- 
miten la aprobación o la desaprobación. Aun la ausencia de una reacción 
pública por un agente de control puede llevar la aprobación o la desapro- 
bación, en contraste con su reacción precedente (Offenbach, 1966). Los 
niños son todavía afectados por tales señales aun cuando no puedan verba- 
lizarlas. Además, las señales de alerta transmitidas socialmente actúan como 
señales de seguridad reforzantes para respuestas alternas a transgresiones 
penalizables (Aronfreed, 1964). Ellas indican que las alternativas adop- 
tadas son aceptables. La secuencia completa de la conducta viene bajo con- 
trol interno. 

La conducta adquirida bajo reforzamiento parcial o tardío es más resis- 
tente a desaparecer que la adquirida bajo reforzamiento continuo o inme- 
diato y así es interiorizada con más probabilidad. La conducta de elusión 
bien establecida se mantiene por ensayos “impulsores” no frecuentes y po- 
siblemente impredecibles, las señales externas no desaparecen repentinamente 
una vez que se ha establecido el control interno. Por tanto, el sostenimiento 
del control interno es asistido por el aparejamiento ocasional con el castigo, 
por un agente social, o estímulos sociales tales como la indicación facial 
de irritabilidad. La supresión de conducta no aceptable puede facilitar el de- 
sarrollo de respuestas alternas adecuadas, particularmente si éstas son 
modeladas y subsecuentemente reforzadas directamente, o si ya forman parte 
del repertorio del individuo. Debe tenerse en cuenta que Aronfreed parece 
utilizar el término castigo para incluir tanto el reforzamiento negativo (el 
retiro de reforzadores positivos) como la aplicación de un estímulo repug- 
nante, Muchos teóricos del aprendizaje reservan el término “castigo” a la 
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última situación. Aronfreed utiliza el término recompensa como un equi- 
valente de “reforzador positivo”. 

Esencialmente, la “interiorización” se refiere a una reducción progresiva 
de la dependencia de una vigilancia exterior. El proceso se ayuda de la 
habilidad para representar simbólicamente la relación entre un acto y su 
consecuencia y las conexiones entre las señales verbales y las emocionales 
(por ejemplo, “él ha sugerido que robemos, siento temor al pensarlo”). La 
calificación verbal, que está parcialmente relacionada con la inteligencia y 
la edad, refuerza el desarrollo de las respuestas emocionales. 


El control de la conducta pública (incluyendo la elusión de un estímulo 
prohibido) se incrementa por la verbalización de los resultados probables. 
Mientras que el retardar una recompensa se asiste al eludir las señales rela- 
cionadas con las consecuencias placenteras por venir, la elusión de conductas 
punibles se refuerza por lo opuesto: la exposición de uno mismo a señales 
indicadoras de las consecuencias no agradables de la transgresión y el castigo 
futuro (Walters, 1964). El prestar atención a tales señales puede reforzarse 
por una instrucción anterior (Fagan y Witryol, 1966) o por el incremento 
de la cualidad para prestar atención a los estímulos relacionados con cas- 
tigo durante el período de demora (Brackbill, 1964). 

Una vez bien establecida, la habilidad en el uso del lenguaje posibilita 
el estructurar el control interiorizado sobre el control externo adquirido 
con anterioridad, particularmente tendiendo un puente entre las prolongadas 
demoras que ocurren algunas veces entre las conductas y sus consecuencias. 
Hay una interacción continua entre las señales de conducta a seguir, inter- 
nas y externas. Las señales externas proporcionan recordatorios de las res- 
puestas cuyo control se ha interiorizado, siendo un ejemplo la recepción 
de ocasionales exhortaciones a disculparse por pequeñas faltas. Por el con- 
trario, la elusión de las señales externas debido a un control interno excesivo 
puede mantener una conducta que ya no sea apropiada, por ejemplo un 
temor irracional a una situación neutral como la altura o los espacios abier- 
tos, o el mantener tabúes sexuales a pesar de las normas morales sociales 
cambiantes. El control interno se amplía por la generalización de las señales 
sobre la misma dimensión del estímulo y se fortalece por el ensayo cons- 
ciente (es decir, “interno”). Feldman y McCulloch (1971) argumentan 
que las diferencias que encontraron entre pacientes en respuesta a la terapia 
de aversión para desviaciones sexuales podrían explicarse en parte por di- 
ferencias individuales aprendidas o innatas en el ensayo consciente, fuera 
de la situación de tratamiento, de los eventos que ocurrieron en el trata- 
miento. Otra diferencia entre pacientes exitosos y no exitosos fue que en las 
sesiones de tratamiento los primeros aprendieron respuestas de elusión para 
estímulos anteriormente atractivos más rápido y más consistentemente. Un 
estudio de Bandura y Jeffery (1973) indica que el aprendizaje efectivo 
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y el ensayo mejoran la retención de respuestas más que cualquiera de las 
dos por separado. En general, las personas más angustiadas y obsesivas (y 
probablemente más introvertidas), como en la serie de Feldman y McCulloch, 
pueden ensayar más frecuente e intensamente. Meichenbaum y Goodman 
(1971) encontraron que enseñar a niños a “hablarse a sí mismos” ayudaba 
en el desarrollo del autocontrol para evitar la transgresión. La efectividad de 
ensayos conscientes a escondidas para reforzar el ensayo de conductas pú- 
blicas ha sido también demostrada por McFall y Lillesand (1971). Green- 
wald (1967) reportó que los efectos persistentes de un mensaje verbal se 
explican parcialmente por un individuo que ensaya sus propias reacciones 
conscientes a la comunicación. Finalmente, parece probable que haya dife- 
rencias individuales en el contenido de lo que se ensaya, basadas en diferen- 
cias individuales en atención al contenido de la información recibida. Algunas 
personas tienden a ser desatentas a la información placentera y otras a la 
no placentera (Merbaum y Kazaoka, 1967). El enseñar a transgresores no 
sólo hábitos generales de ensayo consciente sino también a prestar atención 
y a ensayar eventos no agradables estará en conexión con el control de la 
conducta delictuosa, particularmente si las consecuencias punitivas de las 
transgresiones se presentan junto con alternativas recompensantes social- 
mente aprobadas. 

Los modos de control interno y externo deberán entenderse como partes 
de una misma dimensión, más que como dos elementos separados. Puede 
existir una unión entre el típico modo de control social involucrado para un 
individuo en particular y su posición en el punto de dimensión de control 
(las expectativas generalizadas sostenidas para la relación entre las conduc- 
tas propias y sus consecuencias, Rotter, 1966). El control percibido sobre 
los resultados puede compensar, por ejemplo, una demora en la recepción 
de una recompensa, quizás aun si ocurre un resultado aversivo. Puede existir 
un balance recíproco entre control interno y externo, en que cuando uno es 
deficiente la presencia del otro lo compensará. Los responsables en particular 
del cumplimiento social tienen más probabilidades de violar las reglas cuando 
las restricciones externas directas están ausentes y la recepción de reforza- 
miento social depende de la transgresión a la regla (Lesser y Abelson, 
1959; Retting y Sinha, 1966). Finalmente, las reacciones externas a la trans- 
gresión, tales como la confesión o la disculpa (véase infra) parecen estar 
más bajo el control real o anticipado de agentes sociales que bajo el con- 
trol interno. 


Mecanismos de socialización 


De nuevo seguimos en gran parte la relación dada por Aronfreed (1968), 
quien considera que las dos bases cruciales para la socialización son los 
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cambios en el tono afectivo que están asociados con el proceso central del 
aprendizaje de la socialización y la influencia de un medio social. En otras 
palabras, la presencia de un contexto social en el que el aprendizaje pueda 
ocurrir y la ocurrencia real de experiencias de aprendizaje, particularmente 


las del tipo de condicionamiento clásico, que son adecuadas tanto en la 


forma como en el contenido. La interiorización depende entonces de la trans- 
ferencia de cambios en la “afectividad” (tono afectivo) de reacciones exter- 
nas a internas. La secuencia es: (a) las señales se producen en el curso de 
la actuación del propio niño; (b) las señales simbólicas, conscientes, se 
desarrollan y gradualmente llegan a ser independientes de (a). El niño 
encuentra estímulos ambientales que pueden ser positivos o aversivos en su 
contenido y provocan estados positivos o aversivos en el niño. Algunos 
estímulos pueden correlacionarse con predisposiciones no aprendidas, por 
ejemplo las asociadas con la presencia o ausencia de una persona educadora 
(madre, niñera, etc. Maccoby, 1966). Después, los resultados de una con- 
ducta pública específica pueden ser reforzadores o supresores. Tales resul- 
tados se relacionan con la conducta propia del niño (aprendizaje dependiente 
de la conducta) y con la de los demás (aprendizaje observacional). En 
ambos casos los resultados pueden ser reproducidos conscientemente por el 
niño cuando las señales externas apropiadas aparecen después. Por lo tanto, 
el control interno toma lugar partiendo del control externo. 

El mismo acto, particularmente en la vida real, puede tener resultados 
positivos o aversivos o ambos a la vez, por ejemplo, en la vida adulta, un 
robo que rinde buenos dividendos económicos, pero también una sentencia 
en prisión. El que un resultado llegue a ser parte muy importante del reper- 
torio individual y que por lo tanto influya más vigorosamente en su conducta 
futura, depende parcialmente de las relaciones de tiempo entre los dos re- 
sultados; un castigo que sigue a un efecto positivo anterior será menos 
aversivo que la total ausencia de un resultado positivo. Las experiencias 
previas en cuanto a demoras de situaciones de recompensa (Mischel, 1968) 
también son importantes. Si las demoras en el pasado han sido seguidas 
confiablemente por recompensas, serán menos aversivas en el presente y en 
el futuro que si el individuo ha experimentado previamente la no confia- 
bilidad de una recompensa final. De hecho, la demora de recompensas bien 
establecidas acrecienta la resistencia a la desaparición de las conductas re- 
compensadas, siempre y cuando la respuesta de demora ya haya sido adqui- 
rida. La supresión de conducta se ayuda también del receso en un programa 
establecido de recompensa. Las respuestas asociadas con castigo inicial no 
frecuente e inconsistente —-<que permite frecuentes oportunidades de recom- 
pensa— son más bien resistentes a la supresión. Tal esquema de educación 
social puede contribuir al desarrollo de tipos psicopáticos de conducta (véase 
el capítulo vir). 
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Mientras que una combinación de castigos para suprimir la conducta no 
deseada y de reforzadores positivos para fortalecer la deseada resulta ser 
la socialización más efectiva, los estudios con niños sugieren que sólo el 
castigo, por un mal comportamiento, puede ser más efectivo que el uso único 
de reforzamiento positivo por buen comportamiento (Penney, 1967). Sin 
embargo, tales hallazgos pueden depender de los niveles relativos de inten- 
sidad de las recompensas y de los castigos utilizados. Por ejemplo, bajos 
niveles de castigo pueden suprimir la conducta menos efectivamente de lo 
que los niveles elevados de recompensa pueden reforzarla, positivamente y 
viceversa. El balance de recompensas y costos encontradas en experiencias 
previas de aprendizaje y en la situación del momento, es crucial. Mientras 
que la recompensa retardada aumenta la resistencia a la extinción de res- 
puestas confiablemente recompensadas, el castigo retardado es menos efectivo 
para suprimir la conducta que el castigo inmediato, aunque el desarrollo 
del lenguaje y el aporte de señales que indiquen un castigo posterior ayudan 
a resolver la cuestión. La eficacia del castigo tardío se reduce por las expe- 
riencias previas de niveles inferiores de castigo que no fueron efectivas para 
suprimir la conducta de referencia. Esto es análogo al concepto de la 
inmunización contra la persuasión (McGuire, 1969 y véase el capítulo 11). 
Un estado de desagrado y angustia, experimentado subjetivamente, y me- 
dible objetivamente hasta cierto punto, denominado ansiedad, con frecuencia 
se une a la recepción del castigo, dependiendo de varios factores considera- 
dos a continuación, la mayoría de los cuales se refieren a la relación temporal 
entre la ocurrencia del castigo y la experiencia de la ansiedad (Aronfreed, 
1968). En la enumeración que sigue, el término transgresión se refiere a la 
conducta que es punible, siendo tal castigo suficientemente desagradable 
como para producir un grado perceptible de ansiedad. Cuando se contem- 
plan transgresiones subsecuentes, éstas evocan la ansiedad, la que se enlaza 
a pensamientos anticipatorios y otros precursores del acto anteriormente 
castigado, así como de su realización pública. Un punto central de esta dis- 
cusión es la teoría del aprendizaje en dos procesos (Mowrer, 1960) de 
acuerdo a la cual la primera etapa en el aprendizaje de la elusión es el 
condicionamiento clásico de la ansiedad a las señales internas y externas 
para la conducta, como un resultado del castigo. La segunda etapa es en 
la que la conducta que es efectiva para reducir la ansiedad es reforzada, 
porque la reducción de la ansiedad es agradable. Ejemplos de tales actos 
incluyen el no llevar a cabo la respuesta castigada, así como llevar a cabo 
la misma pero evitando el castigo externo. 

Aronfreed establece varios puntos clave: 

1. Mientras más cercana sea su ocurrencia al principio de una transgre- 
sión, mayor es el incremento de la ansiedad. Esto significa que el castigo 
recibido muy tempranamente durante la comisión de un acto prohibido 
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evoca más ansiedad que el castigo recibido más tarde en la secuencia de 
la respuesta, o después de que se ha completado. 

2. Un corolario de 1. Mientras más se demore el castigo, menos ansiedad 
se evoca (demostrado en animales por Azrin, 1956 y en niños por Aron- 
freed y Reber, 1965). El retardo del castigo también reduce el grado de 
interiorización. La probabilidad de volver hacia una conducta alterna, como 
preferir un objeto no atractivo previamente a uno atractivo que se ha aso- 
ciado con el castigo, está también inversamente relacionada con el retardo 
del castigo; mientras más largo sea el retardo, es menos probable que la 
persona castigada se vuelva a la alternativa no atractiva anteriormente. Por 
último, la supresión es reforzada por el aporte de señales (señales de adver- 
tencia por adelantado) que indica que el castigo puede ser evitado al 
ejecutar respuestas alternas. Por tanto, los resultados más efectivos del cas- 
tigo no sólo proporcionan alternativas, sino que aseguran que la persona 
sepa que están al alcance de la mano. 

3. No obstante, si un agente social interfiere tan tempranamente que la 
conducta no deseada no se lleva a cabo, la supresión es menos efectiva 
(Burton et al., 1961). La experiencia de una asociación entre la conducta 
indeseada y el castigo es necesaria para una supresión efectiva, especialmente 
para que la supresión se generalice a la conducta indeseada asociada. Una 
vez que se ha experimentado el castigo y se ha escapado de él ejecutando 
una respuesta alterna recompensada, pueden introducirse las señales de alerta 
anticipatorias que hacen posible evitar el castigo. 


4. En contraste con los puntos anteriores, la representación consciente 
del castigo mediante el lenguaje tiende a reducir la importancia crucial de 
la sincronización exacta del castigo. Aronfreed (1966) demostró en niños 
que un castigo retardado, aplicado durante la demora entre la transgresión 
y el castigo, tuvo como resultado una mayor supresión que la no demora, 
pero sin ninguna afirmación verbal. Para resolver la aparente contradicción 
es posible que la supresión más efectiva de todas se alcanzara por una con- 
dición que Aronfreed no usó: el castigo inmediato acompañado de una afir- 
mación verbal relacionada que daría entonces al castigo una “etiqueta” 
verbal y ayudaría a la transferencia del adiestramiento a otras situaciones 
(Kendler, 1968). En el capítulo x se estudia la función del reforzamiento 
negativo para promover un cambio en la conducta en el contexto de- los 
enfoques psicológicos del control de la conducta delictuosa. 


Reacciones conscientes y emocionales a la transgresión 


Aronfreed (1968) restringió en gran medida la relación entre las reaccio- 
nes de los niños y sus transgresiones completas, pero nosotros ampliaremos 
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la discusión para incluir las reacciones que son típicamente encontradas en 
los adultos, así como las relacionadas con reacciones anticipatorias a futuras 
transgresiones. 

El desarrollo de reacciones a la transgresión depende de la educación 
por los agentes socializantes, pues no se desarrollan en un vacío social. A 
la postre tales reacciones se interiorizan, se representan conscientemente 
y son relativamente independientes de la vigilancia externa. Se ha de- 
mostrado tanto en perros (Solomon ef al., 1968) como en niños (Aronfreed 
y Reber, 1965) que la ansiedad es mayor cuando el castigo sucede más 
tarde que cuando sucede tempranamente en el curso de una transgresión, 
de manera que las reacciones a la transgresión, el propósito de las cuales 
es la reducción de la ansiedad, son más probables en el primer caso. La 
elusión futura de una transgresión es más probable si el castigo ocurre 
tempranamente, en contraste con el último caso, en el curso de una trans- 
gresión. Los ambientes conscientes en que se aprende ayudan a determinar 
la efectividad de las reacciones a la transgresión para reducir la ansiedad 
posterior a la transgresión. Finalmente, como ocurre con las conductas en 
general, tanto las experiencias de aprendizaje observacional como las de- 
pendientes de la conducta están en relación con el desarrollo de reaccio- 
nes a la transgresión. 

1. Autocrítica. De acuerdo con Aronfreed (1968), ésta es la reacción 
más común de los niños a la transgresión. El niño puede llegar a preferir 
el componente de castigo representado por la autocrítica a la experiencia 
de la ansiedad generada por la anticipación de castigo por un adulto; de 
aquí que sea el componente verbal del castigo el que reproduce el niño. 
Aronfreed (1964) demostró que añadiendo un calificativo verbal a una 
conducta punible (en efecto una definición operacional de la autocrítica) 
se incrementa el uso del calificativo por los niños en respuesta a las trans- 
gresiones que cometen. Aronfreed et al. (1963) demostraron que la provisión 
explícita de calificativos verbales relacionados durante el castigo facilitó la 
autocrítica después de transgresiones futuras. El uso de calificativos es alta- 
mente resistente a la extinción (Aronfreed, 1964). Por tanto, la autocrítica 
se adquiere a través de la experiencia infantil de la asociación entre el ele- 
mento verbal de un castigo y la terminación de su ansiedad anticipatoria 
por el uso de la etiqueta. En iguales circunstancias, una relación de crianza 
tiene como resultado una asociación mayor de la ansiedad con el castigo 
por una agresión y de aquí una mayor reducción de la ansiedad por la 
autocrítica. Así, una relación educativa alienta indirectamente el desarrollo 
de reacciones de autocrítica. 

2. Reparación. Esta reacción es de naturaleza correctiva. Se relaciona 
con la percepción del efecto de una transgresión sobre los demás y es muy 
claramente evidente que se implica realmente la restitución material. Sin 
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embargo, el prototipo de la reparación es el afecto o la preocupación por la 
víctima, Que el receptor comparta la convicción del donador de que la resti- 
tución es adecuada, es, desde luego, otro asunto, desarrollado en el capítulo 
1v bajo el título de teoría de la equidad. La reparación toma algunas ve- 
ces la forma de conductas en gran medida desconectadas de la transgresión 
misma, .tal como ofrecerse como voluntario para una tarea desagradable 
(Wallace y Sadalla, 1966). Con la adquisición creciente de recursos cons- 
cientes (relacionada tanto con la edad como con la inteligencia) la repa- 
ración se va haciendo más precisa. Aronfreed (1963) demostró que la 
reparación es sensible al castigo durante la educación y que probablemente 
responda al modelaje, especialmente por parte de los padres, quienes demues- 
tran los distintos medios de “reconciliación” por lo que se ha hecho. 

En una serie de experimentos, Freedman et al. (1967) indujeron a su- 
jetos a mentir o a causar a otros problemas innecesarios, encontrándolos 
después más dispuestos a hacer favores a las personas. No obstante, si se 
requería estar con la gente a la que se había perjudicado, se mostraron me- 
nos dispuestos a ayudar. Estos estudios sugieren que algunos transgresores 
(quizás los menos habituales) intentan equilibrar la ofensa con una buena 
acción así como evitar el contacto con la persona perjudicada. Si la com- 
pensación fue posible, la humillación de la víctima fue menos probable 
que si no lo hubiera sido; aún más, la reparación fue mucho más factible 
si la disposición de la persona ofendida era de la misma magnitud que el 
daño cometido, que si aquélla lo excedía o era menor. 

3. Confesión. Ésta se refiere a una exposición verbal a otra persona 
de las faltas propias. En algunos casos, por ejemplo cuando alguien delata 
a sus cómplices, la confesión es altamente recompensada con la inmunidad 
en el proceso, pero tal persona corre el riesgo de represalias por parte de 
quienes ha incriminado. 

El uso de la confesión por el niño, de acuerdo con Aronfreed (1968), 
depende del reforzamiento selectivo de los padres para tal respuesta y de 
su efectividad para evitar o reducir el castigo. Por ejemplo: “No te casti- 
garé si lo admites”. Pero ¿evita la confesión las futuras transgresiones? Tal 
vez una relación de crianza, una declaración de intentar no repetir el acto 
y la provisión de respuestas alternas, así como los reforzamientos positivos 
para adoptar tales alternativas son todas condiciones necesarias para: que 
una confesión reduzca las futuras transgresiones. La confesión puede pro- 
ducir o evitar un castigo, dependiendo de la respuesta de la persona a 
quien se hace la confesión. Si la confesión es seguida solamente por un 
castigo dado externamente, entonces parece menos probable de ser utilizada 
en el futuro, excepto si el castigo consecuente a la confesión es menos severo 
que el castigo final después del descubrimiento de una transgresión no con- 
fesada. Es claro que la estimación de tales probabilidades tiene importan- 
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cia en la elección de la reacción a la transgresión adoptada en cualquier 
situación corriente. 

Reacciones a la transgresión relacionadas con el castigo externo. Tales 
reacciones se dividen en dos grupos, uno relacionado con la búsqueda del 
castigo y el otro con la elusión del castigo, siendo el primero menos obvio 
y probablemente mucho más raro. De acuerdo con Aronfreed (1968), la 
búsqueda del castigo ocurre cuando la experiencia social refuerza una 
dependencia del castigo externo y una diferenciación pobre de señales que 
distinguen la conducta castigada de la no castigada. 

El individuo realiza primero el acto, luego estima que ha hecho mal y 
careciendo de reacciones interiorizadas tales como la autocrítica o la repa- 
ración (o quizá de los medios para la reparación) busca una fuente externa 
de castigo. Las personas que son crónicamente muy ansiosas y/o de poca 
inteligencia, características que impiden el aprendizaje para la diferencia- 
ción, serían especialmente propensas a recurrir a la búsqueda del castigo, 
como lo harían los que han recibido oportunidades especialmente pobres 
para la educación de la diferenciación. En adición, como se hizo notar 
anteriormente cuando discutimos la reacción de la confesión, algunas si- 
tuaciones pueden fomentar la búsqueda del castigo para evitar un castigo 
aún mayor. En este caso la búsqueda del castigo es en realidad una forma 
de evitarlo. Existe también la situación en que la aparente búsqueda de 
castigo —el tipo de conducta del “lo confesaré todo”— puede ser altamente 
reforzada por el elogio dado por “enfrentarse a lo peor”. 

En general, la elusión del castigo parece ser una reacción más probable 
a la transgresión, particularmente cuando el riesgo de la detección se con- 
sidera mínimo, excepto a través de la autoincriminación que resulta de la 
confesión. La elusión del castigo incluye el ocultar la evidencia de la trans- 
gresión y estar vigilante a las señales del posible castigo, así como el in- 
tento de hacer impotentes a los agentes oficiales de castigo mediante ame- 
nazas o soborno. 

Las distintas reacciones a la transgresión que hemos discutido se enca- 
minan a reducir la ansiedad asociada con la transgresión, si la ansiedad se 
origina en la “decepción” por una persona en una relación de crianza, o 
simplemente en el miedo al castigo. Mientras mayor sea la demora habitual 
de un castigo, que sin embargo se percibe como cierto a la larga (basado 
en experiencias pasadas de que “al final eres descubierto”) y mayor sea el 
empleo de representaciones verbales del castigo, menos efectivas para redu- 
cir la ansiedad son las distintas reacciones a la transgresión. Por ejemplo, si 
el transgresor cree cierto que la policía montada (o el FBI, Scotland Yard, 
etc.) “siempre atrapan a su hombre”, experimentará extrema ansiedad mu- 
cho tiempo después de cometido el delito, a pesar del empleo de todas 
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las reacciones diseñadas para reducir la ansiedad sin aumentar la probabi- 
lidad de la detección. 


Importancia de la “crianza” 


Las respuestas de los niños a sus propias transgresiones tienden a ser las 
modeladas por sus padres. Aronfreed considera que esto es parte de una 
disposición generalizada para reproducir el papel del modelo educativo. 
Este punto de vista general no explica detalles de control interiorizado tales 
como el aprendizaje de adecuadas reacciones a las transgresiones. En una 
sociedad muy indulgente existen pocas restricciones. Así es que hay poca 
oportunidad para la conciencia de la transgresión y por lo tanto la interio- 
rización se relaciona con la eliminación muy ocasional y temporal de la 
crianza (educación) existente. En cualquier clase de sociedad, si existe 
poca crianza no hay afecto por la eliminación, por lo que no hay bases para 
que la negación de afecto ejerza una influencia controladora sobre la con- 
ducta. Existe alguna evidencia de que, siempre y cuando exista un mínimo 
nivel de educación, el retiro del afecto es un componente de la mayoría, 
si no de todas, las formas de castigo de los padres a los niños. Sears et al. 
(1957) encontraron que la frecuencia del uso del retiro de afecto es una téc- 
nica de control relacionada con la interiorización, pero sólo en los casos 
de niños cuyos padres eran generalmente educadores para con ellos. Por lo 
tanto, una niñez temprana notablemente marcada por el rechazo y expe- 
riencias aversivas en general, reduce la efectividad del uso posterior de la 
negación de afecto ya sea como amenaza o como castigo real. Lo contrario 
también es cierto. Los apegos sociales tempranos a agentes sociales educa- 
tivos facilitan la ocurrencia de experiencias de empatía y de adquisición de 
experiencias ajenas como propias. A su vez, tales experiencias ayudan al 
individuo a aprender a no causar angustia a los demás, así como a brindar 
ayuda a otros que se encuentran en estado de aflicción. Las experiencias 
tempranas de educación en señales sociales que indican las reacciones de 
otros (tales como señales de angustia) tienden a no adquirir valor empático 
si se emiten por una madre no educadora. En otras palabras, una condición 
para el aprender a ocuparse de otras personas es ocuparse de uno mismo, 
observando a la persona que se ocupa de otros en estado de aflicción y 
aprendiendo a responder a esa aflicción y aliviarla, por ejemplo confesando, 
proporcionando la restitución o ayudando de alguna otra forma. 

Se concluye que en la crianza social se inicia el establecimiento del con- 
trol interno, sin ella el desarrollo del control interno es mucho menos 
probable y si se da en exceso el desarrollo, mientras que es más posible, 
no es inevitable. Por tanto podemos combinar el valioso elemento de la 
interpretación del abandono materno con los detalles de las experiencias 


74 APRENDIZAJE PARA NO DELINQUIR 


de aprendizaje necesarias para la socialización efectiva. No obstante, tanto 
la crianza como el rechazo (los cuales consideramos antes bajo el califica- 
tivo general del abandono) son términos vagos y requieren de una definición 
operacional mucho más detallada de la que han recibido hasta ahora. Tales 
definiciones subrayarían que los educadores sociales —-padres, compañeros, 
etc., así como las madres— son los efectivos, al grado de que son evaluados 
positivamente por aquellos a quienes educan y pueden dar o quitar los 
reforzadores valorados. 


LAS FAMILIAS: PRÁCTICAS DE EDUCACIÓN INFANTIL 
Técnicas de educación 


Hoffman y Saltzstein (1967) distinguen tres técnicas generales: 

1. Afirmación del poder. El uso del castigo físico y/o la privación de 
objetos materiales o privilegios o la amenaza de castigo o privación. 

2. Retiro del amor. El padre retira más o menos abiertamente el afecto, 
por ejemplo ignorando al niño, o amenaza con retirar el afecto. 

3. Inducción. El padre desarrolla respuestas empáticas y de simpatía re- 
firiéndose a las consecuencias de la acción del niño para el padre (“Me 
has hecho enojar”, etc.). 

El primer método está asociado con el desarrollo de una orientación ex- 
terna, basado en el temor a la detección y el castigo externos. Los otros 
dos métodos están asociados con el desarrollo de una orientación interna 
caracterizada por la culpa y la independencia de las sanciones externas 
(Aronfreed, 1968). Existen firmes conclusiones de investigación en apoyo 
de la mayor efectividad de las técnicas orientadas por el amor (métodos 
2 y 3) para producir una orientación interna (Aronfreed, 1961; Burton et al., 
1961; Hoffman y Saltzstein, 1967). 

El estudio mencionado al final es uno de los más ambiciosos y complejos 
publicados a la fecha e ilustra las dificultades y las deficiencias de esta 
área de la investigación. El nivel de desarrollo moral de niños de diferente 
sexo y clase social se midió por cuestionario y se comparó con la técnica 
disciplinaria típicamente utilizada por sus padres según se descubrió en la 
entrevista. El nivel de desarrollo moral más elevado en la muestra de la clase 
media se asoció con el uso de la técnica de inducción, el siguiente con el 
retiro del cariño y el más bajo con la afirmación del poder. En el grupo de 
clase trabajadora, el uso de la inducción fue reportado muy infrecuentemente 
y las relaciones entre técnica y desarrollo moral fueron menos definidos en 
general, indicando probablemente una contribución mayor, que la habida 
para los niños de clase media, de influencias extrafamiliares tales como 
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las de grupos de compañeros. Debe subrayarse que ambos conjuntos de 
medidas fueron indirectas. Sería preferible la“observación directa tanto de la 
interacción padre-niño como de la conducta de los niños en una amplia 
variedad de situaciones estimulantes. 

Hasta donde los resultados obtenidos a la fecha por métodos indirectos 
pueden ser confirmados por los métodos más directos mencionados ante- 
riormente, las explicaciones posibles que se han propuesto son interesantes, 
tanto para explicar los datos actuales como para organizar estudios más 
adecuados en el futuro. Hoffman y Saltzstein (1967) revisaron estas inter- 
pretaciones y se exponen en seguida en forma de resumen. "Todas enfocan 
un aspecto diferente de la conducta de los padres, a fin de encontrar las 
diferencias en el nivel de desarrollo moral entre niños expuestos a dife- 
rentes métodos de educación (el nivel más elevado se produce por la induc- 
ción, el más bajo por la afirmación de poder); tales interpretaciones pueden 
ser parcialmente complementarias más que mutuamente excluyentes. 

1. La diferencia en los modelos presentados por el padre durante el 
encuentro disciplinario. El padre expresa abiertamente su enojo o lo con- 
trola. En el primer caso el padre manifiesta agresividad hacia los demás 
y en el segundo, controla la agresión. De aquí que el uso de la técnica de 
castigo público incrementa la confianza del niño en el control externo. 

2. La duración del castigo. El uso de castigo físico o privación material 
disipa rápidamente el enojo del padre y alivia de la culpa al niño también 
rápidamente. En contraste, las técnicas orientadas por el amor, al ser más 
verbales, extienden sus efectos sobre períodos más prolongados; la ansiedad 
es disipada menos rápidamente, de manera que el control interno es más 
propicio de ser establecido. 

3. La sincronía del castigo. En el método del retiro del amor, el castigo 
(más precisamente el retiro de un reforzador) termina cuando el niño se 
ocupa en una acción correctiva (confesión, reparación, etc.) mientras que 
el castigo físico probablemente empiece y termine antes que cualquier acto 
correctivo. 

4. El castigo al niño negándole el amor tiene el efecto de intensificar 
el esfuerzo del niño por retener tal afecto comportándose de la manera 
aprobada por el padre. 

5. Las dos técnicas orientadas por el amor, especialmente la denominada 
inducción por Hoffman y Saltzstein (1967), proporcionan los fecursos 
conscientes y emocionales para examinar los actos transgresores y para 
corregirlos. 

Este último es el punto de vista sostenido por Hoffman y Saltzstein y 
por Aronfreed. Estos investigadores subrayan muy especialmente la im- 
portancia de la empatía como un recurso emocional que añade a la necesi- 
dad de amor que surge el dolor que experimenta el niño a través de las 
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experiencias de otros al haber causado daño a alguien, intensificando así la 
motivación para aprender las reglas y controlar su conducta. La razón de 
una mayor interiorización del control mediante las técnicas orientadas por el 
amor se ve entonces como la menor dependencia de la ansiedad que pro- 
vocan ante la presencia física del agente socializante y de las contingencias 
externas de reforzamiento. Los educados por la técnica orientada por la 
fuerza (castigo público) son controlados sólo por el riesgo externo del cas- 
tigo. Para ser continuamente efectivo, éste debe ser tanto prolongado como 
intenso desde el principio (la gente fácilmente se habitúa a niveles muy 
gradualmente crecientes de castigo) y cierto. Los castigos “internos” tie- 
nen mucho mayor probabilidad de estar siempre “trabajando” porque los 
“llevamos con nosotros”, en comparación con los castigos externos. Por 
último, las técnicas orientadas por amor enfocan su atención menos en el 
castigo que en la conducta necesaria para restaurar el afecto paterno o 
reducir el disgusto paterno, conducta que debe ser realizada por el propio 
niño. El castigo físico como versión de las técnicas de la fuerza no retira 
algo de valor, más bien impone algo desagradable y enfatiza en lo que no 
se debe hacer más que en lo que se debe hacer. Las técnicas orientadas 
por el amor, debido a que enfatizan las respuestas positivas, reemplazan más 
efectivamente las transgresiones por respuestas alternas socialmente acep- 
tables. Las personas educadas así tienen más probabilidades de tomar la 
responsabilidad tanto para reorientar las transgresiones como para evitar- 
las en el futuro. 


Técnicas de educación infantil, actitudes y conducta delictuosa subsecuente 


Varios estudios han buscado correlacionar las técnicas de educación in: 
fantil utilizadas por los padres con datos de los archivos oficiales de arres 
tos posteriores. 

1. Glueck y Glueck (1950) estudiaron los antecedentes familiares de 
500 delincuentes y 500 no delincuentes afines mediante entrevistas a los 
padres y a otros familiares. La disciplina aplicada a los delincuentes fue pre- 
dominantemente laxa y errática por parte del padre. Ambos padres utilizaron 
castigos en gran medida y poco el razonamiento y el elogio. Los padres de 
los no delincuentes, en cambio, se describieron como firmes, amables y 
consistentes, razonaban mucho más y utilizaban el castigo mucho menos 
frecuentemente. 

2. McCord et al. (1959), En este estudio se investigaron los anteceden- 
tes familiares de 253 muchachos de 10 años, todos los cuales se pensaba 
serían delincuentes. Un seguimiento de los muchachos hizo posible com- 
parar la condición familiar de los que posteriormente delinquieron con los 
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de los que no lo hicieron. De nuevo, la disciplina laxa y errática, que 
también conllevaba castigo excesivo y exigencias inconsistentes, estaba fuer- 
temente asociada con la conducta delictuosa. 

3. Bandura y Walters (1959) estudiaron a 26 jóvenes con historiales 
de agresión antisocial, la mayoría al cuidado de oficiales de libertad bajo 
palabra, en comparación con un grupo control de muchachos que ni eran 
particularmente agresivos ni especialmente abandonados. Las madres de 
los muchachos agresivos fueron menos efectivas para socializar a sus niños 
y sus hijos estaban más unidos a ellas que a sus padres. Ambos padres, pe- 
ro especialmente el padre, tendían a alentar la agresión fuera del hogar 
pero a suprimirla en el hogar con castigos. También hacían mayor uso de 
los castigos físicos y ataques verbales tales como la ridiculización y los rega- 
ños continuos, y razonaban menos con sus hijos. 


4. Maleska y Muszynski (1970). Los niños que admitieron robar tenían 
más probabilidades que los controles de tener padres que usaban castigos 
físicos, eran intolerantes con sus necesidades y poco interesados por ellos. 

5. Brigham et al. (1967) seleccionaron 57 de un total de 350 internos 
de una institución correccional federal porque eran blancos que sabían 
leer y escribir y no estaban en un programa de liberación por trabajo; se 
dividieron por autodenuncia en delincuentes predominantemente solitarios y 
delincuentes predominantemente grupales. Los cuestionarios administrados a 
los padres indicaron que las madres de los delincuentes solitarios tendían 
más a utilizar las técnicas de negación del amor que las madres de los de- 
lincuentes de grupo (aunque tendían a ser menos amorosas y más a rechazar 
a sus hijos). La única diferencia entre los padres fue que los de los delin- 
cuentes solitarios tendían más a ser desatentos. Los autores concluyen que 
la relación madre-hijo del delincuente de clase media (predominantemente) 
solitario es más perturbada que la de los delincuentes de grupo (predomi- 
nantemente) de clase obrera. No obstante, se refieren a un posible sesgo 
en la selección: los muchachos de la clase media son internados sólo cuando 
son de conducta más delictuosa que los delincuentes de la clase obrera y 
provienen de hogares más severamente rechazantes. 

Pueden hacerse cuatro comentarios en general sobre los estudios ante- 
riores. Primero, todos los estudios excepto el número dos se basaron en 
denuncias retrospectivas. Segundo, la dirección del efecto no se controló. 
Pudo haberse recurrido a las técnicas de castigo debido a que el niño de- 
mostró que no respondía a las técnicas orientadas por el amor. Al final de 
este capítulo reiteramos la gran importancia de estudiar a padres e hijos 
tomando en cuenta la influencia que recíprocamente unos reciben de los 
otros, más que estudiar la dirección del efecto en un solo sentido. Es nece- 
sario, por lo tanto, para los estudios de socialización, empezar tan pronto 
como sea posible después del nacimiento, así como utilizar técnicas de 
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observación directa más que la entrevista. Tercero, aun cuando la madre 
pueda ser todavía el agente socializante principal, el papel del padre puede 
ser mucho más importante de lo que se pensó en el pasado. De aquí que los 
estudios observacionales deban incluir el período del día en que el padre 
está en casa. Cuarto, y de especial importancia, el hecho de que los pa- 
dres reportaron el uso de un método particular no significa que así lo ha- 
yan hecho, exclusiva o siquiera principalmente, ni que, cualquiera que haya 
sido el método utilizado, se llevó a cabo de la manera más efectiva y 
que, como hemos visto, la “efectividad” incluya una técnica compleja de 
manejo conductual. 

Varios estudios se han enfocado a entender la cohesión general de la 
unidad familiar y a la calidad del cuidado proporcionado a los niños como 
más importantes que la técnica de educación específica que se utilice. 

Douglas y Ross (1968) examinaron la relación entre la delincuencia 
oficial y los antecedentes familiares como parte de un estudio longitudinal 
de los nacidos en Gran Bretaña en la primera semana de marzo de 1946. 
De todos, 288 muchachos (15% del total) y 35 muchachas (4%) habían 
sido amonestados oficialmente o habían sido sentenciados. Los muchachos 
se dividieron después en un “grupo trivial” (sentenciados por faltas no pro- 
cesables), un grupo “grave” (una falta procesable) y “reincidentes” (más 
de una sentencia por una falta procesable). Según se consideró por ins- 
pectores del Departamento de Salud, los padres de los delincuentes die- 
ron menos atención a sus hijos que los padres de los no delincuentes, hicie- 
ron menos uso de los servicios médicos y sociales disponibles, vivían en 
peores condiciones habitacionales y demostraban poco interés en el progreso 
educacional de sus hijos, siendo las diferencias entre delincuentes y no delin- 
cuentes mayores para los grupos de “graves” y “reincidentes” que para los 
del grupo “trivial”. El comportamiento en la escuela de los dos primeros 
grupos también fue peor, así como mínimos sus logros escolares. Ambas 
áreas de conducta siguieron siendo peores a través de todo el período 
escolar, sin haber deterioro progresivo, lo que sugiere que las diferencias 
habían existido por lo menos desde la edad de cinco años. Mientras que am- 
bas pudieron haber sido mantenidas por los maestros, no hay indicación que 
las reconvenciones de éstos las haya incrementado (véase el capítulo vi). 

La delincuencia no estuvo asociada con tener un padre desempleado, 
una madre trabajadora, un padre muerto, o con haber sido separados de los 
padres, siempre y cuando el chico permaneciera en el mismo ambiente con 
familiares o amigos. Sin embargo, existió una tendencia a un incremento 
en la incidencia de la delincuencia en los niños de padres separados o 
divorciados si estos hechos habían sucedido antes de que el niño tuviera 
seis años de edad. | 

Nye (1958) concluyó que el escenario familiar de un grupo de delin- 
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cuentes autodenunciados era el de riñas entre los padres y mutuo rechazo 
entre padres e hijos. El grupo delincuente tendió a poseer valores religiosos 
y morales distintos a los de los padres. Se encontró una imagen contras- 
tante en un grupo de comparación de no delincuentes autodenunciados. Nye 
argumenta que esto indica la mayor importancia de la unidad del medio 
familiar total sobre las técnicas específicas de educación, pero concuerda 
en que los modelos tienen un papel importante para permitir una unidad 
familiar cohesiva que transmita los valores sociales deseados. 

El detallado estudio realizado en Londres sobre la delincuencia autode- 
nunciada de adolescentes (Belson, 1975) también indagó los antecedentes 
familiares de los entrevistados. Mientras que un hogar roto, como usual- 
mente se define, no se relacionó significativamente con delincuencia, existió 
un fuerte enlace con lo que Belson denomina un “hogar miserable”, lo que 
más bien apoya la conclusión de Nye. El control paterno (durante los pri- 
meros 10 años del chico) sobre sus actividades de tiempo libre y asociaciones 
no parece ser importante. Belson señala que tanto existiendo el control 
paterno como no existiendo sobre las actividades de tiempo libre, todos 
los chicos van a la escuela, donde pueden estar expuestos a modelos so- 
ciales de robo. Reafirma este punto el descubrimiento de Belson de que la 
educación para “no hurtar” reducía significativamente el nivel de robo sólo 
cuando tal educación se recibía a un nivel relativamente intenso partiendo 
de las tres fuentes siguientes: hogar, escuela e iglesia. 

Un estudio de prospección a gran escala realizado por West y sus colegas 
ha estado en vías de formación por algunos años. El primer trabajo (West, 
1969) esbozó la muestra de 411 chicos de ocho a nueve años de edad 
reclutados en 1960 de seis escuelas primarias en la misma área de Londres, 
descrita como “un vecindario de la clase obrera típicamente inglesa en el 
proceso de lento cambio físico y cultural”. Cuando los muchachos habían 
alcanzado la edad de 14 años, 7.3% de ellos habían sido declarados cul- 
pables por un juzgado juvenil al menos una vez y una proporción más bien 
alta eran “conocidos” como delincuentes por la policía o los maestros. Los 
niños identificados por los maestros como “de mala conducta” a la edad 
de 8 años (denominados el grupo “activo”) también fueron poco populares 
entre sus compañeros y tuvieron altas puntuaciones en escalas de neurosis 
y extroversión (véase el capítulo vir). Este grupo (casi la quinta parte de la 
muestra) fue significativamente más propicio que el resto a ser declarado 
culpable (12.9% versus 5.9% ). Además, la tercera parte de ellos fueron 
descritos por trabajadores sociales psiquiátricos que visitaron sus hogares 
a la edad de 14 años como casos de “problemas de conducta”, comparados 
con sólo 4.6% de los restantes. El grupo activo incluyó una mayor pro- 
porción, que el resto de la muestra, de muchachos de constitución fuerte 
(véase el capítulo v sobre la relación entre constitución física y delincuen- 
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cia) torpes de inteligencia, miembros de familias grandes, de bajo nivel 
socio-económico, en malas condiciones habitacionales, con padres “laxos” 
en disciplina, con una madre inestable y un padre con más de una decla- 
ración de culpabilidad delictuosa. West establece: “Socialmente desposeídos, 
carentes de amor, erráticos, inconsistentes y desinteresados, estos padres 
tienden a producir chicos de mala conducta” (p. 197). El autor subraya 
que el más importante factor individual que diferencia a los muchachos de 
conducta pobre y a los padres inefectivos de sus camaradas y vecinos, 
respectivamente, fue el nivel social de la familia, una constelación de es- 
casos ingresos, habitación pobre y gran número de niños que puede preceder 
e impedir la socialización efectiva, una posibilidad a que nos referimos an- 
tes en la discusión sobre abandono y delincuencia. West también señala 
la posible importancia a largo plazo del etiquetamiento temprano en tér- 
minos desfavorables por maestros y compañeros de escuela. 


La objeción de que en su estudio anterior se avocaron sólo a la delin- 
cuencia oficialmente definida, es parcialmente eliminada en un estudio de 
Farrington y West (1971) que utilizó la misma muestra. Los autores com- 
pararon los comportamientos escolares a la edad de 9 años de un grupo de 
51 chicos encontrados culpables por juzgados juveniles entre los 10 y 
los 15 años de edad y de 32 chicos auto-denunciados como “agresivos” 
con los del resto de la muestra. Ambos grupos desviados estuvieron re- 
presentados en exceso en el segmento de peor conducta y escasamente repre- 
sentados en el de buena conducta de la muestra según se evaluó por los 
maestros, y también fueron de logros educacionales más pobres. Mientras 
que las madres de la muestra de delincuentes fueron calificadas por traba- 
jadores sociales como más crueles y desinteresadas y más implicadas en 
conflictos maritales que las de la muestra en general, no se encontraron 
tales diferencias para las madres del grupo agresivo. No obstante, la dis- 
ciplina familiar de los dos grupos desviados, en especial del agresivo, se 
calificó como más laxa que la del resto. Los autores concluyen que la delin- 
cuencia oficial es equivalente a la agresión auto-descrita, y que ambas tienen 
su origen en la marginación social. Es así que la marginación social parece 
incrementar la dificultad de la educación social. Sin embargo, el estudio 
de Farrington y West no utilizó la delincuencia auto-denunciada (usual- 
mente hurto) como medida dependiente. El más reciente trabajo de West 
(Knight y West, 1975) describe a los 83 “más delincuentes” de la muestra 
cuando habían llegado a la edad de 18 a 20 años, divididos en dos grupos, 
uno denominado “delincuentes temporales” quienes aparentemente habían 
dejado de delinquir y el otro “delincuentes continuos”, quienes aún lo ha- 
cían. ¿Qué logró diferenciar a los dos grupos a los 18 años? Mientras que 
el grupo continuo había delinquido por dinero, generalmente en forma in- 
dividual, el grupo temporal lo había hecho por diversión y en grupos. Los 
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primeros eran de antecedentes socioeconómicos más bajos y existía mayor 
criminalidad familiar en sus hogares que en los de los segundos. No se en- 
contraron diferencias en inteligencia o agresión medidas por cuestionarios. 

Los autores concluyen que la delincuencia persistente resulta no de pro- 
blemas de personalidad, sino de la pobreza y la exposición a influencias 
sociales favorables a ella, habiendo recibido ésta menos atención en los 
estudios anteriores de este grupo. Una prometedora línea de investigación, 
sólo parcialmente seguida, se relaciona con el punto de vista costo-recom- 
pensa de la delincuencia, que se discutirá en el capítulo mi. En pocas pa- 
labras, éste sugiere que la persistencia de la conducta delictuosa se relaciona 
con el balance de recompensas y costos, ambos experimentados anterior- 
mente y presentes en la situación del momento. Por ejemplo, un delito 
lucrativo, no detectado, o que se castiga sólo con una sentencia ligera, 
es más propicio de ser repetido que uno que aporta una recompensa finan- 
ciera pobre y acarrea una sentencia dura. Los “temporales” reportaron el 
efecto preventivo de declaraciones de culpabilidad y castigo experimentados 
con anterioridad, pero no se presentan datos comparativos de las recom- 
pensas financieras relativas, la proporción de delitos detectados y el tipo 
y severidad del castigo recibido. 

Es necesario definir el término “recursos”. Incluirá la presencia de dos 
padres, más que de uno, la cantidad de tiempo que los padres tienen fácil- 
mente disponible para la educación infantil y el conocimiento de métodos 
efectivos de educación. Un hogar en el que existe sólo un padre, tendrá 
menos recursos que uno intacto para luchar en el proceso legal, delineado 
en el capítulo 1, en cada etapa del cual puede existir prejuicio de selección 
contra los pobres y los generalmente menos adecuados al sistema social. 
Además, el padre que queda en una familia de un sólo padre tiene que llevar 
a cabo todas las tareas generalmente compartidas con el cónyuge: senci- 
llamente existe menos tiempo para la educación social. Como resultado, el 
niño no sólo está bajo menor vigilancia paterna, sino que puede pasar más 
tiempo fuera de casa expuesto a influencias de sus semejantes que pueden 
ser favorables a la conducta delictuosa. De aquí que la “falta” no sea de 
deficiencia paterna, sino de experiencias positivas de aprendizaje fuera de casa. 
El mismo argumento se aplica a familias en las que hay tirantez matri- 
monial. Los padres, distraídos por sus propios problemas, tienen menos 
tiempo para educar niños consistentemente y aun pueden ver bien y' como 
un descanso la compañía de los amigos del niño, con quienes éste puede 
pasar más tiempo. En todas las familias bajo tensión existe la tentación de 
usar técnicas de educación que consuman el menor tiempo, pero también 
son las menos efectivas, ya que son las orientadas por la fuerza más que 
las orientadas por el amor. Ahora tomaremos en cuenta la posibilidad de 
que sobre las diferencias en recursos disponibles para la educación social 
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y el método utilizado, algunos niños son más difíciles de socializar que 
otros, ya desde el nacimiento. | 


LA DIRECCIÓN DE LOS EFECTOS DE LA SOCIALIZACIÓN 


En una importante revisión, Bell (1968) discute la suposición durante mu- 
cho tiempo sostenida de que el padre es el agente de la cultura en general 
y el niño el receptor de la socialización, una tabula rasa lista para la im- 
presión de la educación social. De hecho, muchos estudios indican la falta 
de semejanza en la conducta paterna hacia los niños en la misma familia, lo 
que sugiere la contribución de diferencias en estímulos para los des 
Existe gran evidencia en estudios con animales para los efectos selectivos 
de la camada y su influencia en la conducta paterna. Si esto es cierto para 
animales, cuya conducta es muy rígida comparada con la de los humanos, 
cabría esperar aún mayores efectos en los últimos. Existe una notable evi- 
dencia del control de estímulos sobre la conducta en general y esto puede 
ser cierto en situaciones particulares. Entre las características que modi- 
fican el comportamiento paterno habrá varias presentes en los niños al 
nacimiento. Bell subraya las diferencias congénitas en la orientación y en 
la afirmación de la persona. Por ejemplo, los de alta tasa en la variable 
de orientación personal atenderán a sus padres y así reforzarán las res- 
puestas sociales que emanen de ellos, de manera que inducirán niveles 
relativamente altos de crianza y responderán a los tipos de técnicas de so- 
cialización orientadas por el amor. Lo contrario a todas estas respuestas 
y consecuencias será verdadero para los congénitamente pobres en orien- 
tación personal, Con el curso del tiempo, las diferencias iniciales en la 
orientación personal se realzan por las diferencias recíprocamente produ- 
cidas en el reforzamiento social. Por tanto, el repertorio de control empleado 
por los padres responde tanto a las demandas culturales como a los estímulos 
y reforzamientos proporcionados por el niño. 

Bell continúa argumentando que hay dos tipos de repertorio de control 
paterno, los cuales se relacionan con normas transmitidas culturalmente: 
la conducta de control del límite superior reduce y reorienta la conducta 
que excede las normas paternas; la conducta del límite inferior estimula la 
conducta de los niños que cae por abajo de las normas paternas. Se con- 
cluye que los padres no pueden ser calificados como “permisivos” o “exi- 
gentes” sin un conocimiento de la estimulación provista por la prole y 
sus propios límites superior e inferior de control. Con base en estos argu- 
mentos, Bell reinterpreta algunos de los datos y la teoría de la socialización 
descritos con anterioridad. Bandura y Walters (1959) señalan el modelaje 
paterno de la agresión, pero éste es sustituido por la suposición de que los 
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niños implicados eran congénitamente afirmativos en alto gPado y activaron 
repertorios de control de nivel superior que rápidamente ascendieron al uso 
de castigo físico. Después, la conclusión de Aronfreed (1968) de que una 
interiorización de la orientación moral es fomentada por las técnicas orien- 
tadas por el amor, es desafiada por la posibilidad de que los niños “con- 
trolados externamente” sean pobres en orientación personal. De aquí la 
efectividad reducida del retiro del reforzamiento social (atención o afecto) 
o de un reforzamiento de la angustia transmitida socialmente, que son los 
elementos centrales de las técnicas orientadas en el amor. 

Por último, Bell cita la evidencia de “contribuciones genéticas signifi- 
cativas”, al margen la edad, el sexo, la clase social y las diferencias cultu- 
rales tanto para la orientación personal (Scarr, 1965) como para el vigor 
y la dominación general (Vandenberg, 1966). La reducción de diferencias 
conductuales entre los sexos según se igualan las oportunidades de educación 
social (véase el capítulo v) no invalida por sí misma la importancia para 
las personas en general, independientemente del sexo, de las contribuciones 
biológicas predisponentes de amplias áreas de la conducta. Bell ha esta- 
blecido el caso para la investigación sistemática de la contribución de tales 
predisposiciones al proceso de socialización, especialmente la relacionada 
con la orientación personal. La investigación debería no sólo describir las 
conductas de control paterno, sino también las características del niño a 
quien se aplican, así como la naturaleza de la interacción padre-hijo, todo 
desde una edad muy temprana, de hecho aún antes del nacimiento. Por ejem- 
plo, los padres que desean una niña pero reciben un niño pueden tratar 
a una prole masculina en forma diferente a los padres que inicialmente 
querían un niño. 

Es claro que las características individuales del niño pueden ser muy 
importantes. Algunos niños pueden despertar afecto y responder a él más 
que otros. Tanto los niños “menos amables” como los niños que se portan 
mal debido a que sus padres dedican menos tiempo a educarlos o utilizan 
técnicas relativamente menos efectivas, atraerán cada vez menos afecto pa- 
terno. Por tanto, aun cuando se utilicen ocasionalmente las técnicas orien- 
tadas por el amor, éstas serán menos efectivas por las razones expuestas 
anteriormente. Así se establece un círculo desfavorable. Lo que se necesita, 
por tanto, es un estudio de autodenuncias sobre una muestra aleatoria de 
la población, que relacione la delincuencia real con índices del medio fami- 
liar y que se basen en la interacción niño-padre observada por un largo 
período y descrita en términos objetivos más que generales, tales como “no 
satisfactorio”. Además, los observadores deberán desconocer completamen- 
te la conducta delictuosa de los niños. Tales observaciones deben anteceder, 
si es posible, a la carrera delictuosa del niño. Si el niño ha sido designado 
oficialmente como un delincuente y se ha encontrado que proviene de un 
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hogar que es “no satisfactorio” en algún aspecto, pudo haber sido la con- 
ducta delictuosa la que trastornó la vida familiar, no ésta la que provocó 
aquélla, De nuevo, es crucial estar consciente de que la dirección del efec- 
to puede darse en cualquier sentido. 

Las críticas que se han expuesto no deberán tomarse para implicar que 
las experiencias de aprendizaje de la niñez en el hogar carecen de impor- 
tancia para el futuro desarrollo. La explicación de Aronfreed, cuidadosa- 
mente investigada y argumentada, sobre el proceso de la socialización no 
deja dudas al respecto. Sin embargo, tales experiencias en la niñez no son 
de importancia exclusiva; sus efectos son modificables tanto por el apren- 
dizaje posterior a la niñez como por otras influencias de la niñez, espe- 
cialmente la de los semejantes. 


APRENDIZAJE SOCIAL DURANTE LA VIDA 


La gran mayoría de la investigación de la socialización se ha concentrado 
en niños pequeños que aprenden a no ejecutar conductas prohibidas, siendo 
las suposiciones implícitas que el reforzamiento positivo de la transgresión 
es de menor importancia que el reforzamiento negativo, que los primeros 
años de vida son cruciales para todos los tipos de aprendizaje y de que tales 
experiencias de aprendizaje tienen lugar en el medio familiar más que en 
otra parte, de manera que las experiencias posteriores son de consecuencia 
limitada. No obstante, muchas de las conductas que las personas aprenden 
emergen en situaciones que se encuentran fuera del círculo familiar, a me- 
nudo muchos años después, como en la situación de trabajo, la relación con 
otros adultos, etc. La importancia de tales medios extrafamiliares en el 
campo criminológico es obvia partiendo de una revisión hecha por Wootton 
(1964) de estudios relacionados con la edad del primer delito de prisio- 
neros adultos. Una proporción considerable de tales prisioneros no tenía 
antecedentes de delincuencia antes de los 21 años de edad. A menos que los 
miembros de este grupo fueran sistemáticamente mejores para escapar a la 
detección que sus compañeros, debe concluirse que así como se aprenden 
las conductas socialmente aceptables durante toda la vida, también se apren- 
den las conductas ilegales. Con esta atención sobre la importancia probable 
de las experiencias de aprendizaje social posteriores a la niñez, concluimos 
nuestra revisión de la experiencia y la educación infantiles. 


a 


Ill. APRENDIZAJE PARA DELINQUIR: 
LA PROPIEDAD Y LAS PERSONAS 


INTRODUCCIÓN 


LA PSICOLOGÍA experimental del aprendizaje es fácilmente aplicable a la ta- 
rea de explicar la adquisición, la ejecución y el sostenimiento de los delitos 
contra las personas y contra la propiedad. Discutiremos el proceso rela- 
cionado con la adquisición de esta conducta delictuosa refiriéndonos al 
material concerniente al aprendizaje observacional y de respuesta contin- 
gente. Después, revisaremos las variables situacionales que influyen la eje- 
cución de la conducta delictuosa y luego atenderemos la importancia crucial 
de las consecuencias experimentadas de la conducta y los esquemas de refor- 
zamiento. El aprendizaje para delinquir se relaciona con los medios sociales 
así como con experiencias específicas, y consideraremos algo del material 
disperso concerniente a los medios sociales. Hemos dividido el material rela- 
cionado con el aprendizaje para delinquir en dos grandes categorías de 
delitos, pero esto es en gran medida por conveniencia de exposición, o porque 
un proceso en particular o un evento antecedente ha atraído más atención 
en un contexto que en el otro. Una gran parte del material a examinar se ha 
extraído de la investigación en laboratorio, lo que proporciona una analogía 
con la conducta delictuosa de la vida real. Algunos datos se obtienen de 
estudios de campo, pero muy pocos se refieren a conducta delictuosa real, 
lo que refleja la relativa carencia de investigación del delito en la vida 
real, que ha sido cubierta por los métodos y hallazgos de la psicología 
experimental. La relación posterior puede formar un marco útil para la 
investigación futura. Los estudios de campo y de laboratorio que son análo- 
gos a los delitos contra la persona y la propiedad se han denominado típi- 
camente agresión y transgresión, respectivamente. La investigación de la 
transgresión se relaciona con los delitos descritos como robo, hurto, asalto 
a casas habitación, falsificación y engaño. Aunque el delito de robo - im- 
plica un elemento de fuerza, es no obstante más adecuadamente clasifica- 
do como un delito contra la propiedad para nuestros propósitos porque la 
violencia física es utilizada como un medio para la adquisición de dinero 
o bienes. La investigación de la agresión se refiere a delitos tales como 
homicidio, ataque a la persona y violación. 

Antes de proceder con las grandes categorías de la propiedad y las per- 
sonas, será de utilidad revisar tres áreas de la investigación psicológica básica 
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de especial relación con ambas categorías, es decir, el aprendizaje observa- 
cional, la formación y cambio de actitudes y las situaciones sociales de dos 
personas y de grupo. Las tres áreas de investigación se refieren a la influen- 
cia de otras personas sobre un delincuente potencial. 


LA INFLUENCIA SOCIAL: INVESTIGACIÓN Y CONEXIÓN 
Aprendizaje observacional 


Las personas pueden adquirir respuestas mediante sus propias experiencias 
directas (aprendizaje contingente a la conducta) o por observación de las 
experiencias ajenas. Por tanto, el aprendizaje observacional se relaciona con 
las respuestas que se adquieren sin reforzamiento directo alguno para el 
adquiriente. En cambio, éste observa el comportamiento de otra persona, 
denominada modelo. 

Bandura (1973) señala varias razones en favor de la mayor importancia 
del aprendizaje observacional, incluyendo la elusión de errores costosos de 
conexión obvia con la conducta delictuosa, y la aceleración del ritmo del 
aprendizaje. Los efectos del aprendizaje observacional incluyen la adqui- 
sición de nuevos patrones de conducta, el fortalecimiento de inhibiciones 
previamente aprendidas o su debilitamiento y la facilitación (en la ejecu- 
ción) de respuestas aprendidas anteriormente. Además, el aprendizaje obser- 
vacional facilita la supresión de la conducta previamente ejercida por el 
observador (Walters et al., 1965, en niños; Lefcourt et al., 1966 en adultos). 

El aprendizaje observacional está gobernado por varios subsistemas. Los 
procesos de la atención requieren de la exposición a un modelo, la selec- 
ción de una conducta relacionada y su percepción exacta. Un factor clave 
es la preferencia de asociación existente en el individuo (la “compañía con 
quien anda”). Por ejemplo, comparemos las diferencias de oportunidades 
para el aprendizaje observacional de la conducta delictuosa de un chico que 
se muda a un área de la ciudad en que la mayoría de los muchachos son 
activamente delincuentes y uno que se muda a un internado cuáquero en 
el que difícilmente algún muchacho llega a delinquir. Dado un número 
de modelos disponibles, cuál de ellos atraiga más atención dependerá de 
los resultados que los distintos modelos produzcan para sí mismo y para 
otros, de los símbolos externos evidentes de prestigio social que indican el 
mayor grado de competencia y éxito y la atracción interpersonal que cada 
modelo provoca. La exposición a varios modelos competitivos reflejará el 
resultado final de los atributos anteriores. En general, se presta atención se- 
lectiva a las características de la conducta de un modelo que sean las más 
reforzadas por su medio ambiente y por tanto se percibirán como las 
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más potencialmente reforzadoras para el observador. Por último, y de gran 
importancia aunque se le niegue, el aprendizaje observacional no está con- 
finado a un período particular, por ejemplo la niñez (una impresión que 
podría obtenerse al concentrar la investigación experimental en los modelos 
para los niños), sino que es un proceso continuo y continuado a través de 
toda la vida de la persona. 

Los productos del aprendizaje observacional necesitan ser retenidos. La 
retención efectiva requiere que el recuerdo de la conducta modelada sea 
transformado en símbolos verbales y visuales. Éstos pueden ser ensayados 
por el individuo lejos de la presencia del modelo. En realidad, la velocidad 
aparente del aprendizaje observacional hace casi inevitable que ocurra el 
ensayo. Con la práctica creciente, la observación y la imitación se hacen 
más exactas. La exactitud de la imitación se ayuda por la práctica y por el 
reforzamiento positivo externo de la imitación de lo correcto, y por el refor- 
zamiento negativo de lo incorrecto. 

Las respuestas modeladas pueden ser o no reproducidas por el observa- 
dor. Para hacerlo así éste debe poseer las capacidades físicas y las habili- 
dades requeridas, así como la oportunidad. La falta de cualquiera de ésos, 
así como de otros factores restrictivos reducirán agudamente la probabilidad 
de que los espectadores de innumerables películas repitan los robos mos- 
trados a detalle en ellas. Una vez que el observador produce una respuesta 
modelada, ésta se encuentra sujeta a influencias de reforzamiento directo 
—tanto para realzarla como para disminuirla— en una sola o en varias oca- 
siones, por reforzamientos individuales o por esquemas de reforzamiento. 


El aprendizaje observacional permite la adquisición no sólo de respues- 
tas públicas, sino de respuestas emocionales privadas. La fidelidad de la 
respuesta consciente a un resultado observado es realzada por el observa- 
dor al verbalizar conscientemente “para sí mismo” lo que ve u oye. Aroníreed 
(1968) señala que el modelaje debe distinguirse del efecto generalmente 
facilitante de la mera presencia de otros (Zajonce, 1968). Además, la eje- 
cución de un caso de amplio dominio de conducta como la agresión puede 
facilitarse por la observación de un ejemplo distinto de agresión. Los efectos 
del modelaje se incrementan al elevar el nivel de despertar psicológico del 
observador hasta un óptimo de despertar, más allá del cual la eficiencia 
del aprendizaje declina, lo cual es un fenómeno común a todo tipo de apren- 
dizaje. El nivel de despertar parece ser más importante que su origén. 

La mayor parte de la investigación del aprendizaje observacional se ha 
hecho sobre niños pequeños que toman como modelos a otros niños y más 
generalmente a adultos, y no sobre adolescentes o adultos que tomen como 
modelos a sus semejantes. Aún más, los estudios de campo, en contraste con 
la investigación de laboratorio, son escasos. Se ha puesto atención insufi- 
ciente a la influencia del modelaje de niños semejantes o mayores o de 
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adultos fuera de la familia, de grupos sociales pequeños y de multitudes 
(Bandura, 1960; Milgram y Toch, 1969), aun cuando tales factores pro- 
bablemente sean de la mayor importancia y ejerzan su influencia y efectos 
durante toda la vida del individuo. Por ejemplo, muchos comentaristas po- 
líticos han señalado la importancia del modelo para el comportamiento políti- 
co adecuado proporcionado por la carrera temprana del presidente Nixon a 
sus subordinados y su comportamiento en la campaña presidencial de 1972. 

Al discutir la importancia de los modelos extrafamiliares Bandura (1960) 
se concentra en el papel de los compañeros inmediatos de los niños en edad 
escolar. Señala que debido a la diferencia de edad entre ellos y los hijos, los 
padres pueden proporcionar solamente guías generales más que modelos 
específicos de comportamiento. El modelo paterno y el de los compañeros 
de la misma edad pueden entrar en conflicto; los compañeros de la misma 
edad pueden suplementar y suplantar a los padres. El grado al que los 
padres pueden influir en la elección de amistades de sus hijos y por tanto 
de los modelos a que estarán expuestos, variará enormemente, dependiendo 
parcialmente de la importancia cultural general a la obediencia a los deseos 
paternos. Al aumentar la edad, los compañeros de la misma edad se toman 
como modelos con más fuerza, especialmente en épocas de rápidos cam- 
bios culturales y tecnológicos. Los padres serán menos adecuados como 
modelos cuando sea posible y se busque la movilidad social hacia arriba, 
tanto cuando la conducta deseada sea “respetable”, cuando los maestros 
o los compañeros de clase media puedan servir como modelos, como cuan- 
do dichas conductas no sean “respetables” y entonces los delincuentes locales 
acaudalados pueden ser los modelos. La literatura, que durante mucho tiem- 
po ha sido una fuente potencial de influencia de modelos, se ha unido 
en este siglo al cine, y desde la segunda Guerra Mundial a la televisión. 
Más adelante en este capítulo analizaremos brevemente la investigación re- 
lacionada con la agresión y la violencia por televisión. 


Formación y cambio de actitud: comunicaciones persuasivas 


El estudio de las actitudes ha sido una parte importante de la psicología 
social en el último medio siglo. Se han hecho muchos intentos por definir 
cl término actitud, siendo tal vez el más ampliamente aceptado el que subraya 
su componente evaluativo. Las actitudes son por tanto las creencias favo- 
rables o desfavorables sobre un hecho o evento, objeto o persona; ellas 
representan las respuestas potenciales y la evaluación de las respuestas eje- 
cutadas previamente. | 

Las actitudes pueden cambiarse de una manera planeada y sistemática 
por comunicaciones persuasivas y por métodos formales de aprendizaje. En 
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el laboratorio los últimos alcanzan efectos más poderosos, pero los descu- 
brimientos de laboratorio pueden soslayar la efectividad de las comuni- 
caciones persuasivas en la vida real, especialmente si se considera que las 
comunicaciones previas realzan la eficacia de las experiencias conductuales 
públicas más que reemplazarlas. Una comunicación verbal preliminar puede 
incrementar la probabilidad de que una persona ejecute un acto en parti- 
cular; una vez ejecutado y reforzado positivamente, será repetido, una pro- 
babilidad fortalecida por la representación verbal del acto y su ensayo en 
privado. En el contexto actual la secuencia de cambios sería como sigue: 
la existencia de una actitud relativamente desfavorable, por ejemplo, para un 
hurto en un comercio, que es confrontada por un mensaje persuasivo para 
efecto de que (a) la detección es improbable, (b) la mayoría de las per- 
sonas lo hace. Dependiendo de varias características del mensaje incluyendo 
su origen, su canal y otras (véase infra), la actitud previa puede cambiar a 
una favorable para el hurto. Dada una oportunidad propicia y las habili- 
dades requeridas, el acto de hurtar al comercio será ejecutado, probable- 
mente con éxito en vista del bajo índice de detección de este tipo de hurtos, 
reflexionado y probablemente repetido. Visto desde esta panorámica, las 
actitudes interactúan con las conductas. 

La cantidad de cambios de una actitud sostenida en el momento en la 
dirección de una comunicación hablada o escrita depende de muchas varia- 
bles que han sido extensamente revisadas por McGuire (1969). Se verá que 
el siguiente resumen se relaciona tanto con la adquisición de actitudes fa- 
vorables a la delincuencia como con los intentos para modificar tales actitu- 
des hacia una dirección socialmente aceptable. Las aplicaciones e ilustra- 
ciones de conexión criminológica se dispersarán por todo el resumen de la 
revisión de McGuire que sigue. McGuire divide la matriz de la comunicación 
en 5 componentes: el origen, el mensaje, el canal, el receptor y el destino. 

Factores del origen. Los componentes principales de variación en el ori- 
gen (el portador del mensaje) son la competencia (grado de prestigio e 
inteligencia), la atractividad (agradabilidad) y la fuerza para administrar 
sanciones positivas y negativas, junto con un interés por cumplir el men- 
saje y la habilidad para escudriñar el cumplimiento. Las comunicaciones 
en favor de la actitud delictuosa aportada por un delincuente exitoso 
son probablemente efectivas cuando el delincuente es agradable, socialmente 
poderoso y pueda administrar o retirar reforzamientos valiosos para el in- 
dividuo que recibe el mensaje y cuando el delincuente y el receptor están 
en contacto frecuente. 

Factores del mensaje. Los llamamientos persuasivos pueden ser emociona- 
les (contra la autoridad, etc.) relacionados con temores o racionales. Para 
las tres formas el reforzamiento positivo durante el mensaje aumenta el 
cumplimiento (por ejemplo, “hablando de ello frente a una copa”). Con 
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respecto al orden de presentación, en general es más efectivo dar inicial- 
mente la información agradable. El grado de discrepancia del mensaje con 
la posición inicial del receptor es importante. Cuando la fuente es de baja 
credibilidad, la discrepancia es mayor y menor es la confianza engendrada. 
Sin embargo, para una fuente altamente creíble los resultados son contrarios 
(Bergin, 1962). Ésta es la técnica de “la gran mentira”. La explicación 
puede encontrarse en la teoría de la disonancia consciente: “Yo puedo cam- 
biar mi evaluación de X” (la fuente altamente creíble) “o puedo creer lo 
que dice, por extraño que sea. Es más fácil hacer esto”. La alternativa, 
descalificar la fuente, puede involucrar un reajuste mucho mayor de grandes 
áreas de actitudes ya desarrolladas. 

Factores del canal. Se refieren al modo de presentar el mensaje. El men- 
saje oído es más convincente que el mensaje escrito, ya que es un mensaje 
comunicado cara a cara, en comparación con uno que se envíe a través 
de un canal artificial (una grabadora o televisión de circuito cerrado). 

Factores del receptor. Éstos están en gran parte relacionados con las 
diferencias entre las personas a quienes se destina el mensaje, siendo el 
grado de convencimiento particularmente importante en este contexto. En 
el capítulo vu discutiremos la controversia sobre la existencia de diferencias 
conductuales individuales estables en relación a las experiencias previas de 
aprendizaje específicas y la situación del momento. Por ahora, haremos ver 
que la persuasividad está grandemente desvinculada de la edad mental y es 
mayor en las mujeres que en los varones, posiblemente debido a su mayor 
habilidad (en promedio) verbal y por tanto a la recepción más efectiva del 
mensaje. Las personas que son crónicamente pobres en autoestima tienden a 
ser ligeramente más fáciles de persuadir; las personas afectadas situacional- 
mente por experiencias de fracaso que pasarán por una temporada de baja 
autoestima responden en alto grado a la persuasión. Por lo tanto, las personas 
que inicialmente tienen buenas expectativas de éxito académico u ocupacio- 
nal pero que fracasan o que parece así fuera, pueden ser especialmente sus- 
ceptibles a la inducción de actitudes favorables a la conducta delictuosa, 
especialmente cuando se transmiten por una fuente que es altamente creíble, 
agradable, etc. (Véase el capítulo vin para una discusión más detallada.) 

Factores del destinatario. Así como podríamos esperar una disminución 
del recuerdo del mensaje con el transcurso del tiempo, gracias a estudios 
de laboratorio acerca de investigación de la memoria, también han habido 
informes sobre aumento en el acto de recordar. Éste podría esperarse con 
base en el ensayo consciente de los mensajes, particularmente de los de mayor 
importancia en la vida del receptor. Tales mensajes cruciales tienen más 
probabilidades de ser frecuentes en la vida real que en estudios de labora- 
torio, en los que el contenido de los mensajes utilizados es característica- 
mente trivial. Además, en el laboratorio generalmente se toma cuidado 
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para evitar interferir con el cambio de actitud inducido por una práctica 
posterior al cambio de la conducta asociada. Además del ensayo privado, 
los cambios de actitud en la vida real pueden ser fortalecidos por la per- 
sona influida que de hecho lleve a cabo la conducta de referencia. Si ésta 
tiene un resultado positivamente reforzado, se agrega otro incremento al 
cambio de actitud previamente inducido. No obstante, el cambio posterior 
de actitud fortalecido incrementa la probabilidad de que se repita una res- 
puesta pública y así sucesivamente, en una secuencia de acción y reacción 
entre actitud y conducta en ambas direcciones. 

inmunización contra la persuasión. Por “inmunización” McGuire se re- 
fiere a los tratamientos preparatorios que hacen al receptor menos inclinado 
a cambiar sus actitudes cuando es expuesto sucesivamente a una comuni- 
cación persuasiva. La analogía consiste en que se aplica una inyección de 
bajo nivel de un agente tóxico que inmuniza al receptor contra los efectos 
dañinos de dosis sucesivas mucho mayores. En el contexto criminológico, 
un ejemplo sería un padre o un compañero trabajador que preparan a un 
niño o a un colega para que los intentos de otros no lo persuadan de los 
méritos de la conducta delictuosa, citando los argumentos que se espera 
sean utilizados, junto con los argumentos en contra. La resistencia de una 
actitud ante una comunicación persuasiva diseñada para cambiarla, es real- 
zada más por la recepción de contraargumentos débiles, junto con su refu- 
tación, que por la presentación de argumentos adicionales en apoyo de la 
actitud ya sostenida. Un compromiso público a una actitud confiere más 
resistencia que un compromiso hecho en privado; el efecto es aún mayor 
si el individuo lleva a cabo conductas públicas con base en la actitud, espe- 
cialmente si lo hace por recompensas pequeñas más que por las grandes. 
Por último, la resistencia es reforzada al inducir ansiedad antes de la inmu- 
nización sólo en aquéllos de baja ansiedad crónica; el efecto es contrario 
para los de alta ansiedad crónica. 


Formación y cambio de actitud: el enfoque del aprendizaje 


Las técnicas convencionales de aprendizaje tienden a utilizar estímulos muy 
sencillos y breves, en contraste con los mensajes a veces largos y com- 
plejos del enfoque de la comunicación verbal antes revisados. Un ejémplo 
es la asociación de la imagen de un candidato presidencial con un estímulo 
ya evaluado favorablemente (Nixon acariciando un simpático perrito; el 
contrario es una fotografía de Johnson sujetando a su perro por las orejas). 
Staats y sus colegas (Staats y Staats, 1958; Staats, 1966) han condicionado 
clásicamente una gran variedad de respuestas de actitud y han demostrado 
la generalización de estímulos (Das y Nanda, 1963). Se ha calificado a las 
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actitudes como adecuadas para el condicionamiento operante y puede dár- 
seles forma, como a cualesquiera otras conductas, mediante la variación apro- 
piada de las contingencias de reforzamiento, cuyos efectos se generalizan a 
otras actitudes y tareas. La efectividad del reforzamiento se relaciona par- 
cialmente con la evaluación de la persona influida a la persona que propor- 
ciona el reforzamiento (Krasner, 1965). Se ha demostrado que el aprendi- 
zaje observacional tiene importancia para la adquisición y modificación 
de actitudes, tanto en el laboratorio como en la terapia (Bandura, 1969). 


Una muy importante fuente de cambio de actitud es la ejecución pública 


de una respuesta discrepante con una actitud existente, por ejemplo una 


persona que se tiene a sí misma por honesta pero que roba cuando se pre- 
senta la oportunidad. El cambio de actitud tiende a seguir el cambio de 
conducta muy confiablemente. Como Bandura (1969) señala puede ser más 
fácil influir sobre actitudes públicas específicas que sobre actitudes priva- 
das, porque las contingencias controladoras son claras. Además, es difícil 
que una persona niegue que ha llevado a cabo un hecho público. Por úl- 
timo, las conductas públicas tienen probabilidades de ser reforzadas pode- 
rosamente por sus consecuencias externas inmediatas, incrementando la pro- 
babilidad de la repetición y del cambio de actitud posterior en la misma 
dirección. En el contexto criminológico, lo anteriormente dicho significa que 
el inducir realmente a alguien a que lleve a cabo un delito tiene posible- 
mente un efecto más poderoso sobre las actitudes y las conductas siguientes 
que el tratamiento restrictivo a los mensajes persuasivos en favor del delito. 
En la práctica, una combinación de métodos es probablemente muy efectiva. 
Esto significa realizar actitudes por comunicaciones persuasivas iniciales y 
después inducir acciones públicas mediante condiciones de estímulo adecuadas. 


Situaciones sociales 


Situaciones de 2 personas. Por conveniencia supondremos que la dirección 
de la influencia es de la persona A a la persona B y que no es recíproca, 
como es más probable en la vida real. Ya hemos visto que la persona A 
puede servir como modelo para que B adquiera nuevas respuestas e inhiba 
o reafirme las existentes, así como reforzador positivo o negativo de las 
respuestas emitidas por el mismo B. Además, hemos visto que ciertos ras- 
gos de la fuente del mensaje incrementan la probabilidad de que se acepte 
el mensaje. La efectividad de A como dosificador de reforzamiento social 
se relaciona con su efectividad como fuente de reforzadores positivos o ne- 
gativos para B, y a su vez esto está relacionado en gran medida con el grado 
de atracción interpersonal que A tiene para B (Berscheid y Walster, 1969). 
La atracción incluye tanto la capacidad para recompensar como lo relati- 
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vamente poco común de la recompensa. Thibaut y Kelley (1959) conside- 
raron que la atracción entre dos personas implicadas en una situación es 
una función del grado en que cada participante recibe un resultado de recom- 
pensa-costo en exceso respecto a un nivel mínimo denominado el nivel de 
comparación (NC). Éste es el valor promedio de todos los resultados cono- 
cidos para la persona, experimentados de hecho y por experiencias ajenas, 
pasados y presentes. En la situación de una persona expuesta a influencias 
de aprendizaje favorables a las conductas delictuosas, la noción de NC 
operaría del modo siguiente: el agente de influencia A, un delincuente actual, 
trata de comunicar a B, actualmente observante de la ley, actitudes favora- 
bles para la delincuencia. B tiene pocos amigos, admira enormemente a A 
y busca su amistad. Si se realiza la contingencia de que A dé su amistad a 
B sobre un cambio de actitud por B, su intento de influencia tiene proba- 
bilidades de resultar exitoso, primero cambiando las actitudes de B expre- 
sadas verbalmente y finalmente en un cambio en la conducta pública de B. 
Por el contrario, si B tiene muchos amigos y/o no admira a A, ni valora 
su amistad en alto grado ni busca su apoyo de alguna otra manera, el intento 
de influencia probablemente sea infructuoso. La gratificación también tiene 
contribución del grado de prestigio social, de la credibilidad y del poder 
sobre recursos objetivos tales como el dinero y el avance ocupacional, así 
como sobre otros atributos menos tangibles, tales como la amistad. 


Influencias de grupo sobre la conducta. La pertenencia a grupos propor- 
ciona posibilidades reales para el aprendizaje observacional de modelos 
sociales y para el desarrollo de conciencia, en los integrantes del grupo, 
de la gratificación de los modelos y por lo tanto del grado en que será 
ventajoso emularlos. Además, las personas que contribuyen a la cohesivi- 
dad del grupo conformándose a las normas de la mayoría serán positiva- 
mente reforzadas. Y los que no lo hagan serán castigados, por ejemplo 
aplicándoles la expulsión del grupo. Una de las normas puede ser compot- 
tarse ilegalmente, como la unión de comerciantes para fijar precios, o hurtar 
en el lugar de trabajo. El “extraño” será impopular en ambos casos. Los 
grupos exigen un precio por el apoyo social y la amistad que proporcionan. 
Aparte de su poder coercitivo, un grupo también ejerce un poder de refe- 
rencia, proveyendo estímulos diferenciadores de las formas de conducta 
aprobadas versus las no aprobadas (“las personas como nosotros hacen/ 
no hacen estas cosas”). Los nuevos asociados rápidamente se dan cuenta de 
lo que es sancionado y lo que no lo es. Ambos efectos coercitivos y de refe- 
rencia se encuentran en su mayor grado cuando no hay excepciones entre 
los miembros del grupo en cuanto a la conducta establecida. 

Existen presiones de tipo general hacia la conformación que influirán 
sobre los nuevos socios de, por ejemplo, una asociación profesional en la 
que las prácticas ilegales sean comunes. Además, tales prácticas serán mo- 
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deladas más efectivamente por los miembros líderes que por los miembros 
menos importantes debido a su mayor visibilidad social. La validación por 
líderes de grupo incrementa marcadamente la legitimidad de conductas aún 
aparentemente desviadas: a mayor poder del líder, mayor será el efecto 
(“si esto está bien para el director/presidente, también deberá serlo para 
mí”). Collins y Raven (1969) proporcionan una revisión de investigaciones 
de laboratorio sobre estructura e influencia de grupos. 


Muchos estudios, también revisados por Collins y Raven, se han referido 
a la toma de decisiones por los grupos en comparación con los individuos, 
un área de relación especial con la toma de riesgos. Se encontró que en 
general los grupos aceptan mayores niveles de riesgo que los miembros indi- 
viduales antes de la discusión en grupo. Una posible razón es la difusión 
de responsabilidad entre varias personas; otra es la reducción de ansiedad 
debida a la afiliación al grupo (Schachter, 1959). Sea cual sea la expli- 
cación, el fenómeno de “movimiento riesgoso” es de considerable relación 
criminológica. Por ejemplo, un individuo tiene más probabilidades de deci- 
dir sobre un acto delictuoso en el contexto de una discusión en grupo; si el 
acto es recompensado, tiene más probabilidades de repetirlo por sí mismo. 
Una fuente muy importante de incremento en la toma de riesgos por los gru- 
pos es que existe un reforzamiento mutuo de cualquier tendencia a evitar 
información que sea capaz de aumentar la ansiedad, como las consecuen- 
cias de la detección del delito. 

Milgram y Toch (1969) han revisado la investigación hecha sobre mul- 
titudes y movimientos sociales extensos, considerando su importancia como 
fuentes de influencia. Definen a la multitud como una “conducta grupal 
que se origina espontáneamente, es relativamente desorganizada, mediana- 
mente impredecible, sin planes en el curso de su desarrollo y que depende de 
la interestimulación de los participantes” (p. 50). El ser parte de una multi- 
tud puede inducir a una persona a ejecutar conductas tales como el lincha- 
miento, que de otra manera evitaría. El pertenecer a movimientos sociales 
puede modelar modos de conducta tales como el secuestro de aeronaves, 
que ha sido descrito en varias ocasiones como heroico o abominable, depen- 
diendo de si uno es partidario u oponente del movimiento social de referencia. 


TRANSGRESIÓN: LA ADQUISICIÓN 


Cambio de actitud 


Inicialmente las actitudes no favorables a la transgresión pueden ser mo- 
dificadas en varias formas antes de que ocurra la transgresión, ya sea con 
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comunicaciones persuasivas, o con condicionamiento clásico y operante; 
así como también después de la transgresión como consecuencia de un acto 
ejecutado con éxito y positivamente reforzado. Mientras más favorable sea la 
actitud, será más probable una transgresión pública. Si ésta es positivamen- 
te reforzada, se incrementa la probabilidad futura de una conducta similar. 

Cuanto más exitosas sean las consecuencias de la transgresión (por ejem- 
plo en términos de magnitud de recompensa en comparación con la cantidad 
de esfuerzo) y menor el riesgo, más rápidamente habrá un cambio de hábito 
anterior de elusión de la transgresión, adquirido a través de la socialización 
temprana, a un conjunto de actitudes favorables a la transgresión. Desde 
luego, en la vida real existirá un flujo constante de experiencias ajenas y 
reales en relación tanto con la elusión de la transgresión como a su eje- 
cución, lo que tiene como resultado una variedad de actitudes y conductas 
cada una específica para una situación en particular. Éstas variarán desde 
situaciones en que el individuo virtualmente nunca cometería una transgre- 
sión hasta aquéllas en que virtualmente siempre la haría. Puede existir 
también un grado de consistencia a través de las situaciones: algunas perso- 
nas pueden ser mucho más propensas que otras a responder a la tentación en 
cualquier combinación de circunstancias dada. En el capítulo vu examinare- 
mos la evidencia sobre la consistencia de la conducta delictuosa en general. 


Aprendizaje observacional 


Cuanto mayor sea la oportunidad para el aprendizaje observacional de la 
transgresión, habrá más probabilidades de que tales conductas se aprendan. 
“El depredador que ha escapado al castigo debido a su delito está presente 
constantemente; es un ejemplo alentador de éxito para toda su calaña” 
(Chadwick, 1829). Un ejemplo de modelaje contemporáneo y anecdótico 
lo proporciona un artículo de noticias (Guardian, 1975). Un desertor del 
ejército francés que había tomado en rehenes a cinco personas, se rindió 
finalmente a la policía después de que las autoridades le habían pagado 
un rescate de 600 000 libras esterlinas. Declaró que tomó como modelo de su 
técnica la utilizada una semana antes por los hombres que habían tomado 
rehenes en un banco de París. Existen varios estudios de laboratorio spbre 
la toma de modelos de agresión por los niños. Por ejemplo, Porro (1968) 
reportó que los niños que vieron una película sobre un modelo que ex- 
presaba respuestas auto-aprobatorias para sus propias transgresiones eran 
significativamente más propensos a manejar un juguete que se les había 
prohibido tocar que los niños que observaron el mismo modelo en otra 
película, criticarse a sí mismos por la transgresión. El no castigar a un modelo 
por la transgresión tiene el mismo efecto sobre los niños que cuando el 
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modelo recibe un reforzamiento positivo (Walters et al., 1965). Todos los 
efectos del aprendizaje observacional reconocidos en otras áreas de la con- 
ducta, tales como la adquisición de conductas y la desinhibición de antiguas 
restricciones, han sido demostrados en situaciones de transgresión en labo- 
ratorio (Bandura, 1969). Las características del modelo también serán im- 
portantes, de manera que los efectos del modelo dependerán del poder, el 
prestigio social, la atracción interpersonal y la etnia del modelo en cues- 
tión. La conducta modelada que el observador juzga ser marcadamente 
inadecuada al modelo tendrá un efecto imitativo mucho menor que las 
juzgadas relativamente apropiadas (Dubanoski, 1967). Por ejemplo, si un 
clérigo es observado en el acto de robar un banco, el observador puede 
sencillamente no creer la evidencia de sus ojos, suponer que el hombre es 
un impostor o, finalmente, evita generalizar la observación a todos los clé- 
rigos. El aprendizaje observacional está especialmente relacionado con el 
aprendizaje de la transgresión porque tales conductas pueden ser adquiridas 
en considerable seguridad. Por tanto, todos los principios del reforzamiento 
por experiencias ajenas se aplicarán a la adquisición de la transgresión. 


Reforzamiento directo 


Las anteriores observaciones son válidas para los principios del reforza- 
miento directo. A través de experiencias recompensantes repetidas, los es- 
tímulos asociados con una conducta transgresora exitosa (por ejemplo las 
puertas abiertas de múltiples tiendas y automóviles) provocarán respues- 
tas de transgresión futuras que llegarán a ser parte del repertorio total de 
conductas del individuo. Las indicaciones que señalan la necesidad de pre- 
caución también serán aprendidas, así como las que señalan que no hay 
riesgo al actuar. Los estímulos ambientales adquieren así un control de 
discernimiento sobre la conducta transgresora. Con el tiempo, las respuestas 
positivamente reforzadas son retenidas y las reforzadas negativamente eli- 
minadas, acelerándose el proceso por las oportunidades de aprendizaje o 
por experiencias ajenas iniciales dependientes de la cultura. O'Leary (1968) 
y Hartig y Kanfer (1973) demostraron en estudios de laboratorio que la 
enseñanza de auto-instrucciones verbales (repetir las instrucciones dadas por 
el experimentador) para no responder a la tentación, reducía notablemente la 
transgresión durante un período siguiente en el que había una oportunidad 
para responder a la tentación. El efecto se producía cuando las instruc- 
ciones se relacionaban con las consecuencias positivas o negativas de las 
transgresiones. Existió en el estudio de Hartig y Kanfer la sugerencia de que 
los niños mayores (de 5 a 7 años) ya habían adquirido el hábito de la auto- 
instrucción (í. e. el ensayo), mientras que los niños más pequeños (de 3 
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a 5 años) no lo habían hecho. De aquí que la ausencia en la educación 
de etiquetar y practicar la resistencia a la tentación incremente la proba- 
bilidad de adquirir la conducta transgresora. 


Medios sociales 


Aunque parece ser que todavía no se han llevado a cabo estudios sobre el 
particular, es probable que existan familias que enseñen conductas social- 
mente no aceptables (para evitar las oportunidades de hurto, etc.), pero en 
cambio refuercen positivamente las conductas inaceptables socialmente diri- 
gidas a personas ajenas a la familia. Así como un nivel mínimo de crianza 
hace posible el uso de las técnicas más efectivas de orientación en el amor 
para el desarrollo de comportamientos en favor de lo social, así lo permite 
también para reforzar la efectividad de las mismas técnicas en el desarrollo 
de conductas antisociales. Tal idea puede parecer extraña, pero es posible 
concebir la transmisión de la conducta delictuosa en el ambiente de una 
familia afectuosa tanto por el modelaje de actitudes y conductas adecuadas 
como por el reforzamiento directo. Una revisión hecha por Wootton (1959) 
indica que, en general, la presencia de un delincuente en la familia está 
asociada con el incremento de la probabilidad de que haya otro. Mientras 
que en general se espera que la mayoría de los padres enseñarán una con- 
ducta socialmente aceptable, no existe tal responsabilidad en los grupos 
coetáneos de antes, durante o después de la adolescencia; tales grupos di- 
ferirán en que algunos proporcionarán modelos o reforzamiento directo 
para conducta transgresora y otros para conducta no transgresora. Los 
grupos sociales señalados primeramente son medios de aprendizaje de con- 
ducta transgresora; pues agregan a los usuales estímulos ambientales para 
la transgresión (oportunidades, etc.) los de las influencias interpersonales 
y de grupo señalados anteriormente y lo hacen así durante largos períodos. 
La importancia de los medios sociales en la adquisición de la conducta de- 
lictuosa la ilustra adecuadamente un estudio de Spergel (1964), quien 
interrogó a niños que vivían en tres áreas de una ciudad industrial norteame- 
ricana; la pregunta fue: “¿Cuál es la ocupación de un adulto de tu vecin- 
dario que más te gustaría tener dentro de 10 años?” En “Racketville”, la 
más rica de las tres áreas, cuyas dos quintas partes de los habitantes son 
ítalo-americanos, 80% de los niños mencionó “algún aspecto del crimen 
organizado”. En “Slum Town”, dos terceras partes de los habitantes pro- 
venían de Puerto Rico y una cuarta parte eran negros y la mayoría de los 
niños habló de “defender la cancha” —¿. e. unirse a una pandilla de pelea— 
siendo las peleas la actividad principal de las pandillas del área. Finalmente, 
en “Haulberg”, donde el principal delito era el robo de automóviles, ésta 
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fue la actividad más frecuentemente mencionada. En las tres áreas la c 
ducta delictuosa de los adolescentes es interpretada por Spergel como ñ e 
forma de demostrar conformación al modelo de un “alguien” do 
en la localidad particular. Otro caso es proporcionado por Clinard (1952) 
quien describe cómo los empresarios aprendieron prácticas de mercado He 
gro durante la segunda Guerra Mundial por la asociación con los operadores 
ya existentes de dicho mercado. En el capítulo 1 muchos casos mencionad 
corresponden a la delincuencia ocupacional. Pueden existir pocas pe 
ed que de ninguna ocasión contengan modelos para la conducta delictuosa y 
E anto proporcionen medios apropiados para la adquisición de tal 
pl ñ 1971) ha descrito grupos de delincuentes especialistas Organi- 
q an existido a través de los siglos. Sus áreas de actividad actual 
incluyen robos a casas habitación, hurtos en tiendas comerciales, robo 
estafas, “carterismo” y robos de automóviles, todo lo cual necesita ex E 
riencia y adiestramiento, tanto para realizar el acto delictuoso mismo Eon 
ena la situación si es descubierto. Las habilidades se desarrollan, 
. . . y 
es de ser Otra experiencia ocupacional, tanto por la práctica como 
Bronfenbrenner (1970) argumenta la conexión del contexto político, más 
amplio, comparando los métodos educacionales de los Estados Unidos 
Rusia y establece: “El grupo de coetáneos no necesita por fuerza a 
con el objetivo de lograr una conducta antisocial. Entre los jóvenes sovié 
ticos tiene justamente el efecto contrario, ¿por qué?... El grupo a 
soviético recibe una enseñanza explícita para recibir determinada den 
además, mientras que el grupo norteamericano no la recibe, el grupo so- 
viético recibe mucha, quizá demasiada, influencia de la sociedad Ade 
El grupo norteamericano es relativamente autónomo y segregado del m nde 
adulto” (Bronfenbrenner, 1970, p. 115). pes 
Sin embargo, existen considerables dificultades en los estudios que com- 
paran grupos étnicos diferentes como medios de aprendizaje social. Por 
ejemplo, Grinder y Mc Michael (1963) compararon a niños cancásicos y 
samoanos que vivían en áreas rurales de Hawai, durante el juego de la pis- 
tola de rayos (Grinder, 1961). El sujeto controla su propio marcador y el 
juego se programa de manera que no puede ganar suficientes puntos para 
obtener un premio sin falsificar su marcador; se le presenta la oportunidad 
de hacer esto cuando el propio investigador se ausenta con cualquier pre- 
texto, Por tanto, el engaño se advierte en cualquier marcador que pe or 
encima del nivel mínimo para ser premiado. Los niños caucásicos pi 
traron más resistencia a la tentación; además, al completar una tarea falsa 
fueron significativamente más propensos a presentar remordimiento. a con- 
fesar y a restituir. No se observaron diferencias de sexo en ninguno de los 
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grupos. No se estudió si otras tareas producirían resultados similares, ni 
hubo intentos por controlar la evaluación subjetiva de la recompensa ofrecida 
por una buena ejecución en la tarea de la pistola de rayos (el grupo samoano 
es probablemente el menos acomodado materialmente de los muchos grupos 
étnicos de Hawai y el caucásico está entre los de mejor posición econó- 
mica). Por último, el prestigio unido a la habilidad para disparar también 
puede ser diferente para los distintos grupos étnicos. En otras palabras, 
antes de poder elaborar conclusiones en términos de un grupo étnico —-en 
este caso el samoano— fiándose más de los controles externos (y por tanto 
mostrando menos resistencia a la tentación sin vigilancia) que de otros, 
deben controlarse los factores relacionados con la situación. 

Bacon et al. (1963) llevaron a cabo una extensa investigación intercul- 
tural. Pudieron encontrar datos sobre tasas de delitos contra las personas 
y la propiedad y sobre prácticas de educación infantil en 48 sociedades, 
principalmente de sociedades que no conservan registros por escrito, en va- 
rias partes del mundo. Encontraron que según disminuían las oportunidades 
de contacto con el padre, la frecuencia de ambos tipos de delito aumen- 
taba, mientras que a mayor nivel de indulgencia —por gratificación inme- 
diata a los deseos del niño— menor era el nivel de hurto. Los dos últimos 
resultados fueron solamente tendencias, cayendo por debajo los niveles con- 
vencionales de significación estadística. El siguiente hecho fue que mientras 
más estratificada fuera la sociedad, mayor era el nivel de hurtos, lo que 
sugiere la conexión del concepto de la pobreza relativa. Finalmente, los deli- 
tos contra las personas estuvieron positivamente asociados con el surgimiento 
de la ansiedad mediante la educación para la independencia y con el he- 
cho de dormir prolongadamente con la madre y negativamente asociados 
con la frecuencia y duración del contacto con el padre. No se estableció 
cuántas correlaciones no fueron significativas; es posible que el número que 
alcanzó significado estadístico pudiera no haber excedido el esperado sólo 
por la casualidad. Tampoco indicaron los autores las expectativas genera- 
les dentro de cada cultura en relación a la agresión personal y la santidad 
de la propiedad, ni la función desempeñada por la educación posterior a la 
niñez en la adquisición de actitudes y conducta en estas dos áreas. 


TRANSGRESIÓN: LAS DETERMINANTES SITUACIONALES DE LA EJECUCIÓN 


Ahora revisaremos los estudios de los hechos ambientales asociados inme- 
diatamente con la ejecución de las transgresiones. Algunos estudios han 
utilizado típicamente situaciones de tentación tales como el juego de la 
pistola de rayos (Grinder, 1961) y las diferentes situaciones de engaño 
y mentira ideadas por Hartshorne y May (1928, descritas en detalle por 
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Eysenck, 1964, que es una fuente más accesible). Tales estudios de labo- 
ratorio, aun cuando ingeniosos, no son tan semejantes al delito real como 
uno quisiera (por ejemplo, el uso de situaciones de “hurto” son muy ra- 
ras). Sin embargo, existe un movimiento gradual hacia la investigación 
de situaciones realistas aunque estén bajo estricto control experimental. Los 
siguientes están entre los factores situacionales, variaciones que afectan la 
probabilidad de una transgresión. La predicción obvia sería que la ejecución 
de delitos contra la propiedad respondería a los mismos factores. (Los es- 
tudios de prevención, basados en estadísticas oficiales, se discuten en el 


capítulo 1x, Inevitablemente, tales estudios son sólo descriptivos y pobre- 
mente controlados. ) 


El riesgo de ser descubierto 


En un estudio de Kanfer y Duerfeldt (1968) los sujetos investigados tenían 
que adivinar números del uno al 100 que se extraían al azar de una caja, 
llevando un registro de si adivinaban o no correctamente; se ofreció una 
recompensa para un alto número de adivinaciones correctas y un número 
por encima del obtenible por casualidad era evidencia de engaño. Los sujetos 
engañaron menos cuando escribieron sus suposiciones antes de oír si habían 
acertado o no que cuando hicieron suposiciones mentales y sólo registraron 
la exactitud después de la retroalimentación. No obstante, cuando el pri- 
mer grupo se dio cuenta de que sus tiras de papel se eliminaron realmente 
y no se cotejaron, su tasa de engaño se incrementó. 


El nivel de castigo si se es descubierto 


Una serie de estudios de Rettig y sus asociados (véase infra, bajo el rubro 
de recompensa-costo) demostró el efecto no sorprendente de un bajo ni- 
vel de castigo en el incremento de las transgresiones. Sin embargo, menos ob- 
viamente, es una generalización bien fundamentada en psicología experi- 
mental que se responde a los estímulos, agradables o aversivos, en términos 
de niveles relativos más que absolutos. Por tanto, el contraste entre los nive- 
les de castigo presentes y los experimentados previamente es crucial, especial- 
mente si el nivel anterior no fue efectivo para prevenir la transgresión. 


El nivel del incentivo (Rettig y asociados) 


De nuevo, mientras mayor sea el incentivo, mayor será la probabilidad de 
la transgresión, pero los efectos de contraste son nuevamente importantes: 
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entre el presente nivel de recompensas obtenidas sin recurrir a las trans- 
gresiones y el nivel que potencialmente podría resultar del delito, ambos 
vistos en relación al nivel de recompensa buscado. A su vez, la variable 
mencionada en último lugar está influida por la comparación del nivel ma- 
terial de uno mismo y de otros comparables. El incentivo negativo implicado 
es también importante: qué se perdería si no se realizara la transgresión, de 
nuevo en términos relativos más que absolutos. 


Presencia de modelos 


Algunos estudios de Blake y asociados demostraron la conexión entre los 
modelos y el incremento o la disminución de la probabilidad de una trans- 
gresión (por ejemplo Blake, 1958). Hubo una marcada interacción entre 
la presencia de un modelo y el nivel de incentivo para la transgresión. Por 
ejemplo, bajo tentación extrema los sujetos no prestaron atención ni a los 
modelos no transgresores ni a la vigilancia externa. La condición del modelo 
también es importante; los modelos de mejor posición son mejores para 
inducir la imitación, a pesar de la vigilancia externa, que los modelos de 
posición inferior, especialmente cuando los incentivos son altos. (Lippit 
et al., 1952.) Quizá sea la conciencia de este efecto lo que lleva a los 
jueces a manejar en ocasiones sentencias “ejemplares” a artistas “pop” 
declarados culpables de poseer marihuana (véase Schofield, 1971, p. 160, 
para un ejemplo pertinente). 


La autoestima inducida 


Varios estudios (por ejemplo Aronson y Mettee, 1968) sugieren que la 
disminución temporal de la autoestima en estudiantes, al darles retroali- 
mentación derogatoria mediante una prueba de personalidad, incrementa 
la incidencia de la conducta deshonesta en unas acciones subsecuentes. 
Por el contrario, la elevación del nivel de autoestima redujo la incidencia 
de la conducta deshonesta en comparación con un grupo control que no 
recibió retroalimentación. Esto se relaciona con la interpretación del; eti- 
quetamiento del delito a discutirse en el capítulo vHr. 


La víctima 


Feldman (1968) encontró una diferencia entre la honestidad a un extran- 
jero y a un compatriota en sólo uno de varios casos de campo, desarrollados 
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en París, Boston y Atenas. Los casos consistieron en el pago excesivo a un 
cajero, tirar dinero en la calle y el cobro en demasía por un taxista. La 
única excepción fue proporcionada por la última situación, siendo un extran- 
jero más frecuentemente cobrado en demasía, pero sólo en París. Feldman 
(1967) encontró, utilizando situaciones hipotéticas, que tanto los delin- 
cuentes adolescentes institucionales como los estudiantes de secundaria se 
consideraron a sí mismos significativamente menos propensos a retener una 
cartera tirada por un anciano pensionado que una tirada por un hombre 
de negocios y menos propensos a robarle a un amigo que a un extraño, 
sin importar en ambos casos la probabilidad de ser descubiertos. Lo juzgado 
como “equívoco” de las conductas respectivas estuvo en línea con la res- 
puesta que los entrevistados esperaban de sí mismos (por ejemplo el robo 
a una anciana fue juzgado como peor que robarle a un hombre de nego- 
cios). Kiesler et al. (1967) encontraron que el compromiso para una in- 
teracción futura incrementó los intentos para influir sobre un compañero 
de trabajo en una tarea de laboratorio a comportarse correctamente, lo 
que implicó, aunque indirectamente de cierta forma, que las transgresiones 
se reducen por una expectativa de tener que enfrentar a la víctima de nuevo. 


La oportunidad para la ganancia legítima 


McCandless et al. (1972), al estudiar una muestra institucional de adoles- 
centes norteamericanos, encontraron una relación negativa significativa entre 
la delincuencia autodenunciada y la oportunidad legítima percibida (“es 
difícil encontrar en tu área un trabajo bien pagado que sea honesto”) 
pero sólo para los reclusos blancos; para los reclusos negros la tendencia 
fue en el mismo sentido pero de corto significado estadístico. 


Combinaciones de variables situacionales: el enfoque recompensa-costo 


Muchos estudios ejemplifican el enfoque racional, calculador, de la inter- 
pretación de la conducta delictuosa, el cual subraya que con la combinación 
correcta de recompensas potenciales y costos, las transgresiones pueden 
cometerse casi por cualquiera. La probabilidad de un delito también está 
influida por el historial previo de la persona en lo referente a reforzamientos 
positivos y negativos para las transgresiones (véase la siguiente sección 
titulada “El sostenimiento”); mientras la situación presente sea más similar 
a la previa, mayor será la importancia de los resultados anteriores. Sin em- 
bargo, los estudios que pueden citarse se han concentrado considerable- 
mente en la variable del momento. El grado al que uno puede generalizar 
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partiendo de ellos sobre la conducta delictuosa de la vida real, también 
se restringe al hecho de que en tales estudios se presentaron a los sujetos 
situaciones hipotéticas descritas en cuestionario, que incluían mayor in- 
formación para toma de decisiones, lo que permitió responder en una atmós- 
fera más tranquila de lo que probablemente sea característico de las per- 
sonas que enfrentan una tentación en la vida real para ejecutar un acto 
delictuoso. Además, la fluctuación de tentaciones presentada era algo res- 
tringida. No obstante, estos estudios han demostrado el valor general del 
enfoque recompensa-costo; lo que permite apreciar la necesidad de experi- 
mentar en situaciones más realistas. 

En los estudios de Rettig y colegas se estableció el punto de vista (Rettig 
y Rawson, 1963) de que las principales determinantes situacionales de lo 
que ellos denominaron “conducta no ética” eran: la expectativa de la ganan- 
cia (Egn); el valor de reforzamiento de la ganancia ( = monto de la recom- 
pensa, VRgn); la expectativa de censura (= castigo, Ecs); el valor de refor- 
zamiento de la censura (= cantidad de castigo, VRcens); la gravedad del 
delito y el grupo de referencia (la víctima del robo, amigos, patronos, 
etc.). Cada determinante se consideró en niveles superiores e inferiores, 
resultando 64 en total. La situación básica presentada fue la de robo de 
dinero, que se repitió 64 veces en un cuestionario; en cada punto sucesivo 
cada una de las 64 determinantes se cambió y el resto permaneció cons- 
tante, hasta que todas las posibles combinaciones de determinantes se hu- 
bieron presentado. En sus estudios posteriores Rettig y asociados eliminaron 
primero la determinante grupo de referencia y luego la de gravedad del 
delito, resultando primero 32 y después 16 puntos, una tarea consciente 
cada vez más sencilla para los que contestaron el cuestionario. En todos los 
estudios los sujetos tuvieron que establecer sobre una escala de O (defini- 
tivamente no) a 6 (definitivamente sí) la decisión tomada (realizar el delito 
o no). La principal predicción de Rettig estaba en relación con lo que él 
llamó “riesgo ético”, es decir, que las variaciones en VRcens serían la 
principal determinante de la decisión de llevar a cabo el robo o abstenerse 
de hacerlo. Rettig y Rawson (1963), en un estudio sobre preparatorianos 
norteamericanos encontraron que la variable VRcens era, como se predijo, 
la determinante más importante de la decisión (es decir, las formas de la 
variable VRcens de lo superior a lo inferior obtuvo el mayor cambio 
en la probabilidad establecida de ejecutar el hecho). Las variaciones en 
cuatro de las otras cinco determinantes ejercieron efectos menores pero aún 
significativos estadísticamente; sólo la determinante grupo de referencia re- 
sultó no ser importante. Rettig y Singh (1963), repitieron el estudio en la 
misma universidad pero con estudiantes asiáticos y sin la determinante gru- 
po de referencia, que se eliminó en todos los estudios subsecuentes. Los 
resultados fueron los mismos que los obtenidos por Rettig y Rawson. 
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Rettig y Pasamanick (1964) correlacionaron luego las respuestas al cues- 
tionario con el engaño en el tipo usual de tarea competitiva sencilla (ca- 
racterizada en su estudio como una “medida de toma de riesgos”) y encontra- 
ron que VRcens era la única determinante para predecir significativamente 
la conducta de toma de riesgos. Rettig (1964) aplicó este cuestionario, uti- 
lizando una situación referente a un fraude por un empleado de banco, a 
un grupo mixto de prisioneros (sentenciados principalmente por falsificación 
O posesión ilegal de bonos del gobierno) y un grupo de comparación de 
prisioneros semejante en edad, sexo y clase socioeconómica. Para ambos gru- 
pos la variable VRcens resultó ser la determinante principal, sin que la 
gravedad del delito influyera en ningún grupo. Los prisioneros fueron menos 
sensibles que los estudiantes a las otras tres determinantes. Después, Rettig 
(1966) estudió el engaño en condiciones de tarea de grupo e individual, 
y encontró que era mayor en el primer grupo y concluyó que la toma de 
riesgo ética en grupo excedía la individual debido al efecto de filiación social 
para reducir la ansiedad generada por el riesgo, una conclusión que concuerda 
con nuestra discusión anterior sobre el fenómeno de “movimiento riesgoso”. 

Rettig predijo que los grupos que contemplen realizar acciones delic- 
tuosas desalentarían las comunicaciones que provoquen ansiedad entre sus 
miembros en cuanto a los riesgos involucrados. (En el caso de acciones 
ilegales políticas o comerciales esto se conoce como “entrarle al equipo” 
o “no volcar el barco”.) En un estudio de seguimiento, Rettig y Turoff 
(1967) pidieron a un grupo de estudiantes responder a un cuestionario 
de 16 puntos (eliminando la gravedad del delito como determinante) ya 
como individuos o como miembros de un grupo que discutía cada punto a la 
vez. De nuevo, la determinante VRcens surgió como una determinante prin- 
cipal y el nivel de la toma de riesgo fue más alto para la situación grupal. 

La historia fue después tratada en dos estudios por otros grupos de in- 
vestigadores. Stenfanowicz y Hannum (1971) correlacionaron las puntua- 
ciones sobre el cuestionario de 16 puntos obtenidos por 38 prisioneras con 
una clasificación del nivel de “sociopatología” de las prisioneras hecha por 
personal de la prisión. Mientras que la correlación entre la puntuación de 
riesgo total y la clasificación de sociopatología alcanzó un nivel bajo pero 
aceptable de significación estadística, ninguna de las correlaciones con las 
determinantes individuales lo alcanzó. Aún más contrastante con los estu- 
dios anteriores la única determinante significativa de toma de riesgo fue 
VRgn, sin que ninguna de las otras, incluyendo VRcens, mostrara diferen- 
cias significativas entre sus niveles inferior y superior. Este resultado sugiere 
que una débilidad importante en los estudios de Rettig es una falla en la 
variación sistemática de niveles de castigo posible. Es claro que si aun 
el nivel superior ya hubiera sido experimentado y se hubiera adaptado 
a él, no ejercería mayor restricción a las transgresiones que el nivel in- 
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ferior. Krauss ef al. (1972) administraron el cuestionario Rettig de 16 
puntos a grupos de prisioneros diagnosticados como psicópatas y no psicó- 
patas. Sólo el primer grupo fue sensible a la determinante Egn y ninguno a 
VRegn (compárese esto con las prisioneras anteriores) o a Ecs, pero ambos 
fueron sensibles a VRcens (de nuevo difiriendo de las mujeres). Este estudio 
refuerza la necesidad de explorar antes del estudio las variaciones en todas 
las determinantes principales que se espera sean de importancia mayor. 

Feldman (1966) adaptó el enfoque de Rettig a poblaciones más jóvenes 
y académicamente menos capacitadas. Comparó delincuentes adolescentes 
recluidos con escolares semejantes en edad e inteligencia, pero presentó 
sólo dos variables a la vez, una tentación y un impedimento, haciendo a 
la tarea conscientemente mucho menos exigente. Cada pareja de “argumen- 
tos” se incluyó en la misma situación, la de un trabajador manual adoles- 
cente que oye de una casa que estará vacía durante el fin de semana. “Si 
usted fuera él, haría el trabajo (i. e. irrumpir en la casa), ¿sí o no?” La 
tentación (recompensas) era la cantidad de dinero que se dijo haber sido 
dejada en la casa (10 libras o SOp, cuando una libra equivalía aproxima- 
damente a 2.50 dólares americanos); la probabilidad de que el dinero estu- 
viera ahí (definitivamente o posiblemente); qué tan ocupado estaba el pros- 
pecto de ladrón en las tardes (mucho que hacer, nada que hacer); y el 
propósito para el que se necesitaba el dinero (un regalo para la madre, 
o para sí mismo). Los impedimentos (costos) eran las oportunidades de 
ser atrapado en alguna ocasión (alto o bajo); la presencia de un policía 
patrullando (presente o ausente); el castigo si se era atrapado (una insti- 
tución correccional o libertad bajo palabra); y la facilidad del acceso (sin 
ventanas abiertas en toda la casa, o una ventana abierta en el primer piso). 
Un análisis preliminar reveló que no hubo efecto en ningún grupo de la 
determinante propósito (regalo), así que todos los puntos que lo contenían 
se eliminaron de los análisis posteriores, dejando 48 en total. Aunque hubo 
mucho traslape, el grupo escolar aprobado tuvo puntuaciones significati- 
vamente más altas en promedio que el grupo de muchachos de escuela, 
tanto en la puntuación general (de 48) como para los subconjuntos de 
pares de “alta tentación” (alta tentación, bajo impedimento), pares de “ten- 
tación media” (ambos puntos de tentación e impedimento alto o bajo) 
y de “baja tentación” (baja tentación, alto impedimento). El orden de 
los subconjuntos de pares fue como se esperaba: alto, medio y luego'bajo, 
esto es, los pares de alta tentación atrajeron el mayor número de respues- 
tas “sí” y los pares de baja tentación el menor número. 

Los resultados más detallados definieron la gran importancia de la com- 
binación exacta de recompensas y costos para la decisión de delinquir o no. 
En términos generales, el nivel de costo involucrado ejerció un efecto más 
poderoso cuando las recompensas eran altas que cuando eran bajas. 


E IEA MO «o LAS ADO 
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Para ambos grupos de sujetos el par que atrajo la mayoría de las res- 
puestas afirmativas fue mucho dinero y fácil acceso y mucho dinero y policía 
ausente. Los pares que atrajeron el menor número de respuestas afirmativas 
del grupo recluido fueron aburrimiento y policía presente y poco dinero 
y policía presente; del grupo no recluido fueron poca certeza y policía 
presente y poca certeza y mucho castigo. Para ambos grupos el orden des- 
cendente de importancia de las tentaciones fue dinero, aburrimiento y certe- 
za. Para los impedimentos, la presencia de un policía, el nivel de castigo 
la certeza de ser descubierto y la dificultad en el acceso estuvieron en 
orden descendente de importancia. (La presencia de un policía probable- 
mente reduzca la delincuencia en la vida real, particularmente si su pre- 
sencia es impredecible por los delincuentes potenciales: su “ronda” es cíclica 
y no fija.) La gran mayoría de respuestas afirmativas de ambos grupos 
fueron “racionales”; los sujetos raramente indicaron aceptar un par de baja 
tentación a menos que lo hicieran para las versiones de mediana y alta ten- 
tación del mismo par de determinantes. El hecho de que este grado de 
racionalidad, aunque en circunstancias hipotéticas, fuera exhibido por dos 
grupos de muchachos de inteligencia promedio o por debajo del promedio 
apoya la naturaleza calculadora de la conducta delictuosa en la mayoría 
de los delincuentes. 

Los estudios de Rettig también apoyan tal punto de vista, como también 
lo hacen dos estudios de Piliavin y asociados, que utilizaron un enfoque muy 
distinto. En el primero de éstos, Piliavin, Vadum y Hardick (1969) com- 
pararon delincuencia autodenunciada, aprehensiones autodenunciadas y an- 
tecedentes de arrestos oficiales con escalas de tres pasos del “costo” en 
relación al padre (yendo desde “que piensen bien de mí significa todo para 
mi” hasta “no me interesa para nada”), a la madre (en gran medida lo 
mismo) y el maestro (la importancia de la aprobación por buen desempeño 
escolar). Existieron relaciones estadísticamente significativas entre la ma- 
yoría de las medidas del costo y del delito. Por ejemplo, a menor impor- 
tancia dada a la aprobación del padre (denominada “bajo costo”) peor 
historial delictuoso. Piliavin, Hardick y Vadum (1969) extendieron su es- 
tudio anterior, comparando costos altos y bajos sobre fraude, en una 
muestra de muchachos, y encontraron que las respuestas de costos altos se 
referían a fraudes exitosos, como lo hacían los muchachos con antecedentes 
de aprehensión por la policía (en comparación con los que no los te- 
nían). La delincuencia - autodenunciada no se utilizó como medida en el 
último estudio. | 

Piliavin et al. interpretan sus conclusiones como un apoyo a la política 
de pago a los delincuentes por apegarse a la ley, de alguna manera un 
salto lógico, un cambio que podría ser financieramente menos costoso que el 
tratamiento institucional o de libertad bajo palabra. Podría ser aún más efec- 
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tivo si se retiraran los pagos por delitos posteriores (suponiendo que és- 
tos se descubrieran, que es siempre el problema central de cualquier sistema 


de corrección no institucional). 


Comentario concluyente 


Los estudios de recompensa-costo no han tenido en cuenta o les han dado 
poca importancia a los determinantes “internos” tales como el nivel de 
desarrollo moral y variables de personalidad, considerando que los factores 
situacionales son de extrema importancia. La gente utilizará como punto 
de referencia sus propias experiencias, y hará comparaciones con las de 
otras personas significativas. Los valores agregados por los individuos a los 
mismos reforzadores y castigos variarán, por tanto, ampliamente. Finalmente, 
deberá advertirse que las recompensas y costos no son absolutos. Como se 
advirtió anteriormente, el proceso de comparación social tendrá un papel 
importante en la ejecución así como .en el aprendizaje. 


'TRANSGRESIÓN: EL SOSTENIMIENTO 


Hicimos notar antes que recompensas y costos son importantes para de- 
terminar la ejecución o la abstención de cualquier nueva transgresión en 
particular. En esta sección nos concentramos en el efecto de transgresiones 
previas y sus resultados para mantener O disminuir tales conductas. Desde 
luego, hasta cierto punto la distinción entre resultados únicos anticipados y 
observados, tanto únicos como secuenciales, es de alguna manera artificial; 
la conducta es determinada tanto por la situación del momento como por 
resultados previos, tanto únicos como secuenciales. La separación de los 
estímulos situacionales del momento (la ejecución) de los resultados previos 
(al sostenimiento) es conceptualmente conveniente y ayuda a la presenta- 
ción de un análisis del delito con base en el aprendizaje. En esta sección, 
por lo tanto, nos concentramos en la importancia de los resultados, la na- 
turaleza y la fuente de esos resultados y la secuencia de reforzamien- 


tos positivos y negativos. 
Reforzamiento externo 


En general, la conducta transgresora está fuertemente controlada por las 
condiciones de reforzamiento prevalecientes, tanto las experimentadas por 
el delincuente como las experimentadas por otros a quienes se observa y 
que son significativas. De nuevo, en general, las consecuencias positivas 
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tenderán a sostener la conducta transgresora y las consecuencias negati- 
vas tenderán a disminuirla. Las consecuencias positivas de la transgresión 
tienden a ser expresadas en términos materiales: tanto el dinero, el refor- 
zador secundario universal, como la propiedad; pero también pueden ocu- 
rrir las mejoras en la condición social, directa o indirectamente. En el caso 
de un individuo cuyos contactos sociales son muchos con delincuentes profe- 
sionales, la condición social es directamente reforzada por una transgresión 
exitosa y no descubierta y de valor significativo. La posición social también 
puede ganarse a más largo plazo; por ejemplo, la riqueza adquirida ilegal- 
mente puede invertirse en una empresa de negocios legítimos. siendo el 
éxito consecuente tanto una fuente de aprobación social para el padre como 
un acceso a las oportunidades de valor social para sus hijos. 

Si todos los delitos fueran denunciados y aclarados, podríamos esperar 
una rápida disminución de la tasa de delincuencia. Como vimos en el 
capítulo I, una proporción considerable de delitos nunca alcanza el estado 
de acción potencial. Aún más, de los que lo alcanzan, muchos nunca con- 
ducen a una declaración de culpabilidad, cuando le denominan “aclarado” 
La proporción de delitos conocidos para la policía que se aclaran varía 
ampliamente entre distintas categorías de delitos, siendo especialmente baja 
para ciertos delitos contra la propiedad. Por ejemplo, en el Reino Unido 
los hurtos a vehículos solitarios se aclaran en no más de la quinta parte de los 
casos denunciados (Walker, 1971). La “ventaja” está entonces marcada- 
mente del lado del delincuente, como lo está en el caso de hurtos a comer- 
cios. Aun para el delito de robo, existe una posibilidad considerable de que 
un delincuente no sea descubierto. De acuerdo con McClintock y Gibson 
(1961), la proporción de robos aclarados en Londres descendieron a casi 
la mitad en 1950 y a la tercera parte en 1960. Además, la tasa de robos 
aclarados decayó, mientras la cantidad robada se incrementó, agudizándose 
la tendencia con el tiempo, en los años del estudio (1950-1960). Esto sugiere 
que los premios más grandes son buscados y ganados por los delincuentes 
más competentes. Está claro que tanto la experiencia personal de conse- 
cuencias exitosas como las experiencias exitosas observadas en otros están 
ampliamente difundidas. Como Radzinowicz (1961) suscintamente lo ex- 
pone, “la impunidad es en sí misma una causa del delito; atrae más reclutas a 
los rangos de delincuentes regulares y alienta a los delincuentes primerizos 
a perseverar en el delito como una fuente de actividad lucrativa” (p. xi). 

Aun si una transgresión ha conducido a una condena, el reforzamiento 
puede no ser completamente negativo. El efecto dependerá tanto de la re- 
compensa real recibida (usualmente dinero o propiedades, pero posible- 
mente posición social) así como de si la recompensa fue o no retenida por 
el delincuente. Es claro que un botín de 20000 libras esterlinas que se 
retiene ayudará a mitigar una sentencia de prisión; esta última será experi- 
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mentada como más negativa si no se retiene ningún dinero proveniente del 
delito. Una proporción significativa de delitos aclarados por la policía no 
tienen como resultado que el transgresor tenga que perder el dinero o la 
propiedad robada: puede haberlo ya gastado o escondido en un lugar se- 
guro, etc. Por tanto, la tasa de robos aclarados exagera el aspecto negativo 
del equilibrio recompensa-costo a largo plazo. 

La situación es aún más complicada por el esquema en que se han reci- 
bido los reforzamientos. Es bien sabido que los reforzamientos recibidos 
en un esquema intermitente son fuertemente resistentes a la extinción; esta 
regla general puede esperarse que se aplique a la conducta transgresora. Si un 
individuo lleva a cabo seis delitos de robo a comercios, todos reforzados 
positivamente, y luego experimenta una secuencia de seis más, todos re- 
forzados negativamente, de algún modo es improbable que repita la conducta 
de nuevo. Sin embargo, es mucho más probable que aun si ha sido atrapado 
seis veces éstas se distribuyan entre un número muy grande de casos posi- 
tivamente reforzados. El resultado será un esquema intermitente de reforza- 
miento del tipo que se calcula sostiene más cualquier conducta: intervalo 
variable, relación variable. Las ventajas en favor del delincuente de la pro- 
piedad, especialmente los delitos que implican robo en comercios y hurtos 
a vehículos solitarios, son tales que una vez que se ha llevado a cabo el pri- 
mer delito y ha sido exitoso, es probable que la conducta sea sostenida. Es 
probable que la suspensión ocurra sólo si existe una larga serie de conse- 
cuencias reforzadas negativamente. 

Las fuentes alternas legales de dinero y propiedades también son impor- 
tantes. A menos que éstas estén fácilmente disponibles, aun los reforzamien- 
tos positivos muy ocasionales sostendrán la conducta transgresora, excepto 
al enfrentar un castigo muy severo. | 

Es muy improbable que al principio de una carrera delictuosa se experi- 
menten niveles severos de castigo. (La cordura legal prevaleciente es pro- 
ceder a través de una jerarquía, desde resultados penales muy blandos hasta 
los muy severos.) Para cuando se alcanza el nivel severo, la conducta 
transgresora puede estar ya firmemente establecida, en un esquema altamente 
resistente a la extinción, especialmente si la conducta legal alterna no está 
fácilmente disponible. Por último, como se indicó anteriormente, los refor- 
zamientos positivos para las transgresiones obtenidos a partir de modelos 
sociales significativos ayudarán a sostener la conducta transgresora por un 
observador cuyo propio programa de reforzamiento experimentado pueda 
tender hacia la extinción de la conducta. De nuevo, esto será válido cuan- 
do las conductas alternas no están disponibles. 
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Autorreforzamiento 


Así como puede ser reforzada material y/o socialmente para conductas 
transgresoras, la gente puede también reforzarse a sí misma, por ejemplo 
cumpliendo una tarea autoimpuesta, como un robo, que requiera un nivel 
de habilidad especialmente elevado. El “orgullo profesional” difícilmente 
puede ser confinado a las actividades socialmente respetables. Otro elemento 
cognoscitivo importante para el sostenimiento de la conducta transgresora 
está señalado por la teoría de la disonancia cognoscitiva. 

Han existido muchos enfoques sobre la noción general de que las per- 
sonas frecuentemente intentan alcanzar alguna forma de consistencia interna 
entre sus convicciones y sus actitudes sobre aspectos de su mundo (Berko- 
witz, 1969). El más vigoroso e influyente de tales enfoques es la teoría 
de la disonancia cognoscitiva, propuesta por Festinger (1957). La abruma- 
dora mayoría de los estudios a los que ha conducido han sido realizados 
en ambiente de laboratorio (las revisiones incluyen a Brehm y Cohen, 1962 
y Fishbein, 1967) y los estudios de campo son escasos. Como lo discuti- 
remos adelante, los fenómenos demostrados en el laboratorio probable- 
mente tengan efectos en el campo más poderosos, aunque más complejos. 

La disonancia se refiere a la existencia de relaciones no apropiadas entre 
conocimientos, opiniones o convicciones sobre el medio ambiente, sobre sí 
mismo O la conducta propia. La disonancia cognoscitiva puede entenderse 
como una condición antecedente que conduce a la actividad orientada a la 
reducción de la disonancia, así como el hambre conduce a la actividad orien- 
tada hacia la reducción del hambre (Festinger, 1957). Los estudios de 
laboratorio sobre la disonancia frecuentemente tienen que recurrir a cam- 
bios y mecanismos complejos para inducir a los sujetos realmente a llevar 
a cabo conducta discrepante de manera que puedan probarse las predic- 
ciones de la teoría de la disonancia. En la vida real la conducta discrepante 
ocurre frecuentemente en respuesta a toda clase de tentaciones y amenazas, 
algunas quizá de verdad muy fuertes, en cuyo caso, como se advirtió antes, 
existe una relación lineal entre incentivo y cambio de actitud (incentivo 
muy alto igual a disonancia muy alta igual a cambio de actitud muy alto). Se 
ha dado gran controversia teórica (e. g. Chapanis y Chapanis, 1964) so- 
bre si el fenómeno de la disonancia puede o no ser explicado por la teoría 
del incentivo, lo que haría esperar una correlación positiva entre incentivo 


y cambio de actitud en toda la variación, más que una relación inversa en 


toda la secuencia excepto en los puntos «extremos. Sea cual sea el resultado 
de tales debates, el cambio de actitud sigue al cambio de conducta y sirve 
al propósito de ayudar a las personas a justificarse ante sí mismas, y posible- 
mente también ante los demás, la conducta discrepante con la anterior o con 
los estándares que saben que sus semejantes esperan de ellas. La inconsis- 
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tencia es experimentada como algo desagradable; las personas escaparán 
primero y luego evitarán la inconsistencia cambiando su actitud, su conducta 
o su percepción de los eventos externos. Mientras más importantes sean los 
elementos disonantes en la vida de la persona y mayor sea la disonancia, 
mayor será la presión para reducir o eliminar la disonancia. Se concluye 
que tal fenómeno será más poderoso en la vida real que en el laboratorio. 

Festinger argumenta que la disonancia está asociada no sólo con discre- 
pancias en actitudes y formas de conducta reales, sino que también es la 
consecuencia inevitable de una decisión para embarcarse en un curso par- 
ticular de acción que es distinta de la conducta presente, debido a la “tensión 
no descargada de la alternativa rechazada”. La magnitud de la disonancia 
posterior a la decisión depende de la importancia de la decisión y del grado 
de atracción de las alternativas no seleccionadas en relación con la elegida. 
Una vez que existe la disonancia posterior a la decisión, los métodos para 
reducirla incluyen el reforzar la atractividad de la alternativa seleccionada 
y denigrar la no elegida. Se concluye que para hacer más fácil el proceso 
de decisión y el escape de, o, mejor aún, la elusión de la disonancia poste- 
rior a la decisión, habrá una autoexposición selectiva a la información sobre 
la que se basará la decisión, un proceso reforzado por los efectos acumu- 
lativos de las decisiones exitosas en la misma área de conducta. 

La investigación de la disonancia, de conexión potencial con la interpre- 
tación de la conducta delictuosa en general, se ha llevado a cabo principal- 
mente en el contexto de la investigación de la agresión, como veremos pos- 
teriormente, pero su conexión con la conducta transgresora es obvia. En 
esencia, el sentido subjetivo de incomodidad que surge de las conductas 
discrepantes es enfrentado con alguna forma de negación o distorsión. En 
el contexto de las transgresiones, esto significa hacer afirmaciones a uno 
mismo que demeritan a la víctima' (“de todos modos es un tonto”), niegan 
el grado de su angustia (“lo puede solventar fácilmente”, o “está asegu- 
rado”) o afirman la universalidad de la conducta (“todos lo hacen, por 
qué yo no”). La negación o la distorsión antes de la transgresión, más que 
después, aumenta la probabilidad de que sea realizada, especialmente si la 
justificación proporcionada no sólo evita la disonancia, sino que es un incen- 
tivo poderoso en sí mismo y concuerda con los valores más firmemente 
sostenidos por el delincuente potencial. De esta forma, una acción en sí 
misma inmoral no sólo puede ser condonada, sino aun percibida como posi- 
tivamente moral y deseable. Un ejemplo clásico no muy lejano es el alla- 
namiento de las oficinas centrales del Partido Demócrata en el conjunto de 
edificios Watergate durante la campaña electoral de 1972 en los Estados 
Unidos. Algunos de los implicados, con toda la apariencia de genuina con- 
vicción, presentaron la acción como uno de los intereses más altos de su 
país, llevada a cabo para buscar evidencias de que los demócratas, ya en el 
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poder, reconocerían a la Cuba de Castro, alentando así la “conspiración 
comunista” contra los Estados Unidos. El concepto de la elusión de la di- 
sonancia, todavía especulativo (Feldman, 1976a), puede contribuir conside- 
rablemente a la investigación de la conducta delictuosa. 


UN ESTUDIO DE CAMPO 


Además del examen detallado de la delincuencia autodenunciada (capí- 
tulo 1) y una investigación de los hogares (capítulo 1), Belson (1975) 
también hizo preguntas a su muestra de muchachos londinenses en referen- 
cia a los factores positivos y negativos conservados con la adquisición, ejecu- 
ción y sostenimiento del robo. La adquisición estuvo fuertemente relacionada 
con una asociación con muchachos que ya robaban. El deseo de “diversión 
y emoción”, las truhanerías desde la escuela y la creencia en una baja pro- 
babilidad de ser atrapado se relacionaron con la ejecución, y la “permi- 
sibilidad” (qué tan correcto o erróneo se consideró el robo) ayudó al sos- 
tenimiento del hurto. Extendiéndonos sobre algunas de estas variables, la 
“búsqueda de diversión” puede incitar los pocos hurtos iniciales realizados. 
si éstos son reforzados positivamente por ganancias materiales y/o de posi- 
ción social, luego tales reforzadores tomarán el lugar de la emoción como 
estímulo incitante para el hurto; las truhanerías incrementan la exposición 
a las oportunidades; la creencia de que el ser descubierto es improbable se 
justifica por la evidencia de hechos; la experiencia real de hurtos exitosos, 
aun cuando ocurra el descubrimiento ocasional, proporciona un poderoso 
esquema de reforzamiento para mantener el hurto; la “permisibilidad” puede 
ser el resultado de un cambio de actitud posterior a la transgresión así como 
un elemento precursor del primer delito. Los resultados de Belson refuerzan 
ampliamente la utilidad de un enfoque de recompensa-costo sobre la ejecu- 
ción del hurto, combinado con los efectos reforzadores de ciertos medios so- 
ciales y la importancia del mantenimiento por resultados también reforzadores. 


LA AGRESIÓN: INTRODUCCIÓN 


Como definición de agresión adoptaremos la propuesta por Bandura (1973, 
p. 8). “Conducta que lesiona y es destructiva y que socialmente se define 
como agresiva con base en una variedad de factores, algunos de los cuales 
residen en el evaluador más que en el ejecutante.” 

La definición anterior puede ser explicada y extendida en dos formas im- 
portantes: 

1. Los actos agresivos dañan a las víctimas y tienen consecuencias para 
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el agresor, tanto positivas como negativas. Entre las positivas están la adqui- 
sición de posición social más elevada o el sostenimiento de la ya existente. 

2. Los juicios sociales de lo que es agresivo son muy importantes. De- 
penden de lo siguiente: la intensidad de las respuestas del ejecutante; el 
nivel de la demostración de dolor o daño por el receptor; las intenciones 
atribuidas al ejecutante; las características del ejecutante: sexo, edad, clase 
social, etcétera. Por último, las características del observador mismo —la per- 
sona que hace el juicio social — determinarán hasta cierto grado la atribución 
que hace. Por ejemplo, las personas interpretan las conductas observadas 
en términos de lo que ellas mismas podrían hacer en una situación similar. 
Un estudio de Blumenthal y asociados (1971) proporciona algún apoyo para 
este último punto. Una muestra representativa de hombres adultos norteame- 
ricanos calificaron el saqueo, disparar armas de fuego, las manifestaciones 
estudiantiles y la quema de las tarjetas del servicio militar como conducta 
violenta. Pero la mayoría de los hombres no creyó que era violento que la 
policía disparara sobre los saqueadores o golpeara a los estudiantes en una 
manifestación. Por el contrario, una pequeña minoría de hombres que apo- 
yaban la acción de los estudiantes en manifestación vieron la acción policiaca 
como violenta. Los autores concluyeron que la violencia, como la belleza, 
está en el ojo del observador. El estudio de Rule et al. (1975) apoya este 
punto de vista del etiquetamiento. En el capítulo 1 revisamos la evidencia 
que sugería la opinión contraria, es decir, que los asaltos violentos de todo 
tipo son mal vistos por la mayoría, si no por todas, de las sociedades. No 
obstante, los dos enfoques no se oponen en realidad. El punto de vista del 
etiquetamiento es una afirmación sobre la dudosa área limítrofe de la defi- 
nición legal; la posición legal está relacionada con la gran mayoría de casos 
de violencia interpersonal. Como en el caso del delito en general, nuestra 
revisión de la teoría e investigación sobre la agresión se relacionará con 
los casos de violencia en que la mayoría está de acuerdo más que con los 
que una minoría está en desacuerdo. 


AGRESIÓN: LA ADQUISICIÓN 


Medios sociales 


Hasta un grado considerable, los patrones culturales y subculturales deter- 
minan la incidencia y conexión de delitos violentos. La aceptación del 
uso de la violencia varía de país a país, de región a región y aun de 
barrio a barrio en una misma ciudad, así como entre clases sociales, ocu- 
pación, razas, sexos y edades. Clinard (1968) señala que hasta hace poco 
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tiempo había existido una declinación de la aceptación del homicidio como 
método para resolver los conflictos interpersonales, lo cual era común en 
casi toda Europa hace unos cuantos siglos, entre todas las clases sociales, 
siendo los vikingos de Escandinavia un ejemplo particularmente sorpren- 
dente. Las diferencias regionales en los Estados Unidos son tan amplias que 
una tasa general de homicidios en ese país como unidad no tiene relación 
cercana con la tasa real de un área o sección específicas. Las tasas de ho- 
micidios varían mucho de acuerdo a las líneas éticas y de clase. De 489 
casos de homicidio en Houston, Texas, cerca de 87% ocurrieron en 4 áreas, 
no muy lejanas entre sí, y próximas al centro de la ciudad. Casi todos éstos 
ocurrieron en barrios pobres poblados principalmente por minorías étnicas. 
Wolfgang (1958) comenta la función de los factores subculturales entre la 
clase obrera que precipitan la violencia diciendo que “el significado de 
un empujón, una observación ligeramente denigrante o la aparición de una 
persona en las manos de un adversario son estímulos percibidos e interpre- 
tados de manera distinta por negros y blancos, hombres y mujeres. La 
recurrencia rápida al combate físico parece ser una expectativa cultural, espe- 
cialmente para hombres de clase socioeconómica baja de ambas razas” (p. 
188). De manera similar, un estudio llevado a cabo en Londres concluyó: 
“El análisis de los delitos de violencia de acuerdo a sus características de- 
muestra que la mayoría de los delitos no se cometen por delincuentes con 
propósitos delictuosos, sino que más bien son el resultado de patrones de 
conducta social entre ciertos estratos de la sociedad” (McClintock et al., 
1963). Existen diferencias manifiestas en los niveles de agresión entre cul- 
turas diferentes (Mead, 1935; Eaton y Weil, 1955). Los niños que crecen 
en una cultura pueden por lo tanto ser expuestos a modelos consistentemente 
agresivos o no agresivos. Un proyecto de investigación perturbador aunque 
valioso sería uno que comparara la prontitud para responder agresivamente 
en niños que se desarrollaron en Belfast durante el período de disturbios 
sociales en esa aciudad (sin resolver aun cuando se publicó esta obra 
en inglés) y la de niños que vivían en un lugar distinto y sin disturbios en 
Irlanda del Norte. El estudio de la cohorte de Filadelfia (Wolfgang et al., 
1972) descrito en el capítulo 1 hizo notar una tasa mucho mayor de delitos 
sentenciados entre muchachos no blancos que entre blancos. La diferencia 
era más notable para delitos de violencia que para los delitos contra la 
propiedad y muy notable para homicidio y violación. La imagen que pro- 
yectan las estadísticas oficiales es que el medio social de los muchachos 
norteamericanos pobres no blancos es especialmente conducente a la adqui- 
sición de conducta interpersonal violenta. Esta impresión está reforzada por 
otro estudio llevado a cabo en Filadelfia, esta vez sobre violaciones (Amir, 
1972). Éste es el estudio más cuidadoso y útil sobre violación hasta la 
fecha de la edición de este libro en inglés, pero como Amir señala, se exclu- 
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ye al “violador anónimo” que puede ser o no una muestra al azar de la 
población total de violadores. Amir encontró que las tasas de violación con 
uso de fuerza física por violadores identificados fueron mucho más altas 
entre jóvenes no blancos, solitarios, de nivel socioeconómico bajo, exacta- 
mente igual que en delitos de violencia en general. Además, la violación 
tendió a ser un fenómeno intraclase e intrarracial: la víctima también tenía 
probabilidades de ser pobre y no blanca. Así Amir subraya que una sub- 
cultura particular aporta un medio de aprendizaje para delitos de violencia 
incluyendo la violación. 

Las medios sociales pueden también ser importantes para la incidencia 
de homicidios. Una proporción significativa de homicidios se cometen sobre 
personas bien conocidas por el homicida. Una investigación a 588 delin- 
cuentes homicidas hombres y mujeres en Filadelfia encontró que una tercera 
parte eran el resultado de altercados generales. Las querellas familiares y 
domésticas originaron 14%; los celos, 12%; las discusiones sobre dinero, 
11%; y contrariamente a la impresión popular, el robo sólo 7% (Wolfgang, 
1958). Los amigos íntimos y los familiares cometieron cerca de la mitad 
de todos los homicidios y cuatro quintas partes de los homicidios fueron 
cometidos por mujeres. Solamente uno de cada ocho homicidios fueron de 
víctimas extrañas al asesino. Las mujeres, en contraste con los hombres, 
generalmente asesinaron a alguien de su propia familia (uno de cada dos 
asesinatos fueron cometidos por mujeres en el estudio de Filadelfia en com- 
paración con uno de cada seis cometidos por hombres). En el estudio bri- 
tánico de McClintock (véase supra), cerca de 80% de todos los homicidios 
y “asaltos con intento de homicidio” se cometieron contra familiares o víc- 
timas bien conocidas por el atacante. Aún más, los homicidios y los asaltos 
fueron precipitados por la víctima. Similarmente, en el estudio de Filadelfia 
de Wolfgang, uno de cada cuatro homicidios fueron precipitados por la 
víctima dado que ésta fue la primera en mostrar o usar un arma mortal 
o dar un golpe en una discusión. Relacionado con esto está el descubri- 
miento de que con frecuencia ocurre un período de interacción social agre- 
siva entre las partes antes del asalto con agravantes. Pittman y Handy 
(1964) concluyeron que 70% de 240 casos estudiados en San Luis ha- 
bían sido precedidos por una discusión verbal. (Nota bene: En todos los 
estudios anteriores los datos citados se basaron en “delitos aclarados” ¡por la 
policía; los asesinos desconocidos tienen menos probabilidades de ser'descu- 
biertos que los amigos o miembros de la familia.) 


Condicionamiento clásico 


Como en el caso de la conducta en general, la agresión puede considerarse 
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dentro del control de estímulos ya sea por experiencias semejantes o conse- 
cuencias de respuesta, tanto directamente para el individuo mismo como 
para un modelo observado. Varios estudios con animales han demostrado 
que las situaciones previamente neutras pueden adquirir propiedades que 
causan agresión si se aparean con estímulos previamente asociados con la 
provocación de la agresión, por ejemplo el dolor (Vernon y Ulrich, 1966) 
y la estimulación cerebral (Delgado, 1963). Estudios con humanos han 
demostrado que las experiencias simbólicas y las ajenas son también efec- 
tivas. Por ejemplo, Insko y Oakes (1967) combinaron palabras neutras con 
negativas y demostraron que las primeras evocaron luego respuestas hostiles. 
Se ha demostrado que éstas se generalizan a palabras no asociadas (Das 
y Nanda, 1963). Berkowitz (1974) ha puesto especial interés en la impor- 
tancia del aprendizaje asociativo para la adquisición de conducta agresiva. 

Puede haber dos etapas en el proceso en el que las señales se vuelvan 
estímulos causantes de respuestas agresivas: (a) una actitud agresiva con- 
dicionada clásicamente; (b) tales actitudes impelen a la agresión, ya sea 
siguiendo al modelo o por estimulación directa del sujeto si las condiciones 
son adecuadas (Berkowitz, 1972). 


— 


Aprendizaje observacional: aspectos generales 


Las influencias de modelos conducen a nuevos patrones de conducta agre- 
siva, fortalecen las inhibiciones previamente aprendidas y facilitan las res- 
puestas también previamente aprendidas. Existe evidencia de la retención 
de respuestas agresivas aún brevemente modeladas durante un período de 
6 meses (Hicks, 1965), lo que implica la importancia de los procesos de en- 
sayo, así como la del reforzamiento externo. La capacidad para responder 
a un modelo agresivo se incrementa por el surgimiento previo de una situa- 
ción competitiva (Nelson et al., 1969), lo que señala las propiedades ener- 
gizantes del despertar emocional. El castigo observado reduce la agresión 
por imitación, mientras que la recompensa observada la aumenta; los ma- 
yores efectos de ambos tipos de consecuencias siguen las instrucciones para 
reproducir la conducta observada. Las tácticas generales, así como las res- 
puestas específicas, pueden ser modeladas, especialmente BEspues:a de la in- 
fluencia de varios modelos (Bandura, 1973). 

Al igual que la conducta agresiva, las actitudes y los valores agresivos 
han sido modelados. En un estudio (Siegel, 1958), los niños escucharon una 
presentación en radio de un taxista que resolvía un conflicto por un medio 
violento y uno no violento. Las actitudes que después atribuyeron a los 
taxistas en general se relacionaron a la conducta del modelo original. De 
acuerdo con Bandura (1973), el modelaje de actitudes depende más del 
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éxito o del fracaso de las conductas desplegadas por la persona observada 
que de sus cualidades intrínsecas de “corrección” o “incorrección”. De aquí 
la frase “nada tiene más éxito que un ganador”. Aunque este aforismo pueda 
sonar moralmente indeseable, el partido nazi gozó de considerable apoyo 


popular en Alemania. En la vida diaria esto se denomina “seguir la co- 


rriente”; por ejemplo, las personas se afanarán por afiliarse a un partido 
político manifiestamente ganador, parcialmente sin prestar atención a su 
evaluación del programa o las tácticas del partido. La prensa y la televisión 
han proporcionado ejemplos para la emulación de asesinos, secuestradores 
de personas y de vehículos y aeronaves. Pero aún es cierto que la abruma- 
dora mayoría de lectores de periódicos y televidentes no llevan a cabo tales 
actos, lo que sugiere que otros factores son importantes para aquellos 
que sí lo hacen, tales como conducta ilegal previamente reforzada y la opor- 
tunidad disponible en la situación del momento, así como la posesión de ha- 
bilidades adecuadas y la influencia de perturbaciones psicológicas graves. 
¿Qué determina qué modelo será copiado cuando tanto los modelos agre- 
sivos como los no agresivos están disponibles? Las variables relacionadas 
con este aspecto incluyen el grado de exposición a modelos agresivos, en 
oposición a los no agresivos, la fuerza y el nivel social de los mode- 
los en conflicto, el resultado de las respuestas agresivas o no previa- 
mente desarrolladas por el observador en situaciones comparables, el éxito 
al adecuar las conductas a las situaciones y —un punto poco mencionado 
por los teóricos del modelaje— los atributos físicos de la persona de refe- 
rencia. Si el espíritu está pronto, pero la carne es tan débil que no hay 
objetivos adecuados disponibles, aun una exposición consistente y única a 
modelos agresivos conducirá a poca agresión pública por observadores po- 
bremente dotados. Mientras que hemos puesto interés principalmente en el 
aprendizaje observacional para la adquisición de la agresión, es muy aparente 
que la probabilidad de una respuesta agresiva se incrementará por el refor- 
zamiento positivo diirecto para la agresión exitosa (particularmente propenso 
a ser recibido si la víctima ha sido conscientemente seleccionada). Los efectos 
que han sido atribuidos al modelaje pueden ser parcialmente explicados 
sobre otras bases. Varios ejemplos de modelaje aparente de agresión paterna 
se dieron en el capítulo anterior (Glueck y Glueck, 1950; McCord et al., 
1959; Bandura y Walters, 1959). Se señaló que los resultados obtenidos 
pudieron deberse al hecho de que los padres substituyeron las técnicas orien- 
tadas por el amor por las de fuerza después del fracaso de las primeras, con 
niños que no respondían por problemas congénitos. Una vez que esto ha- 
bía sucedido, las técnicas de fuerza se modelaron entonces por los padres 
a sus hijos. Por tanto, el proceso de modelaje por los padres puede ser par- 
cialmente iniciado por las características del niño biológicamente determi- 
nadas. El hallazgo de Hoffman (1960) de que las madres que utilizaban 
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técnicas de fuerza tenían hijos que agredían a sus semejantes puede expli- 
carse de la misma manera. Las evaluaciones son propensas a cambiar de 
acuerdo con tal cambio de conducta. Bandura et al. (1963) encontraron 
que los niños resolvían un conflicto emulando a una persona que se compor- 
taba equivocada pero exitosamente denigrando a la víctima, habiendo co- 
piado anteriormente la conducta del agresor. Por tanto siguieron la secuencia: 
cambio de conducta, surgimiento de la disonancia, reducción de la disonan- 
cia y cambio de actitud. Un ejemplo familiar de tal situación es la acep- 
tación por los espectadores de una película de las tácticas cuestionables siem- 
pre y cuando éstas sean utilizadas por el “muchacho bueno”. 

Los efectos del modelaje pueden ser muy sutiles. Bandura y Walters 
(1959), confirmado por Bandura (1960), concluyen que los padres mo- 
delaron verbalmente conductas agresivas hacia las personas fuera del círculo 
familiar inmediato y reforzaron positivamente denuncias verbales de su ocu- 
rrencia. Una sutileza más en el proceso de modelaje es perdonar tácitamente 
una conducta al negarse a castigarla, más que hacerlo mediante una recom- 
pensa pública. Cuando se espera un castigo, su ausencia no es distinta a 
los efectos reforzadores del elogio (Mischel y Liebert, 1966). La transmisión 
subcultural de la agresión por el modelaje está ampliamente distribuida, 
cambiando aun a personas previamente pacíficas en agresores, como en el 
caso del servicio militar (Bandura, 1973). El proceso del cambio es ayudado 
por la modificación de la evaluación moral de la agresión, la reducción 
de la autocensura por la conducta agresiva, la importancia dada a la admi- 
ración por la agresión y la eliminación de las asociaciones con la vida 
premilitar al vestir constantemente el uniforme y por la imposición de la 
rutina militar. Luego, la batalla simulada reduce el temor y acostumbra 
al joven soldado al uso de las armas, jugando el aprendizaje observacional de 
nuevo un papel importante en esta fase. Por último, los enemigos reales 
o en prospecto son denigrados y por lo tanto devaluados, al llamarlos 
“krauts”, “gooks”, etc.* 

Los materiales impresos que han proporcionado los medios para la trans- 
misión simbólica de la agresión durante siglos se han incrementado ahora 
por el cine, y más recientemente, por la televisión. 


Aprendizaje observacional: la televisión 
Muchos estudios de gran escala han sido realizados sobre los efectos de la 


televisión en relación a la agresión (por ejemplo Feshbach y Singer, 1971; 
Liebert, 1972) sin conducir a un consenso sobre si la agresión se incre- 


* Términos coloquiales peyorativos, generalmente aplicados a individuos de diferente 
raza O nacionalidad o ambas. [E.] 
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menta (el punto de vista del aprendizaje), disminuye (el punto de vista de 
la catarsis, véase infra, en este capítulo) o permanece sin ser afectada. La 
evidencia está abierta a variaciones considerables en la interpretación, 
aun cuando se ha utilizado un seguimiento a muy largo plazo, como en un 
estudio de Eron et al. (1972), quienes encontraron que mientras mayor 
fuera la exposición a escenas violentas a la edad de 8 años, mayor era el 
nivel de agresión interpersonal a los 18 años, aun cuando el nivel de agresión 
infantil (a la edad de 8 años) se controlara. No obstante, puede ser que la 
agresión conductual pública a los 8 años (la ejecución) no reflejara exac- 
tamente el nivel potencial de agresión (el aprendizaje) a esa edad, debido 
a la falta de oportunidad, etc., pero dicho nivel potencial se reflejó en 
una mayor autoexposición a la violencia televisada. Por tanto, el nivel 
de agresión a los 18 años no estuvo determinado por hábitos de ver tele- 
visión mucho más tempranos. En lugar de ello, ambos pudieron deberse a 
algunos factores comunes operativos antes de los 8 años, tales como la pre- 
disposición biológica, la enseñanza paterna, o ambos. 

Las revisiones principales de la literatura han llegado a conclusiones muy 
diferentes. Bandura (1973) ha hecho la siguiente declaración resumiendo 
los efectos de la televisión sobre la agresión: “Dada la evidencia del apren- 
dizaje observacional, ya no existe ninguna justificación para equivocaciones 
sobre si los niños o los adultos aprenden técnicas de agresión de los mo- 
delos televisados. Las personas que ven televisión comercial durante cual- 
quier período aprenderán muchas tácticas de violencia y asesinato. La televi- 
sión es un tutor magnífico, enseña cómo agredir y a propósito representa 
el valor funcional de la conducta agresiva” (Bandura, 1973, p. 271). Debe 
observarse que el argumento general de Bandura es lógicamente falaz. Em- 
pieza por aseverar que el aprendizaje observacional es una fuente principal 
de aprendizaje; la evidencia en favor de este postulado es realmente fuerte. 
Luego continúa diciendo que el ver televisión es potencialmente una fuente 
importante de aprendizaje por observación. Por tanto, la televisión sí ejerce 
una influencia principal en el aprendizaje. Pero claramente existe una falla 
en el argumento: se necesita una prueba directa de la afirmación de que las 
personas vistas en una pantalla de televisión en el hogar del espectador, 
reconocidas como estimulantes, tienen un efecto tan poderoso sobre la con- 
ducta futura como la observación directa cara a cara de individuos no 
estimulantes en situaciones tanto de laboratorio como de la vida real, un seña- 
lamiento hecho en el curso de un conjunto mucho más conservador de 
conclusiones obtenidas por Singer (1971), de la siguiente manera: 

1. Es cierto que se muestra agresión en sumo grado en los medios de 
comunicación, pero la evidencia actual no es clara en cuanto a la profun- 
didad del efecto directo sobre las acciones violentas reales. 
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2. Pueden afectarse personas específicas, no necesariamente televidentes 
frecuentes, sino los que carecen de vida imaginativa propia. 

3. Un alto nivel de agresión observada y justificada puede reducir inhibi- 
ciones contra la agresión pública. 

4. La violencia televisada influye menos si es estereotipada y muy de 
jada de la vida real del ado por ejemplo las series de Tv del oeste 
(westerns). 

5. La investigación realizada hasta la fecha de edición en inglés de este 
libro, no había reproducido las condiciones reales de los individuos tele- 
videntes en sus propios hogares. 

6. El estudio de los efectos de las pain violentas en docu- 
mentales y noticieros de cine sería de mucho valor, puesto que estas represen- 
taciones están mucho más relacionadas con lo que ocurre en la vida real. 

Los dos últimos puntos son ampliados en una breve revisión por Leyens 
et al. (1975). Primero, los filmes usados como estímulos en estudios ex- 
perimentales han sido típicamente distintos de la mayoría de las películas 
o programas de televisión. No se utiliza un argumento y los filmes han 
consistido en series uniformes de escenas violentas sin descanso o contraste. 
Segundo, en la vida real las personas están continuamente, aunque en forma 
discontinua, expuestas a estímulos violentos más que a una sola exposición 
en un laboratorio. (Sin embargo, la alternativa de una exposición de labo- 
ratorio repetida podría tener como resultado una respuesta emocional dismi- 
nuida hasta el extremo, a menos de que se tenga mucho cuidado en adecuar 
la exposición para que sea intermitente, y por tanto se utilice mucho tiempo. 
Tercero, los efectos de las películas han sido estudiados en general inme- 
diatamente después de la exposición, y en un contexto experimental similar 
más que en la vida real. 

Leyens et al. (1975) trataron de solucionar estos problemas en un estudio 
de una institución privada en Bélgica para chicos que carecían del ade- 
cuado interés en el hogar o que habían sido remitidos por problemas de 
conducta. Los muchachos, que vivían en cuatro cabañas, fueron asignados 
a dos grupos a fin de lograr una observación cuidadosa, cada grupo en 
dos cabañas, una con relativa alta agresividad y la otra con relativamente 
baja agresividad. Todas las tardes durante una semana se exhibieron pelícu- 
las de agresión a una cabaña de cada grupo y películas neutras al otro. Se 
realizaron observaciones de la conducta durante la semana de exhibición 
y. de nuevo en la semana siguiente. En comparación a la semana previa a 
las exhibiciones, hubo un incremento agudo en la agresión física tanto 
en la cabaña de baja agresividad como en la de alta, inmediatamente des- 
pués de la exposición a filmes violentos, a pesar de la presencia de los obser- 
vadores. La agresión persistió en la cabaña originalmente de alta agresividad 
hasta la siguiente semana. Por el contrario (aunque inesperadamente), la 
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agresión física disminuyó en las cabañas expuestas a filmes neutros, efecto 
que persistió en la semana posterior. La explicación puede haber sido un 


- efecto de modelaje por los “héroes” de los filmes “neutros”: de hecho eran 


“buenos, ingenuos y altruistas” (Leyens ef al., 1975, p. 357). Si fue así, esto 
es un hallazgo de alguna importancia (véase el capítulo 1v sobre la ayuda). 
Los autores afirman que los resultados confirman los de dos estudios en los 
Estados Unidos (Parke et al., en prensa al editarse este libro en inglés). Los 
estudios de Leyens y Parke señalan el camino a la investigación más útil de 
los efectos de la agresión filmada sobre las conductas de la vida real. 


AGRESIÓN: DETERMINANTES SITUACIONALES DE LA EJECUCIÓN 


Presencia de un modelo 


Éste es un punto conveniente para describir los dos conjuntos de aplica- 
ciones experimentales que se han utilizado en gran parte de la investigación 
de laboratorio sobre la agresión humana. La primera de ellas (Buss, 1961) 
es presentada al sujeto como un medio de estudiar los efectos del castigo 
sobre el aprendizaje. Un “maestro” castiga, mediante descargas eléctricas, 
a un “educando” por sus errores variando el nivel de las descargas (sobre 
una escala de 1 a 10) y su duración. De hecho, no hay “educando” y 
por tanto no hay dolor, siendo ambos simulados. El segundo experimento 
(Taylor, 1967) consiste en una tarea competitiva de “reacción-tiempo”. El 
“sanador” puede castigar a su oponente derrotado, estableciendo ambos 
participantes sus niveles propuestos antes de cada prueba. Usualmente, el 
investigador dispone la secuencia de triunfos y derrotas. La abrumadora 
mayoría de estudios de laboratorio han utilizado niños o universitarios como 
sujetos de estudio. 

Epstein (1966) encontró que los oia a un modelo agresivo admi- 
nistraron subsecuentemente de dos a tres veces los niveles altos de descargas 
eléctricas que los no expuestos. 

Los efectos del modelaje difirieron de acuerdo con los rasgos personales; 
así, las personas altamente autoritarias (medidas sobre una prueba de per- 
sonalidad normal) fueron más agresivas por imitación que las más bajas en 
la escala utilizada; los modelos negros fueron imitados más que los blan- 
cos por ambos niveles de autoritarios, pero los modelos blancos fueron 
menos imitados por los menos autoritarios que por los más autoritarios. 
Se ha demostrado que la pod modelada CEamibe la ABrosión” en 
niños (Hoelle, 1969). : 

Se han estudiado también los efectos sobre los o bsbmiadotes del castigo 
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que recibe un modelo agresivo. El grado en que este castigo inhibe la 
agresión en los observadores depende tanto de la probabilidad de conse- 
cuencias semejantes para el observador como de su afinidad con el mo- 
delo, y ambos factores según se perciban por el observador mismo (Ban- 
dura, 1973). Por último, el contexto social está relacionado. Un observador 
que es capaz de justificar un acto agresivo de un modelo es más propenso 
a agredir posteriormente (Bandura, 1973). Éste es un detalle interesante 
sobre el efecto de la agresión en la televisión o el cine por los muchachos 
“buenos” en oposición a los “malos” y sugiere que la agresión de los 
primeros puede copiarse más que la agresión de los segundos. 

Bandura (1973) considera que los estudios en laboratorio del modelaje 
de la agresión apoyan las siguientes conclusiones: 

1. Los efectos de la agresión modelada, en orden descendente de im- 
portancia, dependen de las recompensas que siguen si el observador iguala 
su respuesta a la del modelo, y los atributos personales del modelo a los 
del observador. 

2. Los observadores perciben que las recompensas son mayores si imitan 
modelos a quienes definen como inteligentes, competentes, poderosos y de 
alto nivel social. Tales atributos son considerados por los observadores como 
generales para varias situaciones. 


El despertar emocional precoz 


Varios estudios han relacionado los efectos de modelos con el despertar 
emocional precoz del sujeto. El enojo reforzó la efectividad del modelaje 
agresivo para incitar agresión, pero el solo enojo no tuvo efecto sobre una 
oportunidad posterior de conducta agresiva (Hartmann, 1969). Este ha- 
llazgo sugiere la relativa importancia del despertar inducido previamente, 
pero puede depender del nivel de enojo surgido: a mayor nivel, menos ne- 
cesario es el modelaje para incitar a la agresión. Los estudios de laboratorio 
pueden despertar niveles más bajos de emociones de todas clases que las 
situaciones de la vida real. Una amenaza de venganza redujo significativa- 
mente la agresión sólo en los no expuestos a modelos agresivos (Baron, 
1971a). Nuevamente, el efecto observado con modelos agresivos puede ser 
menos marcado si la venganza es considerable, probablemente más real 
fuera del laboratorio. El argumento de que los efectos del modelaje son 
menores en el contexto de altos niveles de despertar emocional, o venganza 
externa, está apoyado por los siguientes dos estudios a discutir. Baron y 
Kepner (1970) concluyeron que la agresión se reducía por la exposición 
a modelos no agresivos sin importar cuánto agradaban, pero esta clase de 
exposición era, menos efectiva cuando el observador experimentaba un extre- 
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mo enojo con anterioridad (Waldman y Baron, 1971). Puede concluirse que 
altos niveles de enojo reducen la importancia de un modelo para incremen- 
tar la probabilidad de una respuesta agresiva. Similarmente, una situación 
de modelaje poderoso incitará efectivamente la agresión aun en un indivi- 
duo de baja reacción al enojo. Tanto el surgimiento de enojo anterior como 
el modelaje facilitan la agresión pública; cada uno lo hará por sí solo si se 
encuentra presente a un nivel suficientemente alto. Cuando el nivel de una 
variable es relativamente bajo, la presencia adicional del otro refuerza noto- 
riamente la probabilidad de una respuesta agresiva. 

Berkowitz (1974) revisó estudios que indican que varios estímulos, por 
ejemplo la presencia de un arma, ejercen efectos mayormente incitadores 
cuando los individuos expuestos a los estímulos están emocionalmente exci- 
tados que cuando están relativamente tranquilos. Este autor sugiere que en 
tales estados de alto despertar la conducta agresiva es una “respuesta más 
impulsiva o involuntaria” que cuando el individuo está menos excitado: 
cuando los ataques pueden estar diseñados a producirle beneficios. Debido 
a que la evaluación previa puede sugerir efectos inconvenientes por la imi- 
tación, el juicio de resultados es muy importante, así como la evaluación 
subjetiva de un hecho. Los niveles altos de despertar emocional pueden dis- 
torsionar el juicio; de aquí el premio dado por el crimen organizado a los 
“asesinos de piedra” que matan sin emoción, en contraste con los “anima- 
les” que matan casi por diversión (Teresa, 1973). Tannenbaum (1972) 
y Geen y O'Neal (1969) demostraron que las fuentes no agresivas del 
despertar refuerzan la conducta agresiva cuando ésta es la única respuesta 
disponible. En este punto la teoría de la conducción hace una importante 
contribución. Spence (1956) argumentó que todas las respuestas dominan- 
tes son fortalecidas por un aumento en la conducción (despertar). Así el 
despertar tiene importantes funciones energizantes así como conductivas. De 
acuerdo con este punto de vista, Christy et al. (1971) encontraron que el 
éxito en una tarea incrementaba la agresión subsecuente tanto como el fraca- 
so. El despertar emocional, que puede haber estado o no relacionado con el 
enojo, es inducido por la observación de peleas entre niños (Osborne y 
Endsley, 1971) y entre adultos (Zillmann, 1971) y aumenta la respuesta 
agresiva (Tannenbaum, 1972). En cada uno de los estudios anteriores la 
observación fue de la conducta real, en oposición a la filmada. El que el 
mismo incremento sea cierto para la televisión y otro tipo de agresión filma- 
da, es uno de los puntos en discusión en cuanto al efecto de la violencia 
en la TV, como se señaló anteriormente. 
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Alcohol 


Comúnmente se supone que la ingestión de alcohol refuerza la conducta 
agresiva. Esto es apoyado por autodenuncias de alcohólicos y por observa- 
ciones clínicas revisadas por Mello (1972), que indican que el consumo de 
alcohol conduce a un incremento en los sentimientos y la conducta agresivos. 
Sin embargo, estos efectos de ningún modo son universales. Recientemen- 
te, muchos estudios. de laboratorio empezaron a examinar la muy compleja 
relación entre alcohol y conducta agresiva. Utilizaando una tarea compe- 
titiva de “reacción-tiempo” del tipo Epstein (véase supra), Taylor y Gammon 
(1975) encontraron que mientras una alta dosis de alcohol incrementaba la 
agresión, una baja la reducía, siendo el efecto más fuerte para vodka que 
para bourbon, posiblemente relacionado con el tiempo de. absorción más 
corto del primero. Los autores sugieren que una dosis baja de alcohol produ- 
ce un “estado de tranquilidad”, incompatible con la agresión y una dosis 
alta produce un “estado de excitación” que es compatible con la agresión. 
Esta especulación fue apoyada por las evaluaciones de los “oponentes” he- 
chas después de la tarea: el grupo de alta dosis de vodka calificó a sus opo- 
nentes como más hostiles que el grupo de baja dosis. Debe advertirse que no 
se incluyó un grupo experimental que recibiera una bebida que creyeran 
fuera alcohol. Tal grupo de “placebo” sí se incluyó en el estudio de Lang 
et al. (1975), quienes reportaron que los varones bebedores sociales lle- 
vados a creer (subrayado del autor) que habían bebido alcohol fueron signi- 
ficativamente más agresivos (en el experimento de Buss, véase supra) que 
los llevados a creer que habían consumido una bebida no alcohólica, sin 
importar el contenido real de alcohol de la bebida administrada. Los autores 
concluyen que es la expectativa de alcohol lo que facilita la conducta 
agresiva y que esto puede ser especialmente aplicable para las personas que 
de otra manera encontrarían difícil sobreponerse a sus inhibiciones (social- 
mente aprendidas o innatas) contra un incremento en el despertar del enojo 
que tiene como resultado la agresión pública. Esto sugiere que creer que uno 
está “bajo la influencia” puede ser una condición antecedente socialmente 
aprobada para comportarse agresivamente en respuesta a estímulos incita- 
dores adecuados. No obstante, antes de que podamos sustituir la ingestión 
misma de alcohol por el enfoque del tipo de creencia o expectativa, el expe- 
rimento de Lang et al. necesitaría repetirse con distintos niveles de alcohol. 
Puede ser que a un nivel alto de alcohol se incremente la respuesta agre- 
siva sin importar si el individuo ha sido llevado a creer. Además, las conse- 
cuencias de respuestas previas a los estímulos incitadores particulares estarán 
relacionados. El alcohol puede aflorar una respuesta agresiva existente y 
puede ser menos probable que conduzca a la ejecución de una respuesta 
que no exista ya en el repertorio de la persona de referencia. 
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Experiencias aversivas previas 


. Experiencias físicas aversivas. El dolor y los asaltos físicos provocan la 


agresión en el receptor. Sin embargo, el aprendizaje de respuestas apropiadas 
es un requisito muy importante, aun en animales. Los jóvenes raramente 
pelean cuando son estimulados eléctricamente, a menos de que hayan -teni- 
do experiencias previas de pelea (Powell y Creer, 1969), y el dar descargas 
eléctricas a animales dentro de los límites de un recinto pequeño lleva a 
más peleas que el hacerlo en un recinto grande (Ulrich y Azrin, 1962). 
Bandura (1973) sugiere que el dolor facilita pero no provoca inevitable- 
mente la agresión, cuya probabilidad se: incrementa con la confrontación 
directa con el objetivo en un espacio reducido, la falta de oportunidad para 
la lucha y la experiencia en la lucha. El dolor indirecto, como la amenaza 
de consecuencias aversivas por largo tiempo, que son mucho peores que el 
nivel presente de estímulos aversivos, puede provocar también la agresión, 
pero puede igualmente llevar a una negación autoengañosa de la probabili- 
dad de amenazas futuras, como lo atestiguan las políticas conciliadoras de 
las democracias antes de la segunda Guerra Mundial. 

Un estudio de Baron y Bell (1975) examinó la aparente relación entre 
“largos veranos calurosos” y brotes de violencia colectiva, tales como con- 
flictos raciales en ciudades norteamericanas. Encontraron que aunque las 
condiciones incómodas debidas al calor facilitaban la agresión (adminis- 
trando descargas eléctricas) en individuos no enojados, tenían el efecto con- 
trario en personas enojadas previamente. La explicación del segundo resul- 
tado, aparentemente contradictorio, puede: ser alguna clase de efecto de 
límite superior; no obstante, es claro que la relación entre pera y 
agresión está lejos de ser sencilla. 

Experiencias verbales aversivas. Las amenazas verbales y los ibsuliós cons- 
tituyen otro conjunto de estímulos incitadores de respuestas agresivas. Toch 
(1969) estudió a prisioneros con un historial de conducta violenta y en- 
contró que los factores principales que conducían a tal comportamiento 
eran los insultos referentes a su hombría y reputación en general. Encontró 
también que los policías que eran más propensos a usar la violencia en el 
curso de sus deberes, empleaban amenazas verbales fuertes en lugar de 
moderadas, desde el inicio de una confrontación con un sospechoso. Si éstas 
no eran efectivas, posiblemente debido a que despertaban más hostilidad'de 
la que habrían provocado amenazas moderadas, la violencia física pública 
era el único paso que quedaba, pues la alternativa de retractarse, llevaría -a 
perder “imagen” en notable grado, La noción de una jerarquía de los modos 
de conducta agresiva parece ser importante. Los insultos representan un 
parteaguas en la jerarquía. Si no se responde a ellos, pueden invitar a una 
agresión posterior: el oponente tomará la falta de respuesta como una in- 
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vitación a aplicar más presión. Por otra parte, una respuesta de la misma 
clase puede evitar que las cosas lleguen a más, al igual que si la respuesta 
al insulto es más grave que éste. La teoría de la equidad (Walster et al., 
1973), que se considera en el capítulo Iv, discute la relación entre el daño 
en que se incurre y la reparación dada como compensación por el daño hecho 
a otra persona. La idea de que si los insultos son equivalentes, el honor 
queda satisfecho y los contrincantes pueden entonces calmar sus ánimos, 
concuerda correctamente con la teoría de la equidad. 


Estímulos “agresivos” 


Berkowitz (1974) resumió la evidencia que indica que una persona o un 
arma o una película pueden intensificar la conducta agresiva de un indivi- 
duo debido a la asociación previa de tales estímulos con la agresión re- 
forzada. Sin embargo, existen considerables complicaciones en el efecto de, 
por ejemplo, un arma, como se demuestra en un estudio de Turner et al. 
(1975), quienes establecieron primero que el sonar las bocinas de un auto 
podría usarse como un indicio de conducta agresiva hacia otros conductores 
y luego estudiaron el efecto de varios estímulos relacionados con armas, 
asociados con la obstrucción vehicular, y utilizando las bocinas por conducto- 
res brevemente detenidos en cruces con semáforos en verde. El primer es- 
tudio demostró que el sonar la bocina disminuyó debido a un rifle de caza 
claramente visible en un bastidor para rifles en la parte posterior (no extraño 
en la ciudad referida) del vehículo momentáneamente detenido. Un segundo 
estudio, en situación de baja visibilidad, indicó la importancia del nivel 
social relativo (indicado por los años de uso) de los respectivos vehículos: 
los conductores varones de vehículos nuevos fueron mucho menos inhibidos 
por una calcomanía de parachoques titulada “rifle y venganza” (versus 
auto sin calcomanía) que los conductores varones de vehículos más viejos. 
No se hizo ningún cotejo para saber si el conductor obstruido estaba o no 


armado. Como veremos adelante, la capacidad potencial de venganza es una 


determinante importante de la conducta agresiva. 


Eliminación de reforzadores ' 


Existe un acuerdo general entre los teóricos de la conducta en cuanto a 
que la eliminación o la reducción drástica de reforzadores ya establecidos 
se experimenta subjetivamente como aversivo. Las respuestas más frecuen- 
temente descritas para tal experiencia son la depresión y la agresión. La 
respuesta adoptada depende parcialmente del resultado de experiencias pre- 
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vias en tales circunstancias y de la presencia en el repertorio de la persona 
de una respuesta pública que pueda ser elaborada como una alternativa a la 


eliminación del estado de “desamparo aprendido” (Seligman, 1975) que 


está asociado con la depresión. Las reacciones de ataque pueden precipitarse 
por la eliminación de reforzadores y por el cambio a un programa de más 
esfuerzo (más rendimiento por la misma recompensa, Hutchinson ef al., 
1968). Se ha notado que la agresión entre animales se incrementa por la so- 
brepoblación (Calhoun, 1962), parcialmente debido a la creciente compe- 
tencia por los escasos recursos y parcialmente por la cercanía de competido- 
res potenciales, como se advirtió anteriormente. Sin embargo, es probable 
que pueda llegarse a adaptar a un cambio de una relativa amplitud de es- 
pacio a un hacinamiento relativo, después de un largo período, siendo el 
“cambio” más importante que el hacinamiento mismo. El hacinamiento pue- 
de ser repugnante en contraste, más que en un sentido absoluto, debido a la 
dificultad de aprender rápidamente nuevos hábitos sociales. 


La frustración 


El impedir la conducta dirigida a un objetivo tiene varios efectos poten- 
ciales, además del común incremento de una respuesta agresiva que retoma 
el camino hacia la meta bloqueada. Estos resultados adicionales y alterna- 
tivos incluyen un incremento en la intensidad de las respuestas en general, 
y no sólo en las relacionadas con la agresión (un efecto energizante, más 
que direccional), así como el desamparo y por tanto la ausencia de res- 
puesta. La última reacción es de gran importancia. La vida en las “áreas 
interiores” de las grandes ciudades puede reducir tanto las expectativas de 
resultados compensatorios para los “intentos más duros”, que sus habitantes 
pueden caer en un estado de apatía (en lenguaje conductual, sin respuestas). 

Los factores determinantes de una reducción o un incremento de activi- 
dad incluyen el éxito o el fracaso de los intentos pasados —por uno mismo 
o por modelos sociales adecuados— para superar los obstáculos y su re- 
lativa privación sufrida. Si los asuntos han salido bien, una revisión a la 
sucesión de recompensas puede ser mucho más repugnante, debido a lo mar- 
cado del contraste, que una frustración que sea sólo una de muchas recien- 
temente experimentadas. Otra determinante importante será la comparación 
entre uno mismo y otros que se juzga están en circunstancias similares 
(Festinger, 1954). Si pocos de los semejantes de uno están siendo obstaculi- 
zados en sus esfuerzos, una experiencia de frustración lleva a la agresión 
bajo condiciones en que una respuesta agresiva parece instrumental (efecti- 
va) para llevar a cabo la tarea a la mano, lo que indica la importancia de la 
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interpretación por parte de la persona de la efectividad de su repertorio 
de respuestas, 

En suma: “La frustración provoca muy probablemente la agresión en 
individuos que han aprendido a comportarse agresivamente y para quienes 
la agresión tiene un valor funcional” (Bandura, 1973, p. 174). 


Órdenes e instrucciones 


Cualquiera que haya servido en las fuerzas armadas ha experimentado la 
conducta agresiva, en una batalla real o simulada, en respuesta a las órdenes 
de los superiores. Se espera la obediencia inmediata a las instrucciones y la 
desobediencia se castiga. Tales hábitos continuamente ejercitados incremen- 
tan rápidamente la probabilidad de actos que antes del servicio militar po- 
drían haber parecido notoriamente agresivos. El proceso es facilitado por 
el avance gradual de la conducta agresiva, así como por la falta de contacto 
directo con la víctima, la humillación de ésta y la aprobación de un superior 
de la agresión que responde a las órdenes. Todos estos procesos combinados 
condujeron en parte a los campos de concentración nazis, así como a los 
muchos horrores de menor escala que han atraído la atención pública de 
cuando en cuando. Si ciertas personas son más inclinadas que otras a reali- 
zar tales actos extremos, habiendo sido expuestas a las mismas experiencias 
pasadas y presentes, es una cuestión que consideraremos brevemente des- 
pués y más ampliamente en los capítulos referentes a diferencias individuales 
en la conducta delictuosa. En una sorprendente serie de estudios Milgram 
(1963; 1964; 1965a, 1965b; revisados por Milgram, 1974) ha analizado 
la relación entre agresión y órdenes verbales mediada por la “obediencia”. 
La situación básica que utilizó consistió de un experimentador, un sujeto no 
advertido y un colega. El sujeto estuvo siempre asignado a la función de 
“maestro” en una tarea de aprendizaje y el colega a la función de “aprendiz”. 
La asignación de funciones fue aparentemente al azar, pero de hecho fue 
preconcebida. La tarea del maestro era informar al aprendiz de sus “erro- 
es”, también prefijados, inflingiéndole descargas eléctricas con una máquina 
impresionante a la vista pero simulada, siendo la escala disponible de des- 
cargas desde “bajo” hasta “altamente peligroso”; los niveles de voltaje repre- 
sentados estaban también claramente visibles. El maestro fue instruido por 
el experimentador (firmemente, pero no de la manera terminante de un 
superior militar) de elevar el nivel de la descatga en respuesta a los errores 
según avanzara el experimento. 


En el primer estudio no hubo contacto cara a cara entre maestro y apren- 


diz; la única retroalimentación de la angustia del alumno recibida por el 
maestro era cuando el aprendiz golpeaba la pared o emitía un gruñido oca- 
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sional. En estudios posteriores, la proximidad entre los dos se modificó, 
así como la cercanía entre el experimentador y el maestro y otros “maes- 


- tros” (colegas), que respondían a los requerimientos del experimentador, 


lo desafiaban o no hacían comentarios. Las dos medidas de respuesta regis- 
tradas en todo el proceso fueron el porcentaje de sujetos (maestros) que 
obedeció las Órdenes de dar descargas eléctricas en oposición a salir de la 
situación, y el nivel medio de descargas usado. Después del primer estudio 
se pidió a estudiantes, no participantes, que estimaran qué porcentaje de 
personas como ellos mismos obedecerían órdenes en la situación utilizada 
en el primer estudio (experimentador presente, ningún contacto cara a cara 
entre maestro y aprendiz y un solo maestro). La opinión general fue de que 
sólo un número muy pequeño lo haría. De hecho, casi 70% de los maestros 
(estudiantes de Yale) permanecieron en la situación y utilizaron el máximo 
nivel de descargas. Para cotejar contra la posibilidad de que esto fuera de- 
bido a que los estudiantes temieran desobedecer a un profesor de prestigio, 
el estudio se repitió en una ciudad local, en una oficina innocua, con sujetos 
reclutados mediante un anuncio vagamente redactado. Los resultados fue- 
ron similares, enfatizando que la obediencia a una orden de infligir dolor 
a otra persona es una respuesta muy frecuente, ejercida por un considerable 
sector de la población en general, dado un conjunto apropiado de condi- 
ciones estímulo. Milgram también varió el grado de proximidad entre maestro 
y aprendiz, desde oír al aprendiz golpeando la pared pero sin ser visto, oírlo 
gritar de nuevo sin ser visto, hasta verlo y oírlo y en el mismo salón que 
el maestro. La mayor proximidad fue dada por una situación en la que el 
maestro tenía que tomar la mano del aprendiz y llevarla a una placa de des- 
cargas para infligir el castigo: el porcentaje que obedeció las órdenes 
(definido como el que usó el máximo nivel de choques) fue de 66, 62, 
40 y 30% en los 4 niveles de proximidad anteriores respectivamente. 
En un estudio posterior, la obediencia fue significativamente menor cuando 
el experimentador hablaba por teléfono que cuando estaba en el mismo sa- 
lón. Finalmente, la presencia de compañeros complacientes tuvo como resul- 
tado una obediencia marcadamente mayor que cuando los demás presentes 
se resistían a las Órdenes o no hacían comentario alguno. Elms y Milgram 
(1965) compararon los 20 sujetos que fueron obedientes en las dos situa- 
ciones de más proximidad con los 20 que se opusieron en las dos situaciones 
de menor proximidad (oídos pero no vistos) mediante varias pruebas “de 
personalidad y cuestionarios. No se encontraron diferencias notables en una 
prueba ampliamente utilizada, el “inventario de personalidad multifásica de 
Minnesota” (MMPI por su nombre en inglés), pero el grupo obediente fue 
de personalidad más autoritaria (respetuoso de la autoridad, humillante 
hacia los subordinados y las minorías sociales y étnicas) en la Escala F de 
California (Adorno et al., 1950). El grupo obediente se describió a sí mis- 
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mo haber sido poco unidos a sus padres de niños y con menor disposición 
positiva hacia ellos en ese momento, que el grupo resistente. Un hallazgo 
de particular interés fue que casi el mismo número (10 “obedientes” versus 
8 “resistentes”) habían estado activos durante su servicio militar, pero 8 de 
los obedientes versus sólo 2 de los resistentes habían disparado realmente 
contra un enemigo, lo que sugiere la importancia conductual del entrena- 
miento previo en obedecer Órdenes para ejecutar actos altamente agresivos. 

La investigación de Milgram y otros estudios similares han sido amplia- 
mente criticados como no éticos (por ej. Kelman, 1967; 1972), pero sirven 
como evidencia de que la conducta “psicopática” está distribuida más de lo 
que usualmente se cree, aún en ausencia de recompensas materiales por lle- 
varla a cabo, y a despecho de la evidente angustia de la víctima. La impli- 
cación más perturbadora de esto es que muchas personas han aprendido a 
dar más atención al origen de una orden que a la naturaleza de la orden 
que reciben. Sin embargo, existe otra y más esperanzadora implicación: si la 
respuesta incuestionable a las Órdenes es una conducta aprendida, deberá 
igualmente ser posible educar a las personas en el conjunto de valores 
representados por los niveles morales más altos de Kohlberg y Piaget (véase 
el capítulo 11) y a cuestionar las órdenes en términos de estos valores. Una 
observación incidental de Milgram (1963), que tiene importantes implica- 
ciones si se confirma, es la de que los sujetos obedientes parecían caer en 
dos grupos: uno fue aparentemente frío y despreocupado y el otro manifestó 
aflicción por el dolor de la víctima, pero aun así continuó obedeciendo al 
experimentador. La conducta del primer grupo no fue debida a la suposi- 
sión de que el aprendiz estuviera fingiendo; ninguno de los que sirvieron 
como maestros lo hicieron. Esta observación sugiere que algunas personas 
obedecen a pesar de la angustia subjetiva; para otras no hay conflicto. 


La interacción entre el agresor y la víctima 


Hasta aquí nos hemos concentrado por separado en los agresores, en las 
víctimas o en los agentes de influencia externa. Ahora consideramos la agre- 
sión como una función de la interacción entre los participantes principales. 

Sexo del agresor y la víctima. Silverman (1971) no encontró diferencia 
en el nivel de agresión de hombres hacia las mujeres en comparación con la 
agresión hacia otros hombres, aun cuando se utilizaran incentivos monetarios. 
Taylor y Epstein (1967) concluyeron que mientras las mujeres reacciona- 
ban agresivamente a la provocación de hombres, no lo hacían con oponentes 
mujeres. Sin embargo, mientras que las mujeres blancas no eran agresivas 
a mujeres, aun siendo provocadas, eran agresivas cuando las provocaban 
hombres así como éstos a otros hombres. Los autores concluyeron que el 
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apartarse un grupo de su función socialmente aprobada (“los hombres son 
caballerosos hacia las mujeres”) servía como fuerte incentivo para que el 
otro grupo se tornara agresivo. En ambos estudios la agresión se midió por 
choques eléctricos dados a un oponente. Parece que el estereotipo de la 
mujer no agresiva —véase Gray en el capítulo V— se determina por la edu- 
cación social en las funciones de cada sexo y por la diferente capacidad 
de venganza que es característica a ambos sexos. Dados una oportunidad de 
apartarse de la convención social y un nivel igual de poder ofensivo, las 
mujeres pueden responder a un oponente masculino tan agresivamente como 
los hombres. 

Posición socioeconómica de los participantes. En un estudio de Mosher 
(1968), sobre muchachos delincuentes que compitieron en pares, y que ha- 
bían sido calificados como poderoso/débil y agresivo/no agresivo, por padres 
rústicos; no fue sorprendente encontrar que los muchachos débiles fueran 
menos agresivos contra valentones poderosos que contra muchachos pode- 
rosos pero no agresivos, lo que sugiere que los órdenes sociales se relacio- 
nan con la expectativa de venganza así como con el nivel de poder mismo. 

Capacidad para la venganza. Tanto Dengerink y Levendusky (1972) 
como Shortell et al. (1970) concluyeron que los sujetos reducían su nivel 
de agresión pública (ajuste de choque eléctrico) cuando el oponente mos- 
traba una mayor capacidad de venganza que la que ellos mismos tenían. 
Aún si el oponente dejaba de utilizar esta capacidad, su amenaza era sufi- 
ciente. Los sujetos que redujeron su agresión atribuyeron más cualidades 
negativas a sus oponentes que los sujetos que no estaban bajo la amenaza de 
una mayor venganza (Shortell et al., 1970). Estos autores esperaban, pero 
no probaron su predicción, que este tipo de atribución conduciría posterior- 
mente a una agresión pública elevada hacia algún oponente, si éste se per- 
cibía como poseedor de poca capacidad de venganza. Un ingenioso estudio 
de Berkowitz (1965) proporciona algún apoyo para esta expectativa. Los 
sujetos de la muestra fueron neutralizados para ganar en un juego compe- 
titivo por la aparente incompetencia de su compañero. Le atribuyeron más 
características desfavorables a un inocente mirón y le infligieron más cho- 
ques, cuando tuvieron la oportunidad de hacerlo, si éste poseía el mismo 
nombre que el compañero frustrante, que si tenía un nombre distinto. 

Intento percibido del oponente. Tanto Epstein y Taylor (1967) como 
Greenwell y Dengerink (1973) informan que el nivel de agresión utilizado 
por un sujeto es una función más de la intención percibida de un oponente 
en agredir que del nivel real de agresión que utilice. Combinando este resul- 
tado con la sección anterior, parece que la agresión se reduce notoriamente 
ante la presencia de un oponente que no sólo tiene mayor capacidad de 
venganza sino que se percibe dispuesto para usarla, aun cuando sus res- 
puestas agresivas reales estén a un nivel mucho más bajo. Esto describe 
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exactamente la situación en la confrontación entre Rusia y los Estados Uni- 
dos sobre los emplazamientos de misiles rusos en Cuba en 1962 (Schlesin- 
ger, 1965). Además, señala Schlesinger, el presidente Kennedy tuvo siempre 
cuidado de dejar a los rusos un método definido para reducir la agresión 
junto con recompensas potenciales por hacerlo (ciertas concesiones políticas 
y militares). La importancia de combinar el castigo, o el castigo potencial 
—a Causa de una conducta no aprobada— con el reforzamiento positivo 
por presentar una conducta aprobada, se ha subrayado en varios puntos 
a través de este libro. En general, mientras se pueda atacar con mayor se- 
guridad un objetivo propuesto, es más probable que suceda un acto agresivo, 
pero lo opuesto no ocurre necesariamente; un ataque temprano, o al menos 
un desarrollo de la capacidad para la venganza, puede ser más seguro que 
esperar hasta que el agresor sea aún más fuerte, una lección aprendida 
por las democracias occidentales después de las políticas de pacificación del 
período anterior a la segunda Guerra Mundial. 

Interacción futura. Aunque parece que no hay un estudio sobre los efec- 
tos al nivel de la agresión de oponentes que esperan encontrarse de nuevo 
después de una sesión de experimentación, es razonable predecir que tal 
expectativa reduzca la agresión pública. Silverman (1971) encontró que 
aun el sentarse juntos en silencio por dos minutos antes de la sesión reducía 
el nivel de agresión desplegado en la sesión subsecuente. 


El castigo 


Pospondremos la mayor parte de nuestra discusión sobre el control de la 
agresión hasta los capítulos IX y X, cuando discutamos el control de la con- 
ducta delictuosa en general, pero referirnos a un efecto no intencional del 
castigo —el de incitar la agresión— es importante en este punto. Primero, 
las tácticas agresivas pueden ser adecuadas a la persona que se castiga, por 
ejemplo de los padres a los hijos, aunque otras interpretaciones de los efectos 
aparentes de un padre castigador (véase el capítulo 1) sean posibles. Se- 
gundo, mientras que niveles bajos de agresión pueden inhibirse por el 
castigo, aun sin la provisión de respuestas alternas, los niveles más altos 
se inhiben menos, particularmente cuando la agresión no ha encontrado aún 
su grado de expresión. El castigo que haya tenido el efecto deseado antes 
de la agresión puede aun llevar a un incremento en la agresión subsecuente, 
como es frecuentemente el caso de la conducta dirigida por objetivos que 
es neutralizada cerca de la meta (Amsel, 1962). La reducción del riesgo 
del castigo para el agresor puede incitar la agresión. El riesgo percibido se 
reduce de varias formas: el anonimato, que puede reducir la probabilidad 
de ser descubierto; el modelaje por otros en el grupo; la agresión grupal, 
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que comparte la responsabilidad; el perdón del acto agresivo por al menos 
una autoridad reconocida (por ejemplo superiores políticos) aun si otros 
cuerpos poderosos permanecen potencialmente hostiles; y finalmente, me- 
diante la reducción de la visibilidad de la evidencia de la agresión (de aquí el 
uso de implementos de hule, que no dejan huellas, por muchos torturadores). 


AGRESIÓN: EL SOSTENIMIENTO 


En general, la agresión, como otras formas de conducta, está vigorosamente 


controlada por las condiciones prevalecientes de reforzamiento, experimen- 
tadas por el agresor mismo o por los agresores observados. 


El reforzamiento externo 


Las acciones agresivas a menudo son seguidas por consecuencias satisfac- 


toras para el agresor. Las consecuencias positivas de la agresión pueden 
ser materiales (dinero, posesiones, etc.), o si_no expresamente materiales 
no menos tangibles, como prestigio social (un ascenso en el orden social) o 
la aprobación social. Un ascenso social es una recompensa más. poderosa 
que la aprobación social, tanto en la realidad como en la anticipación (Martin 
et al., 1968) porque tanto la obtención de prestigio como la posibilidad de su 
pérdida tienen los efectos de más largo alcance, especialmente cuando hay 
muchos competidores. Por tanto, el hombre en la cima, que ya sólo puede 
ir hacia abajo, lucha más duro. La aprobación social, aunque menos efectiva 
que una g ganancia en prestigio o nivel, es, sin embargo, efectiva para mantener 
la agresión, ya sea recibida. directamente o por modelos agresivos (Parke 
et al., 1972, citado por Bandura, 1973) y en el campo (Bandura y Walters, 
1959) así como en el laboratorio. En ciertas culturas, como la de Alemania 
entre 1933 y 1945, la agresión hacia grupos particulares recibía recom- 
pensas desusadamente considerables, tanto de dinero, posición social como 
de aprobación social, lo cual amplió notoriamente el círculo de los que des- 
plegaban conducta agresiva específica (Hausner, 1967). Algunas subcultu- 
ras, incluyendo las pandillas de motociclistas de los Ángeles del Infierno, 
también dan un valor muy elevado a la conducta agresiva. (Sin embargo, 
como veremos en el capítulo vin, la conducta muy agresiva dentro de pan- 
dillas juveniles se lleva a cabo sólo en el nivel verbal.) En general, la 
permanencia de una conducta dentro de un contexto cultural determinado, 
facilita poderosamente la tranquilidad con que se evocará y se sostendrá; la 
agresión no es la excepción. 

Las recompensas que reciben los modelos sociales por la agresión incre- 
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mentan la velocidad de respuesta de agresión de los observadores al igual 
que la ausencia de castigo cuando ocurre una agresión (Bandura;-1965). 

El nivel de agresividad modelada es directamente proporcional a la relación 
de recompensas y castigos recibidos por el modelo (Rosenkrans y Hartup, 
1967). Los efectos de la agresión modelada sobre los observadores son 
más poderosos cuando se trata de modelos de elevado nivel social que de 
nivel inferior. La conducta agresiva, como muchas otras conductas, es relati- 
vamente fácil de extinguir cuando existe un cambio súbito de 100% a 0% 
de reforzamiento positivo. Desafortunadamente, es probable qué” la mayo- 
ría de los agresores experimenten esquemas intermitentes más que un cambio 
súbito. Las respuestas agresivas sostenidas por reforzamiento intermitente se 
generalizan a nuevas situaciones (Walters y Brown, 1963) y son resistentes 
a la extinción. Debido a que la expresión de injurias por la víctima que ha 
sufrido un ataque físico puede inhibir la agresión física, entonces la agresión 
verbal puede ser substituida, siempre y cuando logre el mismo objetivo. La 
angustia de la víctima es muy perturbadora, de aquí las expresiones enjui- 
ciadoras para la víctima como “aguántate como hombre”; sin embargo, la 
evidencia pública de la angustia de la víctima puede ser altamente tolerada 
si aquélla asegura que los agresores obtengan recompensas de sus superiores. 
De acuerdo con el San Francisco Chronicle (1970, citado por Bandura, 
1973), un batallón norteamericano en Vietnam recibió condecoraciones en 
recompensa por las orejas de soldados del Viet Cong muertos. (No se in- 
formó cómo se estableció la procedencia exacta de las orejas.) Las demos- 
traciones de sufrimiento por la víctima pueden tener efectos reforzadores 
o inhibidores, dependiendo del nivel y el grado en que sirven como evidencia 
de una agresión exitosa. Mientras más alejada esté la víctima del agresor, 
más puede descontarse su angustia y menor será el efecto inhibitorio. Mien- 
tras mayores sean los costos de la agresión (angustia de la víctima y castigo 
en venganza) mayores deben ser las recompensas de la agresión para equi- 
librar notoriamente los costos. La angustia pública reduce la agresión cuando 
el nivel de agresión desplegado es relativamente bajo, pero puede reducirla 
en grado mínimo cuando la agresión es alta. Además, mientras el agresor sea 
menos sensible sicológicamente, menos capaz será de diferenciar el dolor 
de la víctima del enojo de ésta. Usualmente, el efecto del enojo es el de 
motivar mayor agresión a menos que sea una señal de una venganza supre- 
sora y efectiva, en este caso el agresor puede recurrir a la fuga. Aunque 
Baron (1971b) concluyó que una mayor identidad entre el agresor y la 
víctima no inhibía la agresión, la identidad se estableció en su estudio (de 
laboratorio) solamente en una breve conversación en la que el agresor desig- 
nado (un estudiante) fue informado de que la víctima seleccionada era un 
estudiante con puntos de vista muy similares a los de él, o de que era 
un electricista con opiniones distintas a las suyas. En general, la observación 


APRENDIZAJE PARA DELINQUIR 135 


común sugeriría que los niveles medios de identidad inhibirían la agresión 
de manera más notable que en el caso de niveles muy bajos o muy altos, 
como lo atestigua lo viciado de las disputas políticas entre facciones ideo- 
lógicas afines, especialmente las de la izquierda. 


Autorreforzamiento 


Así como existe el reforzamiento positivo social o material de la agresión, 
también las personas se refuerzan a sí mismas, por-ejemplo-en el cumpli- 
miento de una tarea agresiva autoimpuesta. Es probable que algunas per- 
sonas hayan adquirido sistemas de autorreforzamiento en los que la frecuente 
conducta agresiva es una fuente de gran autoestima. Bandura y Walters 
(1959), mediante entrevistas, concluyeron que ello era relativamente fre- 
cuente en adolescentes habitualmente agresivos y que el fenómeno contrario 
—+el autocastigo por cometer agresión pública— se presentaba de manera 
infrecuente. Hausner (1967) cita una descripción gráfica de Eichmann (uno 
de los principales agentes de la “solución final” nazi para los judíos de 
Europa) que ejemplifica un sistema de autorrecompensa en el que la destruc- 
ción de un grupo en particular era la mayor fuente de orgullo. Por último, 
el autocastigo públicamente visible, o el autorreforzamiento de la agresión 
por modelos, tiene respectivamente efectos inhibitorios y facilitadores sobre 
la conducta de los observadores (Bandura, 1973). El autodespertar ayuda a 
sostener el enojo y a su vez la conducta agresiva. El autodespertar se sos- 
tiene a sí mismo por los pensamientos acerca del objetivo deseado. (Bandu- 
ra, 1973), Glass y Wood (1964) estudiaron el cambio de actitud posterior 
a la agresión, mediante mediciones realizadas en laboratorios, que demues- 
tran mecanismos de reducción de la disonancia tales como la humillación 
de la víctima, la negación de la severidad de su dolor, el atribuirle la culpa 
por la agresión (hecho también documentado por Piliavin et al., 1967) y el 
olvido selectivo de la severidad de la angustia de la víctima. Al final, la diso- 
nancia se evitará anticipadamente por la justificación del acto intentado (“es 
sólo un infeliz” o “se lo merece por ser un soplón”). Los mecanismos de 
reducción de la disonancia tienen particular relevancia en los casos en que 
la conducta agresiva es marcadamente discrepante con las actitudes sos- 
tenidas previamente: el frecuente caso en los estudios de laboratorio. Las 
actitudes previamente opuestas a la agresión cambian lentamente a través 
de la desensibilización gradual, desde la repugnancia previamente experi- 
mentada hasta la incitación a una conducta agresiva cada vez más poderosa, 
a la vez que ocurre un gradual reforzamiento positivo de tales conductas, y 
un perfeccionamiento de los mecanismos de reducción de disonancia. El pro- 
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ceso es ayudado por el reemplazo de términos que no evocan agrado tales 
como “asesinato” por el eufemismo “eliminación”. 

La víctima puede persuadirse a sí misma de que la agresión fue menos 
grave de lo que realmente fue. Epstein y Taylor (1967) encontraron que los 
sujetos catalogaban a sus oponentes menos desfavorablemente cuando desple- 
gaban el máximo nivel de agresión, y también como menos agresivos cuando 
eran vencidos por sus oponentes, que cuando resultaban victoriosos o cuan- 
do los honores se compartían. Tal sumisión puede reducir el nivel abso- 
luto de la agresión sufrida (una ganancia a corto plazo para la víctima) y 
reforzar y sostener la conducta del agresor (una pérdida de largo plazo para 
la víctima). 

Mientras que existe la autocondena por la comisión de actos agresivos 
u otros actos antisociales, particularmente confesada en relatos anecdóticos 
de personas que más tarde fueron canonizadas, es más común el uso cons- 
ciente de mecanismos de disonancia para justificar la agresión y ha sido 
ampliamente documentado en relatos anecdóticos e informes experimentales. 
Tenemos un ejemplo de los primeros en el caso de los estudiantes militantes 
que justificaron la destrucción de la oficina de un profesor comparándola 
con la destrucción “mucho mayor” realizada en Vietnam, sobre la cual el 
profesor “no había hecho nada para detenerla”, o apelando a ideales más 
altos (“por el triunfo final de la revolución”). El desplazamiento de la 
responsabilidad a los superiores (“sólo estoy obedeciendo órdenes”), como 
lo hemos visto en los estudios de Milgram, es otro método de autojustifi- 
cación por las conductas aparentemente discrepantes con la norma social 
de no hacer daño a los demás. 

Latané y Darley (1969) demostraron la importancia de la difusión de 
la responsabilidad (“no soy el único aquí que puede ayudar”) para expli- 
car la baja frecuencia, experimentalmente demostrada, de ayuda prestada 
por grupos en comparación con los individuos (véase el capítulo IV); un 
fenómeno similar se presenta en el campo de la agresión, pero en sentido 
contrario: los grupos actúan más agresivamente que los individuos. 


LA TEORÍA DE LA CATARSIS 


Antes de abandonar el tema de la agresión es necesario considerar la teoría 
de la catarsis O conducción, que ha influido grandemente, en la psicología 
foque (Dollard et al, 1939), la conducta agresiva es producto de la reac- 
ción ante la frustración de una conducta dirigida a alcanzar determinado 
objétivo. La agresión pública disminuye la frustración y por lo tanto la 
“agresión se ve reforzada. Sin embargo, existen pruebas. convincentes. (véase 
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supra) de que no hay una relación de causa-efecto absoluta entre frustración 
y agresión, ya que puede ser incrementada, disminuida o no existente. Se 
concluye que las condiciones señaladas en apartados anteriores se suman a la 
frustración y contribuyen con sus efectos, como el modelaje y la anticipación 
de resultados del acto agresivo. Las reacciones previas de las víctimas y 
otras consecuencias reales de la agresión son también importantes. Implícita 
en la teoría de la conducción está la descarga de energía “desagradable. 0 
tensión. En el contexto de la agresión esto se denomina catarsis, la que 
puede alcanzarse directamente por el ejecutor del acto agresivo o indirec- 
tamente, a través de actos ajenos (por ejemplo la violencia televisada). En 
pocas palabras, se afirma que existe esta secuencia: incitación>despertar 
agresivo>respuesta agresiva>disminución del despertar>respuesta agresiva 
reducida a la siguiente instigación. Una versión más reciente del enfoque 
de la catarsis (Feshbach, 1970) se restringe a la descarga de la conduc- 
ción agresiva mediante experiencias que refuerzan y restauran la autoestima 
del agresor y su sentido del poder, resultados que pueden alcanzarse aun por 
conducta no agresiva. Sin embargo, las teorías de la conducción todavía 
tienen la responsabilidad de demostrar la existencia de una “conducción” 
y de explicar la adquisición de la conducta agresiva. 

Green et al. (1975) señalan que los resultados de las pruebas experi- 
mentales de la teoría de la catarsis han sido escasamente concluyentes, fre- 
cuentemente debido a fallas en el control de los cambios en las condiciones 
externas asociadas con la segunda oportunidad para actuar agresivamente. 
Por tanto, una reducción en la segunda ocasión podría deberse a un incre- 
mento en las restricciones externas debidas al grado de daño real infligido 
a la víctima. Green et al., en su propio estudio, que fueron muy cuidadosos 
en controlar los posibles cambios en las restricciones externas, no encon- 
traron apoyo para la predicción de la teoría de la catarsis de la agresión 
reducida en la segunda oportunidad. Sin embargo, se observó que la con- 
ducta agresiva era seguida de una disminución de la presión sanguínea, de 
aquí quizá la explicación del término subjetivo de “descanso”. El enfoque 
del aprendizaje de la agresión relacionaría el nivel esperado de agresión en 
una segunda y subsecuente oportunidad con el resultado real de la primera 
oportunidad y las circunstancias incitadoras de la segunda. La evidencia 
considerable citada en este capítulo proporciona mucho mayor apoyo para 
la teoría del aprendizaje que para la de la catarsis. No obstante, la impor- 
tancia que la última concede al despertar interno ha dado mayor significado 
a los signos externos de la conducta, quizá excesivamente subrayados por 
el enfoque del aprendizaje. 

Por último, del resultado obtenido por Bandura (1973) de que la agre- 
sión responde tanto a la expectativa de éxito de la misma conducta agresiva 
como al efecto real de las experiencias aversivas;, se infiere que existen: me- 
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canismos para controlar la conducta agresiva. El más importante es el de la 
realización de actos no agresivos alternos para alcanzar las mismas metas, 
preferible a “eliminar” la agresión ejecutando un acto agresivo (el enfo- 
que de la catarsis), cuya consecuencia más probable es la conducta agre- 
siva repetida en el futuro, especialmente si el acto anterior fue reforzado 
positivamente. 


COMENTARIO CONCLUYENTE 


Muchas de las áreas importantes de la investigación sobre la influencia so- 
cial, el aprendizaje observacional, la formación y el cambio de la actitud 
y los procesos entre dos personas y de grupo, proporcionan importantes 
fuentes de hipótesis acerca del aprendizaje de la conducta delictuosa contra 
la propiedad y la persona, cuyas analogías de laboratorio son la trans- 
gresión y la agresión. El marco de aprendizaje común a “ambas clases de 
delito puede dividirse por conveniencia en adquisición, ejecución y sosteni- 
miento. En la adquisición de ambas clases de conducta delictuosa, el refor- 
zamiento directo o a través de experiencias ajenas de la vida real tienen una 
función importante. No se ha logrado una conclusión definitiva sobre los 
efectos de modelos en el cine o la televisión, aunque la evidencia sugiere 
que tales efectos no son ni triviales ni cruciales. El condicionamiento clá- 
sico parece ser de especial importancia para la adquisición de la conducta 
delictuosa. Ciertos medios sociales son particularmente favorables para la 
adquisición de conducta delictuosa en general; el medio social influirá noto- 
riamente en la selección de un delito en particular, por ejemplo, es más 
probable que el fraude a una compañía se aprenda en las instituciones de la 
ciudad de Londres que en sus barriadas, el caso contrario determinará quizá 
el asalto con violencia física. Las principales determinantes situacionales 
para la ejecución de la conducta transgresora son; el riesgo de ser descu- 
bierto (especialmente la presencia física de la policía), el nivel de castigo 
si se es descubierto, el nivel del incentivo, la presencia de un modelo trans- 
gresor, la disponibilidad de una alternativa legítima, la naturaleza de la 
víctima, la dificultad de la transgresión (habilidades disponibles contra habi- 
lidades requeridas) y (posiblemente) una reducción temporal de la autoesti- 
ma. Por tanto, la probabilidad del delito es mucho mayor cuando el ser 
descubierto podría no ocurrir, el castigo sería mínimo, el incentivo alto, no 
existan alternativas, los modelos transgresores estén presentes, la transgre- 
sión requiera de poca habilidad, la víctima sea un extraño que quizá no 
denuncie el delito, y la autoestima esté temporalmente baja. 

Las determinantes situacionales para la ejecución de una conducta agre- 
siva son la presencia de un modelo, el despertar emocional previo, el alcohol 
(aunque existen aspectos discutibles), experiencias aversivas previas ya sean 
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físicas o verbales, la presencia de estímulos agresivos (tales como un revól- 
ver), la eliminación de reforzadores (si la eliminación anterior ha llevado 
a la agresión positivamente reforzada), la frustración (ídem), órdenes e 
instrucciones para agredir, un oponente de nivel inferior, y un oponente con 
menor capacidad para la venganza o que probablemente no se vengará 
a pesar de su capacidad. Las conductas transgresora y agresiva se sostienen 
por reforzamiento externo y autorreforzamiento. Los reforzamientos posi- 
tivos incluyen recompensas materiales y ascensos en la posición social. El 
esquema de reforzamiento experimentado es especialmente importante: un es- 
quema intermitente sostendrá las conductas delictuosas a pesar de una secuen- 
cia posterior de consecuencias negativas. Para ambos grupos de delito, la 
predisposición psicológica para negar y distorsionar las actitudes de la vícti- 
ma permite, inicialmente, el cambio de una conducta observante de la ley 
a otra ilegal. Un enfoque alterno acerca de la interpretación de la agresión, 
la teoría de la catarsis, no se ha calificado como satisfactoria. Por tanto, los 
elementos clave para un marco interpretativo de la conducta delictuosa son 
los medios sociales apropiados para la adquisición, los procesos mismos 
de la adquisición, las situaciones adecuadas para la ejecución de la con- 
ducta delictuosa que, una vez adquirida, existe mayor probabilidad que 
continúe y las condiciones que sostienen esa conducta. Por último, la expli- 
cación del aprendizaje de conducta delictuosa implica el diseño de técnicas 
para su control. 


IV. APRENDIZAJE PARA LIMITAR 
LOS ACTOS DELICTUOSOS: CONDUCTA PRO SOCIAL 


EN ESTE capítulo nos referiremos a los principales tipos de conducta delic- 
tuosa y a inquirir sobre las conductas sociales que pueden contrarrestar o 
limitar a la conducta delictuosa. Se analizan dos aspectos, la conducta 
de ayuda y la teoría de la equidad, ambas relativamente nuevas en la bi- 
bliografía científica. Mientras que la investigación acerca de la ayuda está 
muy avanzada, el trabajo empírico sobre la teoría de la equidad apenas 
se inicia. 


CONDUCTA DE AYUDA 


Introducción 


El término coloquial de “ayuda” substituye en este capítulo al término más 
objetivo de altruismo, que se caracteriza por el autosacrificio como uno de 
sus aspectos esenciales, De hecho, el grado de pérdida, o pérdida poten- 
cial, sufrido por un benefactor es sencillamente una de las variables antece- 
dentes, independientes, que pueden ser utilizadas para estudiar su efecto 
sobre la variable dependiente de la conducta de ayuda. La ayuda está 
asociada con la empatía, definida por Stotland (1969) como una respuesta 
emocional a una demostración emocional de otra persona. Como vimos 
en el capítulo 1 (Aronfreed, 1968), la educación social temprana de la 
conducta empática está probablemente relacionada con el desarrollo de la con- 
ducta de ayuda. Los componentes esenciales de una situación de ayuda son 
una víctima angustiada y un benefactor potencial, siendo independientes uno 
de otro. Los beneficios pueden no ser en un solo sentido exclusivamente. 
La ayuda reduce la angustia empática del benefactor, como en el caso de 
quien afirma “sentirse peor si no ayudara”, o puede ser que se viva en una 
sociedad que da reforzamiento positivo para la ayuda, especialmente si la 
acción llega a ser públicamente reconocida. 

Hemos subrayado la importancia de la relación delincuente-víctima, y 
en el capítulo anterior vimos que algunos rasgos de los participantes modi- 
fican las agresiones y las transgresiones. Pero otras personas pueden estar 
implicadas en los delitos además del delincuente y la víctima. Frecuente- 
mente existen testigos que podrían ayudar a la víctima antes, durante o 
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después del delito, y al hacerlo, prevenirlo o limitar sus consecuencias o pro- 
porcionando pruebas importantes a la policía y coadyuvar así en la apli- 
cación de un castigo para el agresor. Los circunstantes podrían también 
ayudar directamente a la policía, por ejemplo, cuando un policía se enfrenta 
a un delincuente, o al menos proporcionar apoyo mediante llamadas telefó- 
nicas para pedir ayuda. Finalmente, existen situaciones en que el delincuente 
ha transgredido sin un plan previo, como en el caso del automovilista que 
golpea a un peatón. ¿Acudirá un espectador en ayuda de la persona agre- 
dida, involucrándose así posiblemente con más certeza en un procesamiento, 
que si se alejara rápidamente, dejando a la víctima abandonada a su suerte? 

El origen de la investigación sobre la conducta de ayuda se dio en un 
caso de la vida real: el asesinato de Kitty Genovese en Nueva York en 1964. 
Aunque el homicidio tardó más de media hora, ninguna de las numerosas 
personas que oyeron u observaron los hechos, desde la seguridad de sus 
departamentos, acudió en ayuda de la víctima o siquiera levantó el teléfono 
para llamar a la policía (Rosenthal, 1964). 

Los métodos experimentales para estudiar la ayuda han variado desde 
los trabajos sobre la elusión en manos de Miller y sus colegas (Miller et al., 
1959) descrita en el capítulo 11 hasta los estudios de campo en la vida 
real, como el sistema de ferrocarril subterráneo de Nueva York. Todos 
estos estudios contemplan la confrontación de una persona que brinda ayu- 
da potencial con una en desgracia, la víctima. 


Teorías sobre la conducta de ayuda 


Biológica. Hogan (1973) enumera 4 “condiciones” de paritcular impor- 
tancia. Primera, disposición para aceptar la autoridad, observada notable- 
mente en niños (Waddington, 1967). Segunda, presencia de sentimientos 
altruistas de lealtad al grupo y de cumplimiento con el grupo (Darwin, 
1872; Hamilton, 1971). Tercera, disposición para la conducta moral autó- 
noma (similar a la interiorizada) (Lorenz, 1966). Cuarta, se dice que existen 
períodos críticos durante el desarrollo temprano de la interiorización (Tin- 
bergen, 1968). Hogan establece lo anterior como afirmaciones, sin presen- 
tar evidencias. El vasto campo de la conducta humana, desde los extremos 
de autosacrificio hasta la triste destrucción de los demás, y que ócurren 
tanto en los países occidentales “avanzados” como en culturas primitivas 
vecinas (Mead, 1935), sugiere que cualesquiera predisposiciones biológicas 
de la conducta moral, si existen, son fácilmente modeladas por experien- 
cias de aprendizaje. 

Del aprendizaje. Como en el caso de la transgresión, pero a diferencia de 
la agresión, no hay teoría de conducción sobre la ayuda. En su lugar, se ha 
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dado importancia a la educación social de la respuesta empática, una con- 
ducta de ayuda pública que es sostenida por la provisión de modelos sociales 
y efectos positivamente reforzados. Un requisito fundamentalmente impor- 
tante para el desarrollo de la respuesta empática es el contacto de los niños 
con los adultos, o con sus semejantes en ausencia de adultos (Harlow, 1965). 
En ambos casos, el apego social con otros, continuado por un período sig- 
nificativo, parece ser una condición necesaria aunque no suficiente para 
la adquisición de la conducta de ayuda. 

El enfoque psicológico social. Berkowitz (1968) argumentó que hay una 
norma de responsabilidad social que se adquiere por convicciones morales 
que establecen como obligación la ayuda a quien la requiera, con recom- 
pensa o sin ella por hacerlo. Larner y Matheus (1967) modificaron este 
punto de vista aplicando la norma de la responsabilidad sólo a víctimas 
que se juzga merecen la ayuda. Otro punto de vista que afirma la impor- 
tancia de la justicia distributiva (si A dañó a B, A debe actuar benéfica- 
mente con C, D, etc.). Una norma de reciprocidad (A ayuda a B porque 
a la larga será recompensado) fue propuesta por Gouldner (1960). De 
acuerdo con Krebs (1970), un mayor número de evidencias favorecen el 
punto de vista de la reciprocidad. Las personas son muy propensas a actuar 
en reciprocidad cuando el benefactor original dio al receptor algo que ne- 
cesitaba, aunque haya tenido poco de lo que dio y lo hizo voluntariamente. 
Las personas dan a otros (justicia distributiva) cuando el benefactor original 
no puede contactarse. Es la red de relaciones recíprocas implicadas en todos 
estos puntos de vista a lo que nos referimos con el término de “comunidad”. 

No hay oposición real entre los enfoques del aprendizaje y el psicológico 
social. El primero explica al segundo, que pretende describir las normas de 
la conducta interpersonal propia de la sociedad occidental actual. 


CONDUCTA DE AYUDA: LA ADQUISICIÓN 


Ambientes sociales 


Muchos de los estudios de campo y experimentales sugieren la influencia 
de la educación infantil en situaciones de ayuda en que la víctima es noto- 
riamente visible y muy dependiente del benefactor potencial. London (1970) 
realizó entrevistas informales, muchos años después de los acontecimientos, 
a numerosas personas que habían arriesgado sus vidas para ayudar a ju- 
díos a escapar de la muerte en la Europa ocupada por los nazis. Encontró 
tres características principales en los salvadores: íntima identificación con 
padres que tenían sólidos puntos de vista sobre la conducta moral y actua- 
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ban en conformidad, sirviendo así como modelos verbales y de hecho para 
tales conductas; entusiasmo por la aventura y habilidades y recursos perso- 
nales para la tarea de salvar vidas. Además, existió frecuentemente un grado 
de “marginación social”: pertenencia a un grupo minoritario o una posición 
crítica previa ante el común patriotismo del individuo que piensa: “es mi 
país, correcto o equivocado”. Rosenhan (1970) comparó a los que han 
dado contribuciones financieras a las actividades de los “jinetes por la liber- 
tad” en los estados sureños de los Estados Unidos durante la campaña por 
los derechos civiles de principios de los años sesenta (una forma de acción 
directa usada en ese contexto) con los que hicieron sólo una o dos inter- 
venciones (denominados “parcialmente comprometidos”) y con los que tu- 
vieron muchas intervenciones por un período de un año o más (los “total- 
mente comprometidos”). El compromiso financiero de los sostenedores fue 
principalmente debido a sus relaciones sociales presentes (en competencia 
con los liberales) y el de ambos grupos comprometidos estuvo influido por 
sus relaciones tempranas con sus padres. El grupo totalmente comprometido 
tenía estrechos vínculos con padres socialmente interesados y siguió dichos 
modelos de acción moral de alto riesgo, aun a costa de estigma social y 
de alto esfuerzo personal. Esta ayuda era aparentemente un modelo de altos 
costos y baja recompensa; y así fueron sus resultados, pero sólo a corto 
plazo. A la larga, la conducta de autosacrificio con frecuencia ha tenido 
como resultado el triunfo final de la justicia. Por tanto, los observadores 
tienen a su disposición no sólo modelos de autosacrificio a corto plazo sino 
también ejemplos del triunfo final de tales conductas a la larga, un punto no 
señalado por Rosenhan. En contraste, volviendo al estudio anterior, los 
comprometidos parcialmente tenían relaciones pobres con sus padres. Ade- 
más, muchos estaban siendo tratados con psicoterapia y tendían a utilizar 
la “causa” como parte de una búsqueda de un sistema personal de valo- 
res y de la estima de los demás. Una encuesta de Hoffman (1975) refuerza 
la relación entre el modelo paterno y la conducta de ayuda. La impor- 
tancia de las experiencias tempranas de aprendizaje también ha sido de- 
mostrada en experimentos de laboratorio usando la situación de elusión 
cooperativa de Miller y sus colegas descrita en el capítulo 1. Se recordará 
que los monos criados aparte eran marcadamente incapaces como comu- 
nicadores de angustia y para responder a la angustia de los otros. 


i 


Aprendizaje: directo y observacional 


La importancia del condicionamiento clásico de respuestas afectivas a la 
angustia seguido del reforzamiento directo de la conducta de ayuda pública 
ha sido demostrado por Aronfreed (1968), así como por Midlarsky y Bryan 
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(1967). Fischer (1963) demostró la importancia del reforzamiento externo 
para incrementar la frecuencia de actos instrumentales de ayuda. Weiss 
et al. (1971) reportaron que la velocidad de la respuesta de ayuda se in- 
crementaba más por el reforzamiento inmediato que por el tardío. La adqui- 
sición de una respuesta emocional a la angustia de otro (condicionamiento 
clásico por experiencias ajenas) fue demostrada por Bandura y Rosenthal 
(1966), y explicada como un fenómeno real que se incrementa por el des- 
pertar fisiológico. La formación de la actitud de ayuda por medio del apren- 
dizaje observacional fue demostrada por Aderman y Berkowitz (1970). 
Berger y Johanson (1968) concluyeron que la comunicación de la emo- 
ción por el modelo aumentaba los efectos del modelaje. Midlarsky y Bryan 
(1967) encontraron que después de una sesión experimental la mayor ge- 
nerosidad era mostrada por niños que habían visto a un modelo no sólo 
donar sus ganancias para fines caritativos sino hacerlo con placer expreso. 
Aunque no se han realizado estudios sobre la inhibición de la ayuda, podría 
esperarse que apareciera en un individuo expuesto a un modelo que no 
presta ayuda. En suma, la conducta de ayuda se adquiere de acuerdo con 
los mismos principios del aprendizaje de otras conductas. 

Una limitación del modelaje en la adquisición de conducta de ayuda es 
señalada por White (1972) en el sentido de que la observación de un mo- 
delo caritativo motivó la donación de fondos para fines de caridad cuando 
el nivel anterior de donación (la tasa base) fue bajo y cuando hubo mí- 
nimo costo real para el sujeto donador (las donaciones se sumaron a un 
fondo inicial ya existente). La observación del modelo y el ensayo guiado 
de la donación tenían más efecto que la observación sola, pero después de 
varios días del adiestramiento hubo un descenso en la donación y un aumen- 
to en el robo (del total de donaciones). Este estudio sugiere que los bene- 
factores potenciales sopesan los costos de la ayuda contra las ganancias. 
No obstante, tal conducta calculadora puede ser reducida en sujetos adies- 
trados previamente para no considerar el costo a corto plazo de la ayuda, 
como se sugirió en la sección anterior. 


CONDUCTA DE AYUDA: DETERMINANTES SITUACIONALES DE LA EJECUCIÓN 


La presencia de un modelo benefactor 


Krebs (1970) cita estudios que demuestran que la exposición a una per- 
sona que despliega la conducta de ayuda incrementa la ejecución de la 
conducta de ayuda previamente aprendida; este autor establece varias fun- 
ciones que cumplen los modelos benefactores, las cuales contribuyen en 
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conjunto y por separado a incrementar la conducta de ayuda. (Por el mis- 
mo tenor, el modelaje de no-ayuda inhibe la ayuda: considérese, por ejem- 
plo, la inserción de “no” después de la palabra “modelaje” en la rela- 
ción siguiente.) 

1. El modelaje incrementa la prominencia de una norma social de ayuda 
(su cualidad de “atracción de atención”). 


2. El modelaje demuestra lo apropiado de la ayuda en una situación par- 
ticular de referencia. 


de El modelaje proporciona información sobre la conducta de ayuda de 
otros miembros del propio grupo. 


e El modelaje proporciona información sobre las consecuencias de la 
ayuda. 


Estímulos inductores 


Ciertas características perceptibles de la víctima condicionan la frecuencia 
y la rapidez de la ayuda. Por ejemplo, Piliavin y Piliavin (1972) encontra- 
ron que una víctima sangrante (simulada) recibió ayuda con menor fre- 
cuencia que una víctima no sangrante. Los efectos de tales estímulos induc- 
tores pueden interactuar con los costos de una acción de ayuda según los 
perciba un benefactor potencial. El acudir en ayuda de una víctima sangrante 
—resultado obvio de una pelea entre pandilleros— puede provocar el asalto 
físico de los atacantes y puede tener consecuencias muy diferentes para 
quien presta ayuda, que si se ayudara a otro sujeto, también sangrante 
que claramente ha sido golpeado por un conductor que huyó. En otro En 
tudio (Baron, 1970) la velocidad de la respuesta de ayuda (dada en tiempo 
de reacción) se incrementó según aumentaba el dolor manifiesto de la 
víctima; la velocidad también aumentó según crecía el nivel de despertar 
psicológico del benefactor. A partir del hallazgo general de una relación 
gradual entre despertar y ejecución, podría esperarse que según aumente el 
nivel del despertar del benefactor más allá del nivel para la ejecución ópti- 
ma, la ayuda efectiva (en oposición a los esfuerzos frenéticos pero no efec- 
tivos) disminuiría, especialmente en situaciones en que la ayuda efectiva 
requiriera un grado distinto de habilidad. 


Estado temporal del benefactor 


En general, los estados afectivos positivos aumentan la ayuda y los nega- 
tivos la disminuyen. Berkowitz y Connor (1966) encontraron que la ayuda 
particularmente a otros altamente dependientes, era aumentada por Expé> 
riencias de éxito. También es aumentada por la autopercepción de eficiencia 
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del benefactor (Midlarsky, 1968). Isen (1970) demostró en tres estudios 
por separado que la ayuda, definida como donación para la caridad, aumen- 
taba por el éxito en tareas previas y se reducía por el fracaso. Los efectos 
observados por Isen fueron muy independientes de la atención prestada a la 
“víctima”, pero a niveles de fracaso personal, más allá de los alcanzados 
en laboratorio, la atención de un benefactor potencial puede estar dirigida en 
tal grado a su propia angustia que sencillamente no puede darse cuenta de la 
angustia de otra persona. Isen no intentó una discusión detallada del efecto 
sobre la ayuda de lo que él denomina el “cálido destello del éxito”. Una 
posibilidad es la de que haya una norma social que determine “compartir 
la buena fortuna propia”, fortalecida quizá por una creencia asociada de 
que si no se hace así, se expone al “castigo”. En este contexto, la ayuda 
viene a ser un tipo de Danegeld.* 


Estado temporal de la víctima 


En una serie de 10 estudios de Berkowitz y sus colegas (véase la relación 
completa en Krebs, 1970, p. 278, Tabla 4) se encontró un notable aumen- 
to en la ayuda en función del aumento de la dependencia del receptor, en 
una situación en que un “obrero” podía ayudar a su “supervisor” a ganar 
un premio por incrementar el rendimiento de su grupo de obreros. Sin 
embargo, otro estudio (Scholper y Bateson, 1965) encontró que el resul- 
tado de una situación de ayuda dependía del costo de la ayuda (renunciar 
a algo por ayudar) y del sexo del benefactor, así como del nivel de depen- 
dencia del receptor. Ambos sexos ayudaban más si el costo de hacerlo era 
bajo, pero mientras que las mujeres ayudaban más si el receptor dependía 
altamente de ellas, los hombres ayudaban más si el compañero era poco 
dependiente. Finalmente, mientras más atractivo interpersonalmente fuera 
el receptor —él o ella—, mayor era la posibilidad de recibir ayuda (Da- 
niels y Berkowitz, 1963). 

Otro rasgo del benefactor potencial fue estudiado por Feldman (1968b), 
quien comparó las respuestas a solicitudes de ayuda (enviar una carta) de 
un compatriota o de un extranjero en tres ciudades, Boston, Atenas y París, 
y encontró una tendencia a ayudar más a un compatriota que a un extran- 
jero. No se sabe si las situaciones que presenten mayores demandas sobre 
el benefactor potencial aumentarían O disminuirían la diferencia obtenida en 


este estudio. 


* En la Inglaterra medieval, impuesto especial para costear la defensa contra los 
invasores daneses. Más tarde, una forma de impuesto sobre la tenencia de la tierra. 
Actualmente se aplica al ofrecimiento de bienes (en efectivo o especie) hecho para 
obtener concesiones que favorezcan al donador. [E.] 


ea 


-_  * 
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La interacción del benefactor y la víctima 


Gaertner y Bickman (1971) utilizaron una ingeniosa técnica del “número 
equivocado”: una persona que llamaba desde una caseta telefónica se iden- 
tificaba y afirmaba buscar un taller mecánico, ¿podría el receptor “no in- 
tencional” de la llamada prestarle ayuda, ya que no tenía dinero, hablando 
al taller por él? De hecho, el número dado al receptor de la llamada como el 
del taller, realmente era el del asistente del investigador, pudiendo así cuan- 
tificar las respuestas de los receptores. La voz que pedía ayuda era clara- 
mente identificable como perteneciente a un norteamericano blanco o a 
uno negro. Los negros a quienes se llamó “por error” ayudaron a los blan- 
cos o negros indistintamente, pero los blancos ayudaron más frecuentemente 
a blancos que a negros. 

Gaertner (1973) realizó dos experimentos, uno idéntico al anterior y otro 
en el cual algunos sujetos de distinta raza y afiliación política, en un deter- 
minado rango de edades, fueron interrogados sobre lo que harían después 
de oír la grabación de una conversación entre un receptor y una persona 
que pedía ayuda. El resultado de ambas situaciones fue que los negros re- 
cibían menos ayuda de los conservadores que de los liberales, pero los con- 
servadores ayudaban a los blancos más que los liberales. En otros palabras 
el conservadurismo político es un elemento activo que aumenta la ayuda E 
otros relativamente semejantes, y la disminuye cuando se trata de personas 
relativamente distintas. 

Cuando todos los factores son homogéneos, las diferencias de sexo del 
benefactor y la víctima no ejercen efectos importantes sobre la conducta 
de ayuda (Krebs, 1970; Feldman, 1970), pero en situaciones en que hay 
algún peligro de venganza contra el benefactor por un tercero, podría ser 
que los hombres tuvieran mayor disposición que las mujeres dependiendo 
de la edad, las proezas físicas, etc. El punto importante es que el sexo no 
determina definitivamente una mayor ayuda. Los costos de la ayuda versus 
el no otorgarla, la angustia del receptor, la posesión de habilidades o re- 
cursos necesarios y otras variables situacionales ejercen más influencia que 
el sexo de los participantes. 


La presencia de terceros 


En varios estudios de Latané y Darley (1970) sobre la intervención de 
circunstantes, se investigan las circunstancias en las cuales una persona 
requiere ayuda y hay varios benefactores potenciales presentes. Una situa- 
ción común fue la de que un sujeto oyó a otra persona en aparente aflicción 
se le hizo creer que sólo él había oído a la víctima o que otros, en nú- 
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mero variable, podrían haberlo oído también. La mayoría de los estudios 
encontraron que los sujetos estaban más dispuestos a ayudar cuando pen- 
saban que estaban solos, hecho que apoya la hipótesis principal de Latané 
y Darley que señala la distribución o difusión de la responsabilidad, entre 
varias personas presentes, de ayudar y de la culpa por no hacerlo; mientras 
más personas estén presentes, cada una sentirá compartir menor grado de 
responsabilidad y de culpa. 

Se han demostrado limitaciones en la teoría de la difusión. Latané (1969) 
encontró que difícilmente un estudiante universitario intervino para ayudar 
a un niño en un asalto, aun cuando estuviera solo. (De hecho, cuando el 
peligro personal es un costo potencial de la ayuda y se sabe que los propios 
compañeros pueden ayudar en una pelea, un aumento en el número de 
circunstantes parece aumentar las oportunidades de la intervención, lo que 
indica la importancia de los recursos disponibles para los benefactores poten- 
ciales y los costos de la ayuda.) De acuerdo con esto, Staub y Feagans 
(1969), citados por Krebs (1970), encontraron que los niños menores de 
10 años estaban menos dispuestos a ayudar a otro niño que se había caído 
y herido, cuando estaban solos que cuando estaban en parejas. No obs- 
tante, los niños mayores tendieron a comportarse como los estudiantes uni- 
versitarios de Latané y Darley. De nuevo, este resultado sugiere una inter- 
acción entre los recursos disponibles y el número de circunstantes presentes: 
dos niños pequeños pueden ser capaces de ayudar donde uno se siente inade- 
cuado. Kauffmann (1968), citado por Krebs (1970), proporciona algún 
apoyo para la hipótesis de la difusión. Él utilizó la situación de obediencia 
de Milgram descrita en el capítulo 111 y encontró que sólo 11% de los que 
observaban directamente la situación respondieron a las súplicas de ayuda 
del “aprendiz”. No se encontró ninguna diferencia debida al nivel social 
asignado al circunstante, a las sugerencias de la ilegitimidad de las acciones 
del “maestro” o por las indicaciones de que el observador ocuparía más 
tarde el lugar del maestro. Kauffmann no estudió el efecto de la expectativa 
de ocupar el papel del aprendiz en una etapa posterior, una circunstancia 
que podría haber provocado mayor intervención. 

Piliavin et al. (1969) estudiaron la interacción de las características de 
la víctima y el número de circunstantes en condiciones de campo controla- 
das: los trenes expresos del tren subterráneo independiente de la octava 
avenida de Nueva York. Se utilizaron cuatro equipos de estudiantes, en 
cada uno de los cuales había una “víctima”, un “modelo” y dos observa- 
dores, para inducir y registrar las conductas de los pasajeros al responder 
al “colapso” de la “víctima”. La velocidad de respuesta no disminuyó al 
aumentar el número de pasajeros, como lo habría predicho la hipótesis 
de la difusión de la responsabilidad. Las víctimas que se percibían como 
enfermas recibieron más ayuda que aquéllas que se percibían como ebrias. 


] 
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El grupo étnico a que pertenecían la víctima y el benefactor no provocó 
diferencia alguna cuando la víctima estaba enferma; cuando estaba ebria su 
propio grupo estava más dispuesto a ayudar. El efecto de un modelo bene- 
factor para inducir a otros a ayudar fue mucho más marcado cuando el 
modelo ayudaba más rápidamente que cuando lo hacía después de una de- 
mora, Finalmente, mientras más tardase la ayuda en materializarse, más 
dispuestos estaban los espectadores a abandonar el área de la emergencia 
lo que sugiere que el dejar de ayudar se experimenta como angustioso. Para 
reducir esta angustia, los que no ayudan abandonan la escena. (Puede su- 
ceder particularmente si la existencia de la víctima no puede ser ignorada.) 
Smith et al. (1972) confirmaron la hipótesis de la difusión de la Espoli 
sabilidad en una situación algo ambigua. (La víctima, un experimentador 
femenino, se tambaieaba lejos de la presencia del sujeto y se dirigía a una 
habitación adyacente, no siendo vista por él de ahí en adelante.) Sin embar- 
go, también encontraron que la diferencia entre el circunstante solo y la 
condición de dos personas se reducía marcadamente cuando el segundo 
circunstante (un cómplice que siempre se refrenó para responder) se per- 
cibía como distinto a sí mismo por el primer sujeto (el ingenuo). La e 
janza y no semejanza se aplicaron después de que el sujeto y el cómplice 
habían leído un informe sobre las actitudes del otro acerca del uso de la 
marihuana. Dos estudios de Clark y Word (1972; 1973) se refirieron 
al grado de ambigiiedad de la aparente angustia de la víctima. Ambos de- 
mostraron que el fenómeno de la difusión de la responsabilidad tiene mu- 
chas más probabilidades de ocurrir en una situación en la que puede existir 
incertidumbre en cuanto a la gravedad de la angustia de la víctima. Cuando 
esto fue cuestionable (por ejemplo cuando la víctima se veía pero no se 
oía), la velocidad de la ayuda no se afectó por la presencia de otros. Además 

los sujetos con habilidades propias para resolver la situación particular As 
víctima, en una variación, estaba tendida sobre cables supuestamente con 
corriente eléctrica— estaban más dispuestos a ayudar que los que no te- 
nían habilidades de electricistas. 

Utilizando el experimenio de obediencia de Milgram, Tilker (1970) en- 
contró que según aumentaba la habilidad de un observador para intervenir 
y evitar que el maestro continuara dando descargas (lo que implicaba la 
responsabilidad del observador hacia el aprendiz), así aumentaba la inter- 
vención, como lo hizo cuando el nivel de la angustia del aprendiz se incre- 
mentó, de manera que todos los observadores intervinieron cuando respon- 
sabilidad y retroalimentación fueron máximas. Tilker no varió el costo de la 
intervención para el observador; en general, es deseable en estudios experi- 
mentales que se varíen los costos de la ayuda y el costo del no ayudar 
(tanto para la víctima como para el benefactor). j 


Darley y Batson (1973) realizaron un estudio que es poco probable que 


150 APRENDIZAJE PARA LIMITAR ACTOS DELICTUOSOS 


los haga ser muy estimados por los eclesiásticos. Pidieron a o 
teología que prepararan una plática sobre el tema del buen samaritano O so dl 
lo que constituye un buen ministro; se les pidió luego que fueran a otro 
edificio para grabar sus pláticas; a unos se les instruyó para que se apresu- 
raran y otros recibieron una indicación de que había suficiente tiempo dea 
llegar ahí. Los que tenían prisa estuvieron mucho menos ppian En o 
tenerse y ayudar a una persona vestida con andrajos, que se desplomó a 
lado del camino, que fue encontrada por todos los estudiantes en turno. El 
tema de la plática que habían apenas preparado no causó ninguna diferen- 
cia en la frecuencia de la ayuda, ni hubo una relación notable entte la ayuda 
y el grado, establecido por cuestionario previo, de la “religiosidad . (No se 
hizo comparación alguna con la conducta de ayuda de ateos o agnósticos.) 
Una vez más, parece que los costos de la ayuda que se perciben tienen 
un papel importante. Los estudiantes ostensiblemente tomaban parte en una 
encuesta sobre las formas de subrayar la satisfacción del trabajo de los mi- 
nistros, beneficiándose por tanto a sí mismos a la larga. Además, al apresu- 
rarse estaban obedeciendo las Órdenes de una persona que se percibía como 
autoridad. 


Las restricciones contra la ayuda 


Ya hemos identificado muchas de las restricciones situacionales a e 
ayuda: daño físico potencial o pérdida financiera para el benefactor, fa Él 
de competencia autopercibida por el benefactor, incertidumbre de que la 
víctima estuviera realmente sufriendo y la presencia de otros, así como pee 
de la víctima tales como ser de diferente raza O nacionalidad. Otra eE E 
restricción la sugiere Brehm (1966) en su concepto de la reactividad. De 
acuerdo con éste, una persona “reacciona” contra los intentos aaa 
de restringir la libertad para realizar el conjunto de sus conductas o ps 
no ejecutando la respuesta que la otra persona desea. Su meta a op 
esto es restablecer, o salvaguardar, su libertad de elección amenazada, ' 
responder o no según le parezca. Jones (1970) encontró e para e 
chas de las hipótesis de la teoría de la reactividad relativas a la a 
que no se siente libre de rechazar la ayuda. Mientras más dependiente daa a 
víctima más será ayudada; sin embargo, cuando se siente libre de rehusar, 
la creciente dependencia de la víctima reduce la ayuda, debido a la ma- 
yor amenaza a la libertad de una víctima más «dependiente: La acu 
dad es reforzada si la solicitud de ayuda de la víctima se a Pe la 
implicación de solicitudes en el futuro. (Podríamos llamar a esto e a 
meno de “bájate de mi espalda”.) Una serie de estudios de Goodsta 
(1971) también apoyó la teoría de la reactividad. El recordarle a e 
sona que estimaba a una dependiente reducía la ayuda (hacer explícita 


. 
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obligación despertó la reactividad). Por el contrario, un recordatorio de anti- 
patía aumentaba la ayuda (como una reacción contra el recordatorio de 
que no debería estar ayudando a alguien a quien no estimaba). 

Los estudios de “reactividad” anteriores emplearon situaciones muy mode- 
radas para evocar una necesidad de ayuda; la angustia mayor de la víctima 
podría vencer el resentimiento del benefactor por sentirse obligado a con- 
formarse a sus sentimientos establecidos hacia el otro. Además, probable- 
mente haya diferencias individuales en el valor dado a ser libre de responder 
sin importar las demandas externas, quizá relacionadas con el punto de la 
dimensión de control (véase Rotter, 1966). Por tanto, lo interiorizado vigo- 
rosamente puede crear mayor reactividad. 

Las personas en general ayudan menos según aumenta el costo de hacer- 
lo, pero la reducción puede ser más marcada en quienes muestran, en grado 
superior al promedio, conductas asociadas a la explotación psicópata clásica 
de sus semejantes y a la falta de respuesta a su angustia (Wagner et al., 
1971). Nosotros discutimos el concepto de la psicopatía en el capítulo vi. 


La ayuda en el contexto delictuoso 


Sólo muy pocos estudios de campo se han realizado en relación con las pre- 
guntas que hicimos al principio de esta sección. Denner (1968) reportó que 
los sujetos que habían presenciado un intento de robo dramatizado y no lo 
denunciaron, invariablemente respondieron que no estaban seguros de lo que 
habían visto y/o temían posibles problemas (ambos son ejemplos de reduc- 
ción de la disonancia causada por la negación de la conducta indebida de 
no denunciar un delito, pues la norma social es que uno debe hacerlo). 
Un ingenioso estudio es el de Gelfand et al. (1973), posterior al de Saul 
Astor sobre hurtos en almacenes comerciales en los Estados Unidos (New 
York Times, 1970). Gelfand hizo un arreglo previo con varias farmacias 
de Salt Lake City, para realizar el siguiente experimento: una “ladrona” se 
vistió alternativamente como “hippie” y como persona formal hurtó un artícu- 
lo, trató de asegurarse de que había atraído la atención de otro parroquiano 
y se apresuró a salir sin pagar. Todos los compradores cuya atención pareció 
haber sido atraída fueron entrevistados poco tiempo después. Cerca ¡de las 
dos terceras partes de los compradores declararon que no se habían perca- 
tado de la ladrona, aunque los observadores del circuito cerrado de TV 
grabaron el momento preciso en que su atención efectivamente había sido 
atraída; además, la “ladrona” mantenía contacto por radio con los observa- 
dores, a fin de hurtar sólo cuando el observador le confirmara que había 
sido notada por uno o más compradores. Los hombres, las personas de 
mediana edad y los que crecieron en medios rurales estuvieron más dispues- 
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tos a denunciar a la ladrona, cuya apariencia no causó diferencia en la 
tasa de denuncias. Los autores interpretaron la baja tasa de denuncias en 
términos de algunas variables: difusión de la responsabilidad porque muchos 
otros pudieron haber visto el hurto, atribución de la responsabilidad de 
aprehender a los ladrones a los detectives de la propia tienda, la posibilidad 
de acusar a la persona equivocada y de ser demandado por ésta, o de decla- 
rar culpable a la persona equivocada por la evidencia del acusador. Todas 
estas razones fueron mencionadas por los entrevistados. Puede ser que los 
circunstantes estuvieran más dispuestos a denunciar hurtos en una tienda 
“pequeña”; este método de investigación merece otro estudio. 


CONDUCTA DE AYUDA: EL SOSTENIMIENTO 


Reforzamiento externo y autorreforzamiento 


Aunque se han realizado pocos estudios, es razonable suponer que la con- 
ducta de ayuda, como otras conductas, sea sostenida por sus consecuencias. 
En un experimento de Moss y Page (1972), una mujer control preguntó a 
un sujeto por una dirección, respondiendo a su información agradeciéndole 
profusamente (reforzamiento positivo) o volviéndose sin agradecer (refor- 
zamiento negativo). Un segundo individuo control dejó caer después un mo- 
nedero en la ruta del sujeto. Se encontró que los sujetos ayudaban menos 
(levantando el monedero o señalándolo) después del reforzamiento negativo 
que cuando no había habido un encuentro previo (con otro grupo de su- 
jetos para propósitos de control). Sin embargo, el reforzamiento positivo no 
aumentó la ayuda en comparación con la condición de control. Esto parece 
estar relacionado con la naturaleza trivial de la primera situación, más que 
indicar que la conducta de ayuda es una excepción a la regla sobre el soste- 
nimiento de la conducta. El reforzamiento positivo de la conducta de ayuda, 
que es de la mayor importancia para el receptor, puede aumentar la demos- 
tración futura de tal conducta por el donador. 

El reforzamiento externo, positivo, directo y dado por experiencias aje- 
nas, y el autorreforzamiento podrían sostener la conducta de ayuda. El refor- 
zamiento externo por un tercero puede tomar formas materiales (por ejemplo 
recompensas financieras) O simbólicas (medallas, mención en los periódi- 
cos). El reforzamiento por la víctima es frecuentemente expresivo (afirmacio- 
nes de gratitud, cambios inmediatos en la expresión facial de angustia a 
alivio, etc.). El reforzamiento por experiencias ajenas recibidas directamente 
al observar a otros (los modelos) podría sostener la conducta de ayuda 
de los observadores. Las conductas observadas incluyen las mostradas en la 
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TV y en películas, así como ejemplos de la vida real de acciones prosociales. 
Finalmente, el autorreforzamiento sostendrá la conducta de ayuda que cum- 
pla las normas personales fuertemente arraigadas de reciprocidad social, 
justicia distributiva o responsabilidad social. 

La ausencia del reforzamiento positivo de la ayuda debido a la falta de 
retroalimentación de la víctima, a la ausencia de reconocimiento externo 
y a otras causas tendería a reducir la futura conducta de ayuda, y el re- 
cibir un castigo físico o alguna otra consecuencia aversiva por brindar ayuda, 
sería de consecuencias aún más dañinas. El esquema de reforzamientos po- 
sitivos recibidos previamente para la ayuda será importante. Una respuesta 
de ayuda bien establecida será sostenida por reforzamientos positivos aun 
ocasionales, especialmente si los reforzamientos de referencia son altamente 
valorados por el benefactor. 


Consecuencias conscientes de la ayuda y de la no ayuda 


Aunque muchos estudios han examinado las consecuencias conscientes de 
la agresión y de la transgresión, usualmente encontrando justificación para la 
acción y la humillación de la víctima, muy pocos lo han hecho en el área 
de la conducta de ayuda. Sin embargo, como hemos visto, mientras mayores 
sean las restricciones para ayudar, las personas están más dispuestas a dejar 
de hacerlo. ¿Cómo manejan las personas tales discrepancias en su conducta 
con respecto a las normas sociales convencionales? Para responder esta 
pregunta, Feldman y Callister (1971) tomaron como punto de partida la 
extensión de la teoría de la disonancia de Zimbardo (1969). De acuerdo 
con Zimbardo, el que las personas se culpen a sí mismas o culpen a causas 
externas por sus propias conductas discrepantes depende de la disponibili- 
dad de justificación externa y del grado en que fueron libres de elegir la 
conducta discrepante o de rehusarla. Una combinación de alta libertad de 
elección y baja justificación externa se predijo ser la condición más proba- 
ble de autohumillación, más que de otra persona o una autoridad exterior, 
etc., cuando se comete una conducta discrepante con las normas sociales 
aceptadas. Feldman y Callister utilizaron la situación de elusión cooperativa 
(Miller et al., 1959), adecuadamente adaptada a sujetos humanos. Las ex- 
presiones simuladas de alivio y angustia de un sujeto en pantalla (P), que 
era un actor, fueron vistas en circuito cerrado de Tv por los sujetos (S) 
observadores. Éstos recibieron una libra esterlina (= 100 peniques, alrede- 
dor de 2.60 dólares de ese tiempo) por participar en “un estudio de conducta 
cooperativa”. La situación se arregló de manera que el actor siempre to- 
mara el papel P, aunque se hizo aparecer ante S que la probabilidad de tomar 
uno u otro era la misma. Se le dijo a S que una señal luminosa, visible sólo 
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para S, indicaría que P recibiría un choque eléctrico (previamente demos- 
trado a S) a menos de que $ operara una palanca de respuesta para per- 
mitir que P evitara el choque y lo hiciera en un período de 8 segundos 
desde que se encendiera la luz. La mitad de los sujetos S (denominados 
alta pérdida=alta justificación externa) recibieron instrucciones de que per- 
derían 5 peniques cada vez que permitieran que P evitara el choque. La 
otra mitad (baja pérdida=baja justificación externa) perdería un penique 
cada vez. A ambos grupos se les dijo que habría 20 oportunidades. En este 
contexto la “justificación externa” significaba la disponibilidad de una ra- 
zón “externa” —pérdida monetaria— para salirse de la supuesta norma 
social de ayudar a una persona en angustia. Durante todas las 20 oportuni- 
dades S tenía una clara visión de la cabeza y los hombros de P. Los cam- 
bios en la expresión facial de éste no dejaban duda de que la ejecución u 
omisión de una respuesta de elusión por S tenía consecuencias directas para 
P, ya fueran placenteras o desagradables. 

Se aplicaron un gran número de medidas de la conducta, conscientes y de 
personalidad. Los resultados se refieren a las correlaciones entre las tasas 
evaluativas de los sujetos P y S (hechas por éstos antes de que se manejara 
la variable justificación y luego al final de las 20 oportunidades) y dos 
medidas de conducta: el número de oportunidades en que S eludió y la 
latencia de la respuesta en esas oportunidades. Los resultados indicaron 
que los sujetos de alta pérdida que eludieron excepcionalmente, lentamente 
o de las dos maneras, evaluaron peor a P después de la sesión que antes, 
pero dejaron inalterada su autoevaluación. Por el contrario, los sujetos de 
baja pérdida que ayudaron excepcionalmente tendieron a evaluarse peor 
a sí mismos y dejaron inalteradas sus evaluaciones de P. Los corolarios de 
estos resultados fueron: los sujetos de altas pérdidas que ayudaron frecuen- 
temente evaluaron mejor a P y su autoevaluación no cambió; los sujetos de 
bajas pérdidas que frecuentemente ayudaron tendieron a evaluarse mejor 
a sí mismos y la evaluación de P no cambió. Debe señalarse que los cam- 
bios en la evaluación de sí mismo o de la otra persona en este experimento 
tuvo lugar después de la conducta de ayuda o no ayuda. Los resultados, 
que se predijeron a partir de la explicación de Zimbardo (1969) del con- 
cepto de la justificación, indicaron distintos métodos de alcanzar la reduc- 
ción de la disonancia por los dos grupos. Los sujetos de alta justificación 
externa (alta pérdida) que ayudaron excepcionalmente, trataron con la di- 
sonancia entre la norma social de ayudar y su propia conducta devaluando 
a la otra persona (es decir, “no me cae bien, por lo que no valía la pena 
ayudarle”). Los que ayudaron frecuentemente aumentaron la consonancia 
entre ayuda y evaluación (“me cae bien, por lo que valía la pena ayudarlo”). 
Las autoevaluaciones no se afectaron porque la conducta tuvo lugar en un 
contexto en que la responsabilidad de la propia conducta podría ser atri- 
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buida a un origen externo: la pérdida de una apreciable suma de dinero 
(para estudiantes británicos de esa época). En el caso de los sujetos de baja 
justificación (el grupo de baja pérdida), la responsabilidad descansó direc- 
tamente sobre sí mismo; el no cumplir los estándares autoimpuestos llevaron 
a la autohumillación; el cumplir estos estándares mejoró la evaluación de sí 
mismo. Cuando la justificación externa de la conducta discrepante es baja, 
los reforzamientos positivos autoadministrados para la conducta socialmente 
aprobada son altos, pero también lo son los reforzamientos negátivos auto- 
administrados por no presentar tal conducta. Puede ser que la conducta de 
los sujetos que ayudaron excepcionalmente, a pesar de sufrir poca pérdida 
financiera sea explicable en términos de la teoría de la reactividad. Si es 
así, una reducción en la autoestima parece ser un precio muy alto por 
la retención de la libertad. En todo caso, la reducción de la disonancia 
alcanzada al devaluar a la víctima, atribuyendo a otros la culpa por la ayuda 
que no se dio o por la falta de éxito si se intentó la ayuda pero no se pro- 
dujo el efecto deseado, es un aspecto claramente importante de la conducta 
de ayuda. Siempre que los medios para la justificación externa estén dispo- 
nibles se recurrirá a ellos, especialmente para aquellas justificaciones que 
permiten a las personas negar que hubieran tenido alguna alternativa en el 
caso: “yo sólo obedecía órdenes”, etc, 

Cuando se ha hecho un intento por ayudar, no ha tenido éxito y no hay 
una justificación externa para esto, la autoculpabilidad resultante puede 
aumentar la conducta de ayuda en el corto plazo, de la misma manera en 
que frustrar la obtención de cualquier meta altamente estimada aumenta los 
esfuerzos por alcanzarla. Pero a la larga, si los fracasos continúan, y el 
costo de los intentos repetidos se consideran muy altos, el individuo se pro- 
veerá a sí mismo por adelantado de razones externas para sus fracasos 
(es decir, se asegurará de que haya justificaciones externas disponibles). 
Por último, evitará estímulos que puedan llevarlo a situaciones en que se 
requiera la ayuda. El culparse a sí mismo es tolerable sólo a corto plazo 
y sólo si previamente se ha experimentado que fue seguido por el autoelogio, 
después del éxito de los intentos renovados por ayudar. En ocasiones, los 
métodos usuales para limitar la autoculpabilidad son inadecuados, especial- 
mente cuando la justificación externa es totalmente inasequible. Esto puede 
pesar mucho especialmente sobre individuos biológicamente predispuestos 
a la depresión, debido al riesgo de lesionarse a sí mismo, un acompañante 
frecuente de la depresión. El culparse a sí mismo puede también tener con- 
secuencias fatales en culturas en las que no cumplir la norma social puede 
ser expurgado sólo por el mayor autocastigo: el suicidio. 
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TEORÍA DE LA EQUIDAD 


Revisión 


Hemos subrayado que la posibilidad de que las personas se comporten “bien” 
o “mal” es una función, en un grado considerable, de los resultados pre- 
vios y del patrón total de recompensas y costos en la situación del momento. 
Las exhortaciones abstractas a realizar acciones morales caerán en oídos 
sordos, a menos que las conductas que se demandan hayan llegado a ser 
parte del repertorio del individuo a través de una socialización sistemática 
en la niñez, y que se haya sostenido y fortalecido por la experiencia en la 
edad adulta. Hemos visto que la evidencia experimental concerniente a deli- 
tos contra la persona (agresión) y contra la propiedad (transgresión), así 
como el grado al que los circunstantes las previenen o limitan (dar ayuda), 
apoya ampliamente tal punto de vista. Además, las acciones consistentemente 
“morales” o “inmorales” ocurrirán sólo si la educación se ha generalizado 
ampliamente a través de situaciones y respuestas. 

Walster et al. (1973) han adaptado este enfoque general a la conducta 
humana individual según se relaciona con la conducta interpersonal, en 
forma de teoría, denominada la teoría de la equidad. La teoría se ocupa 
de la forma en que las personas actúan realmente hacia los demás, en opo- 
sición a cómo deberían actuar. Se verá que esto está muy relacionado con 
los problemas criminológicos. La siguiente es una breve selección de la teoría 
de la equidad, junto con algunas posibles implicaciones para la limita- 
ción de la conducta delictuosa. 

La teoría de la equidad se apoya en la suposición básica de que el hom- 
bre es egoísta. La teoría no establece si el egoísmo está determinado bioló- 
gicamente o es una respuesta general aprendida, pero esta falta de especifi- 
cidad en cuanto a su origen no afecta necesariamente nuestra consideración 
de la teoría, que consiste en cuatro proposiciones que predicen cuándo las 
personas percibirán que están siendo tratadas injustamente y cómo reaccio- 
narán cuando se encuentren atrapadas en relaciones injustas. 

Proposición 1. Los individuos tratarán de obtener el máximo en sus resul- 
tados (donde “resultados” =recompensas menos costos). 

Proposición Illa. Los sistemas son desarrollados para distribuir equitativa- 
mente las recompensas y los costos. 

Proposición Ib. Los grupos generalmente recompensarán a sus integrantes 
que traten a los demás equitativamente y generalmente castigarán (es decir, 
aumentarán los costos de la conducta) a los que traten desigualmente a 
los demás. 

La historia continúa en forma de corolario 1.1 de la proposición ]: 
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“En tanto los individuos perciban que pueden obtener el máximo de resul- 
tados comportándose equitativamente, así se comportarán. (Sin embargo) 
si perciben que pueden obtener el máximo de sus resultados comportándose 
desigualmente así lo harán.” (En un lenguaje más llano: las personas guar- 
darán la ley sólo en cuanto ésta las recompense por hacerlo; si no lo hace, 
la infringirán, especialmente cuando las recompensas por hacerlo excedan 
perceptiblemente los costos.) 

Walster y sus colegas plantean la siguiente pregunta: ¿cómo reaccionan 
las personas socializadas cuando se encuentran en una relación desigual? Y 
la responden con las proposiciones 111 y IV. 

Proposición III. Las personas llegan a angustiarse (como víctimas o bene- 
ficiarias de la desigualdad); cuanto mayor sea la desigualdad, mayor será 
la angustia. 

Proposición IV. El individuo que percibe que las personas están en una re- 
lación desigual intenta eliminar su angustia restableciendo la equidad. Cuan- 
to mayor sea la desigualdad, mayor será la angustia y mayores serán sus 
intentos por restablecer la equidad. (Por tanto, por implicación, tanto delin- 
cuentes como víctimas buscan restablecer la equidad.) La equidad se resta- 
blece al restablecer la “equidad real” o la “equidad psicológica”. 

La equidad real se restablece trabajando menos arduamente, haciendo 
trabajar más duro al patrón, demandando un mejor salario o robando o 
dañando el equipo. Todos estos métodos se refieren a la situación de trabajo. 
En el área de lo legalmente definido como causar daños, la equidad real 
puede restablecerse compensando a la víctima mediante una forma de resti- 
tución, privándose el causante del daño de algún beneficio material y aun 
castigándose ocasionalmente. La elección del método dependerá de la rela- 
ción del causante del daño con la víctima y de las autoexpectativas previas. 

La equidad psicológica se restablece distorsionando la percepción de los 
ingresos propios y los de los demás (es decir, el patrón total de recompensas 
y costos). Por ejemplo, el patrón de un obrero mal pagado podría decir: 
“Es un tonto, no sabría qué hacer con más dinero, él sólo trabaja para 
gastarlo con sus amigos”, etc. Una persona que. le ha robado dinero a otra 
podría decir: “Es un tonto, no debería haber dejado su dinero por ahí bo- 
tado” o “Todos tenemos la inclinación a hacerlo, yo no soy peor”, etc. Por 
tanto, en el área de la conducta delictuosa la equidad psicológica . puede 
ser restaurada humillando a la víctima, negando la responsabilidad propia, 
minimizando el sufrimiento de la víctima, atribuyendo a otro la responsa- 
bilidad del daño causado —por ejemplo a un superior—, etcétera. 

La gran mayoría de las aplicaciones de la teoría de la equidad ha sido 
en el campo ocupacional (por ejemplo Adams, 1963), pero Walster et al. 
también establecieron algunas aplicaciones a las relaciones “explotadoras” 
(aquéllas en las que el causante del perjuicio daña a la víctima de alguna 
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manera). Ellos afirman que si el causante del daño recibe consecuencias 
graves se sentirá angustiado y ansioso en relación a la venganza por parte 
de otros (la víctima y/o sus protectores sociales), lo que restauraría la 
equidad a la situación. Por ejemplo, un nivel “razonable” de pérdidas de- 
bido a hurtos por los clientes o los empleados puede ser tolerado por un 
almacén; cualquier exceso perturba el delicado equilibrio del conflicto entre 
clientes y empleados no molestos por una vigilancia muy estrecha y el no 
incurrir en pérdidas financieras insoportables. Por tanto, los ladrones de 
almacenes comerciales pueden mantener deliberadamente sus depredaciones 
contra un comercio en particular por abajo de un nivel que provocaría un 
contraataque demasiado vigoroso por parte de la gerencia. 

La angustia puede surgir de las discrepancias entre actos que causen da- 
ño y el concepto que tenga de sí mismo el ejecutante en relación con alguien 
que no daña a otros (o al menos su creencia socialmente aprendida de que 
no debería hacerlo). Aun las organizaciones delictuosas tienen códigos acer- 
ca de quién no debe ser dañado, generalmente miembros de la misma orga- 
nización o de los grupos coexistentes con quienes hay acuerdos para no invadir 
territorios ajenos. El hacer daño se limitará en gran parte por la venganza. 

Las respuestas de quien causa daño en una situación desigual caen por 
tanto en dos categorías, que son en gran medida, pero no completamente, 
mutuamente excluyentes: la compensación y la justificación. La categoría a 
utilizar dependerá de la adecuación de las técnicas disponibles para restaurar 
la equidad y sus costos. Cuanto más adecuada sea una técnica para restau- 
rar la equidad exactamente, mayor será su uso. Una restricción para su uso 
es su costo; cuanto más costosa sea una técnica, menos se utilizará. 

Dos variables determinan la probabilidad de utilizar la categoría justi- 
ficatoria de las respuestas restauradoras de la equidad: 

1. La aceptabilidad de la víctima para recibir la justificación ofrecida por 
el causante del daño. Si se requiere de poca distorsión detectable y/o la 
justificación es fácilmente creída, entonces la justificación será el método 
adoptado. 

2. El grado de relación con la víctima. Mientras más contacto haya, menos 
podrá utilizarse la técnica justificatoria; llega a ser menos posible porque 
con el aumento de contacto la evidencia pública del daño es más difícil de 
ignorar. Por tanto, alguna forma de compensación material se vuelve más 
probable cuando el método justificatorio menos costoso (para el causante del 
daño), no es suficiente. Por tanto, a mayor contacto entre un causante 
de daño potencial y una víctima potencial, menos probable es que ocurra 
una conducta desigual (porque la equidad puede ser restaurada solamente 
por una compensación de la equidad real). Si, a pesar del previo conoci- 
miento de los costos reales, ocurre la desigualdad en una situación de con- 
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tacto estrecho, es muy probable que la equidad real sea el método de restau- 
ración adoptado. 


Los causantes del daño y su técnica para restablecer la equidad 


En igualdad de condiciones, los causantes de daño utilizarán las técnicas 
menos costosas para restaurar la equidad, las que permitan a ambas per- 
sonas (el causante del daño y la víctima) mantener sus resultados relativos 
posibles más elevados; de aquí la infrecuencia del autocastigo, especialmente 
cuando la justificación externa primero y luego la compensación real estén 
disponibles. Por tanto, a menos que el grupo del poder dominante especí- 
ficamente lo excluya del ascenso a una jerarquía de técnicas restablecedoras 
de la equidad cada vez más costosas, por ejemplo exigiéndoles inmediata- 
mente sus renuncias por indebidas actuaciones políticas, un político culpará 
primero a sus subordinados y luego a sus oponentes, por obligarlo a recurrir 
a actos dudosos; después ofrecerá ajustarse al código de conducta para evitar 
que esto vuelva a suceder, y finalmente luchará arduamente contra el cas- 
tigo externo (mediante demandas judiciales, etc.), todo antes de castigarse 
a sí mismo mediante la renuncia o, el paso final, suicidándose. 


Restablecimiento de la equidad por la víctima o por la agencia externa 


Walster et al. afirman que cuando una víctima o una agencia externa resta- 
blecen la equidad en una relación, la angustia del causante del daño es 
reducida y es menos probable que éste utilice técnicas adicionales para restau- 
rar la equidad. (Si esto es correcto, ello sugeriría que un ladrón roba a 
las personas que sabe están aseguradas con más ecuanimidad que a una 
persona no asegurada.) Los siguientes métodos para restablecer la equidad 
pueden ser utilizados por la víctima: 

1. Compensación. Por una compañía de seguros, por el erario público, 
etcétera. | 

2. Venganza. Cuando, dada la oportunidad, las víctimas se desquitan 
de los que las han tratado desigualmente. Mientras más injusto crean que 
haya sido el trato recibido, más fuertemente se desquitarán (Ross et al., 
1971). Cuando la víctima se desquita, la necesidad del causante del daño 
de recurrir a la compensación o la justificación se reduce. Esto puede su- 
ceder, aunque simbólicamente, antes de un delito; por ejemplo, el delincuente 
considera que la víctima potencial tiene a la policía de su lado. En un 
estudio de laboratorio, Berscheid er al. (1969) demostraron que la humilla- 
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ción de la víctima por un causante de daño era mucho más frecuente cuando 
aquélla no disponía de medios de venganza que cuando los poseía. 

3. Olvido. Esto puede ocurrir después de una disculpa por el causante 
del daño. Las disculpas pueden tomar la forma de comunicaciones convin- 
centes: (i) diseñadas para explicar y por tanto justificar las acciones del 
causante del daño (“yo te pegué primero porque pensé que tú me ibas a 
golpear” y “yo tenía mucha hambre, tú tenías todo”, etc.); (ii) diseñadas 
para convencer a la víctima de que su relación es aún equitativa (“me he 
sentido mal desde que sucedió”). En el último caso la víctima puede enton- 
ces concluir que el causante del daño se ha castigado a sí mismo suficiente- 
mente, de manera que no se necesita más castigo externo. 

4. Aceptación y justificación. La injusticia es reconocida, pero no se 
necesita nada para remediar la situación (“perdonemos y olvidemos, y empe- 
cemos de nuevo”). En su forma extrema, ésta es la situación de “desamparo 
aprendido” (Seligman, 1974) —nada se puede hacer—, “no hay más que 
aguantarlo” (usura, extorsión, etc.). La víctima puede aún justificar su infor- 
tunio (por ejemplo “Dios me lo envió para probarme” o “para castigarme”,). 

Las agencias externas pueden intervenir para restaurar la equidad cuan- 
do ésta está notablemente desbalanceada, utilizando uno o más de los si- 
guientes métodos: 

1. Persuadiendo al causante del daño de dar una compensación volun- 
taria. Esto no sólo restablece la equidad sino que proporciona modelos «e 
conducta para otros causantes de daño. 

2. Compensación obligatoria si fracasa el convencimiento para la acción 
voluntaria. Ésta es utilizada por los sistemas legales de Noruega y Hungría. 
El sistema norteamericano toma en cuenta la restitución para fijar la liber- 
tad bajo palabra (Macaulay y Walster, 1971). Lo último señala las técnicas 
formales e informales ampliamente utilizadas para inducir la restauración. 
“Un oficial de policía puede decidir no arrestar a un ladrón de tiendas si el 
maleante no es un ratero profesional y si los artículos robados son regre- 
sados; un fiscal de distrito puede decidir no procesar si las cantidades des- 
falcadas son reintegradas” (p. 179). Además, el Estado puede retener dinero 
de los salarios de un prisionero. 

3. La restitución no puede ser extraída. En su lugar, el sufrimiento de 
la víctima puede ser aliviado, por ejemplo, por la compensación del go- 
bierno a la víctima de asaltos, que ha sido la práctica británica en los últimos 
años. Se ha discutido (Fry, 1956) que esto debería extenderse a las víc- 
timas de todos los delitos. (Otro método de restitución no mencionado por 
Walster et al. puede denominarse restauración simbólica, como en la fase: 
“Si me atrapan cumpliré mi sentencia, es un riesgo del juego”.) 
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La personalidad 


Walster et al. consideran que las variables de personalidad se relaciona- 
rán con la angustia que surge de la autosubestimación del causante del daño 
y con el temor de una venganza. Primero, las personas de alta autoesti- 
ma serán más inclinadas a denigrar a la víctima que los de baja autoestima 
(demostrado por Glass y Wood, 1964). Segundo, los causantes de daño 
altamente angustiados experimentarán más temor de venganza y por tanto 
estarán más dispuestos a utilizar métodos de restablecimiento de la equi- 
dad. Utilizarán desde luego los métodos menos costosos disponibles, pero 
su interpretación del costo será más estricto que el de los que son menos 
angustiables, de manera que pasarán más fácilmente de la justificación a 
la compensación. 


La teoría de la equidad y otras teorías psicológico-sociales 


Walster et al. discuten brevemente un área relativa a la investigación, la 
de la teoría de la comparación social (Festinger, 1954; Homans, 1961), de 
acuerdo con la cual las personas hacen comparaciones de sus propios resul- 
tados con los de las personas con quienes están en relación física real en 
el momento, a quienes perciben como semejantes en áreas relacionadas 
de la vida y que son admiradas de alguna manera. Por tanto: 

1. Las injusticias que surgen del daño a los familiares, amigos, etc., son 
evitadas más fuertemente que las que surgen del daño hecho a extraños. 

2. Si ocurren éstas, la equidad puede restablecerse más rápidamente que 
después del daño hecho a extraños. 

3. La autopercepción de la angustia y la elección del método de restau- 
ración, será por comparación con los adoptados por otras personas emi- 
nentes. l 

En general, como se estableció antes, las estimaciones de recompensas y 
costos están fuertemente influidos por (a) las evaluaciones de otras per- 
sonas eminentes, (b) los niveles previamente experimentados por la persona 
referida. Por tanto, las recompensas y los costos se perciben no en términos 
absolutos sino relativos por comparación con los previamente prevalgcien- 
tes o disponibles para otros semejantes. 


La teoría de la equidad y la conducta delictuosa 


Si es correcto que las nociones de la conducta equitativa aquí esbozadas 
generalmente son aprendidas por los integrantes de nuestra sociedad, se 
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concluye que mientras más exitosamente sean no aprendidas, más fácil- 
mente los delincuentes se complacerán en conductas delictuosas contra una 
variedad de víctimas. Tres procesos ayudan al cambio de la conducta moti- 
vada por la consideración de equidad a la conducta totalmente. injusta 
hacia la víctima: la denigración anticipatoria de las víctimas potenciales, la 
falta de contacto con la víctima y las recompensas materiales del delito. 
Es probable que mientras más confíe un individuo en la conducta delictuo- 
sa para su subsistencia, menos se conducirá hacia sus víctimas de acuerdo 
con los principios de la equidad. 


COMENTARIO CONCLUYENTE 


Hemos cubierto dos áreas de la investigación en las conductas pro sociales: 
la conducta de ayuda y la teoría de la equidad. La conducta de ayuda se ve 
relacionada con la limitación de la conducta delictuosa debido a lo poten- 
cial de la ayuda dada a la víctima por los circunstantes, por los testigos 
a la policía y en algún grado por el propio delincuente. Se ha visto que la 
conducta ' de ayuda responde a las mismas influencias que la conducta 
en general. Ciertos medios sociales incrementan la probabilidad de adquirir 
conductas de ayuda, particularmente por la presencia de modelos adecua- 
dos. Los procesos de aprendizaje directo y observacional ayudan a la ad- 
quisición. Las determinantes situacionales para la ejecución de las conduc- 
tas de ayuda incluyen estímulos inductores específicos tales como una 
víctima sangrante (aunque esto puede evitar la ayuda si hay un peligro 
implícito para el benefactor) y el dolor manifiesto de la víctima. Otras 
determinantes importantes son la presencia de un modelo benefactor, esta- 
dos afectivos positivos temporales del benefactor y en algún grado una víc- 
tima dependiente (aunque esto se relaciona con el sexo de la víctima así 
como con su atractividad) y una víctima relativamente semejante al bene- 
factor potencial. La presencia de otros benefactores potenciales tiende a 
disminuir la conducta de ayuda por un benefactor potencial en particular, 
pero esto depende, por ejemplo, del número de personas requeridas para 
la ayuda efectiva en la situación de referencia. Las restricciones en la ayuda 
incluyen el daño físico potencial o la pérdida financiera para el benefac- 
tor, su falta de competencia autopercibida, incertidumbre de que la víctima 
se encuentre realmente angustiada, y la posible amenaza de una víctima de- 
pendiente para la libertad de acción del benefactor percibida por este mismo. 
La conducta de ayuda se sostiene o disminuye por sus Consecuencias, las 
que pueden incluir el reforzamiento directo o por experiencias ajenas, po- 
sitivo o negativo: pérdidas o ganancias en recompensas materiales y/o posi- 
ción y atención sociales así como autorreforzamiento para alcanzar estándares 
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de ejecución aprendidos. Las personas adquieren y usan mecanismos cons- 
cientes para negar y distorsionar sus percepciones de la angustia de las víc- 
timas, así como otras características sobresalientes de la situación en que la 
conducta real ejecutada no alcanzó una norma socialmente adquirida del nivel 
deseable de la conducta de ayuda. Donde la justificación externa está menos 
disponible, el culparse a sí mismo puede responder al fracaso. 

Las siguientes condiciones parecen aumentar la probabilidad de que un 
delito sea denunciado por un circunstante: 

1. Si la denuncia puede ser anónima, de manera que no pueda haber cas- 
tigo por parte del acusado. 

2. Protección completa y garantizada por la policía contra la retribución 
(relacionado con 1). 

3. No ser requerido para dar evidencia pública. Si el sujeto fue acusado 
erróneamente, los informantes que son requeridos también como testigos 
estarán menos dispuestos a informar. 

4. El prospecto de recompensas materiales o sociales más allá de la de 
ser “un buen ciudadano que sencillamente cumple con su deber”, o al menos 
de la compensación en el caso de pérdida financiera por servir como testigo 
(por ejemplo el pago por el tiempo fuera del trabajo). : 

5. Una actitud favorable previamente sostenida hacia la policía. 

6. El circunstante es semejante a la víctima o ha sufrido de manera simi- 
lar (de aquí la frase “podría haber sido yo” o “yo sé lo que se siente”). 

7. Un historial previo de experiencias positivamente reforzadas en situa- 
ciones de intervención similares. El reforzamiento positivo por la policía 
puede ser de especial importancia. 

En suma, como señala Berkowitz (1973): “Si queremos mayor disposi- 
ción para ayudar, probablemente tenemos que enseñar a las personas que 
ésta es la conducta deseable, hacerlas ensayar esta acción y recompensarlas 
cuando asistan a otros” (p. 316). La noción de que “la virtud es su propia 
recompensa” significa, en términos conductuales, que el individuo se re- 
fuerza a sí mismo. Esto requiere primero reforzamiento externo para la 
“buena conducta”. Tal conducta puede entonces ser transferida del control 
externo al interno, dadas las condiciones adecuadas para la transferencia, 
y ser sostenida por autorreforzamiento. 


La investigación de la teoría de la equidad está en una etapa muy; tem- 
prana de su desarrollo en comparación con la investigación de la conducta 
de ayuda, pero son posibles muchas especulaciones sobre su valor poten- 
cial, Primero, ayuda a interpretar la importancia dada por los agentes de 
sentencia (y probablemente por el público en general) para “ajustar el 
castigo al delito” exactamente y al registro previo de delitos, más bien que 
lo que es más deseable desde el punto de vista de cambio efectivo de una 
conducta delictuosa, diseñando un programa relacionado con las condicio- 
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nes que sostienen la conducta delictuosa por esa persona. Segundo, señala 
cómo la policía podría responder a la conducta relativamente provocativa 
de un sospechoso potencialmente agresivo para evitar un posterior asalto 
real a la policía. La conducta policial prescrita se igualaría exactamente 
con el nivel de provocación recibida. Tercero, la teoría de la equidad pro- 
porciona un suplemento útil a la teoría de la disonancia para predecir cómo 
pueden los delincuentes explicarse a sí mismos las conductas discrepantes 
a partir de normas socialmente aprendidas de conducta equitativa. Similar- 
mente, ayuda a predecir los objetivos de delincuentes potenciales: los que 
ofrecen la menor probabilidad de que el delincuente perciba el resultado 
como injusto para la víctima. Así él seleccionará, por ejemplo, a extraños 
y a los que considere asegurados. Finalmente, la investigación de la teo- 
ría de la equidad fortalece el caso de las víctimas que reciben alguna 
forma de compensación o reparación. 


V. FACTORES BIOLÓGICOS 


ANALOGÍAS A PARTIR DE ESTUDIOS EN ANIMALES 


UNA contribución al estudio de la conducta agresiva ha sido argumentada 
con base en analogías sobre la conducta animal y humana. El enfoque más 
antiguo, ejemplificado por Lorenz (1966), ve la agresión como esencial- 
mente instintiva, desarrollándose independientemente de los estímulos ex- 
ternos, aunque requiriéndolos para liberarse después de que la agresión ha 
crecido hasta un cierto punto. Así Lorenz argumenta contra un punto 
de vista del aprendizaje de la agresión y, por implicación, de los delitos con- 
tra la persona. De acuerdo con Lorenz, el problema para el hombre es 
que el control biológico es incompleto. Mientras que la lucha dentro de la 
misma especie está bien controlada en los animales mediante inhibidores 
de base instintiva, el hombre carece de tales controles, de aquí el asesinato, 
las guerras, etc. Las críticas a este enfoque señalan muchos ejemplos de 
agresión intraespecífica entre los animales (Barnett, 1967) y han demos- 
trado que la agresión y la no agresión incluyen componentes aprendidos 
(Lehrmann, 1953). En una notable serie de estudios, Kuo (1930) crió 
gatitos para que respondieran no agresivamente a las ratas en lugar de 
matarlas. Más tarde revirtió el aprendizaje inicial utilizando procedimientos 
de modelaje social para volver a las gatos criados como “pacifistas” en 
“asesinos”. E 

Más recientemente, Gray (1971; Gray y Buffery, 1971) ha combinado 
un amplio número de estudios experimentales y de campo en una teoría 
biológica de dos conductas principales, el temor y la agresión, la última de 
las cuales es nuestra preocupación actual. Gray argumenta que hay un pa- 
trón consistente de diferencias de sexo en todos los animales, incluyendo 
al hombre, que se expresa a sí mismo, por ejemplo, en el juego más agre- 
sivo de los niños en comparación con el de las niñas y en el índice mayor 
de delitos cometidos por hombres contra la persona. Tales diferencias de 
sexo tienen un origen biológico, específicamente hormonal, siendo más agre- 
sivos los hombres debido a los elevados niveles de andrógeno en sus or- 
ganismos. Ellos afectan la organización cerebral y por tanto la forma y 
el contenido de la conducta. Los animales machos castrados al nacimiento 
(la testosterona, relacionada con el andrógeno, es producida en los testículos 
desde etapas tempranas de la vida) son menos agresivos que los machos 
no castrados; las hembras a las que se les proporciona andrógeno al naci- 
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miento son más agresivas que las hembras no tratadas en esta forma. Des- 
pués, tales diferencias de sexo con base bioquímica en la agresión se incre- 
mentan por el igualmente inevitable papel biológico de los machos de estable- 
cer y sostener jerarquías de dominio. Gray y Buffery (1971) continúan... 
“parece ser razonablemente claro que la situación en la especie humana 
no es diferente en este aspecto” (p. 93). Luego, ellos proponen que las 


- mujeres tienen un sistema nervioso más altamente reactivo para inhibir 


la conducta socialmente inaceptable, de manera que son más fácilmente 
socializadas, aunque reciben exactamente las mismas experiencias de apren- 
dizaje social que el hombre. Esto se asocia con las mayores habilidades 
verbales de las mujeres, que asisten al control consciente (interno) de la 
conducta, que se sabe es más efectivo que los controles externos (véase 
el capítulo 1). La evidencia final de las diferencias innatas de sexo es la 
división del trabajo entre los sexos, concentrándose las mujeres en el cui- 
dado de los niños y el mantenimiento doméstico. Archer (1971) planteó 
una importante crítica al enfoque de Gray, basándose en numerosos datos 
sobre animales, Primero, una noción unitaria de “la agresividad” es muy 
simplista: hay diferentes áreas de la vida en las que los individuos pueden 
ser o no agresivos. Hay gran evidencia de que para muchos individuos la 
conducta agresiva, como la conducta en general, es específica para una 
situación dada. Segundo, las hormonas tienen variados efectos, además de 
los que ejercen sobre el sistema nervioso central, incluyendo el aumento 
de peso, el crecimiento y la atención, todos los cuales pueden afectar otras 
clases de comportamiento distintos a la agresión. Los efectos visibles €x- 
ternos causados por hormonas pueden dar forma a las respuestas de otros 
animales. Tercero, las funciones sociales impuestas a hombres y mujeres 
pueden por sí mismas producir, o al menos aumentar, las diferencias de 
aparente base biológica. Este punto puede extenderse: la conexión de las 
expectativas sociales en las diferencias de sexo está demostrada por los gran- 
des cambios en la conducta y la posición de la mujer en los pasados 75 
años; es la costumbre social lo que ha cambiado, no la biología femenina. 
Cuarto, Archer establece que la organización de las jerarquías de dominio 
es variable; no se relaciona con el éxito reproductivo y no parece ser ine- 
vitable, argumentos propuestos o implicados por Gray. Sin embargo, el in- 
genioso uso de Gray de las diferencias de sexo para desarrollar un enfoque 
con base biológica acerca de las diferencias individuales en la conducta, 
es de considerable valor heurístico. Retornaremos a las diferencias de sexo 
en cuanto se relacionan con la conducta delictuosa en general en una sec- 
ción posterior de este capítulo. 

Los estudios de laboratorio también han producido resultados sobre los 
cuales pueden hacerse analogías. Por ejemplo, Delgado (1963) demostró 
que la estimulación del hipotálamo provocaba la conducta de ataque en 
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animales, la que podría igualmente ponerse bajo control por los mismos 
medios. No obstante, las variables de estímulos externos también son im- 
portantes. Delgado (1967) reportó que monos machos de alta posición 
estimulados eléctricamente atacaban a machos subordinados pero no a las 
hembras. Además, machos de baja posición fueron estimulados, no para 
atacar, sino para la sumisión. Por tanto, los resultados de respuesta se 
basaron en el control biológico y en experiencias de aprendizaje anteriores. 


ESTRUCTURA CORPORAL 


La noción de que los delincuentes son reconocibles por características físicas 
se funda no sólo en la ficción detectivesca popular (ojos muy cercanos e 
inquietos, etc.). Lombroso (1911)- afirmó la existencia de una asociación 
entre estigma físico y delito, partiendo de estudios sobre reclusos de pri- 
siones italianas. Lombroso sostenía que muchos delincuentes se asemejaban 
físicamente a animales colocados en escalas evolucionarias más bajas que 
el hombre; por ejemplo, aquéllos cuya longitud de brazos excedía su esta- 
tura y tenían nariz chata y cráneo en forma de piloncillo le recordaban a 
los simios. La teoría se ganó una mala reputación cuando muchos de los 
“delincuentes” se hallaron encarcelados por inteligencia severamente sub- 
normal. Más recientemente, el interés volvió hacia la estructura corporal 
estimulado por el enlace entre estructura corporal y personalidad sostenido 
por Sheldon (1942). 

Varios estudios (revisados por Rees, 1973) han encontrado una aso- 
ciación entre estructura corporal amplia y musculosa y delito, pero la ma- 
yoría están malogrados por graves diferencias de diseño experimental. Por 
ejemplo, Gibbens (1963) y Epps y Parnell (1952) compararon a estudian- 
tes universitarios de Oxford con delincuentes hombres y mujeres prisioneros. 
En el valioso estudio de Glueck y Glueck (1956) se compara a cada uno 
de 500 delincuentes oficiales y no delincuentes, por edad, nivel intelectual, 
origen racial y área de residencia. Entre los delincuentes se encontraron el 
doble de mesomorfos (predominantemente de constitución ancha y muscu- 
losa) y menos de la mitad de ectomorfos (predominantemente de consti- 
tución estrecha y delgada). Más recientemente, McCandless et al. (1972) 
no encontraron asociación entre la delincuencia declarada culpable ó auto- 
denunciada y la estructura corporal en 177 adolescentes varones de 15 a 17 
años seleccionados al azar entre 500 delincuentes de una escuela de oficios. 

Aún no se han llevado a cabo estudios sobre la delincuencia autode- 
nunciada y la estructura corporal en la población total. Aunque se encon- 
trara alguna relación, no necesariamente indicaría un enlace directo, por 
las siguientes razones. Primera, los jóvenes musculosos pueden atraer una 
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mayor vigilancia policial y pueden ser arrestados y acusados con más proba- 
bilidad y, si comparecen ante un juzgado, declarados culpables. Una vez 
más, el estereotipo puede ayudar a crear el hallazgo. La función social 
del delincuente puede ser asignada por los semejantes o por agentes de con- 
trol social. Así como las adolescentes más maduras tienen una tasa más alta 
de nacimientos ilegítimos (McNeil y Levison, 1963), así los adolescentes 
bien desarrollados pueden ser más buscados por delincuentes profesionales 
como socios para actividades delictuosas. Segunda, la influencia de mode- 
los sociales delincuentes, bien desarrollados físicamente, puede ser mayor en 
adolescentes bien constituidos, debido a la mayor semejanza percibida entre 
éstos y los modelos. Finalmente, los rasgos físicos pueden tener también 
varias consecuencias indirectas, así como ser influidas ellas mismas por 
eventos ambientales (Lindzey, 1965). Por ejemplo, puede ser que la psique 
del mesomerfo sea la más adecuada para ciertas actividades delictuosas, 
cuya ejecución se refuerza por un resultado exitoso. Una prueba mayor- 
mente válida, que no se ha llevado a cabo aún, sería una asociación entre 
estructura corporal y un tipo de delito en el que no se confiera ventaja 
a ningún tipo de estructura en particular. 


DIFERENCIAS SEXUALES 


En el capítulo 1 se hizo notar que las estadísticas oficiales del delito indi- 
can que los hombres convictos sobrepasan en número a las mujeres por abru- 
madora mayoría. Sin embargo, también citamos amplia evidencia para el 
punto de vista de que las estadísticas oficiales ofrecen una imagen muy 
parcial de ambos delincuentes; el método más satisfactorio pero rara vez 
intentado, el de la observación directa, indicaba que para el hurto a alma- 
cenes comerciales al menos, había si acaso una pequeña disparidad entre 
los sexos. Esta contradicción a las estadísticas oficiales está apoyada por 
estudios sobre actitudes hacia la conducta delictuosa, la que muestra 
muy pocas diferencias de sexo. Aún más, si las diferencias substanciales 
de sexo en el delito sobreviven a la introducción de estudios con controles 
más cuidadosos, la explicación de tales diferencias podría ser biológica 
o ambiental o incluir a ambas. 

Wright y Cox (1967; 1971) repitieron en 1970 un estudio acerca de 
las actitudes morales de alumnos británicos de secundaria entre los 16 y los 
18 años, que habían realizado originalmente en 1963, Los temas incluían 
apuestas, alcoholismo, tabaquismo, mentiras, robo, relaciones sexuales pre- 
maritales y actitudes hacia personas de color y hacia las drogas. Los datos 
sobre robo no demostraron virtualmente ninguna diferencia en actitudes en- 
tre los sexos en cada muestra; se encontró una falta similar de diferencias de 
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sexo en las actitudes hacia varias conductas sociales en una investigación 
social realizada en la Gran Bretaña en 1964 (Gallup, 1944). Los dos es- 
tudios anteriores sugieren que si existen diferencias reales en la delincuencia 
entre los sexos, no están basadas en las diferencias de actitud, al menos 
en el sector mejor educado de la población, sino en las mayores restric- 
ciones sobre las mujeres y las diferentes percepciones por los sexos de sus 
funciones sociales públicas. 

No obstante, Maccoby (1967) cita ocho estudios de personas de edad 
variable desde preescolar hasta edad mediana. En todos excepto en uno, las 
niñas o las mujeres tenían un “código moral” más fuerte que los muchachos 
o los hombres. Los estudios clásicos incluyeron uno en el que se pidió a los 
niños establecer cuál de los dos delitos descritos en un relato era peor y 
por qué. Las niñas fueron más propicias que los niños al decir que el robo 
era categóricamente malo. 

Cambiando de actitudes a conducta, Maccoby (1967) cita cinco estu- 
dios, en dos de los cuales no se encontraron diferencias entre los sexos, 
en dos se encontraron en favor de las niñas y en uno en favor de los 
niños. En un estudio más reciente, Medinnus (1966) encontró que los niños 
engañan más que las niñas en el juego de la pistola de rayos, siendo la 
diferencia más grande en el sexto grado (aproximadamente 12 años de 
edad) que en el tercer grado (9 años de edad). No surgieron diferencias 
en otro juego de engaño desarrollado por Grinder (1961) —velocidad de 
lectura autorreportada— en esos grupos, lo que sugiere que el hallazgo en el 
juego de la pistola de rayos se relacionó con las diferencias en la función 
asignada al sexo (“los hombres son mejores con las pistolas”), lo que se 
hizo más notable al aumentar la edad. Las mujeres con altas puntuaciones 
en medidas de personalidad de autoestima (a largo plazo, en oposición a la 
autoestima utilizada situacionalmente) y sobre la necesidad de aprobación 
social, engañaron más que los hombres con altas puntuaciones en estas dos 
variables. Para ambos sexos el engaño aumentó por las altas puntuaciones 
en las dos medidas por separado y aún más en la combinación de ambas. 
El hecho más sorprendente fue que en promedio los hombres engañaban 
menos que las mujeres. En general, las diferencias por sexo en respuesta 
a la tentación son menos definidas de lo que las estadísticas oficiales del 
delito nos harían esperar. . 

Muchos investigadores han creído que se requiere una interpretación di- 
ferente del delito cometido por mujeres al del delito realizado por hom- 
bres. La gran mayoría de los estudios de delitos femeninos, revisados por 
Cowie et al. (1968), han sido realizados con mujeres en instituciones correc- 
cionales de oficios. Tales grupos son muestras muy parciales de los delin- 
cuentes en general; en el caso de instituciones para mujeres, la desviación 
es aún mayor, porque una alta proporción de las recluidas son enviadas a 
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ellas por “delitos sexuales” y no por delitos contra la propiedad y las per- 
sonas, como en el caso de las instituciones para hombres. Esta práctica 
simplemente refleja el punto de vista social ampliamente difundido de las 
diferencias sexuales; la conducta sexual promiscua es esperada en los hom- 
bres, por lo que no se califica como desviada. Debido a que no se 
hace un intento, en las investigaciones publicadas, por separar a las mujeres 
de “cuidado y protección” (término aplicado en Gran Bretaña a la pro- 
miscuidad sexual) de las de comportamiento delictuoso, tales estudios care- 
cen realmente de valor. Cowie et al. concluyen su revisión de estudios hasta 
1950 afirmando que: “La delincuencia femenina es un fenómeno altamente 
anormal, que afecta sólo una subclase pequeña de la población, una sub- 
clase que logra su existencia en circunstancias de privación extrema” (p. 24). 
No obstante, el fenómeno puede bien ser artificial, creado por quienes son 
aprobados oficialmente para tratar con mujeres, cuyo estereotipo de “la 
mujer delincuente” crea la evidencia. Cowie et al. también argumentan que 
los problemas psicológicos en las chicas delincuentes son más notables 
que en los muchachos y que las experiencias de aprendizaje social (por ejem- 
plo aprender de otros por observación) son de poca importancia. Además, 
afirman que los hogares rotos son más importantes como fuentes de delito 
para las muchachas que para los muchachos. Al mismo tiempo reconocen 
que el sesgo en la selección podría ser responsable de la aparente diferencia 
sexual en los problemas psicológicos y en los hogares rotos, haciendo notar 
que las muchachas son enviadas a instituciones más que recibir sentencias 
no institucionales, porque ellas provienen de hogares rotos o están psicoló- 
gicamente perturbadas, y no debido a la gravedad del delito o por sus ante- 
cedentes, como es más probable que sea el caso para los muchachos. Su 
propio estudio fue con 322 muchachas, de las cuales sólo 81 habían sido 
sentenciadas por delitos tales como hurto, siendo el resto “delincuentes 
sexuales”. Sólo 48% fueron catalogadas “normales psiquiátricamente” y 
44% se consideraron provenir de hogares rotos. Los autores concluyen: “La 
tensión ambiental predispone a la delincuencia como una reacción neurótica, 
a veces acompañada de síntomas psiquiátricos; la delincuencia de individuos 
no estresados probablemente esté más asociada con anomalías de la per- 
sonalidad” (p. 144). 

Las mujeres de este estudio fueron una muestra altamente sesgada de las 
delincuentes, la mayoría de las cuales se encontró “culpable” no de delitos, 
sino de promiscuidad sexual. No se utilizaron grupos control de otras mujeres 
delincuentes ni de hombres delincuentes en reclusorios. Por tanto, no se 
pueden cbtener conclusiones de valor científico. Lo mismo se aplica a todos 
los otros estudios que serían interpretativos del delito femenino, con la 
excepción parcial de uno de Nye (1958). Éste es el único estudio de mu- 
jeres delincuentes hasta la fecha de edición de este libro en inglés, que uti- 
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lizó el método de la autodenuncia. Además, se utilizaron técnicas de mues- 
treo al azar, lo cual es una rareza en la investigación del delito en general. 
Un cuestionario sobre delincuencia de 7 puntos fue aplicado a 2 300 niños 
del noveno al doceavo grados en tres pequeñas ciudades del estado de 
Washington, Estados Unidos. La delincuencia femenina fue considerablemente 
menos frecuente que la de hombres. Desafortunadamente, tres de los siete 
puntos trataban de conductas que no son ilegales: “resistirse a la autoridad 
paterna”, “no asistir a clases” y “conducta sexual”. No se dieron resultados 
por separado para los otros cuatro puntos, de manera que las diferencias por 
sexo en el “delito” son imposibles de interpretar. 

Las diferencias entre los sexos en la frecuencia de actos sexuales son 
mucho más notables en la adolescencia que en la etapa adulta; las mu- 
chachas empiezan más lentamente y después se ponen al corriente, en años 
recientes más rápidamente que antes (Schmidt y Sigusch, 1972). Lo mis- 
mo puede ser aplicable en el campo de la conducta delictuosa. Para probar 
tal posibilidad, necesitamos estudios de autodenuncias no sólo de adoles- 
centes, sino también de adultos. Se necesitarán muestras aleatorias estratifi- 
cadas (al azar entre clases sociales separadas, etc.) de adultos en la po- 
blación total para medir la diferencia sexual verdadera en la delincuencia 
y para evaluar las interpretaciones de cualquier diferencia por sexo que se 
encuentre. Hasta el momento la única conclusión a que podemos llegar 
es que la investigación ya realizada carece de valor. 


Si es correcto que las mujeres no sólo contribuyen mucho menos a las 
estadísticas oficiales que los hombres sino que de hecho delinquen menos, 
existirán importantes implicaciones para las teorías criminológicas. Ello su- 
gerirá que las diferencias biológicas innatas entre los sexos o las diferentes 
experiencias de aprendizaje social a las que los sexos son expuestos son 
responsables de la disparidad. La investigación se beneficiaría entonces al 
concentrarse en las diferencias biológicas claves entre los sexos y en las dife- 
rentes experiencias de aprendizaje social. Si las diferencias por sexo en la 
verdadera tasa de criminalidad ocurren aun entre hombres y mujeres ex- 
puestos a exactamente las mismas clases de experiencias de educación, enton- 
ces una interpretación biológica del delito en general gana apoyo. Si, no 
obstante, tales diferencias desaparecen según se va haciendo más similar 
la educación social, entonces la interpretación biológica se debilita y la 
ambiental se fortalece. 

Puede existir poca duda de que algunas diferencias sexuales, que una vez 
se creyeron inmutables, ahora se derrumban por todo el mundo occidental, 
y se ven con un origen social más que biológico. Una vez se pensó que las 
mujeres eran demasiado “delicadas” para votar; ahora lo hacen sin efectos 
nocivos detectables. Hace sólo 75 años la educación superior para mujeres 
era casi inexistente, ahora es casi tan común para hombres como para 
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mujeres. Es difícilmente comprobable que las mujeres hayan llegado a ser 
significativamente más robustas o más inteligentes en ese corto periodo. Son 
el convencionalismo y la educación social los que han cambiado, no la 
biología femenina. Un argumento similar se aplica a las asombrosas dife- 
rencias nacionales aún encontradas en la distribución ocupacional entre los 
sexos. Las ingenieras son comunes en la Unión Soviética y extremada- 
mente raras en el resto de Europa y en los Estados Unidos. Sin embargo, 
las diferencias biológicas entre los dos grupos de mujeres no son probables. 
La explicación, una vez más, debe encontrarse en los ambientes sociales 
distintos. 

Las tentativas por explicar las diferencias observadas entre los sexos se 
hacen difíciles porque existen dos fuentes de variación para cualquier dife- 
rencia observada en la conducta entre hombres y mujeres de cualquier edad, 
casi desde el mismo nacimiento. La primera es de base biológica e implica 
influencias hormonales genéticamente heredadas durante el desarrollo pre- 
natal, siendo el medio ambiente hormonal diferente para organismos mascu- 
linos y femeninos desde el punto de vista genético. Sin embargo, la pre- 
disposición biológica no es la única explicación posible. No podemos suponer 
que el ambiente postnatal, a partir del nacimiento, es exactamente, oO si- 
quiera aproximadamente, el mismo para los dos sexos. En realidad, es 
mucho más probable que niños y niñas reciban sistemáticamente diferentes 
experiencias de educación. Barry et al. (1957) encontraron una tendencia 
consistente, en muchas sociedades, de los padres a inducir la confianza en 
sí mismos a los chicos y la conformidad a las exigencias externas a las 
niñas. Porteus y Johnson (1965) encontraron que entre los niños de 15 
años en Honolulú, las chicas mostraban un. desarrollo moral más avanzado, 
lo que sugiere que la educación paterna se: lleva a cabo durante periodos 
más largos con las niñas que con los niños, quienes pueden ser influidos 
por la cultura de otros niños desde una edad más temprana, de manera 
que las niñas pueden al final alcanzar a los niños y superarlos. 

Algunos datos interesantes son aportados por Rosanoft et al. (1941), 
quienes realizaron un estudio con mellizos con problemas de conducta que 
incluían la delincuencia (véase infra). Antes de la adolescencia no hubo 
diferencias entre las parejas mellizas de hombre y mujer en las que uno 
de los mellizos era un problema. Durante la adolescencia la disparidad 
fue de 7:3 en favor de los mellizos hombres y en la edad adulta fue de 
5:1. Dos explicaciones posibles para la diferencia por sexo son: los cam- 
bios fisioquímicos durante la adolescencia y (más probablemente) los efec- 
tos acumulativos de la estricta educación social dada a las niñas. 

Puede tener o no buen sentido social educar a personas físicamente hom- 
bres y físicamente mujeres en las diferentes funciones actualmente asignadas 
a los dos sexos. Pero desde un punto de vista científico es extremadamente 
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difícil cualquier intento por separar las influencias biológicas y sociales 
sobre las diferencias sexuales observadas en el adulto o aun en los niños. 
Cualesquiera diferencias potenciales, basadas en la predisposición biológica 
que estén presentes al nacimiento, pueden bien ser amplificadas por la edu- 
cación social. No sabemos hasta qué grado esto sea así, pero la reciente 
reducción de la disparidad entre los sexos en varias áreas de la conducta 
hace posible que haya sido vasta en el pasado. Puede ser todavía significa- 
tivo, pero tenemos poca evidencia firme. 

Deberá advertirse que una interpretación en gran medida ambiental de 
cualesquiera que sean las diferencias por sexo en la criminalidad, que resis- 
tan la investigación más adecuadamente controlada, no elimina comple- 
tamente la importancia interpretativa de las influencias hormonales durante 
el desarrollo prenatal. Eso significa que las diferencias entre los sexos bien 
pueden ser menores, aunque no necesariamente significa que las diferencias 
en la conducta entre individuos del mismo sexo se deban solamente a la 
educación social. Es igualmente probable que los seres humanos, sin impor- 
tar el sexo, estén expuestos durante el periodo prenatal a influencias hor- 
monales cambiantes que predispongan a diferencias en la conducta. En 
promedio, los hombres pueden diferir de las mujeres en el nivel de exposición 
a estas influencias, pero con considerable traslape. Es el caso que, dadas 
iguales oportunidades de educación, muchas mujeres son más fuertes que 
el hombre promedio; de la misma forma, muchas demostrarán ser más 
agresivas. No podemos predecir el comportamiento de cualquier individuo 
dado en cualquier área distinta de la reproducción y la lactancia a partir 
del conocimiento del sexo físico solamente. La conclusión es que todos los 
individuos, de ambos sexos, portan predisposiciones mediadas por hormo- 
nas que interactúan con las experiencias de educación social. En cuanto 
a lo que se refiere a diferencias hombre-mujer, podemos esperar una.re- 
ducción gradual en la aparente disparidad en la tasa de delincuencia según 
las funciones sociales permitidas a los dos sexos se hagan más semejantes. 

Utilizando la medida de valores de Rokeach (1968) —definidos como 
preferencias extensas que fundamentan un gran número de actitudes—, 
Cochranes (1971) comparó prisioneros y prisioneras con datos de control 
obtenidos previamente sobre no prisioneros, pero no hubo diferencia entre 
prisioneros y no prisioneros en la evaluación dada a la seguridad familiar. 
Las prisioneras tenían un sistema de valores más masculino que el de las 
mujeres no prisioneras, pero esta diferencia puede haberse desarrollado 
después de la reclusión y no antes. Sería de interés considerable saber si 
los sistemas “masculinos” de valores podrían predecir la futura delincuen- 
cia en mujeres que aún no habían empezado una carrera de delincuencia. 

Si las disparidades en la delincuencia entre los sexos se reducen o no, 
las diferencias entre los seres humanos, sin importar el sexo, permanecerán 
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y podrán requerir interpretaciones biológicas y sociales. El que se requieran 
interpretaciones separadas para la conducta delictuosa de cada sexo es una 
cuestión muy diferente. El argumento general de este libro es que la con- 
ducta delictuosa no es particular para ningún grupo de edad o clase social, 
de manera que los mismos principios interpretativos se aplicarán a todos. 
De acuerdo con este tema, no se requerirá una interpretación separada de 
la delincuencia femenina en oposición a la delincuencia masculina. 


ANORMALIDADES CROMOSÓMICAS 


La herencia biológica se transmite genéticamente, estando los genes orga- 
nizados en los cromosomas, de los cuales hay 23 pares en el hombre, 22 
pares homólogos de autosomas y un par de cromosomas sexuales, XX en 
la mujer y XY en el varón. Se conocen varias anomalías de los cromoso- 
mas sexuales, siendo la que ha despertado mayor interés en estudios cri- 
minológicos la presencia de un cromosoma Y extra en los hombres, descrita 
por primera vez en una carta a Lancet en 1961 (Owen, 1972). En los 
siguientes años aparecieron varios reportes de una elevada incidencia de la 
anomalía XY Y en hombres psicópatas en reclusión. Parecía que se había 
descubierto una base biológica para el “psicópata agresivo”. 

Una revisión detallada y completa de Owen (1972) pone en claro que 
ahora esto es dudoso. Sus conclusiones más importantes son las siguientes: 

1. A menudo se aplican juicios subjetivos sobre el cariotipo (la técnica 
utilizada para identificar el cromosoma Y extra). 

2. La prevalencia combinada de hombres X YY en los reclusorios es de 
4-5 veces la que se presume haber sido la prevalencia en la población gene- 
ral. Estudios recientes de la tasa real en recién nacidos demuestran que “no 
es muy distinta de la encontrada en los reclusorios”. Por consiguiente “cual- 
quier apoyo que la hipótesis de la agresión X YY pudiera recibir partiendo 
de una tasa diferencial entre prisioneros, no será confirmada por la tasa de 
incidencia entre recién nacidos a menos de que todos ellos crezcan con 
un historial de encarcelamiento” (Owen, 1972, p. 222). 

3. La estatura media de los prisioneros XYY reportada hasta la fecha 
de edición de este libro en inglés es notoriamente mayor que la promedio, 


pero la estatura puede haber sido la razón para buscar el cariotipo en pri- . 


mer lugar. (Además, la agresión por parte de una persona alta tiene mayor 
probabilidad de tener éxito y por tanto, de ser repetida. El enlace estaría 
entonces entre la estatura per se y la agresión, mediada por el reforzamiento 
social. El argumento se aplica a la estructura corporal en general.) 

4. Los trabajos de Case sobre las características conductuales de hom- 
bres XYY varían desde “esquizofrenia” hasta “serio y trabajador”, pero 
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la imagen general es de conducta gravemente perturbada, tendiendo hacia la 
agresión severa. Los estudios controlados que utilizan medidas objetivas 
son mucho menos sorprendentes. Por ejemplo, Hope et al. (1967) estu- 
diaron a presidiarios del reclusorio escocés Carstairs y se aplicaron 44 varia- 
bles. Sólo cinco fueron los presidiarios XYY significativamente diferentes de 
sus controles, y dos de éstos estuvieron en la relación de la parte al total. 
Owen comenta: “La falta de cualquier hallazgo definitivo con lo que se ha 
reunido con datos psicométricos debería cuestionar la validez del estereotipo 
XYY agresivo. Debido a la clara desviación en la selección que opera y a 
las altas expectativas en muchos informes, deberán cuestionarse los datos 
impresionistas” (p. 244), 

5. Los delitos sexuales son los más comunes entre individuos XYY pri- 
sioneros. Los delitos de violencia per se son significativamente menos fre- 
cuentes que en los grupos control adecuadamente igualados (Price y What- 
more, 1967a, 1967b; Griffiths et al., 1970). Owen resume: “Poco puede 
concluirse partiendo de los datos a la mano sobre los caracteres conductua- 
les fenotípicos que más probablemente resulten de los cromosomas XYY 
que de los XY” (p. 228). Quizás lo más importante de todo es que la 
mayoría de los delitos denunciados son contra la propiedad, no contra 
las personas, y que la abrumadora mayoría de los responsables, aun de los 
últimos, son de constitución cromosómica normal. Aun si la revisión de Owen 
hubiera apoyado el estereotipo del hombre XYY agresivo, la vasta mayoría 
de delincuentes habría requerido aun una interpretación no cromosómica. 


HERENCIA GENÉTICA 


Estudios de familia 


Antes de la introducción de los métodos de estudio con mellizos y de adop- 
ción (véase infra), el procedimiento típico de investigación en estudios 
sobre herencia genética humana era encontrar personas que mostraran la 
conducta de interés y luego estudiar a sus familias para determinar la fre- 
cuencia y distribución de la conducta de referencia. Un estudio de Robins 
(1966) es un ejemplo frecuentemente citado de este enfoque. Esta autora 
realizó un estudio de seguimiento con niños enviados a clínicas psiquiá- 
tricas por “conducta antisocial”. Sólo 36% de la muestra tenía ambos padres 
en su hogar. Los porcentajes de los papás que mostraban conductas pro- 
blema fueron los siguientes: alcoholismo excesivo, 32%; no apoyo o aban- 
dono, 26%; abandono a esposa y niños, 21%; mínimos hábitos de trabajo, 
20% ; crueldad física, 20%. Además, 48% de las mamás y 23% de los 
papás estaban perturbados psicológicamente o disminuidos intelectualmente. 
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Tales estudios están inevitablemente abiertos a la crítica porque el diagnós- 
tico original de “conducta antisocial” puede haber estado influido por 
el conocimiento de la conducta paterna y las circunstancias familiares. Un 
estudio más reciente de Clonninger ef al. (1957) tampoco estuvo estricta- 
mente controlado. Estos autores estudiaron (por entrevistas en la mitad de 
los casos) a 387 familiares en primer grado de hombres y mujeres delin- 
cuentes culpables que habían sido diagnosticados “sociópatas”, en efecto, 
un sinónimo de psicópata. Los familiares mismos fueron denominados soció- 
patas si habían mostrado conducta antisocial e ilegal repetida a la edad 
de 15 años. Hubo dos hallazgos principales. Primero, una proporción mucho 
mayor de hombres que de mujeres familiares se definieron como sociópatas. 
Éste es el hallazgo usual referente a la disparidad entre los sexos. El se- 
gundo hecho es de especial interés. Una proporción significativamente mayor 
de los familiares de las sociópatas se juzgaron sociópatas, en comparación 
con los familiares de los sociópatas. Esta incidencia familiar más alta su- 
giere una contribución genética mayor a la sociopatía femenina que a la 
masculina. Sin embargo, hay que hacer varios comentarios críticos. Las soció- 
patas tenían un ambiente más criminogénico (una mayor proporción de sus 
parientes era sociópata). Por tanto, podría obtenerse la conclusión contraria: 
la contribución genética a la sociopatía femenina es menor en los hombres. 
Ambas interpretaciones suponen que hombres y mujeres tienen una opor- 
tunidad igual de recibir un diagnóstico de sociopatología dadas conductas 
iguales. Esto no es probable porque los criterios para el diagnóstico son 
distintos: las mujeres tienden a ser etiquetadas por desviaciones sexuales 
y los hombres por desviaciones sociales. Ésta es una crítica que vicia la 
mayoría de los estudios de delitos o de sociopatologías que involucran 
mujeres (véase supra). Más específicamente, aunque aproximadamente la 
mitad de los familiares de hombres y mujeres psicópatas estuvieron dispues- 
tos a ser entrevistados, los autores no indican si la mitad que no respondió 
eran de composición social semejante. Al menos es posible que los fami- 
liares de los sociópatas entrevistados fueran más sociópatas que el promedio 
del grupo del que provenían, siendo verdadero lo contrario para los pa- 
rientes de los sociópatas. En general, el método de estudio de la familia 
se caracteriza por tantas dificultades metodológicas que es probable que sea 
reemplazado por los dos siguientes métodos que, al menos potencialmen- 
te, hacen más fácil el separar las contribuciones genética y ambiental a la 
conducta en general. 


Estudios de adopción 


Usualmente los estudios de adopción implican la localización de los padres 
biológicos a fin de evaluar su conducta y que dieron en adopción a sus 
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hijos —genera!mente en una etapa temprana de la vida— y en estudiar tam- 
bién el comportamiento de los padres adoptivos. La comparación de la conduc- 
ta delictuosa o “psicópata” se hace luego entre el grupo índice y un grupo 
control adecuado, o entre sus parientes. Existen tres estudios recientes de 
adopción en relación con la herencia de la conducta delictuosa. Schulsinger 
(1972) extrajo de un registro de adopción danés a 5000 niños adoptados 
a una edad temprana entre 1924 y 1947, de los cuales 57 habían recibido el 
diagnóstico de psicopatía. El autor los comparó con 57 controles del mismo 
registro, igualados por edad, sexo, clases sociales, edad de la adopción y 
“en muchos casos por vecindario de crianza” (este estado incompleto es una 
falla desafortunada: como hemos visto, los medios sociales juegan un papel 
importante en la adquisición ambiental de conducta identificada como de- 
lictuosa; puede ser que sea el mismo caso para la conducta identificada como 
psicopática). Schulsinger encontró que la frecuencia de psicopatías diag- 
nosticadas entre los familiares biológicos de los casos índice era 2.5 ve- 
ces mayor que la del grupo control. No obstante, debido al tamaño de las 
muestras, esto no cumplió con el nivel de significancia de 0.05. Aunque 
Schulsinger estuvo “ciego” en cuanto a qué grupo de familiares pertenecían 
los casos índice y control, tal control no operó en los que originalmente 
asignaron el diagnóstico de psicopatía a los casos índice, que pueden ha- 
ber estado bien advertidos de los antecedentes de casos de los familiares 
biológicos de los casos índice. Es decir, dado que quien diagnostica toma 
un punto de vista biológico de la causa de la psicopatía, los niños que se 
comportan en formas que podrían atraer la etiqueta de psicópata pueden 
hacerlo así si provienen de una “mala” familia. (El historial de la familia 
biológica se supone desconocido para los padres adoptivos, pero tal restric- 
ción parece menos probable para psiquiatras, trabajadores sociales, etc.) 

El estudio de Schulsinger y los dos estudios de familia revisados con 
anterioridad se refirieron a la psicopatía, un concepto de dudosa confiabi- 
lidad y por tanto de valor incierto para la investigación. El siguiente estu- 
dio de adopción, el de Crowe- (1972), es mucho más satisfactorio ya que 
trata de delitos reales, aunque documentados en archivos oficiales. Cuaren- 
ta y una delincuentes que estuvieron en un reformatorio entre los años 
1925-1956 cedieron en adopción a 52 niños, quienes en la época del es- 
tudio tenían de 15 a 45 años. El grupo control se extrajo del índice .estatal 
de adopciones y se igualó por edad, sexo, raza y edad de adopción, aunque 
no por vecindario de crianza. Sólo dos miembros del grupo control, en 
comparación con 8 de los casos índice, tuvieron antecedentes penales (arres- 
tos). Ambas cifras parecen ser muy bajas. Por ejemplo, como advertimos 
antes, el estudio Philadelphia de Wolfgang et al. (1972) encontró contactos 
iniciales con la policía a la edad de 18 años en una tercera parte de los 
investigados. Casi una quinta parte tenía ya cometidos varios delitos (al- 
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gunos considerados de los más graves, tales como los descritos en la primera 
parte del capítulo 1, véase). Por tanto, una pequeña proporción de los hijos 
de madres encarceladas tenía en sus antecedentes penales sólo dos arrestos 
a la edad de 45 años, en comparación con una cohorte que representaba 
una generación completa de muchachos de 18 años de Philadelphia. Hay 
que admitir que el grupo de Crowe no fue dividido por sexo, pero aún así, 
la duda cae sobre la exactitud de la información sobre la muestra. A pesar 
de esto, queda la disparidad en los registros de arrestos entre 8 casos ín- 
dice y dos controles. Esto puede haberse debido a razones muy ordinarias: 
las políticas de arresto de las fuerzas policiales respectivas en las áreas en 
que crecieron y vivieron los dos grupos; la vigilancia diferencial hacia mu- 
chachos conocidos como hijos de madres delincuentes y los que no lo son; 
quizá lo más importante de todo, una política de adopción diferente para 
los hijos de delincuentes y para los de no delincuentes oficiales. No se 
proporcionan datos sobre los registros delictivos de los padres adoptivos 
de los dos grupos. 

Tal política diferencial de adopción puede estar operando como indica 
el último estudio a considerar. Hutchings y Mednick (en prensa al publi- 
carse esta edición en inglés), citados por Rosenthal (1975), compararon 
1 145 hombres adoptados con un número igual de controles no adoptados. 
Los autores compararon luego la tasa de delincuencia de los padres bio- 
lógicos con la de los padres adoptivos de los 143 sujetos adoptados que 
tenían antecedentes delictivos y 143 adoptados no delincuentes como con- 
trol. Los resultados se muestran abajo. 


Tasa de delincuencia 


Padres 
Adoptados Adoptivos Biológicos 
Delincuentes 22% 49% 
No delincuentes 10% 31% 


A primera vista la notable disparidad en la delincuencia entre los padres 
biológicos de los muchachos delincuentes y los no delincuentes (49% versus 
31%) es un resultado que apoya la herencia genética de la delincuencia. 
Pero debemos también notar que los padres adoptivos de delincuentes adop- 
tados tienen una tasa de delincuencia dos veces mayor que la de los padres 
adoptivos de adoptados no delincuentes (22% versus 10%). Esto es in- 
quietante para la consideración de un origen genético de la delincuencia, la 
cual puede mantenerse por estos resultados sólo si suponemos que ¡el mu- 
chacho “genéticamente predispuesto” conduce a la delincuencia a su padre 
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adoptivo, en tanto que el no predispuesto no lo hace! La explicación alterna- 
tiva es más encomiable: los hijos de padres con antecedentes delictuosos 
conocidos tienen más probabilidades de ser colocados con padres adoptivos 
con antecedentes conocidos que los hijos de los que carecen de registros. 
La misma explicación puede también aplicarse a los hijos de madres sin 
registros delictivos (véase el estudio de Crowe, 1972, supra). 

Hasta la fecha de la edición en inglés de este trabajo, parecía no haber 
estudios de adopción correlacionados con delincuencia que siquiera se aproxi- 
men al diseño más satisfactorio en este contexto, es decir, el método de 
verificación cruzada de adopción (Rosenthal, 1971), un método que con 
controles adicionales, permite que las contribuciones genéticas y ambien- 
tales sean separadas. La verificación cruzada de adopción requiere que la 
mitad de los hijos de padres delincuentes reconocidos sean adoptados por 
padres adoptivos con pocos o ningún registro de delincuencia y la mitad 
por delincuentes reconocidos. Se hace una división semejante de los hijos de 
padres reconocidos como no delincuentes. La predicción sería de una tasa 
más alta de delincuencia en los hijos de padres delincuentes, adoptados por 
no delincuentes, que entre los hijos de no delincuentes adoptados similar- 
mente por no delincuentes. La tasa más alta sería encontrada entre los que 
son delincuentes por genética y crianza y la más baja entre aquéllos que por 
ambos tipos de influencias no son delincuentes. Existen objeciones éticas 
obvias a la aplicación total del diseño, pero una aplicación parcial es fá- 
cilmente posible. Requiere una comparación entre dos grupos de padres 
adoptivos igualados en registros delictivos con quienes se colocan respecti- 
vamente los hijos de padres no delincuentes y de padres delincuentes. La 
teoría genética prediría una alta tasa de delincuencia entre los últimos. Para 
reducir, hasta donde sea posible, una contribución ambiental de los padres, 
sería preferible que ambos grupos de padres adoptivos tuvieran una tasa 
de delincuencia muy baja, de preferencia cero. Para controlar una contri- 
bución ambiental de sus semejantes, el grupo deberá igualarse por lugar de 
crianza. Por último, deberán utilizarse las autodenuncias además de los 
registros de arrestos oficiales. 

No puede concluirse que el método de adopción haya producido ya re- 
sultados claramente delineados que se apoyen en la herencia genética del 
delito, pero ya existe un diseño, ética y científicamente aceptable. ; 


Estudios en gemelos 


La existencia de dos tipos de gemelos, los idénticos (monocigóticos, MC) 
que son genéticamente idénticos y los fraternales (dicigóticos, DC) que no 
lo son, permite que la contribución a una variable sea medida con alguna 
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exactitud. Sin embargo, se requiere una suposición importante en estudios 
de comparación de las parejas MC y DC criadas juntas. Ésta es que la 
variación con que contribuye el ambiente es la misma en promedio para 
los miembros de los dos tipos de parejas de gemelos. No obstante, no puede 
suponerse que los padres traten a ambos tipos de gemelos en la misma for- 
ma o que cualesquiera diferencias en el trato estén distribuidas al azar, sin 
ser más marcadas para ningún tipo de pareja de gemelos. Por esta razón, 
los estudios más satisfactorios (hasta el desarrollo reciente de la genética 
biométrica, véase infra) son los de gemelos criados aparte desde la etapa 
más cercana posible al nacimiento. Si la concordancia (generalmente la se- 
mejanza) entre los gemelos MC criados aparte es tan grande como entre 
gemelos MC criados juntos, y más grande que la que existe entre los geme- 
los DC criados juntos, entonces existe una fuerte contribución genética 
a la variable ambiental en cuestión. Desafortunadamente, sólo unos pocos 
estudios de gemelos han utilizado este diseño para estudios sobre la 
conducta, y ninguno para la conducta delictuosa. Sin embargo, una con- 
tribución fuerte de la herencia genética a la extroversión ha sido demos- 
trada por Shields (1962) utilizando el método de gemelos separados, y 
parece ser que la extroversión está relacionada con la delincuencia, como 
se indicará en el capítulo vi. Por tanto, se puede dar alguna importancia a 
los estudios, que se discuten posteriormente, de concordancia para la con- 
ducta delictuosa que compararon gemelos MC y DC criados en el mismo 
ambiente. Estimaciones más precisas de la heredabilidad de cualquier ca- 
racterística en relación con la conducta delictuosa requerirían la combinación 
del método de autodenuncia y los métodos estadísticos altamente desarro- 
llados de la genética biométrica (por ejemplo, Jinks y Fulker, 1970), que 
ya han sido aplicados en gran medida a características vegetales y anima- 
les, pero están empezando a ser aplicados a variables conductuales humanas. 

El cuadro V.1 reúne los estudios de conducta delictuosa en gemelos adul- 
tos MC y DC que han aparecido hasta el momento de la edición inglesa de 
este libro. Con mucho, el más completo y satisfactorio es el llevado a 
cabo por Christiansen (1968). Está basado en las 6000 parejas de geme- 
los que nacieron en las islas danesas entre 1880 y 1910, donde ambos gemelos 
sobrevivieron hasta la edad de 15 años. Las otras series pueden haber 
sobrerrepresentado las parejas concordantes —porque tenían una mayor pro- 
babilidad de atraer la atención policiaca que las parejas discordantes menos 
notorias—, de aquí la menor tasa de concordancia para el grupo de Chris- 
tiansen que para la mayoría de los otros. Los datos mostrados se refieren 
a conducta delictuosa adulta convicta. Puede verse que la mayoría de los 
estudios, incluido el de Christiansen, indican una tasa de concordancia signi- 
ficativamente mayor para las parejas MC que para las DC. 

Christiansen (1968) no sólo examinó las tasas de concordancia para 
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CUADRO V.1. Estudios de gemelos de conducta delictuosa 


Monocigóticos Dicigóticos 
No. Concor- No. Concor- 
de dancia de dancia 
Autores parejas (porcentaje) parejas (porcentaje) P 
Lange (1929) 13 76.9 17 11.8 <.0.005 
Rosanoff y s 
colaboradores (1941) 37 67.6 28 17.9 <0.001 
Kranz (1936) 3131 64.5 43 53.5 | 
Stumpfl (1936) 18 64.5 19 36.8 
Christiansen HH 67 35.8 114 12.3 <X0.001 
(1968) MM 14 21.4 23 4.3 
MH 226 3.5 


H, hombre; M, mujer. 


declaraciones de culpabilidad en general sino también las tasas de acuerdo 
a la severidad de la sentencia, la clase social y el área de nacimiento. La 
concordancia fue menor en gemelos MC y DC en delitos tratados con 
multas que para los que se castigaban con prisión. El autor encontró un 
coeficiente de gemelos más alto (un método algo diferente para estimar la 
semejanza) en parejas MC que en parejas DC en sujetos de clase media 
y nacidos en distritos rurales, más que en gemelos de la clase trabajadora o 
nacidos en distritos urbanos. De acuerdo con Christiansen, estos resultados 
se ajustan con las tasas más altas de delitos en poblaciones de la clase obrera 
y urbana, porque las tasas más altas de delitos aumentan la importancia 
relativa de las variables sociales y disminuyen la de los factores de perso- 
nalidad (de base genética) que se expresan en la concordancia aumentada 
en los gemelos. Sin embargo, las tasas de descubrimientos pueden ser ma- 
yores en áreas rurales para gemelos MC que para los DC sin importar la 
clase (debido a la mayor “visibilidad” de los primeros). A pesar de las difi- 
cultades para reunir datos confiables, el peso de la evidencia (véase el ca- 
pítulo vI) que sugiere una contribución de variables de personalidad de 
influencia genética a la delincuencia hace que tal estudio sea muy deseable. 


COMENTARIO CONCLUYENTE 
Una evaluación razonable de las influencias biológicas sobre la conducta 


delictuosa sería que son probablemente menos importantes de lo que sus 
proponentes extremistas recomendarían, pero de mayor importancia de la que 
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los seguidores de una interpretación única del aprendizaje permitirían. Las 
variables biológicas pueden predisponer a ciertas conductas y luego interac- 
tuar con las experiencias de aprendizaje. El enfoque más significativamente 
sostenible es el interaccionista, que considera todos los elementos en in- 
teracción: genes, enzimas, procesos bioquímicos, desarrollo estructural y 
potencialidad de respuesta (Corning y Corning, 1972). 


VI. PERSONALIDAD Y DELITO 


INTRODUCCIÓN: CONSISTENCIA “VERSUS” ESPECIFICIDAD 


EL MODELO tipológico (por ejemplo las personas son extrovertidas o intro- 
vertidas) fue abandonado en gran medida en la investigación de la per- 
sonalidad hace muchos años y fue sucedido por el modelo dimensional, 
que sugiere que relativamente pocas dimensiones de la personalidad ex- 
plican las diferencias individuales en la conducta. Las posiciones que las 
personas ocupan sobre variables tales como extroversión y neurosis se supo- 
nen ser relativamente constantes a través del tiempo y reflejar influencias 
genéticas o experiencias de la primera etapa de la vida, o ambas. Además 
se supone que las personas responderán a situaciones nuevas en formas 
que son predecibles a partir de su posición sobre la dimensión de referen- 
cia. Los cuestionarios, característicamente autodenuncias en esencia, son 
utilizados para dar una calificación cuantitativa para cada dimensión. Una 
relación detallada del desarrollo y de la estructura de uno de los sistemas 
principales de evaluación de la personalidad, la de H. J. Eysenck, y su 
relación con otros enfoques dimensionales la dan Eysenck y Eysenck (1969). 

La opinión de Eysenck es que mientras las experiencias de aprendizaje 
previas y los estímulos situacionales del momento son importantes, las pre- 
disposiciones de largo plazo, en gran medida heredadas, tienen un efecto 
importante. De hecho, uno de los elementos centrales de su enfoque es 
que las personas responden de manera diferente a las mismas experiencias 
de aprendizaje de acuerdo con la posición que ocupan en las dimensiones 
principales de la personalidad. La interpretación de Eysenck, un ejemplo 
del modelo de consistencia de la personalidad, esperaría que las mismas 
personas se comportaran muy consistentemente en situaciones distintas y en 
épocas distintas. El modelo de especificidad de las diferencias individuales 
se ha aplicado sólo en años recientes, aunque fue hecho explícito por pri- 
mera vez en la vigorosa exposición conductista de Watson (1919), quien 
subraya el grado en que las experiencias de aprendizaje y los estímulos 
situacionales del momento interactúan para producir diferencias entre los 
individuos, de manera que la conducta es en gran medida, y quizá total- 
mente, predecible a partir de un conocimiento exacto del historial de apren- 
dizaje del individuo y de los estímulos situacionales del momento que le 
afectan. En pocas palabras, el modelo de especificidad atribuye las dife- 
rencias individuales de la conducta a eventos externos y no a la “persona- 
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lidad”. Una explicación especialmente bien argumentada es la que da Mischel 
(1968), quien cita numerosos elementos probatorios en favor, en varias 
áreas de la conducta. Más adelante sugeriremos una combinación de los 
modelos de consistencia y especificidad que puede tener importantes impli- 
caciones en las interpretaciones de la conducta delictuosa. 

En esencia, la discusión parte del grado en que los individuos son con- 
sistentes de hecho en un área amplia de la conducta, como la delictuosa, 
sin importar las variaciones en el historial del aprendizaje y la situación del 
momento. La aparición de conducta delictuosa y su frecuencia podría estar 
completamente relacionada con las variables situacionales y el aprendizaje 
previo, y no con la “personalidad”. Si existe poca consistencia situacional 
y temporal cruzadas en la conducta delictuosa entonces no hay bases para 
esperar que las evaluaciones de la personalidad, basadas en la suposición 
de la consistencia en la conducta en general, se correlacionen con la con- 
ducta delictuosa o se diferencien entre personas de acuerdo con la frecuencia 
de los delitos. 

Desafortunadamente, las tentativas para estudiar la consistencia de la con- 
ducta delictuosa o de áreas relacionadas han sido escasas. La más temprana 
y con mucho todavía la más ambiciosa y extensa es la de Hartshorne y May 
(1928), quienes estudiaron la consistencia al engañar, al mentir y en el 
autocontrol, en cerca de 11 000 niños a quienes se aplicaron un gran nú- 
mero de ejercicios experimentales. Una explicación muy completa es la dada 
por Eysenck (1964). Las correlaciones entre, por ejemplo, los experimentos 
de engaño promediaron alrededor de 0.2, un resultado considerado como 
apoyo al punto de vista de la especificidad tanto de Hartshorne y May 
(1928) como de Mischel (1968). Sin embargo, Burton (1963) hizo un 
nuevo análisis, muy cuidadoso, de los datos originales, utilizando técnicas 
estadísticas notablemente perfeccionadas desde el estudio original y llegaron 
a un apoyo mucho más fuerte para el punto de vista de la consistencia. 
No obstante, existía aún considerable variación entre los individuos, que 
indicara que, como Hartshorne y May lo establecieron “...conforme cam- 
biamos progresivamente la situación, disminuimos progresivamente las co- 
rrelaciones entre las pruebas” (Hartshorne y May, 1928, p. 384). Más 
recientemente, Nelson ef al. (1969) encontraron una consistencia “baja a mo- 
derada” en la respuesta a la tentación en 100 niños y niñas de sexto grado 
(edad media de 11 años), lo que sugiere un nivel intermedio de consistencia. 


ESTUDIOS DIVERSOS 


Varias revisiones han encontrado poco o ningún apoyo para una asociación 
entre personalidad y conducta delictuosa. Metfessel y Lovell (1942) con- 
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cluyeron que el sexo y la edad eran las únicas constantes y que no se podía 
delinear claramente una imagen de una personalidad delincuente. De ma- 
nera similar, Schuessler y Cressey (1950) revisaron 25 años de investiga- 
ción en 30 diferentes pruebas de personalidad y concluyeron: “Cuando los 
resultados se consideran cronológicamente, no existe nada que indique que 
los componentes de la personalidad de la conducta delictuosa se establezcan 
por este método. Por el contrario, la evidencia favorece o no el punto de 
vista de que las características de la personalidad están distribuidas en la 
población delincuente casi en la- misma forma que en la población en gene- 
ral.” (Nota. Los autores no niegan la “existencia” de características de la 
personalidad, sino que tales características estén relacionadas con las dife- 
rencias individuales en la conducta delictuosa.) 

Más recientemente, el enfoque de la personalidad ha tenido mejor suer- 
te (Silver, 1963; Hathaway y Monachesi, 1956; Gottfredson y Kelley, 1963; 
Pasewark et al., 1971). Los nombrados en último lugar compararon adoles- 
centes hombres y mujeres delincuentes en reclusorios, contra no delincuen- 
tes, con base en el esquema de preferencias de la personalidad de Edwards 
(Edwards, 1959). Encontraron una mayor semejanza entre los hombres y 
mujeres delincuentes que entre hombres y mujeres no delincuentes, lo que 
implica características de personalidad comunes en los delincuentes que son 
mucho más importantes que las diferencias sexuales. Hindelang (1972) 
criticó estudios que se enfocaron a las diferencias de personalidad entre 
delincuentes y no delincuentes basadas en pruebas de personalidad amplia- 
mente utilizadas tales como el inventario de la personalidad multifásica 
Minnesota (Hathaway, 1951). Su punto principal es que tales estudios han 
comparado a personas en reclusorios y personas que no lo están; por tanto, 
pueden reflejar los efectos de la vida en reclusión. ¿Habrían mostrado di- 
ferencias similares las evaluaciones de personalidad tomadas antes de come- 
ter el delito? Más pertinente aún, porque las variables de personalidad 
relacionadas podrían predisponer, no para delinquir, sino para ser aprehen- 
dido, ¿se relacionaría la delincuencia autodenunciada con las evaluaciones 
de la personalidad? Hindelang (1973) correlacionó puntuaciones en la es- 
cala de desviación psicopática del inventario Minnesota (MMPI por sus siglas 
en inglés) y de las tres escalas del inventario psicológico California (Gough, 
1957) que previamente se había encontrado que diferenciaban a los' delin- 
cuentes recluidos de los no delincuentes con la frecuencia de delitos autode- 
nunciados por delincuentes autodescritos, solitarios y de grupo. La suposición 
de varios enfoques sobre la personalidad es que los delincuentes solitarios 
estarían más perturbados, como lo indican las varias escalas utilizadas. 
Solamente dos de las 76 comparaciones fueron significativas al nivel de 
0.005 -—alrededor de lo que se esperaría sólo por el azar—imponiendo así 
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dudas sobre la suposición de varios investigadores de la personalidad de que 
los delincuentes solitarios serían más perturbados. 

Otro tema establecido por largo tiempo es la mayor impulsividad de 
los delincuentes, una característica que sería revelada por mediciones de labo- 
ratorio de distintas tareas psicomotrices, especialmente en la forma de errores 
debidos a respuestas muy precipitadas. Entre 1957 y 1958, Kelly y Veld- 
man (1964) probaron a la población entera de varones del séptimo grado 
(aproximadamente de 13 años de edad) de cuatro ciudades de Texas (en 
total 884 alumnos) con pruebas de lenguaje simbólico, cuatro pruebas 
psicomotrices y varias mediciones autorreportadas de “surgimiento” (en ge- 
neral, las puntuaciones más altas indicaban una falta de interés en tareas 
detalladas y de exactitud). En 1962, 424 muchachos de la muestra original 
fueron recontactados; 32 eran delincuentes oficialmente identificados, 52 
habían abandonado la escuela y el resto continuaba estudiando. Los tres 
grupos fueron después comparados en sus calificaciones en las mediciones 


originales. No hubo diferencia si se hacían ajustes de acuerdo a la clase ' 


social en las pruebas de lenguaje simbólico, pero los grupos delincuente 
y el que abandonó la escuela habían obtenido puntuaciones de surgimiento 
más altas y habían cometido muchos errores más en las tareas psicomotrices 
que los otros niños. Se interpretó que los resultados indicaban la mayor 
impulsividad de los grupos delincuente y de estudios truncados. Es desafor- 
tunado que no se hayan utilizado mediciones de autodenuncias de delitos. 
La “impulsividad” puede predecir simplemente que se vaya a ser aprehen- 
dido. La misma crítica anula otros estudios que utilizan tareas psicomotrices 
(Anthony, 1959; Gibson, 1964; Martin y Warde, 1971). Erickson (1966) 
comparó, mediante la prueba del laberinto de Porto, a parejas igualadas 
de delincuentes seleccionados por su conformación o no conformación a las 


reglas de la institución en que estaban recluidos y encontraron que los pri- 


meros cometieron significativamente menos errores. (Habrían sido valiosos 
los datos sobre la frecuencia de los delitos descubiertos.) Esto sugería que 
mientras más impulsivo sea el individuo menos susceptible será a la edu- 
cación social en el ambiente de referencia. Sin embargo, los grupos, aunque 
se igualaron en cuanto a coeficiente intelectual y a etnias, no se iguala- 
ron en cuanto a antecedentes de delitos y de arrestos o experiencias previas 
en reclusorios (es decir, en cuanto a la experiencia de aprendizaje total 
anterior a su reclusión en la última institución). Schalling y Holmberg 
(1970) también concluyeron que las puntuaciones más altas en cuestiona- 
rios de personalidad que se creían relacionadas con la impulsividad fueron 
más altas en delincuentes que en no delincuentes. Una vez más, los delin- 
cuentes fueron un grupo en reclusión. 

Debido a que la impulsividad podría influir la. decisión de cometer un 
delito, así como el cuidado en su ejecución, serían valiosos los estudios 


PERSONALIDAD Y DELITO 187 


que relacionaran mediciones de impulsividad con la delincuencia autode- 
nunciada. Dentro de poco revisaremos estudios que se refieren a la co- 
rrelación entre delincuencia y extroversión, en la cual aparecen como com- 
ponentes principales la impulsividad y la sociabilidad (Eysenck y Eysenck, 
1963). Ocasionalmente se ha informado acerca de puntuaciones por separado 
para ambos componentes. Por último, un estudio de Litt (1972) sobre 
complicaciones perinatales en 2000 varones daneses (ocurridos especial- 
mente durante el parto y que se creyeron relacionadas con daño cerebral 
menor) es de algún interés para las teorías de conducta impulsiva y delito. 
No hubo apoyo para la relación de las dificultades perinatales y la con- 
ducta delictuosa en general, sino cierta evidencia de un enlace entre los 
actos delictuosos descritos como impulsivos y las complicaciones de parto. 

e nuevo, el estudio comparó delincuentes convictos con no delincuentes, 
y no delitos autodenunciados en una población no seleccionada. 

Varios estudios han buscado correlaciones entre la personalidad con la 
agresión registrada oficialmente, basados en la suposición de que la agre- 
sión es una característica general, que varía entre las personas, y de que la 
agresión conductual es predecible a partir de mediciones estandarizadas 
de la personalidad. Éste es un caso particular sobre la importante contro- 
versia consistencia-especificidad. Blackburn (1972) llevó a cabo una útil 
operación de clarificación analizando la relación de calificaciones en 17 
escalas de personalidad, frecuentemente utilizadas en la investigación sobre 
agresión; que se obtuvieron de 165 pacientes varones en un hospital psiquiá- 
trico británico de máxima seguridad para delincuentes perturbados. Surgie- 
ron cuatro conjuntos principales de variables (factores) de personalidad: 
agresión, hostilidad, extroversión y una cuarta definida como ansiedad. Las 
primeras dos fueron muy independientes una de otra y pueden indicar que 
la rapidez para comprometerse en la agresión pública es al menos parcial- 
mente predecible partiendo de la hostilidad experimentada subjetivamente. 
Los restantes dos factores son reminiscencias de las dos dimensiones de la 
personalidad aisladas por Eysenck (1967), es decir, extroversión-introver- 
sión y neurosis-estabilidad. Si las calificaciones de las pruebas de perso- 
nalidad realmente ayudan a predecir la conducta agresiva, al menos en 
algunos individuos, entonces el sistema de Eysenck de las dimensiones de la 
personalidad parece prometedor. Como veremos dentro de poco, esto es apli- 
cable a la conducta delictuosa en general. 

La posible interacción de conductas agresivas públicas y el nivel habitual 
de provocación requerido antes de que se realice una respuesta violenta ha 
sido estudiada por Megargee (1966), quien hipotéticamente caracterizó dos 
amplios grupos de personas físicamente agresivas. El primero, el estereotipo 
comúnmente sostenido, es crónicamente de bajo autocontrol. El segundo, 
el grupo mucho menos obvio, está crónicamente sobrecontrolado, teniendo 
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rígidas inhibiciones contra la conducta agresiva pública que no pueden ex- 
teriorizar hasta que el nivel de enojo provocado es suficientemente alto 
para vencer sus fuertes inhibiciones. (Megargee añade que estos individuos 
no han aprendido otros medios para expresar la agresión, tales como las 
respuestas verbales, lo que implica, aunque no completamente, al menos una 
explicación alterna, es decir, la carencia de la habilidad verbal.) Su teoría 
sugiere que lo que él denomina un grupo “moderadamente asaltante” será 
menos hostil y agresivo y más controlado (evaluados por cuestionarios es- 
tandarizados) que otros grupos delincuentes. El autor probó esta hipótesis 
en varios grupos de delincuentes adolescentes y encontró algún apoyo, aun- 
que “todos los delincuentes extremadamente asaltantes (es decir, en oposi- 
ción a los “moderadamente asaltantes”) fueron más agresivos y menos con- 
trolados que otros delincuentes” (Megargee, 1966, p. 18). Serían preferibles 
las medidas conductuales del autocontrol definido operacionalmente, corre- 
lacionadas con el nivel de provocación a la agresión pública. Este enfoque 
experimental fue adoptado por Osborne y Mackay en un estudio en pequeña 
escala no publicado (llevado a cabo en 1971 en la Universidad de Birmin- 
gham) de la hipótesis de que los delincuentes violentos serían menos com- 
petentes en la comunicación verbal que otros delincuentes, por tanto, cuanao 
son provocados atacan violentamente. No se encontraron diferencias en varias 
medidas objetivas de comunicación entre delincuentes violentos y otros. 


EXTROVERSIÓN, NEUROSIS Y PSICOSIS 


Introducción 


En los primeros años del desarrollo de la amplia teoría de Eysenck sobre 
la personalidad (aproximadamente de 1947 a 1967) sólo dos dimensiones 
importantes de la personalidad se postularon: la extroversión (E) y la neu- 
rosis (N). 

Más recientemente (Eysenck y Eysenck, 1968) postuló una tercera di- 
mensión, la psicosis (P). E y N fueron medidas sucesivamente mediante el 
inventario de personalidad de Maudsley (MPI por sus siglas en inglés, 
Eysenck, 1958) y el inventario de personalidad de Eysenck (EPI, Eysenck 
y Eysenck, 1964). El último también incluye una escala de mentira (M) 
diseñada para seleccionar individuos que responden el cuestionario en ge- 
neral en una forma socialmente deseable más que como un verdadero reflejo 
de sus conductas a largo plazo. Un desarrollo más reciente es el cuestio- 
nario PEN, que mide las tres dimensiones y también incluye una escala de 
mentira. Existen también versiones paralelas para poblaciones más jóvenes 
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(de menos de 16 años), la MPI Junior (Furneaux y Gibson, 1966), la 
EPI Junior (Eysenck, 1965) y la “PQ Junior” (no publicada al escribir 
este libro) que mide P, E y N en niños. Aunque la extroversión tiene dos 
componentes semiindependientes, la impulsividad (1) y la sociabilidad (S), 
y estando ciertos puntos de la escala E más relacionados con una que con 
otra (Eysenck y Eysenck, 1963), las calificaciones se dan usualmente para 
E en total más que para las componentes 1 y S por separado, y sólo unos 
cuantos de los muchos estudios que relacionan E y delito han relacionado 
por separado a éste con 1 y S. La dimensión E va desde la alta extroversión 
hasta la alta introversión (esto es, baja extroversión), la dimensión N desde 
alta neurosis a alta estabilidad emocional (es decir, baja neurosis). Aún 
no se ha dado nombre al extremo inferior de la dimensión P. Las dimen- 
siones E y N casi no se relacionan en poblaciones de no pacientes, pero 
tienden a estar de alguna manera correlacionadas negativamente en poblacio- 
nes de pacientes (es decir, N alta está asociada con E baja). En la pobla- 
ción en general, las dimensiones P y N están correlacionadas con alrededor 
de 0.3. Mientras que las dimensiones E y N se aproximan en la población 
general a la distribución de “campana” clásica, en cambio, las calificaciones 
en la dimensión P tienden a presentar la forma “J”, obteniendo la mayo- 
ría de las personas puntuaciones bajas (Eysenck y Eysenck, 1968). 

En forma idealizada, quien califica con E alta despliega sociabilidad, ac- 
tividad, optimismo y conductas abiertas e impulsivas, quien califica con E 
baja, lo contrario de éstas. La persona con N alta puede ser de humor va- 
riable, sensible al insulto y al daño, ansiosa, inquieta y rígida; una vez más 
lo opuesto se aplica a la persona con N baja. Eysenck (1970) describe a la 
persona de P alta como caracterizada por lo siguiente: solitario (no le inte- 
resan las demás personas); problemático (no “se ajusta” a los demás); 
inhumano y cruel; carente de sentimientos (insensible a los problemas de 
otros); buscador de sensaciones; hostil a los demás; le gustan las cosas 
no usuales; no le importa el peligro; se complace en engañar a los demás. 
Es tentador considerar que P tenga el significado de psicopatía en lugar 
de psicosis en el sentido usual de conducta psicótica. Eysenck mismo ha 
advertido “la descripción derivada del patrón de características observadas 
parece ser muy cercano al de ciertos tipos de prisioneros” (Eysenck, 1970, 
p. 198). Ciertamente existe alguna semejanza entre las actitudes dispara- 
tadas de los delincuentes hacia las víctimas, la carencia relativa de senti- 
mientos hacia los demás (usualmente citada como la característica central 
de la conducta psicopática, véase el capítulo vir) y las conductas que com- 
prenden la dimensión P. 

Eysenck postuló una base psicológica para E y N, pero no lo ha hecho 
para P. Se piensa que la extroversión está relacionada con el nivel general 
de despertar cortical, teniendo los extrovertidos un nivel inferior a los in- 
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trovertidos. Aquéllos son también más rápidos en desarrollar la inhibición, 
debido a respuestas repetidas, y la disipan más lentamente. La inhibición se 
desarrolla durante cualquier proceso de acondicionamiento o aprendizaje. 
Se puede concluir que los extrovertidos deberían aprender menos rápido 
y con menor consistencia que los introvertidos. Esto se aplica a todos los 
tipos de acondicionamiento y aprendizaje. Se ha realizado un gran número 
de estudios, utilizando una amplia variedad de experimentos, una conside- 
ración de las cuales está fuera del objetivo de este libro (véase Eysenck, 
1967). No toda la evidencia favorece las predicciones hechas por Eysenck en 
su teoría (por ejemplo, véase Feldman, 1964). De acuerdo con Ey- 
senck, la conducta socializada (es decir, observante de las reglas) se apoya 
en el condicionamiento infantil del aprendizaje, a través del castigo, para no 
ejecutar conductas consideradas indeseables por padres y maestros. Éste es 
un punto clave. De hecho, como hemos visto, la socialización tiende a ser 
menos eficiente cuando se utiliza el castigo físico (imposición de un estímulo 
aversivo) en oposición a las técnicas orientadas por el amor (el retiro de 
reforzadores positivos). Además, el aprendizaje positivo previo, a través 
de las recompensas por delinquir, probablemente tenga un papel impor- 
tante en la adquisición de actitudes favorables al delito y de conductas 
delictivas reales. La propia teoría de Eysenck tiene muy poco que decir sobre 
la relación entre el tipo de técnica de educación infantil y el aprendizaje 
positivo de la conducta delictuosa. 

Regresando a la tesis de Eysenck, con igual oportunidad para adquirir 
el condicionamiento de elusión, se predice que los extrovertidos responderán 
en menor grado. De aquí que ejecuten mayor número de actos ilegales en la 
niñez y más adelante (“...una falla de parte de la persona para llegar a 
condicionarse puede ser generalmente una causa importante de su enfren- 
tamiento con la ley y con las reglas morales”, Eysenck, 1964, p. 120). Se 
desprende obviamente que las puntuaciones más altas de E estarán asociadas 
con niveles superiores de delincuencia. 

Eysenck considera que la base física de N es el sistema nervioso autóno- 
mo (ANS, por sus siglas en inglés); se considera que las personas de alta 
N tienen un ANS altamente lábil y reaccionan fuertemente, con reacciones 
de temor excesivo, a estímulos dolorosos. Cuando N es alta interfiere con el 
aprendizaje eficiente de respuestas, especialmente a estímulos desagradables, 
debido a la ansiedad provocada. La predicción clara para la educación social 
(que Eysenck considera alcanzable por estímulos que despiertan temor) 
es que será interferida por un nivel alto de N. Los individuos de N alta así 
como de E baja tienen una fuerte capacidad para adquirir reacciones con- 
dicionadas de temor; las personas de igualmente N alta pero también E 
alta muestran reacciones lábiles pero fracasan en adquirir respuestas de temor 
debido a su pobre condicionabilidad. Para cualquier nivel dado de E, mien- 
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tras más alta sea N, más alto será el nivel de delincuencia esperado. El 
introvertido estable (en) será la persona más efectivamente socializada; él se 
condiciona bien y la sobreansiedad no interfiere. El extrovertido neurótico 
(EN) será el menos efectivamente socializado; él es un condicionante pobre 
en cualquier evento y su alto nivel de N interfiere aún más. Los introver- 
tidos neuróticos (eN, de E baja y N alta) y los extrovertidos estables (En, 
E alta y N baja) serán intermedios en la socialización y por tanto en el 
nivel de delincuencia, porque en cada caso la posición en una dimensión 
impide la socialización, y la posición en la otra la ayuda. 

La predicción para la dimensión P parte directamente del contenido de 
los puntos de la escala P; mientras más alta sea la calificación de P, más 
alto será el nivel de delincuencia. En resumen, el punto de vista de Eysenck 
esperaría que los niveles de delincuencia serían directamente proporcionales 
a las calificaciones en cada una de las dimensiones E, N y P. Las tres di- 
mensiones se han estudiado para ambos sexos y en grupos de no delincuentes 
(por el método de autodenuncia) así como en delincuentes recluidos. Sin 
embargo, debido a la reciente inclusión de la dimensión P, la mayoría de 
los estudios han medido sólo las dimensiones E y N. La siguiente es una 
breve revisión de los estudios publicados hasta 1975. Se incluyen varios 
estudios, no publicados aún o en prensa al editarse este libro. 


Resultados 


1. Hombres adultos prisioneros. La comparación se realizó con los pará- 
metros E y N obtenidos por no prisioneros. Los estudios representativos 
son los de Bartholomew (1959; 1963), Fitch (1962), Eysenck y Eysenck 
(1971a) y Burgess (1972). Las puntuaciones de neurosis son consistente- 
mente superiores en los prisioneros. Existe una tendencia de N a aumentar 
desde los no prisioneros a los delincuentes primerizos hasta los reincidentes. 
En el capítulo previo hicimos notar una tendencia similar para la perturba- 
ción psicológica medida por entrevistas y sugerimos varias interpretaciones 
en adición a, o en lugar de, la opinión de que los problemas psicológicos 
predisponen para la delincuencia. La diferencia entre la opinión de Eysenck 
y el punto de vista psicodinámico es que la primera relaciona a N con el 
fracaso en aprender a no delinquir y la última considera a la delincuencia 
como un acto positivo que surge de, e indica la presencia de, problemas 
psicológicos “subyacentes”. 

En general, la predicción para E no ha sido apoyada, aunque Eysenck 
(1974) informa alguna evidencia confirmatoria. Los prisioneros son un poco 
más extrovertidos que los no prisioneros. Es interesante que ellos tiendan 
a ser más altos en impulsividad y más bajos en sociabilidad; la combinación 
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rinde aproximadamente la misma calificación general para E. La pun- 
tuación más alta para la impulsividad puede indicar que ésta confiere una 
probabilidad más alta para delinquir, o para ser atrapado, o ambas. La califi- 
“cación menor para la sociabilidad puede sencillamente reflejar la oportu- 
nidad reducida de los prisioneros para mezclarse con sus congéneres; las 
puntuaciones de E, como los datos aportados por las propias personas en 
las pruebas de personalidad en general, pueden ser una mezcla de formas de 
conducta de largo plazo y las existentes en el momento. Es de notarse que 
existe una notable sobrerrepresentación de prisioneros en el cuadrante EN. 

2. Hombres jóvenes prisioneros. De nuevo, la comparación fue con cali- 
ficaciones para E y N obtenidas por grupos de no prisioneros. Los estudios 
representativos son los de Hoghughi y Forrest (1970) y Gibson (19764). 
Para N los prisioneros obtuvieron puntuaciones más altas que los no prisio- 
neros, y las calificaciones de N se elevaron con el grado de mal comporta- 
miento en la institución. Parece que las puntuaciones de extroversión son 
inferiores a las de no prisioneros. La impulsividad y la sociabilidad aún no 
se han analizado independientemente. 

3. Estudios de autodenuncia en escolares. (Aún no existen estudios de 
autodenuncia que relacionen E y N con la delincuencia autodenunciada 
en adultos no prisioneros.) En estos estudios las puntuaciones de E y N se 
correlacionan con la delincuencia autodenunciada, medida por una gran 
variedad de cuestionarios de conducta antisocial (ASB, por sus siglas en 
inglés). Algunas de las conductas consideradas comprenden infracciones a 
reglas escolares que en sí mismas no son ilegales. Los estudios de Gibson 
son representativos (1976b); existen también varios estudios no publicados 
al editar este libro, realizados en la Universidad de Birmingham por Allsopp 
(1968) y Saxby et al. (1970). Los resultados demuestran muy claramente 
que la delincuencia autodenunciada está positivamente relacionada con E 
y N, de manera separada y en combinación. Existe la sugerencia de que la 
componente impulsividad de E es la más importante. 

4. Mujeres prisioneras. Los estudios incluyen los de Bartholomew (1963), 
Eysenck y Eysenck (1973) y Saxby et al. (1970). Las prisioneras tendie- 
ron a obtener calificaciones más altas para E y N que los controles, pero 
mucho más marcadamente para N. dk 

5. Estudios de autodenuncia en chicas escolares. Un estudio de Allsopp y 
Feldman (1975) también incluyó la dimensión P y se describe más adelante. 

6. Psicosis y delincuencia. Muy pocos trabajos se han publicado, de 
ellos (Eysenck y Eysenck, 1970; 1971b; 1973) se toncluye claramente que 
las calificaciones para P son mucho más altas para hombres y mujeres pri- 
sioneros que para hombres y mujeres no prisioneros. 

7. La escala de mentira (M). Existen complejas interacciones entre la 
escala M y las puntuaciones para P, E y N. En general, es necesario con- 
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trolar la influencia de M, debido a la posibilidad de que ciertos individuos 
sean menos influidos que otros por consideraciones de deseabilidad social 
y por tanto denuncien delitos más fácilmente. Se recordará que Gold 
(1970) encontró que sus escolares adolescentes variaban en la facilidad 
con que admitían la delincuencia. Aún queda por estudiarse si las dife- 
rencias obtenidas entre sujetos introvertidos y extrovertidos antes discutidas 
están en el nivel verdadero de delincuencia o se relacionan meramente con 
la denuncia de delitos. Ello constituye la parte medular de la cuestión des- 
criptiva concerniente a E y la delincuencia. Un estudio repetido por Gold 
utilizando otros informantes para validar las autodenuncias, junto con las pun- 
tuaciones para E y M de los individuos que daban autodenuncias confiables 
y no confiables también se indica. Asimismo es posible que los sujetos de N 
alta puedan reportar más que los sujetos de N baja. Esto podría esperarse 
sobre la base de que la ansiedad aumentada lleva a los individuos a de- 
nunciar actos sobre los que sienten alguna culpabilidad. 

8. Los efectos separados y combinados de E, N y P. Sólo dos estudios 
(Allsopp y Feldman, 1975; 1976) han relacionado la delincuencia antode- 
nunciada con las tres dimensiones de la personalidad de Eysenck. Cerca de 
200 muchachas de secundaria de Birmingham de 11 a 15 años de edad 
recibieron de Allsopp y Feldman (1975) un cuestionario de 48 puntos 
(ASB) compuesto de conductas ilegales e infracciones a reglas escolares. 
Este estudio no reportó separadamente los dos grupos de conductas prohi- 
bidas. No obstante, un estudio de los informes ASB de muchachos escolares 
(Allsopp y Feldman, 1976) demostró que los niveles de delincuencia auto- 
denunciada eran muy similares para los dos conjuntos de delitos, justificando 
la combinación de ambos en una sola calificación para ASB. También estuvo 
disponible una evaluación de la conducta escolar por los maestros (“mala 
conducta”, Mc). Las puntuaciones para ASB estuvieron positiva y signi- 
ficativamente relacionadas con P, E y N en orden descendente de signifi- 
cado, y las puntuaciones de Mc con P y N, aunque sólo las primeras al- 
canzaron significado estadístico. Las puntuaciones para P, E y N se dividieron 
luego en sus medianas y las puntuaciones medias para ASB y Mc se gra- 
ficaron para las altas (es decir arriba de la mediana) en las tres, cualesquiera 
dos, sólo una o ninguna de P, E y N. Los resultados, que son muy sor- 
prendentes se muestran en la gráfica VI.1, sugieren la utilidad de combinar 
las puntuaciones de personalidad cuando se analizan datos de autodenun- 
cia. La adición de una alta puntuación para N a la combinación de P alta 
y E alta tuvo mucho menos efecto que la adición de E o P altas a las 
puntuaciones altas en las otras dos dimensiones. Una réplica de este estudio, 
en muchachos escolares, se llevó a cabo por Allsopp y Feldman (1976) y 
obtuvo resultados muy semejantes. 

9. Tipos de delitos E y N. Hindelang y Weis (1972) utilizaron análisis 
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en conjuntos para reunir en siete grupos 26 delitos autodenunciados por 
245 varones estudiantes de secundaria de clase media de la ciudad de Los 
Ángeles. Los autores correlacionaron luego las puntuaciones en cada uno 
de los siete conjuntos con las 4 combinaciones posibles de E y N. El espe- 
rado orden descendente de frecuencia de delitos —-EN, En o eN y en— se 
obtuvo para “desviaciones generales” y “hacer novillos” y parcialmente para 
otros dos racimos, referentes a “consumo de drogas” y “destrucción ma- 
lévola”, respectivamente. No se encontraron diferencias entre las combina- 
ciones de E y N para robo (un resultado muy decepcionante: el robo es 
el delito más frecuente) y el segundo de dos racimos referente a drogas. 
Para el racimo “agresivo” la combinación En fue la más alta (contrario 
a la predicción). El estudio de Hindelang proporciona un modelo parcial 
para el trabajo futuro. Ciertamente se requiere una división empírica en 
tipos de delitos, así como el uso de las mediciones de P y M, y las de E y N, 
por separado y en combinación. 


25 15 

20 
la] ho 
ps 10 
E 45 E 
5% $3 
8e 8 S 
S o 10 2 
€ S 5 
A á 

5 . 


3 2 1 O 3 2 1 O 


Número de escalas, E, N y P en que los sujetos 
obtuvieron puntuaciones más altas 


GRÁFICA V1I.1. Puntuaciones medias de ASB y Mc para todos los sujetos 
combinados en nivel superior en 3, 2, 1 o ninguna de las escalas de per- 
sonalidad E, N y P. De Allsopp y Feldman (1975). 


Accidentes y personalidad. La importancia de la componente impulsiva 
para delinquir, ciertamente para cometer errores que incrementan la posi- 
bilidad de ser aprehendido, parece muy clara. El ser aprehendido es se- 
mejante a cometer errores graves en la ejecución de una tarea de habilidad 
y potencialmente peligrosa, cuya consecuencia puede ser un “accidente” 
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desagradable. Varios estudios han reportado una asociación entre acciden- 
tes con E y N. Fine (1963) encontró que la tercera parte más extrovertida 
de mil estudiantes de Minnesota tuvieron significativamente más acciden- 
tes de tráfico y violaciones al reglamento respectivo que las otras dos terceras 
partes. Willett (1964) citó varios estudios en los que los accidentes estu- 
vieron asociados con la extroversión (especialmente con la impulsividad), 
la agresión y la inestabilidad emocional. En su propia muestra de mayores 
delincuentes automovilísticos, Willett encontró que los accidentes se relacio- 
naban con la impulsividad, la sociabilidad y la baja “reflexividad”. (Nin- 
guno de los estudios citados o llevados a cabo por Willett utilizó las medi- 
ciones de E y N desarrolladas por Eysenck, pero el uso de los términos en 
estos estudios parece ser similar al de Eysenck.) Por último, Craske (1968), 
utilizando el EPI, encontró que ciertos puntos de E (todos relacionados 
con la impulsividad) y ciertos puntos de N (referentes_a culpa y depresión) 
estaban asociados con accidentes industriales. Es así que existe un fuerte 
caso para análisis de las relaciones entre impulsividad, sociabilidad y delin- 
cuencia que controlan el ser aprehendido. 


Conclusiones 


1. E. La predicción que relaciona E y delincuencia se ha apoyado en estu- 
dios sobre las mujeres prisioneras pero no en prisioneros hombres, y fuerte- 
mente apoyada en estudios de autodenuncia con adolescentes no delincuentes 
de ambos sexos. Puede ser que la componente impulsividad de E sea más 
importante que la componente sociabilidad para incrementar la probabilidad 
de ejecutar una conducta delictiva. Las conductas impulsivas también pue- 
den aumentar la probabilidad de ser aprehendido, de manera que la interpre- 
tación de una correlación positiva entre E y delincuencia en muestras de 
prisioneros debe ponerse en duda. Una correlación positiva en estudios 
de autodenuncia parece mucho más probable de indicar la ejecución real de 
delitos, en oposición al mero hecho de ser aprehendido; no obstante, quienes 
obtuvieron altas puntuaciones en E pueden ser más propensos a admitir 
los delitos. 

2. N. La predicción que relaciona a N con la delincuencia ha fenido 
apoyo en muestras de prisioneros y no prisioneros. La correlación en las 
primeras puede ser debida, al menos parcialmente, a los efectos del encar- 
celamiento y en parte a la eficiencia disminuida de delincuentes ansiosos, 
lo que lleva a una tendencia mayor a ser aprehendido. La correlación en 
muestras de no prisioneros puede aumentar por la mayor tendencia de las 
personas ansiosas a admitir más fácilmente conductas desviadas. 

3. P. La correlación predicha para P y delincuencia es encontrada en 
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muestras de prisioneros y no prisioneros. Mientras que el hallazgo para las 
primeras puede explicarse por los efectos de la vida en prisión (lo que incre- 
menta las conductas relacionadas con la dimensión P), esta explicación no 
puede sostenerse en muestras autodenunciantes; o de no prisioneros. 

4. La combinación de las puntuaciones medias anteriores en dos o tres 
de E, N y P está más fuertemente asociada con la conducta delictuosa que 
cualquiera de las dimensiones por sí sola. La asociación es muy fuerte para 
individuos con puntuaciones superiores a la media en las tres dimensio- 
nes. Dicho de otra forma, los que obtuvieron altas puntuaciones en las tres 
tienden a ser consistentes ejecutores de una variedad de conductas ilegales; 
los que obtuvieron bajas puntuaciones en las tres tienden a ser consistentes 
no ejecutores de una variedad de tales conductas. Teniendo en cuenta que 
los resultados de estudios de autodenuncia pueden ser explicados por una 
mayor tendencia a confesar de las personas altas en E, N y P, podemos 
concluir, hasta donde es posible registrar con exactitud conductas delic- 
tivas reales en oposición a las autodenunciadas, que existe algún apoyo para 
la posición de Eysenck. Los que obtuvieron altas puntuaciones en E o P 
(N es mucho más dudosa) parecen ser más propensos a delinquir que los 
que obtuvieron bajas puntuaciones, siendo especialmente propensos los que 
obtuvieron altas puntuaciones en ambas. Por tanto, las puntuaciones extre- 
mas en autodenuncias se correlacionan con las conductas relativamente con- 
sistente delictuosa o las no delictuosas. Pero, ¿cuál es la causa de estas 
diferencias entre individuos? ¿Son las experiencias previas consistentes y dife- 
rentes, o son los distintos niveles de alguna o algunas influencias predis- 
ponentes las que llevan a distintos resultados, a pesar de las experiencias 
semejantes? Ambas explicaciones corresponden a eventos en la primera etapa 
de la vida de las personas bajo estudio; un estudio retrospectivo requiere 
que reconstruyamos esos eventos tempranos, de manera que es preferible 
un estudio que contemple el futuro. Las restricciones de tiempo, sin em- 
bargo, han tenido como resultado el que se hayan realizado muy pocos 
de esos estudios, y éstos, como vimos antes, están característicamente afec- 
tados por la escasez de registros de “experiencias” o por no aplicar los 
controles adecuados sobre los observadores. Sin embargo, aunque es muy 
difícil reconstruir experiencias reales tempranas con alguna exactitud, el 
efecto de otro elemento inicial, el de la herencia genética, puede ser me- 
dido de una manera más exacta. 


La herencia de la personalidad 


Hemos visto que P, E y N tienden a estar relacionadas con la ejecución de 
conductas prohibidas en poblaciones no prisioneras de adolescentes, al me- 
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nos según lo indican las autodenuncias. Anteriormente (véase el capítulo v), 
encontramos evidencia partiendo de estudios con gemelos de que las con- 
ductas delictuosas parecían estar parcialmente relacionadas con la herencia 
genética y sugerimos que los factores de la personalidad podrían aportar 
el enlace entre herencia genética y conducta delictuosa. De hecho, existe 
buena evidencia de que E y N tienen considerables componentes genéticos. 
Una detallada revisión de la evidencia concerniente a la herencia de pun- 
tuaciones en dimensiones de la personalidad medidas por euestionario y 
por pruebas objetivas, ha sido proporcionada por Eysenck (en prensa al 
tiempo de la edición inglesa de este libro). El estudio temprano mejor cono- 
cido es el de Shields (1962), quien comparó 44 parejas de gemelos MC 
criados separados desde la infancia, un número semejante criados juntos 
y 28 parejas de gemelos DC criados también juntos. Las correlaciones 
que él encontró se muestran enseguida. 


MC DC 


Criados por separado Criados juntos 


E 0.61 0.42 — 0.17 
N 0.53 0.38 - 0.11 


Puede concluirse que los gemelos MC criados separados son aún más 
semejantes que los gemelos DC. Un nuevo análisis de los datos de Shields 
por Jinks y Fulker (1970) mediante técnicas estadísticas más avanzadas 
confirmó en gran medida los resultados iniciales. Estos autores sugieren 
que existe una contribución substancial de los genes y el ambiente a E, 
y que la crianza por separado hace una pequeña o ninguna contribución 
adicional a las diferencias ambientales experimentadas por los gemelos cria- 
dos en el mismo ambiente. Eaves y Eysenck (1975) reportaron una correla- 
ción de 0.57 para E entre un gran número de gemelos monocigóticos cria- 
dos juntos, confirmando de nuevo los resultados iniciales de Shields. Con 
respecto a P, Eaves (comunicación personal, 1975) obtuvo resultados para 
un gran número de gemelos monocigóticos (MC), como sigue. El número 
de parejas de gemelos en cada grupo aparece entre paréntesis. ¡ 


MC DC 


Hombres (79) Mujeres (241) Mujeres (133) Sexo opuesto (74) 


0.578 0.413 0.332 0.217 
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Eaves (comunicación personal, 1975) sugiere que estos resultados su- 
mados a otras pruebas por él reunidas implican contribuciones substanciales 
a P de genes y ambiente, y que P consiste de dos dimensiones, una de ellas 
asociada con la psicopatía según se ha utilizado el término tradicionalmente 
y otra con conductas psicopáticas. 

Fulker y Eaves (1973) demostraron que la heredabilidad (a grandes 
rasgos la influencia de factores genéticos en contraste con los ambientales) 
de E y N fue mucho mayor para los que obtuvieron puntuaciones altas o 
bajas en las dimensiones E y N que para los que las obtuvieron en la escala 
media, para quienes las influencias ambientales fueron mucho más impor- 
tantes. Esto es un hallazgo de algún valor para la discusión que sigue, en 
la que volveremos a la controversia consistencia-especificidad, buscamos 
un ajuste y lo relacionamos con los hallazgos concernientes a personalidad 
y conducta delictuosa. 


Consistencia versus especificidad: un ajuste 


Tanto los proponentes como los oponentes del punto de vista de la con- 
sistencia tienden a suponer que un grado dado de consistencia en una po- 
blación particular (generalmente muy bajo, Mischel, 1968) significa que 
todos los individuos en la población contribuyen a ello por igual. Un enfoque 
alterno es que algunas personas son más consistentes que otras, una po- 
sibilidad que ha sido propuesta recientemente a un nivel teórico por Alker 
(1972). Aunque Hartshorne y May (1928) advirtieron que cuando agru- 
paron a sus niños escolares en orden de consistencia, algunos siempre se 
comportaron honestamente, otros siempre deshonestamente y la mayoría 
a veces honestamente, a veces deshonestamente, de acuerdo con la situación 
particular. Es de este gran grupo medio de quienes es muy apropiado decir 
“Su comportamiento varió de acuerdo con la especificidad exacta de la si- 
tuación” (Mischel, 1968). En el caso de una minoría, puede sugerirse que 
las variables ambientales tienen que ser muy poderosas para ejercer un 
control significativo sobre la conducta. Para tales personas, sus puntuacio- 
nes extremas en las variables de la personalidad de E y P, y posiblemente 
N, bajo control genético más fuerte que las puntuaciones promedio de la 
mayoría, serán de importancia substancial. Probablemente estos argumentos 
se subrayan mayormente al aumentar la edad de los estudiados; Hartshorne 
y May encontraron que la consistencia era mayor en niños mayores, y debería 
tenerse en cuenta que la gran mayoría de los estudios citados por Mischel, 
que indicaban niveles muy bajos de consistencia, se llevaron a cabo en niños 
muy pequeños. Un estudio de Olweus (1975), realizado en Noruega, apor- 
ta más apoyo para el punto de vista de que los individuos varían en la 
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consistencia de su conducta. Alrededor de 90% de un grupo de muchachos 
de 13 años de edad no fueron consistentemente ni “bravucones” ni consis- 
tentemente “chivos espiatorios”; el restante 10% fue divisible en uno u 
otro, al menos como los juzgaron los maestros, y sostuvieron la consisten- 
cia de sus conductas durante el año en que se hicieron las observaciones. 
Se concluye que nuestra habilidad para hacer predicciones seguras a 
partir de mediciones de personalidad sobre la conducta delictiva puede ser 
mayor con individuos con puntuaciones extremas que con los que obtienen 
puntuaciones medias. Aun para los primeros, las predicciones de conducta 
a partir de puntuaciones de personalidad pueden ser más exactas en situa- 
ciones marcadas por ciertas características comunes, denominadas “varia- 
bles moderadoras” (Alker, 1972). Un ejemplo lo proporciona la escala de 
maquiavelismo (Christie y Geis, 1970), la que está ampliamente relacio- 
nada con la retención de creencias cínicas y no altruistas sobre el mundo 
en general. Las personas que obtienen altas puntuaciones en la escala ma- 
nipulan con todo éxito a las personas con bajas puntuaciones, pero sólo en 
situaciones que permiten la interacción cara a cara dejan a los participantes 
improvisar y hacen uso de elementos que despiertan emociones de distracción 
(Christie y Geis, 1970). De igual forma, probablemente se demuestre que 
hay limitaciones en las situaciones en que podemos predecir las conductas 
delictivas de personas con puntuaciones particularmente altas, o particular- 
mente bajas, en las dimensiones P, E y N. Aplicando los argumentos ante- 
riores al sistema de Eysenck, llegamos al siguiente enunciado a manera de 
resumen. Los que obtienen altas puntuaciones, especialmente en las tres 
dimensiones, se esperaría que infringieran las reglas y causaran consecuen- 
cias perjudiciales para otros a fin de alcanzar sus propios fines de manera 
muy consistente. Los de puntuaciones especialmente bajas en las tres di- 
mensiones se esperaría que evitaran tales conductas de manera igualmente 
consistente, excepto en la más extrema combinación de relativamente alta 
ganancia potencial, castigo moderado aun si son descubiertos y de altas opor- 
tunidades. La mayoría, con puntuaciones medias, se esperaría que fuera 
consistente en sus conductas delictivas y depender del patrón total de ten- 
taciones y restricciones situacionales. En pocas palabras, no hay duda de 
que algunas personas son más consistentes en su delincuencia o su carencia 
de delitos que otras; E y P (y posiblemente N) pueden ayudarnos a pre- 
decir quiénes serán estos individuos. 
Éstas son hipótesis descriptivas útiles que luego podrían ser sucedidas 
por una tentativa para establecer interpretaciones, a partir de las cuales 
hacer predicciones demostrables. Antes de que podamos proceder a la úl- 
tima etapa de investigación (y así lo hemos hecho hasta cierto grado a 
través de los estudios de heredabilidad), hay dos cuestiones por discutir 
concernientes a la teoría de Eysenck de la personalidad en su aplicación al 
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delito. La primera se refiere al hecho de que la teoría se relaciona en gran 
medida con el aprendizaje más que con la ejecución, la segunda a que la 
teoría no sólo subraya el aprendizaje sino que en mucho se refiere a un 
elemento del aprendizaje, el llamado enfoque de la elusión, en oposición 
al enfoque del aprendizaje. 


LA TEORÍA DE EYSENCK Y LA ADQUISICIÓN Y EJECUCIÓN DE LA 
CONDUCTA DELICTUOSA 


Aprendizaje y ejecución 


De manera breve, una respuesta puede ser aprendida pero no ejecutada. 
Por otro lado, para ser ejecutada debe estar en el repertorio del individuo 
de referencia. En los humanos, la mayoría de las respuestas se han adqui- 
rido por aprendizaje; algunas son innatas o su aparición depende sólo de 
la madurez. La investigación de la personalidad hasta ahora analizada se ha 
referido a la ejecución de delitos, puesta en índices por declaraciones de 
culpabilidad o (preferiblemente) por autodenuncia. Con todo, la teoría 
de Eysenck se relaciona específicamente con el aprendizaje de respuestas 
conductuales. Para probar la teoría adecuadamente, necesitaríamos estudiar 
la adquisición inicial de actitudes favorables a la conducta delictiva, y de las 
conductas delictivas mismas, o crear condiciones experimentales que se tra- 
duzcan con toda confianza en ejecución, cualquiera que haya sido el aprendi- 
zaje ocurrido, de manera que las mediciones de la ejecución representarían 
verdaderamente las respuestas que se hubieran adquirido. Como están ahora 
las cosas, al probar la teoría de Eysenck, los índices de ejecución se utilizan 
para inferir el aprendizaje previo; sin embargo, la comparación dista mucho 
de ser exacta. Aunque han habido muchas investigaciones de actitudes 
morales y las variables que afectan la ejecución de conducta delictiva, la 
adquisición de tales actitudes y conductas no se ha relacionado con las me- 
didas de personalidad. En ese sentido puede decirse que la teoría de Eysenck 
como se ha aplicado a la conducta delictuosa no ha sido probada aún en 
la forma más satisfactoria posible. Las pruebas hechas hasta la fecha de la 
edición de este libro en inglés dependían de la suposición de una relación 
uno a uno entre aprendizaje y ejecución. 


Aprendizaje para delinquir o aprendizaje para no delinquir 


La teoría de Eysenck subraya el aprendizaje de la elusión — aprendizaje 
para no delinquir— como el tipo de aprendizaje clave relacionado con la 
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conducta delictuosa. Los delincuentes son vistos como los que están predis- 
puestos contra la rápida adquisición de las reglas sociales por experiencias 
de aprendizaje elusivo. Con todo, como hemos visto en el capítulo 11, existe 
notable evidencia experimental de la función del reforzamiento positivo en 
el control de analogías de la delincuencia de la vida real tales como la agre- 
sión y la transgresión. La teoría de Eysenck considera que los extrovertidos 
aprenden menos adecuadamente ambos tipos de aprendizaje; positivo y ne- 
gativo, aunque sólo las experiencias de aprendizaje negativo son conside- 
radas con relación al contexto de la conducta delictuosa. Si el aprendizaje 
positivo del delito es una fuente clave para la conducta delictuosa, la 
predicción de Eysenck tendría que ser que los extrovertidos delinquen me- 
nos y no más, como la teoría de hecho, predice. Sin embargo, como veremos, 
esta objeción podría eliminarse si los extrovertidos se mezclan socialmente 
mucho más frecuentemente que los introvertidos de manera que tengan ma- 
yores experiencias de aprendizaje positivo, tantas que alcancen un nivel más 
alto de aprendizaje. Hemos visto que la extroversión está relacionada con la 
ejecución de la conducta delictuosa. Para los propósitos de esta discusión, 
es conveniente suponer que hay una relación íntima entre aprendizaje y eje- 
cución. ¿Cómo podemos explicar las diferencias observadas al delinquir 
entre personas altas y bajas en E, N y P? Las siguientes explicaciones son 
posibles, y se establecen por separado para E, N y P. En cada caso la expli- 
cación de Eysenck se da primero. Debe subrayarse que la argumentación 
es especulativa, e intenta sugerir líneas útiles de investigación. 

Extroversión 1. Si ambos grupos reciben el mismo número de experiencias 
de elusión, los de E baja responderán más que los de E alta. Por tanto, las 
personas de E baja podrán, en promedio, adquirir actitudes desfavorables a 
la delincuencia más probablemente que las personas de E alta y menos 
probablemente adquirirán conductas delictivas. Esta explicación supone 
igual exposición a experiencias de educación que preparan a las personas 
para no delinquir. 

2. Las personas de E alta es probable que se mezclen socialmente más 
que las personas de E baja. Si tal mezcla social las expone a modelos so- 
ciales de conducta delictiva, entonces las personas de E alta tienen más 
probabilidad de adquirir actitudes favorables a la delincuencia y conductas 
delictuosas, que las de E baja. Esta explicación supone exposición desigual 
a experiencias de educación que enseñan a las personas a delinquir. Una 
variación en 2 es que las personas de E alta pueden interactuar socialmente 
no más frecuentemente que las personas de E baja, pero debido a que 
aquéllas responden más al reforzamiento social, son más propensas a adqui- 
rir actitudes y conductas delictivas. 

3. Tanto J como 2 son correctos y no se oponen. Los altamente extro- 
vertidos pueden responder menos a las experiencias positivas de educación, 
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como también a las negativas, pero debido a que se mezclan socialmente 
con mucha más frecuencia, alcanzan un nivel superior de aprendizaje de 
actitudes y conductas delictivas. 

Deberá advertirse, en relación con la explicación 1 anterior, que la teo- 
ría de Eysenck concerniente a las diferencias en respuesta a la educación 
para la elusión ha sido exclusivamente con estímulos físicos dañinos. En 
situaciones de la vida real los padres y otros agentes de educación pueden 
utilizar dichos estímulos (convenientemente denominados métodos físicos) 
o los métodos no físicos de retiro del afecto e inducción, los cuales conlle- 
van el uso de reforzadores sociales en contraste con los físicos. Puede ser 
que los altamente extrovertidos sean de verdad menos aptos para responder 
a la educación por medios físicos, pero en vista de su mayor tendencia a 
buscar la compañía de otros, ¿serán igualmente no aptos para responder 
a los métodos sociales de educación? Aún más, ¿podemos adecuar los dos 
métodos sociales? Mientras que la eliminación del amor involucra la pérdida 
de un reforzador social para la persona que está siendo educada —+es decir, 
es su propia angustia la que se manipula—, en la tentativa del método de 
inducción intenta educar la percepción social de la angustia de la otra per- 
sona, del educador. 

¿Quizá la explicación 1 tendrá cabida sólo para las personas educadas 
típicamente por métodos físicos y no para los educados por métodos so- 
ciales? Puede ser que los padres de la clase obrera sean más inclinados 
a utilizar los métodos físicos (Hoffman y Saltsztein, 1967). Si esto es así, la 
predicción que relaciona la extroversión con la delincuencia puede aplicarse 
en mayor medida para la clase obrera que para las personas de la clase media. 

Debemos también considerar el caso del niño introvertido predispuesto a 
responder al castigo físico pero que es educado, inadecuadamente, por uno 
de los métodos sociales, al que está predispuesto relativamente a no res- 
ponder. Los padres de dicho niño pueden utilizar el castigo físico o (es- 
pecialmente si se oponen absolutamente al uso del castigo físico) pueden 
continuar utilizando los métodos sociales, posiblemente a niveles reducidos 
de intensidad y frecuencia, lo que además reduce su efectividad. Bell (1968, 
véase el capítulo 11) ha sugerido que los niños congénitamente bajos en 
“orientación a la persona” recibirán menos afecto de sus padres, y de aquí 
que llegarán a ser menos propicios a responder a las señales sociales. Por 
tanto, concluye Bell, podrán desarrollar con menor probabilidad actitudes 
morales según se definen socialmente y (por implicación) serán más in- 
clinados a delinquir. 

Neurosis. Como en el caso de la extroversión, la teoría de Eysenck con- 
cerniente a N es una teoría de aprendizaje y no de ejecución. Con todo, 
los datos disponibles se refieren a N y ejecución. Además, existen dudas 
referentes a ambos tipos de datos, los concernientes a prisioneros versus 
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no prisioneros pueden reflejar los efectos de la vida en prisión para in- 
crementar N, así como la probabilidad aumentada de que personas de N 
alta sean aprehendidas; la relación positiva entre N y la delincuencia auto- 
denunciada puede indicar simplemente que las personas de N alta no de- 
linquen en mayor grado, sino que tienden más a confesar. Haciendo a un 
lado estas dudas momentáneamente, ¿qué tipo de interpretaciones podrían 
ser aducidas para explicar una asociación positiva entre N y la adquisición 
de conductas delictuosas? | 

1. Un sistema autónomo altamente lábil (N alta) interfiere con el apren- 
dizaje eficiente de la elusión. La posibilidad de que esto sea válido para 
los métodos físicos y sociales puede depender de la posición de la persona 
de N alta en la dimensión de la extroversión. 

2. Las personas de N alta son más propicias que las personas de N baja 
a adquirir actitudes favorables a la delincuencia y conductas delictuosas 
mediante experiencias de aprendizaje social, ya sea porque son más pro- 
picias a mezclarse socialmente o porque responden más a la exposición 
social. La mezcla social puede reducir la ansiedad ——porque representa una 
fuente potencial de aprobación— y provocarla, porque la respuesta podría 
ser de desaprobación más que de aprobación. Una alternativa, que es muy 
convincente, es que la conducta de personas de N alta responden especial- 
mente a los reforzadores que las ayudan a dominar sus problemas emocio- 
nales. Si tal reforzamiento se da para conductas delictuosas, tales conductas 
serán más probables de adquirirse. Por otro lado, las conductas delictivas 
son posibles fuentes de castigo, y por tanto son originadoras de ansiedad y 
posibles de ser eludidas. 

Por tanto, existe un complejo de influencias conflictivas concernientes a 
la adquisición positiva de conductas delictivas por las personas de N alta. 
No obstante, cuando la N alta se combina con la E alta, el incremento de 
interacción social (o de la habilidad para responder al reforzamiento social) 
inclinará el equilibrio del conflicto en favor de una mayor exposición so- 
cial/habilidad para respuesta social por los individuos EN en contraste 
con.los individuos eN. La consecuencia podría ser una probabilidad incre- 
mentada de adquirir actitudes y conductas delictivas. La conclusión es que 
las personas de N alta tienen mayor inclinación que las de N baja a adquirir 
tales actitudes y conductas cuando también son altamente extrovertidas 
Psicosis. Ésta es la más reciente adición a la teoría de Eysenck de dimen- 
siones principales de la personalidad y no se ha relacionado íntimamente a 
los aspectos del aprendizaje de dicha teoría. Sin embargo, puede suponerse 
que Eysenck esperaría que P afectara la respuesta a las experiencias de apren- 
dizaje. Recordando la distinción aprendizaje-ejecución y suponiendo que las 
puntuaciones más altas de prisioneros en comparación con las de no prisio- 
neros no reflejen los efectos de la prisión, o que la relación positiva entre 
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P y la delincuencia autodenunciada indica meramente confesión aumen- 
tada por personas de alta P, ¿qué explicación podemos adelantar para un 
enlace entre P y la adquisición de conductas delictivas? 

1. Las personas de P alta responden en menor grado a la educación para 
la elusión. A partir del contenido de los puntos de P (véase supra) podría- 
mos esperar que esto fuera especialmente verdadero para la educación para 
la elusión por inducción, que subraya la adquisición de una respuesta em- 
pática para la angustia de otro. El método social de retirar el amor podría 
también ser inadecuado para personas predispuestas a altas puntuaciones 
de P porque el retiro de un reforzador social puede ser menos perturbador 
para una persona de P alta que para una de P baja. Sin embargo, no hay 
una razón obvia para que la respuesta al uso del castigo físico debiera dife- 
renciar a las personas de P alta de las de P baja. 

2. Las personas de P alta responden más fuertemente a experiencias po- 
sitivas de aprendizaje concernientes a actitudes y conductas delictivas que 
las personas de P baja. La composición de las escalas de P se refiere parcial- 
mente a las conductas muy extravagantes, algunas de las cuales son acti- 
vidades solitarias y otras grupales. Los individuos de P algo elevada estarán 
así más expuestos que otros a aprender de otras personas, directa o indi- 
rectamente. El hecho de que las puntuaciones de P tiendan a estar correla- 
cionadas positivamente con E sugiere que la primera predomina. La posibi- 
lidad alterna, que las personas de P alta respondan más socialmente —-dada 
la misma exposición a experiencias de aprendizaje— que las personas de 
P baja, parece menos probable debido a la presencia en la escala de P 
de puntos concernientes a la falta de habilidad para responder a otros. 


Medios sociales 


Hemos mencionado dos clases amplias de interpretaciones para las tres 
dimensiones, una en términos de respuesta a la educación de elusión y una en 
términos de respuesta a la educación positiva por experiencias de aprendizaje 
de conducta contingente u observacional. (No obstante, como hemos visto, 
puede ser que para la dimensión E, ambos conjuntos de interpretaciones 
puedan tener influencias sobre los individuos.) Ambas interpretaciones sub- 
rayan las variaciones —en predisposiciones individuales al aprendizaje de 
elusión rápido o lento y a la capacidad alta o baja de respuesta social — 
y la intensidad, frecuencia y contenido de experiencias de educación. El 
primer grupo se refiere a los individuos y el segundo a los medios sociales. 
Ya hemos especificado que las predicciones de Eysenck se cumplirán en 
mayor grado en personas con puntuaciones extremas en las dimensiones 
E, N y P, y sobre todo en personas con puntuaciones en los extremos para 
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las tres. La conducta de tales personas con puntuaciones extremas puede 
estar bajo un notable grado de control genético. 

La mayoría de las personas obtienen puntuaciones medias, la minoría ob- 
tienen puntuaciones extremas en una de las dimensiones y una minoría aún 
más pequeña obtiene puntuaciones extremas en más de una. La implica- 
ción de esta discusión para la controversia consistencia-especificidad es que 
ambos puntos de vista son correctos, pero para personas distintas; el punto 
de vista de la consistencia está algo conectado con la minoría de puntuación 
extrema y el punto de vista de la especificidad muy conectado con la mayo- 
ría de puntuación media. ¿Qué podemos decir acerca de las variaciones 
en los medios sociales? Primero, de la discusión general sobre consistencia 
versus especificidad se desprende que las variaciones situacionales pueden 
ser mucho más importantes en la adquisición de conductas delictuosas para 
los de puntuaciones medias (la mayoría) que para los de puntuaciones ex- 
tremas (la minoría). Segundo, tal control “social”, en contraste con la 
“personalidad”, será mayor en medios sociales en que los padres utilicen 
métodos no efectivos de educación, o en que exista multitud de modelos 
sociales de delincuencia, o ambas cosas, que en medios en los que los métodos 
paternos sean efectivos, o en los cuales los modelos sociales sean escasos, 
o ambas cosas. Se concluye que aun los que obtienen puntuaciones extremas 
altas en P, E y N serán menos propicios a adquirir conductas delictuosas 
si se utilizan métodos efectivos de educación (para sus combinaciones par- 
ticulares de personalidad) y es mínima la exposición a experiencias de 
aprendizaje social de delincuencia que si se utilizan métodos no efectivos 
de educación y es frecuente la exposición a experiencias sociales. Por el 
contrario, aun los de puntuaciones extremas bajas serán más propicios a 
adquirir actitudes y conductas delictuosas si los métodos de educación son 
subóptimos y la exposición a experiencias de aprendizaje es frecuente que 
si ocurre lo contrario. Como se indicó anteriormente, el método óptimo de 
educación puede depender de los atributos innatos del niño, especialmente 
en el caso de los que califican en los extremos de las dimensiones de la per- 
sonalidad, aunque el hallazgo general ha sido que los métodos sociales de 
educación son en promedio más efectivos que los físicos. Ejemplos de méto- 
dos de educación menos que óptimos para tipos especiales de individuos con 
puntuaciones extremas son el uso de la inducción con personas de P alta y 
de castigo físico con personas de E alta. Las primeras podrían responder 
más al castigo físico y las últimas al retiro del afecto. Más allá de esto 
no es posible siquiera especular. Además, no será posible asignar un método 
apropiado a un niño pequeño hasta que tengamos métodos confiables para 
calificar a los individuos de puntuaciones extremas desde una edad tem- 
prana (es decir, mucho antes de que las personas sean capaces de contestar 
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cuestionarios de personalidad). Sin embargo, es menor la dificultad en ade- 
cuar a la personalidad un método de educación en el caso de niños mayores. 


Conclusiones sobre la adquisición 


Es obvio que las experiencias de aprendizaje favorables a las actitudes 
y conducta delictuosas pueden ocurrir más en medios sociales en los que la 
delincuencia es frecuente que en aquellos en que es ocasional. La relación 
entre personalidad y conducta delictuosa puede darse mucho más estrecha- 
mente en los últimos ambientes que en los primeros, en los que las fuentes 
situacionales de influencia son penetrantes. Se desprende que la teoría de 
Eysenck sobre la adquisición de la conducta delictuosa estará apoyada más 
fuertemente en medios sociales de relativa baja delincuencia que en los de 
relativa alta delincuencia. Para probar esta predicción se requiere informa- 
ción exacta sobre la verdadera frecuencia de la delincuencia. Sería también 
deseable relacionar las puntuaciones de personalidad con la adquisición de 
tipos distintos de delitos más que de la delincuencia en general (véase 
Hindelang y Weis, 1972, mencionados anteriormente). Por último sería ne- 
cesario comparar a personas expuestas a diferentes métodos de educación. 

En resumen, las siguientes variables pueden ser apropiadas para estu- 
diar comparativamente a grupos de personas en relación con la adquisición 
de actitudes favorables al delito y de conductas delictuosas. 

1. Las puntuaciones de E, N y P (y las de M si la delincuencia se 
ordena en índice por autodenuncia más que por observación directa). 

2. El tipo de delito. 

3. La verdadera frecuencia de delitos en el medio social particular. 

4, El método de educación utilizado: castigo físico, retiro de amor o 
inducción. | 

Mientras que estos estudios usualmente se referirán a niños —mientras 
mayor sea el individuo más probable será que ya haya adquirido conductas 
delictuosas— también podrían ser apropiados para las personas mayores 
que no han adquirido conductas delictuosas en general o no lo han hecho 
en cuanto una clase de delito en particular, posiblemente debido a una edu- 
cación temprana efectiva, por los padres, maestros, etc., o a una exposición 
limitada a modelos sociales delictuosos. Tales personas podrían encontrar en 
su contexto de trabajo modelos que lleven a cabo una categoría de delito prin- 
cipalmente existente en ese contexto, por ejemplo un grupo profesional o en 
la vida política. Tal grupo de adultos proporcionarían un contexto adecuado 
en dónde probar las predicciones de Eysenck concernientes a la adquisición. 

Podemos unir la discusión anterior con la que hicimos previamente para 
hacer las siguientes predicciones claramente delineadas. 
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1. En un contexto social en el que el nivel de delitos es alto, los indivi- 
duos menos propicios a adquirir conductas delictuosas serán los que tienen 
P, E y N bajas y han sido expuestos a métodos adecuados de educación social. 

2. En un contexto en el que la conducta delictuosa es baja, los más pro- 
picios a adquirir conductas delictuosas son los de P, E y N altas y que han 
sido expuestos a métodos inadecuados de educación social. 


Conclusiones sobre la ejecución 


En el capítulo 11 revisamos la evidencia de que muchos eventos situa- 
cionales provocan la ejecución de conductas delictuosas. Sería de esperarse 
que una vez que tales conductas se han adquirido, su ejecución en cualquier 
ocasión particular estaría bajo el control de tales estímulos inductores. No 
obstante, todavía podrían existir diferencias entre dos personas con el mismo 
historial previo de experiencias delictuosas ante un conjunto particular de 
estímulos, a los que ambas fueron expuestas, provocando una conducta de- 
lictuosa. En tanto las puntuaciones para P, E y N se relacionen a tales dife- 
rencias, pueden hacerse las siguientes predicciones tentativas. 

1. E. Las personas altamente extrovertidas que son particularmente altas 
en la componente de sociabilidad de E pueden ser más probables de ejecutar 
un delito que los muy bajos en esa componente cuando el delito se lleva a 
cabo en grupo; la información existente indica que la posibilidad de hacerlo 
así es motivada socialmente, o cuando las consecuencias sociales y finan- 
cieras, sigan a un resultado exitoso. Los especialmente altos en la compo- 
nente impulsiva pueden ser más probables de ejecutar un delito que los de 
la componente impulsividad baja cuando la oportunidad para el delito es in- 
mediata que cuando es distante. 

2. P. Las personas con puntuación alta pueden ser más propicias a eje- 
cutar un delito que las de puntuación baja de P cuando la proximidad 
de la víctima es alta y su angustia evidente. Cuando la proximidad es baja, de 
manera que la angustia de la víctima no es evidente, las puntuaciones 
de P parecen no poder predecir la ejecución de un delito. 

3. N. No es fácil visualizar circunstancias en las que N se relacione con 
la ejecución de un delito, excepto que en el equilibrio las personas de N 
alta parecen ser más propicias a ser impedidos por el prospecto de un resul- 
tado no exitoso y por tanto serían menos propensas a delinquir cuando el 
riesgo es alto. 

Las predicciones anteriores se apoyan en la suposición de una relación 
uno a uno entre aprendizaje y ejecución. Con todo, el que una “respuesta 
delictiva” aprendida se traduzca o no en ejecución dependerá, al menos 
en parte, del balance recompensa-costo que opere en la situación particular 
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de referencia. Cuando el balance es muy desfavorable (bajas ganancias poten- 
ciales relativas, baja oportunidad, alta probabilidad de ser descubierto y 
de recibir un castigo severo, etc.), muy pocas personas delinquirán; tales 
personas, de acuerdo con la teoría de Eysenck, pueden tener altas E, P y N. 
Cuando el balance es favorable (alta ganancia, alta oportunidad, baja pro- 
babilidad de ser descubierto y de un castigo moderado), muchos lo harán, 
algunos de los cuales tendrán puntuaciones de E, P y N promedio y posi- 
blemente bajas. Combinando estas afirmaciones, puede concluirse que el 
balance situacional de recompensas y costos interactúa con experiencias 
previas de aprendizaje, cuyos resultados pueden ser influidos por varia- 
bles de personalidad, en producir una respuesta conductual para esa situación 
particular. Cuando el balance es desfavorable, una persona de P, E y N altas, 
puede ser menos propicia a ejecutar una respuesta delictiva bien aprendida 
que una persona de P, E y N bajas, pero con previas experiencias delic- 
tuosas y que está expuesta a una combinación especialmente favorable de 
recompensas y costos. 

Como se advirtió en el capítulo 11, no puede suponerse que recompensas 
y costos tengan una existencia objetiva independiente del historial de apren- 
dizaje y del contexto social del momento del individuo de referencia. En 
realidad, es probable que las personas difieran en su interpretación de un 
mismo conjunto de recompensas y costos. 

Hasta un grado considerable, la interpretación estará influida por ex- 
periencias previas y la situación de vida del momento para llegar a una 
decisión sobre delinquir o no. Las puntuaciones extremas de personalidad 
también podrían contribuir a la interpretación y a la decisión consecuente. 
Puede ser, por ejemplo, que las personas con E y N altas tuvieran más 
probabilidades de percibir un balance recompensa-costo tan favorable como 
las de dimensiones E y N bajas. Hay alguna evidencia inferida para apo- 
yar tal punto de vista. Merbaum y Kazaoka (1967) encontraron que 
los represores (R) definidos por cuestionarios (Byrne, 1964) producen 
más emoción positiva que los sensibilizadores (S), pero provocan con mayor 
frecuencia emociones negativas. Los estudios de correlación de Byrne (1964) 
sugieren que los puntos finales de su escala RS son identificables con EN 
y eN respectivamente, de manera que, en un sentido simplificado, las perso- 
nas EN son “optimistas”, las personas eN son “pesimistas” en sus evalua- 
ciones de la misma prueba sobre recompensa-costo. 


Conclusiones sobre el sostenimiento 


Como en el caso de las conductas de todos tipos, el sostenimiento estará 
en función de las consecuencias experimentadas por el ejecutor de esa con- 
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ducta. ¿Podríamos esperar que las diferencias de personalidad tuvieran un 
papel importante? En general, es difícil vislumbrar cómo las personas dife- 
rirán de acuerdo a la personalidad en su percepción de cómo una recom- 
pensa ha sido el resultado de un delito exitoso. Sin embargo, las diferencias 
de personalidad podrían relacionarse con la percepción de cómo el castigo 
ha sido un delito no exitoso. De la misma manera en que las personas de 
E y N altas pueden ser más “optimistas” por adelantado a un delito (véase 
supra), también pueden ser más capaces en reducir la aversión percibida 
de un castigo real y continuar percibiendo optimistamente la siguiente oportu- 
nidad. Podríamos también esperar que las diferencias de personalidad afec- 
ten la personalidad de la víctima. Hasta cierto punto la dimensión P se 
refiere a la “falta de sentimientos” y a las respuestas conscientes relaciona- 
das. Podríamos esperar que las personas de puntuaciones altas para P res- 
pondieran menos a la angustia de las víctimas y que por tanto fueran más 
propensas que las de P baja a realizar delitos repetidamente en los que la 
angustia de la víctima fuera particularmente evidente. Sin embargo, como 
describimos en el capítulo Im, los procesos de reducción de disonancia 
consciente ayudan a los delincuentes en general a demeritar a la víctima 
y distorsionan la percepción de su angustia, justificando así los delitos, pri- 
mero después del evento y luego por adelantado. La “ventaja” extra conferi- 
da por P alta será muy evidente en las etapas tempranas de una carrera 
delictiva (es decir, en la fase de adquisición, véase supra) y en la comi- 
sión de delitos en que el sufrimiento y la angustia de la víctima son par- 
ticularmente evidentes. 


COMENTARIO CONCLUYENTE 


Esto finaliza nuestra discusión sobre la relación entre las dimensiones eysenc- 
kianas de la personalidad y la adquisición, la ejecución y el sostenimiento 
de actitudes y conducta delictuosa. Sin embargo, se requiere una breve men- 
ción de los métodos utilizados para evaluar la personalidad. 

Es necesario recordar que las puntuaciones de cuestionario son simple- 
mente el total cuantitativo de puntos endosados por los que llenan el cues- 
tionario: personas que informan sobre las áreas de su propia conducta 
representada por los puntos del cuestionario. Tal conducta está, desde luego, 
bajo el control de las experiencias cotidianas de las personas, de manera que 
las puntuaciones de personalidad pueden cambiar con el tiempo, depen- 
diendo del grado de cambio en experiencias reales. Por ejemplo, está bien 
establecido que la depresión incrementa las puntuaciones de la dimensión 
N, regresando a sus niveles previos después de la recuperación (Sperlinger, 
1971). En resumen, las puntuaciones de la personalidad reflejan la expe- 
riencia, además de la posibilidad de las predisposiciones individuales a la 
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experiencia. Existirá una interacción continua entre las experiencias conduc- 
tuales y las autoimágenes de la “personalidad”. 

Al discutir las diferencias obtenidas en las puntuaciones de P, E y N entre 
grupos de prisioneros y no prisioneros, propusimos la posibilidad de que 
las puntuaciones de personalidad obtenidas por los primeros pudieran re- 
flejar el efecto de la vida en prisión, distorsionando así la comparación. Se 
deduce que los puntos que comprenden la componente sociabilidad de E 
son menos propicios de ser endosados positivamente por los prisioneros, 
quienes inevitablemente tienen poca oportunidad para la vida social, que 
por los no prisioneros, de manera que las puntuaciones de E pueden, sobre 
todo, declinar con la experiencia creciente de la prisión. Por otro lado, las 
puntuaciones de N y P pueden incrementarse, las primeras debido a los efec- 
tos emocionales angustiantes de la vida en prisión y las últimas debido a las 
características de la vida de prisión que exaltan la “falta de sentimientos” 
y otras formas de conducta representadas en la dimensión P. Debido al 
complicado efecto de la experiencia de prisión, hemos argumentado en favor 
de los estudios de la personalidad y la conducta delictuosa que se llevan 
a cabo en la población no prisionera. Pero así como la experiencia de la 
prisión puede afectar las puntuaciones de la personalidad, también lo puede 
hacer la experiencia de la delincuencia exitosa pero no detectada, especial- 
mente cuando ha sido más que meramente ocasional. Las puntuaciones de 
las tres dimensiones pueden reflejar tales antecedentes personales. Si las 
consecuencias de la delincuencia incluyen ganancias financieras notables, 
incrementando así la atractividad social del individuo de referencia, el re- 
sultado puede ser un incremento en la mezcla social, un incremento conse- 
cuente en la componente sociabilidad de E y por tanto un incremento en la 
puntuación general de E. La experiencia continuada de “huir con ello” 
puede incrementar o disminuir las puntuaciones de N, dependiendo de qué 
tan fácil se evada la detección; la evasión fácil puede disminuir el nivel 
general de la ansiedad experimentada subjetivamente, disminuyendo así las 
puntuaciones de N. La evasión difícil puede incrementar la ansiedad, dismi- 
nuyendo así las puntuaciones de N. La humillación continuada de la víctima 
y la negación de su angustia pueden ser reflejadas en puntuaciones de P 
incrementadas. Un historial de delincuencia frecuente pero no descubierta 
(o delitos descubiertos algunas veces pero que llevan a castigos de tipo no 
institucional, manteniendo así a la persona en la población no prisionera 
y, por tanto, fuera del alcance de una investigación) puede por sí misma 
atraer la asociación positiva predicha entre P, E y N y la ejecución y sos- 
tenimiento de conductas delictuosas. 

Lo anterior sugiere que las puntuaciones en pruebas de personalidad pue- 
den estar determinadas por las consecuencias sociales y personales de las con- 
ductas delictuosas más que determinar su ejecución y sostenimiento. Si las 
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puntuaciones de personalidad autodenunciadas cambian en respuesta a expe- 
riencias conductuales, especialmente experiencias consistentes, entonces la 
controversia especificidad-consistencia, al menos en lo que se refiere a 
la ejecución y el sostenimiento de conductas, puede resolverse notablemente 
en favor del modelo de especificidad, la característica central del cual es que 
la conducta cambia según cambia la situación. Experiencias consistentes pro- 
ducirán conductas consistentes, que luego se reflejan en puntuaciones extre- 
mas de personalidad. Por tanto, más que tales puntuaciones extremas tengan 
como resultado una conducta consistente, las puntuaciones extremas son 
simplemente un reporte por quien contesta el cuestionario de que él se 
comporta consistentemente. Será extremadamente difícil diseñar experimen- 
tos que sean capaces de desentrañar las complejidades de tales relaciones 
recíprocas, pero el intento parece valer la pena. 

En conclusión, puede decirse que las dimensiones de la personalidad de 
acuerdo a Eysenck pueden ser una contribución de utilidad a la interpre- 
tación de la conducta delictuosa, pero más a su adquisición que a su ejecu- 
ción o sostenimiento, y mucho más en el caso de quienes obtienen pun- 
tuaciones extremas que en el caso de los que logran puntuaciones medias. 
Aun en la etapa de la adquisición (e incluyendo a los de puntuaciones 
extremas), la personalidad será sólo una parte de la historia; las variables 
situacionales tendrán un papel significativo. 


VI. TRASTORNO MENTAL Y DELITO 


INTRODUCCIÓN 


PRIMERAMENTE, esbozaremos en forma breve el desarrollo histórico del en- 
foque legal británico sobre los delincuentes “mentalmente trastornados” (el 
enfoque norteamericano no parece ser diferente). Jacobs (1971) propor- 
cionó una revisión extensa. 

En la antigua Roma, un delincuente considerado loco era tratado con 
indulgencia porque se pensaba que era moralmente inaceptable añadir otro 
castigo al impuesto al que sufría por la “locura” misma. Un argumento 
fundamental fue propuesto por un connotado jurista británico, Mathew Hale, 
en su Historia de las apelaciones de la Corona, publicada en 1736. Afirmó 
que el demente no debía ser castigado porque él desconoce la naturaleza 
de sus acciones. La noción de responsabilidad disminuida parece haber he- 
cho su primera aparición en el juicio de Jonas Hadfield, en 1800, acusado 
de disparar contra Jorge III. El firme alegato de la defensa de que había 
sido víctima de un engaño y por tanto no debería ser castigado aunque 
“no estaba totalmente demente”, le aseguró una exoneración. 

Probablemente el juicio más famoso e influyente en la historia de las 
definiciones legales de anormalidad mental es el de Daniel M'Naghten, que 
tuvo lugar en 1843, y que fue acusado del asesinato del secretario del enton- 
ces primer ministro, Sir Robert Peel. (Intentaba asesinar al mismo Peel.) 
M'"Naghten alegó un extremoso y complejo conjunto de ilusiones paranoicas, 
una de las cuales fue que era perseguido por Peel. La defensa argumentó 
que él había perdido el “control”, habiendo sido incapaz de resistirse a Su 
engaño. Su exoneración llevó a considerable controversia y varios años des- 
pués de la declaración de la Ley de los Lores que constituye la “prueba 
M'Naghten”, un conjunto de principios ampliamente utilizados por las cortes 
en Gran Bretaña y en los Estados Unidos. La sección clave es: “Para 
establecer una defensa con base en la demencia debe probarse claramente 
que, a la hora de cometer el hecho, la parte acusada estaba actuando bajo 
defecto tal de la razón, de enfermedad mental, como para no conocer la 
naturaleza y la calidad del acto que cometía; o si la conocía, que no sabía 
que lo que estaba haciendo estaba mal.” 

La declaración deja claramente a la defensa la responsabilidad de de- 
mostrar un enlace causal entre una “enfermedad de la mente” y el delito 
cometido. Las cortes británicas siguieron la regla M'Naghten en términos 
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generales hasta 1957, pues no aceptaron el punto de vista romano de que 
la demencia era suficiente castigo. En lugar de ello, el acusado era encon- 
trado “culpable pero demente”, una forma verbal introducida en 1883, y 
se le mantenía bajo custodia estricta. Debido a que la aceptación de una 
apelación por demencia para una “disminución de la pena” significaba tí- 
picamente una sentencia indeterminada en un hospital mental, ésta se em- 
pleaba generalmente sólo en casos de asesinato, en los que un veredicto de 
culpable y sano mentalmente llevaba a la muerte por horca. En 1953 la Real 
Comisión sobre la pena capital propuso una modificación de las reglas 
M'Naghten para incluir la capacidad de la persona para detenerse a sí misma. 
La propuesta no fue aceptada en esa ocasión, pero el acta de homicidios de 
1957 introdujo en la ley británica la defensa de “responsabilidad disminuida” 
debido a varias causas, ya admisibles en Escocia bajo el rubro de “respon- 
sabilidad substancialmente menoscabada”. Por tanto, el concepto legal de 
responsabilidad se desarrolló desde los que propugnaban total responsabili- 
dad o ninguna responsabilidad hasta el que implicaba una variación cuan- 
titativa. En el lenguaje de la psicología el cambio fue de una tipología a una 
dimensión. Es tentador extrapolar y sugerir que el camino está ahora abierto 
a una extensión más, de un punto de vista dimensional a uno situacional en la 
acusación. Sin embargo, debe ocurrir también otro cambio en el punto 
de vista legal de la conducta, de las nociones abstractas como “responsa- 
bilidad” a una aceptación de las interpretaciones causales que son bioló- 
gicas o ambientales o ambas. 

El desarrollo reciente más crucial en Gran Bretaña está incorporado en 
la sección 60 del Acta de Salud Mental de 1959, de acuerdo con la cual 
cualquier delincuente enviado a un hospital mental por una corte superior 
puede ser detenido en el hospital o sujetarse a una orden de custodia. No 
hay un requerimiento de un enlace causal entre la anormalidad y el delito. 

La sección 4 (1) del acta de 1959 define al “trastorno mental” como 
“enfermedad mental, desarrollo mental detenido o incompleto, trastorno 
psicopático y cualquier otro trastorno o incapacidad mental”. “Enfermedad 
mental” denota un trastorno que no siempre ha existido en el paciente pero 
que se ha desarrollado como una condición que excede la personalidad 
usual del mismo. Parece ser que la depresión y la esquizofrenia caen bajo 
este encabezado. Desarrollo detenido e incompleto de la mente se refiere, 
en efecto, a un impedimento mental (intelectual), una característica más o 
menos permanente de la persona de referencia. “Trastorno psicopático” 
se define en el Acta como “trastorno o incapacidad mental persistentes 
(incluyendo o no anormalidad de la inteligencia) que da como resultado 
una conducta anormalmente agresiva o gravemente irresponsable por parte 
del paciente y que requiere o es susceptible de tratamiento médico”. Por 
último, el significado de “cualquier otro trastorno o incapacidad mental” 


214 TRASTORNO MENTAL Y DELITO 


parece ser muy poco claro. Podría interpretarse que incluye a todos los 
“trastornos mentales” no cubiertos por enfermedad mental, subnormalidad 
y psicopatía, por ejemplo el daño cerebral y las neurosis (ansiedades, ob- 
sesiones, etc.). El Acta de 1959 dio poder para realizar la aprehensión, 
para fines de tratamiento, sólo a aquellas personas que caen en las cate- 
gorías de enfermedad mental, subnormalidad y psicopatía. No obstante, 
examinaremos brevemente algunos datos sobre el daño cerebral y las neu- 
rosis en su relación con la delincuencia. También incluiremos una revisión 
de la evidencia concerniente a delitos y delincuentes sexuales, una categoría 
que es cada vez más necesaria de ser considerada (por ejemplo por el co- 
mité Butler, véase infra) como diferente de la regla general de delitos contra 
las personas. Se incluye en el presente capítulo por conveniencia, sin im- 
plicaciones necesarias de que los “desviados sexuales” son “trastornados 
mentales”. o 

En 1975, el comité Butler para los delincuentes mentalmente anormales 
planteó entre otros asuntos, “a qué grado y sobre qué criterios la ley reco- 
nocería el trastorno mental o la anormalidad en una persona acusada de 
un delito como un factor que afecte su propensión a ser enjuiciado y senten- 
ciado y su disposición”. Además, el comité consideró inaptitud para apela- 
ción, la responsabilidad delictuosa y disminuida, y ajustes alternos para 
tratar delincuentes trastornados mentales o anormales. El informe del co- 
mité contribuyó, entre otras fuentes, a la revisión del Acta de 1959. 

¿Tienen las personas que sufren de trastornos mentales, permanente O 

temporalmente, más probabilidades de llevar a cabo actos delictuosos en 
comparación con las personas que no están trastornadas? Como en el caso 
de otras áreas de la investigación, los estudios que prueban esta posibilidad 
se han realizado casi completamente con delincuentes sentenciados, reclui- 
dos en instituciones penales. Investigaciones cuidadosas (por ejemplo, Smith, 
1971) sugieren que menos de 10% de los delincuentes encarcelados son 
descriptibles en términos de trastornos psicológicos Orale acute 
cados. En el mejor de los casos, por tanto, la teoría de trastornos de la 
delincuencia puede explicar sólo a una pequeña minoría de los delincuentes. 
¿Excede esta proporción la que se esperaría en la población total? Aun si 
es así, la disparidad puede deberse a varias razones distintas al incremento 
en la probabilidad de que personas psicológicamente trastornadas realicen 
una conducta delictuosa. a 

1. Las personas trastornadas pueden llevar a cabo un delito menos hábil- 
mente, lo planean menos cuidadosamente y eligen blancos más difíciles que 
las personas estables, todo lo cual incrementa el riesgo de ser descubierto. 
Existe amplia evidencia de una ejecución disminuida en tareas de habilidad 
motriz asociada con muchos problemas psicológicos (Yates, 1973). 

2. La policía puede acusar más fácilmente a una persona perturbada, 
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quizá sólo con la intención loable de asegurar el reconocimiento oficial del 
trastorno, y de aquí la provisión de ayuda efectiva. 

3. Las apelaciones de culpabilidad pueden ser más frecuentes por los 
trastornados, porque la disminución de la sentencia es más fácil; ésta es una 
especie de regateo de apelación. La sentencia dada puede especificar trata- 
miento, pero bajo custodia. 

4. Las instituciones penales pueden incrementar la incidencia de los tras- 
tornos psicológicos entre los reclusos; ciertamente, son difícilmente agrada- 
bles como para disminuir dicha incidencia. Una comparación de estudios 
de grupos de prisioneros de diferentes edades en instituciones (Gibbens, 
1963, adolescentes mayores; West, 1963, prisioneros habituales de más de 
30 años) sugiere una incidencia creciente de trastornos conforme aumenta 
la edad. Como el grupo de West tuvo una media de cerca de nueve encar- 
celamientos previos, podría ser que los individuos trastornados de hecho 
reincidan más que otros, sin importar otros factores, porque su problema 
psicológico les dificulta más mantener un trabajo, o porque son aprehen- 
didos más a menudo. En esta última relación es interesante que en el estudio 
de West la suma de dinero involucrada en el último delito, inmediatamente 
anterior a su encarcelamiento, fue mucho menor en el caso de los conside- 
rados de personalidad desviada que en los considerados normales. Se re- 
cordará que McClintock y Gibson (1961) encontraron que la “tasa de deli- 
tos aclarados” disminuía conforme aumentaba la suma de dinero robada. La 
combinación de estos dos hallazgos sugiere que las personas trastornadas 
llevan a cabo delitos más pequeños y son aprehendidas más frecuentemente. 
Habiendo sido aprehendidos varias veces reciben sentencias de reclusión 
en instituciones, cuyo efecto acumulativo es difícil que mejore su funciona- 
miento psicológico. 

De todo lo anterior se desprende que los estudios sobre delincuentes en 
instituciones penales que demuestran una asociación entre delincuencia y cual. 
quier problema psicológico dado, debe ponerse en duda a menos que se 
hayan aplicado todos los controles necesarios. 

Dos tipos de estudio de la relación entre delincuencia y problemas psico- 
lógicos son técnicamente satisfactorios. Primero, los estudios de autodenun- 
cia realizados con muestras aleatorias de la población en general y no con 
pacientes psiquiátricos o delincuentes en reclusorios, ambas muestras serían 
inevitablemente sesgadas, una debida a la autoselección y la otra debida a la 
selección social. Aun en este caso, una asociación positiva entre la presencia 
de problemas psicológicos y la delincuencia indica correlación, no causa. 
Además, puede ser que los individuos que sufren de problemas psicológicos 
sean más propensos a confesar más su conducta delictuosa que los que no 
sufren esos problemas. No obstante, si fuera posible llevar a cabo un estudio 
observacional que revelara la verdadera ocurrencia de la delincuencia y se 


216 TRASTORNO MENTAL Y DELITO 


demostrara que los individuos bajo estudio delinquen cuando el problema 
está activo y no cuando está en remisión, entonces podría decirse que existe 
un enlace causal. Tal enlace se demostraría también si el tratamiento exi- 
toso del problema eliminara el problema y la futura delincuencia. Una 
analogía es proporcionada por Walinder (1965), quien citó varios estudios 
de desviación sexual, particularmente el fetichismo (deseo sexual por ob- 
jetos tales como ropa, más que por las personas), que ocurrían junto con 
la disfunción cerebral que provocaba convulsiones, en los que las convul- 
siones y la conducta sexual desviada desaparecieron después de la interven- 
ción quirúrgica. Después de los comentarios generales anteriores volvemos 
a los estudios de problemas particulares. Todos los estudios citados son de 
delincuentes sentenciados, a menudo en instituciones penales. Pocos han 
usado controles siquiera mínimos. Mantenemos la terminología del Acta de 
Salud Mental de 1959 (véase supra), concentrándonos particularmente en 
la psicopatía. 


ENFERMEDAD MENTAL 


Kloek (1968) revisó su propia investigación (holandesa), así como otros 
estudios y concluyó que no había una asociación especial entre esquizo- 
frenia, la más incapacitante psicológicamente de las psicosis, y el delito. West 
(1966) encontró que en el Reino Unido la incidencia de asesinato en aso- 
ciación con la depresión era alta: uno de cada tres asesinos ingleses se 
suicidaban inmediatamente después del crimen. Éstos eran muy a menudo 
hombres que habían matado a sus esposas o mujeres que habían matado 
a sus hijos. Sin embargo, la gran mayoría de las personas deprimidas no 
cometen asesinatos, de manera que deben buscarse interpretaciones para los 
asesinatos por individuos deprimidos además de la misma depresión. La 
frecuencia relativa de asesinato depresivo es mucho menor en los Estados 
Unidos que en Gran Bretaña debido a la tasa mucho mayor de homicidios 
y muertes violentas en general. En el capítulo 111 discutimos la importancia 
de las variables del medio social para la agresión. Son tales variables, junto 
con las relacionadas con la agresión en general, las que ayudan a dar una 
interpretación completa de homicidio durante los estados de depresión. 
La teoría psicoanalítica (por ejemplo Friedlander, 1947) sugiere que una 
gran cantidad de delitos es motivada, no por la ganancia personal, sino por 
causas “más profundas”, como la búsqueda de afecto y una “necesidad” 
de castigo por pensamientos prohibidos y por tanto inductores de culpabi- 
lidad. Se subraya especialmente en hurtos a centros comerciales, lo que se ve 
como una indicación de perturbación psicológica y no como un medio de 
autoengrandecimiento. Gibbens et al. (1971) estudiaron la tasa de admisión 
a hospitales mentales durante los años de 1964-1969 de 1 525 ladronas de 
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centros comerciales sentenciadas en 1959. Encontraron que era de 8.4%, 
tres veces la cifra durante el mismo período para la población general, de 
la misma edad y sexo. La mitad de las admisiones —generalmente por 
depresión— ocurrían después de intentos de suicidio. Es desafortunado que 
no hubiera datos de admisión disponibles para 1959-1964, en cuyo caso la 
tasa entonces obtenida de 8.4% pudo haber sido más alta. Sin embargo, 
aun si esto hubiera sido así, no necesariamente apoyaría inequívocamente 
la tesis de que los hurtos a centros comerciales son un síntoma de trastorno 
mental, probable de continuar a menos que los problemas psicológicos se 
traten con éxito. Existen al menos dos interpretaciones adicionales. La pri- 
mera, mencionada por Gibbens et al. (1971), es que la perturbación siguió 
a la sentencia y fue una respuesta a ésta, más que preceder y causar el 
delito. La segunda es que sólo una pequeña proporción de ladrones de cen- 
tros comerciales son aprehendidos (véase el capítulo 1). Las personas per- 
turbadas pueden hurtar en centros comerciales menos eficientemente y por 
tanto son más propensas a ser atrapadas. Lo que se necesita es un estudio 
que relacione la perturbación psicológica con el hurto autodenunciado a 
centros comerciales —o mejor aún, observado— y no con sentencias por 
el mismo. 


DESVENTAJA INTELECTUAL 


Existe evidencia consistente de que una contribución importante a la fun- 
ción intelectual, al menos como se evalúa por pruebas psicométricas forma- 
les de la inteligencia, es aportada por la herencia genética (Shields, 1973). 
Una asociación entre inteligencia y delito, si se encontrara, daría entonces 
apoyo a un punto de vista biológico de las causas del delito. De nuevo, la 
investigación se ha concentrado en delincuentes sentenciados. Los primeros 
estudios sugirieron que aquéllos tuvieron un IQ notablemente más bajo que la 
población en general (Woodward, 1955). Estudios más recientes revisados 
por Woodward (1955 y revisados en 1963, véase también Prentice y Kelly, 
1963) han indicado una disparidad de no más de 8 puntos de 1Q entre 
delincuentes sentenciados y no delincuentes. Aun esta disparidad tan pequeña 
puede indicar sencillamente que la torpeza intelectual debilita la ejecución 
de la actividad delictuosa, como la de cualquier ejecución de habilidad, así 
como el éxito en las tentativas para eludir la detección y la sentencia. Ya 
hemos visto que el pertenecer a la clase social más baja sistemáticamente 
conlleva la aparición en las estadísticas oficiales del delito, en contraste 
con la comisión real de delitos. Existe una asociación positiva entre clase 
social e inteligencia, con la baja inteligencia muy sobrerrepresentada en la 
clase obrera. La mayor desviación de selección operará por tanto contra los 
delincuentes que son miembros de la clase obrera y escasos de inteligencia. 
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Hasta que se realicen estudios que relacionen inteligencia con delincuencia 
autodenunciada, no se pueden hacer conclusiones. Tales estudios pueden 
aun producir el hallazgo contrario al antiguo punto de vista de que los de- 
lincuentes son de inteligencia baja o promedio en comparación con la pobla- 
ción en general, especialmente en el caso de delitos en que se requiere 
considerable habilidad para cometerlos y para eludir la detección. McClin- 
tock y Gibson (1961) demostraron que mientras 50% de los robos de can- 
tidades menores a 10 libras esterlinas se aclaraban, sólo 15% de los que 
ascendían a más de 100 libras eran aclarados (área metropolitana de Lon- 
dres, 1957). Los más inteligentes tendrían más probabilidades de ser positi- 
vamente reforzados para el delito por los resultados exitosos y menos de 
ser descubiertos y, por tanto, más posibilidades de continuar delinquiendo. 

¿Existe una asociación entre baja inteligencia y categorías particulares 
de delitos? Walker (1965) comparó los delitos procesables de todos los 
delincuentes varones de 17 años de edad y mayores, tratados por los juz- 
gados británicos en 1961, con los delitos de 305 hombres de edad semejante 
remitidos a hospitales por juzgados penales como “subnormales” o “severa- 
mente subnormales”. El porcentaje: de los 305 sentenciados por delitos 
sexuales fue seis veces mayor que el encontrado en otros delincuentes. No 
hubo diferencia en las categorías de delitos violentos y delitos contra la 
propiedad. Muy poco valor se puede dar al resultado sobre los delitos 
sexuales hasta que sepamos qué tan exactamente éste refleja la verdadera 
tasa de delitos cometidos en contraste con los denunciados y descubiertos. 
Walker también sugiere que la delincuencia sexual por los disminuidos inte- 
lectualmente puede reflejar su falta de habilidad para hacer acercamientos 
sexuales socialmente aceptables; la ineptitud social es interpretada por la 
“víctima” como indicadora de intento delictuoso. 


OTROS TRASTORNOS 


Daño cerebral 


Algunas ocasiones se encuentra que el daño cerebral comprobable es el 
origen de un problema especial de la conducta. El electroencefalograma 
(EEG) mide la actividad del cerebro. Hill y Pond (1952) encontraron una 
proporción más alta que la esperada (con base en su incidencia en la pobla- 
ción en general) de EEG anormales en homicidas identificados como “irra- 
cionales” y “legalmente dementes” que en los identificados como “inciden- 
tales”; “motivados” y “sexuales”. Estudios subsecuentes han sido menos 
afoftunados en asociar anormalidades de EEG con trastornos importantes 
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de la conducta. Gibbens ef dl. (1959) estudiaron los antecedentes de de- 
litos de psicópatas diagnosticados con EEG anormales al tiempo del diag- 
nóstico y encontraron que no eran peores en los siguientes 10 años que los 
de psicópatas sin anormalidades de EEG. Loomis (1965) no encontró rela- 
ción significativa entre anormalidades de EEG y conducta delictuosa con- 
tinua en mujeres adolescentes. Parece ser que los datos de EEG añaden 
poco a los hallazgos conductuales en psicópatas diagnosticados o en de- 
lincuentes adolescentes. 

Un aspecto relacionado ha sido el grado en que la agresión impulsiva está 
relacionada con la epilepsia: un problema frecuentemente asociado con un 
EEG anormal. Gunn y Bonn (1971) llevaron a cabo una investigación na- 
cional sobre establecimientos penales británicos en que 158 epilépticos ine- 
quívocamente diagnosticados se compararon con 180 prisioneros no epilép- 
ticos igualados en sexo, institución y tiempo en reclusión. No se encontraron 
diferencias entre los dos grupos en cuanto al delito más reciente (contra 
la propiedad o contra las personas), a la naturaleza de delitos anteriores o al 
grado de violencia empleada en delitos contra las personas, pero los epilép- 
ticos idiopáticos (sin lesión localizada) tuvieron una participación despro- 
porcionadamente mayor de sentencias previas por violencia, mientras que 
los que tenían lesiones localizadas tendieron a tener una participación des- 
proporcionadamente pequeña. Sin embargo, como señalan los autores, la 
práctica de sentencias de los juzgados (basada en la suposición de que existen 
diversos tipos de epilepsia) puede haber sido un factor de confusión. Por 
último, en una evaluación de “impulsividad” en delitos previos, los epi- 
lépticos fueron evaluados más altos que los controles. Aunque la escala 
utilizada fue superficial y los valuadores conocían la categoría del diagnós- 
tico del delincuente, la “impulsividad” de una conducta delictiva puede 
tener alguna importancia. Los transgresores que relativamente no planean 
sus delitos (es decir, que son inducidos en gran parte por estímulos situa- 
cionales), parecen a priori menos propensos a ser descubiertos. El que los 
individuos que consistentemente practican una conducta impulsiva sean de 
hecho más inclinados a delinquir, siendo por el contrario más propensos 
a ser atrapados, es materia para estudios de autodenuncia y observación 
directa como lo advertimos en el capítulo vi. 

La relación entre conducta delictuosa y daño cerebral existente o pro- 
bable en edades ampliamente diferentes, fue estudiado por Roth (1968) y 
Douglas (1960). El primero señaló la declinación general en la vejez (cuan- 
do la enfermedad cerebral es muy frecuente) del delito en general y del 
delito violento en particular. El autor sugirió que la disminución de delitos 
sexuales como el contacto sexual con un menor (paidofilia, véase infra) es 
menos notoria y que puede haber una asociación entre degeneración cerebral 
y la primera ocurrencia de tales delitos. Feldman (1973) señaló que las 
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personas de mediana edad y los ancianos entrevistados (característicamente 
de manera muy breve) sobre delitos sexuales cuando estaban bajo custodia, 
tienen mucho que ganar si las autoridades legales aceptan una declaración 
de que el delito que condujo a una comparecencia judicial se había come- 
tido por primera vez. Las personas entrevistadas en centros de terapia, 
atendidas durante una prolongada etapa, que tenían menos incentivos para 
pretender un ataque repentino en la edad mediana, tendieron a relatar una 
historia de varios años, a menudo empezando desde la adolescencia, de tales 
conductas sexuales ilegales como paidofilia y exhibicionismo (exposición 
pública de los genitales, conducta usualmente masculina, véase infra). 

Douglas (1960) realizó una investigación a gran escala en la Gran Bre- 
taña sobre la relación entre nacimiento prematuro (asociado con una mayor 
incidencia de daño cerebral leve) y “mala conducta” como se calificó por 
los maestros de primaria. El autor encontró correlaciones significativas 
entre las dos variables, pero sólo en niños de la clase obrera y no en los 
de clase media. Douglas concluyó que las madres “insatisfechas” son más 
propensas a dar a luz prematuramente y a educar mal a sus niños. Una 
interpretación alterna es que los niños prematuros son en promedio más 
difíciles de educar con éxito (en el sentido de controlar efectivamente las 
conductas inaceptables) quizá debido a anormalidades de base biológica 
(Joffe, 1969). Los recursos sociales de las madres de clase media permiten 
enfrentar mejor el problema, lo cual no sucede en el caso de las madres 
de clase obrera. Se señaló en el capítulo 11 que existe característicamente una 
interacción entre las conductas del educador (padre) y del educando (niño). 
La dirección del efecto es por tanto en dos sentidos (Bell, 1968), 


PsICOPATÍA 


Introducción 


De acuerdo con Eysenck (1964), “el psicópata representa el enigma de la 
delincuencia en forma especialmente pura y si pudiéramos resolver este 
enigma en relación con el psicópata, podríamos tener un arma muy pode- 
rosa a utilizar en el problema de la delincuencia en general” (pp. 55-56). 

Esto sugiere que las variables psicológicas relacionadas con la conducta 
del “delincuente” también lo están con la del “psicópata”. Sin embargo, la 
noción “del psicópata”, como un tipo de individuo aparte, puede ser tan 
errónea como la “del delincuente” como un tipo separado, de manera que 
argumentaremos para el estudio de la conducta psicópata lo que expusimos 
sobre el estudio de la conducta delictuosa. Podemos concluir que algunos 
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individuos son, realmente, cualitativa o cuantitativamente diferentes a las 
personas en general, pero esto debería ser la conclusión de una secuencia 
descriptiva y de interpretación, y no de una suposición .inicial. Además, 
mientras es probable que sea verdad, como .Eysenck implica, que la 
psicología experimental tenga una contribución importante que hacer, las 
variables que han sido estudiadas hasta la fecha para interpretar “al psicó- 
pata” pueden ser menos importantes que otras que casi no han tenido in- 
terés para la investigación. Por tanto, dos errores principales caracterizan a 
la investigación en esta área hasta la fecha: la suposición de un tipo de 
persona aparte y la elección de los fenómenos estudiados. Ambos errores 
aparecen notablemente en la bibliografía científica hasta hoy (véase la re- 
visión hecha por Hare, 1970). El estudio de Hare será comentado poste- 
riormente a fin de examinar la investigación realizada hasta ahora y para 
ilustrar sus errores. Después de esta revisión, argumentaremos en apoyo de 
la existencia de una relación mayor entre conducta “delictuosa” y “psicó- 
pata”, más de lo que generalmente se acepta, y por tanto, consideraremos 
las referencias sobre la conducta “psicopática” que aparecen en la literatura 
revisada con anterioridad, cuando tratamos la conducta “delictuosa”. En 
pocas palabras, por el momento, el término “delictuoso” subraya la comi- 
sión de un delito, el término “psicópata” subraya el (bajo) grado de re- 
mordimiento del delincuente, especialmente en respuesta a la angustia de 
la víctima. De hecho, los delitos contra las normas legales inevitablemente 
implican víctimas, aunque sean remotas. (Estamos excluyendo de nuestra 
consideración, como lo hemos hecho a través de este libro, los llamados 
delitos sin víctima.) La conducta de los “delincuentes”, así como la de los 
“psicópatas”, tienen como resultado la angustia de una víctima. La falta 
relativa de respuesta empática a tal angustia es una parte importante de las 
conductas delictuosas y psicópatas. De hecho, es más sencillo considerar 
que las conductas están tan entrelazadas que es muy difícil, si no imposible, 
separarlas. Parece justo concluir que los términos “delictuoso” y “psicó- 
pata” son respuestas sociales a dos conductas o conjuntos de conductas 
que son, de hecho, lo mismo. Regresaremos a este tema después de discutir 
los estudios descriptivos e interpretativos. 

No hay duda de que se despierta una gran ansiedad social por la induda- 
ble angustia de las víctimas de los psicópatas. Esto se resume en el 'tér- 
mino “peligrosidad”. Algunos transgresores liberados de instituciones tales 
como Broadmoor en Gran Bretaña y Atascadero (California) en los Estados 
Unidos (que se especializan en delincuentes trastornados mentalmente, prin- 
cipalmente psicópatas) reinciden después de su liberación, algunas veces 
al grado de cometer homicidio. El comité Butler definió la “peligrosidad” 
como “una propensión a causar lesiones físicas graves o daño psicológico 
duradero” (p. 59). El término debe reservarse para los que puedan repetir 
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la conducta dañina. ¿Cómo podemos predecir los actos de tales personas? 
Butler admite las dificultades pero concluye: “los hombres con varias sen- 
tencias por violencia son considerablemente más propensos que sus congéne- 
res a ser sentenciados por violencia en el futuro” (p. 60). El comité no 
define “varias” y, realmente, no expone las razones que fundamenten la 
predicción. Una revisión de Steadman y Cocozza (1975) indica que la abru- 
madora mayoría de homicidas liberados de las instituciones hospitalarias 
para psicópatas de Gran Bretaña y los Estados Unidos no asesinan de nuevo 
y concluye que quedan muchos “falsos positivos” (personas que no mata- 
rán de nuevo si son liberados) en reclusión debido a la equivocada opinión 
pública que exige seguridad. Tanto Butler y Cocozza como Steadman plan- 
tean la necesidad de frecuentes revisiones y no sólo continuar estudiando 
la personalidad sino, ante todo, investigar sobre la persona y su interac- 
ción con estímulos situacionales. Tal enfoque también ayudará al diseño 
de tratamientos para una persona en particular con particulares antece- 
dentes de aprendizaje. 


Definición 


El término “psicópata” es ampliamente utilizado por los estudiantes de 
psicopatología. En la psiquiatría clásica alemana de Schneider (1959) se 
utiliza como término genérico para designar desórdenes de la personalidad 
de cualquier tipo, ya sea que el individuo mismo sufra o que su compor- 
tamiento haga sufrir a otros. En la psiquiatría norteamericana y británica 
el término “psicópata” se aplica a los últimos. Restringiéndonos por ahora al 
uso angloamericano, los investigadores de distintos países han subrayado 
distintas características como elementos clave. Los norteamericanos frecuen- 
temente acentúan el encanto, las habilidades sociales y la vanidad así como 
los atributos más dañinos socialmente. En Alemania se da considerable im- 
portancia a la frialdad emocional y a la falta de sentimientos hacia los demás 
y en la Gran Bretaña la impulsividad y la agresión reciben importancia 
como características principales (Craft, 1966). De acuerdo con Craft, las dos 
características definitorias principales, comunes a todos los trabajos publica- 
dos, son la falta de sentimientos hacia los demás y la impulsividad. La úl- 
tima puede relacionarse con la aprehensión más que con la delincuencia 


real, así que subrayaremos los sentimientos hacia los demás, especialmente 


hacia las víctimas, como la conducta clave de interés. 

Las autoridades difieren en el pronóstico para los diagnosticados como 
psicópatas; los alemanes consideran especialmente la incapacidad para mo- 
dificar la conducta y para aprender partiendo de la experiencia. Es esta 
última característica, que estrictamente se relaciona con la respuesta a las 
tentativas de conductas de tratamiento más que de pretratamiento mismas, 
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la que ha sido la cuestión principal atendida por la investigación hasta ahora. 
Sin embargo, es una cuestión que claramente es de naturaleza circular: los 
que fallan en responder al tratamiento son los “verdaderos” psicópatas; 
el psicópata “verdadero” es el que fracasa en su respuesta al tratamiento. 
De hecho, la causa del fracaso puede recaer en el tratamiento utilizado, que 
puede ser muy inapropiado, más que en alguna carencia permanente e inmo- 
dificable del individuo de referencia. Aun la noción de ““inmodificable” en 
respuesta a los métodos actualmente utilizados puede ser falsa. Gibbens 
et al. (1959) compararon a individuos diagnosticados como psicópatas con 
una muestra de otros delincuentes en cuanto a la frecuencia de delincuencia 
futura y se encontró que era la misma para los dos grupos. Vale la pena 
repetir este estudio. Si se confirma en grupos más grandes, utilizando me- 
didas de autodenuncia, haría aún más dudoso el valor de otra investigación 
diseñada para explicar la “incapacidad para modificar la conducta”: gene- 
ralmente en términos de alguna carencia en el aprendizaje de la elusión 
individual (véase en seguida). 


Tipo, dimensión y situación 


Hare (1970) discute si podríamos postular un tipo (el psicópata) o una 
dimensión (la psicopatía). Concluye el autor: “Ambas opiniones son ade- 
cuadas, representan... diferentes lados de la misma moneda... la investi- 
gación... puede ser llevada a cabo fructíferamente sin un compromiso 
formal con un punto de vista particular” (p. 12). El autor continúa y cita 
casi exclusivamente investigación tipológica, que ha comparado a psicópa- 
tas con no psicópatas. La gran mayoría de la investigación se ha llevado 
a cabo con individuos en reclusión. La noción de “tipo”, siendo cada grupo 
bien separado de otros, ha sido abandonada en gran medida en la investi- 
gación de la personalidad, aun cuando continúa influyendo sobre la in- 
vestigación de la psicopatía, a pesar de que los atributos definitorios son en 
sí mismos variables de la personalidad, que generalmente se reconocen estar 
distribuidos continuamente más que dicotómicamente. El punto de vista ti- 
pológico es que las personas son afectuosas o carentes de afecto en el senti- 
do de todo o nada. Un punto de vista dimensional es que las personas va- 
rían en una dimensión cuantitativa de sentimientos hacia los demás. Hare 
no va más allá del punto de vista dimensional al establecer que: “En prin- 
cipio sería posible utilizar técnicas estadísticas modernas... para diseñar 
una sola calificación indicativa del grado de psicopatía de un individuo da- 
do” (Hare, 1970, p. 12). Con todo, el punto de vista dimensional, expresado 
en la noción de un “grado de psicopatía”, implica una creencia en un alto 
grado de consistencia a través de situaciones en la “cantidad” de psicopatía 
que posee cualquier individuo dado. El punto de vista de que la conducta es 
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similar a través de muy distintas situaciones está sujeto ahora a una severa 
crítica (Mischel, 1968), como se señaló en el capítulo vi. Existe considera- 
ble apoyo en favor del punto de vista contrario, es decir, que la conducta es 
específica en la situación dada. Para recordarnos la conclusión a la que 
llegamos anteriormente: el péndulo probablemente se estabilice a medio cami- 
no entre los puntos de vista de la consistencia y la especificidad. Al menos, 
las variables situacionales interactuarán con los resultados previos en las 
mismas situaciones y con “la personalidad” para determinar la conducta. 
En resumen, deberíamos estar estudiando la conducta psicópata más que a 
los psicópatas o la psicopatía. Podemos llegar a la conclusión de que algunas 
personas son consistentemente psicópatas, otras consistentemente no lo son 
y la mayoría se encuentra en un punto intermedio. Éste es el punto de vista 
que discutimos en el capítulo vi concerniente a la conducta delictuosa en 
general. Por el contrario, podemos encontrar apoyo más fuerte para el punto 
de vista de la especificidad o para el de la consistencia que para la posi- 
ción de lo intermedio. Sin embargo, al momento de esta edición en inglés, la 
observación común sugería que muy pocos individuos son propensos a ser 
consistentemente psicópatas o no psicópatas en todas las situaciones y hacia 
todas las personas. Como un ejemplo de los primeros podemos citar a 
Eichmann, una de las figuras principales en el diseño y la ejecución del 
plan para exterminar a los judíos europeos, de quien se sabe era un esposo 
y padre tierno (Hausner, 1967). Lo mismo parece ser verdad para muchos 
líderes de la mafia (Teresa, 1973). 


Poblaciones investigadas 


Al discutir la conducta delictuosa hicimos ver que los delincuentes encar- 
celados no son, en gran medida, representativos de la población general de 
delincuentes, habiendo entrado un considerable grado de sesgo en su selec- 
ción. Probablemente lo mismo sea verdad para los psicópatas recluidos, pero 
aún en mayor grado. Existe algún traslape entre la conducta que causa daño 
a otros y la que se define como ilegal. No obstante, por ejemplo, la policía 
dudará para intervenir en asuntos de familia, tales como una violencia fí- 
sica extrema por uno de los cónyuges hacia el otro. Tampoco se considera 
delito dañar deliberadamente la carrera de un rival, a menos que se haya 
quebrantado una ley específica, aun cuando tal conducta dista mucho de ser 
desconocida en los negocios y en las profesiones, para decir lo menos. En 
realidad, no puede haber duda de la notoria frecuencia de las conductas 
psicópatas —definidas como aquellas que dañan a otros, física, material o 
psicológicamente, en general en beneficio del delincuente, y que son acom- 
pañadas por un remordimiento relativamente pequeño, operacionalmente de- 
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finido como la ejecución de conductas para restaurar la equidad— (véase 
el capítulo rv). Los juicios a criminales de guerra japoneses y alemanes y el 
exceso de fuerzas policiacas y de soldados en muchas partes del mundo 
proporcionan considerable evidencia de la frecuencia de tales conductas y 
de su capacidad para responder a influencias situacionales, como también 
implican la existencia de diferencias individuales en las fases de adquisición 
y ejecución. Es casi un asunto de suerte que las conductas psicópatas coin- 
cidan con delitos legalmente definidos. Aun cuando así sucede, el individuo 
de referencia permanece afuera con todo y a pesar de que el proceso de 
selección sesgado lleva a la producción de una muestra de delincuentes 
encarcelados. 

Existe otra fuente de sesgo en la selección. Algunos estudios seleccionan 
a su grupo de psicópatas de la población total de prisioneros en una insti- 
tución particular, de manera que pueden aparecer tanto en el grupo “psi- 
cópata” como “no psicópata”. En otros estudios el grupo de psicópatas se 
integra por individuos diagnosticados previamente por un psiquiatra en rela- 
ción con una comparecencia judicial. Sin embargo, la frecuencia de los exá- 
menes psiquiátricos varía, no sólo de país a país, sino dentro de los mismos 
países, así que una parte del grupo “no psicópata”, en número desconocido, 
podría haber sido examinada y diagnosticada como psicópata, si tal procedi- 
miento se aplicara con mayor frecuencia en su área geográfica. 

Además, la confiabilidad sobre el diagnóstico es baja, especialmente en 
problemas de la conducta como la psicopatía (Davison y Neale, 1974). 
Aun cuando se hayan seleccionado grupos de “psicópatas” y “no psicópatas” 
de una muestra general de prisioneros, las medidas utilizadas para la selec- 
ción varían ampliamente entre los diferentes investigadores, aun en el mismo 
país. Las diferencias en los hallazgos experimentales pueden deberse a dis- 
tintos criterios de selección, a diferencias de procedimiento o a ambas causas. 
La compatibilidad de los resultados es posible sólo dentro de un mismo 
grupo de investigadores, por ejemplo el dirigido por Hare. Aun cuando se 
acordaran criterios comunes de selección, surge otra objeción a la inves- 
tigación en grupos de reclusos, que los resultados obtenidos pueden decirnos 
más sobre los efectos de la vida en la institución que sobre la conducta que 
causó el encarcelamiento. Es un problema que puede incidir de dos mane- 
ras: por un lado, puede reducir las diferencias reales entre los psicópatas y 
el resto de integrantes de la muestra pues unos y otros han sido encarce- 
lados; por el otro, puede incrementarla, ya que los que se seleccionan como 
psicópatas para propósitos de investigación pueden haber sido ya identifica- 
dos como tales, de manera no oficial, y haber recibido diferente tratamiento 
por el personal, posiblemente aumentando las diferencias preexistentes. Qui- 
zá la más reveladora de todas las críticas al uso exclusivo de poblaciones 
recluidas en la investigación de la conducta psicópata es la planteada por el 
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mismo Hare, quien cita pruebas (Robins, 1966) de que “sólo una pequeña 
proporción de la población psicópata es realmente enviada a los psiquiatras” 
(Hare, 1970, p. 115). Podríamos añadir que aun en el caso de los envia- 
dos al psiquiatra, su aparente “reincidencia” puede ser debida parcialmente 
a otros factores, como al aumento de la vigilancia policiaca y al probable 
incremento de quejas de terceras personas. 

En seguida revisamos estudios descriptivos € interpretativos de los “psi- 
cópatas” en comparación con los “no psicópatas”, manteniendo la división 
convencional en los dos grupos utilizada en los estudios que se citarán. 


Estudios descriptivos 


Aprendizaje. 1. Aprendizaje de la elusión. Los estudios sobre aprendizaje 
de la elusión se fundamentan en dos aspectos relacionados estrechamente. 
El primero, ya discutido críticamente, es el que los psicópatas fracasan 
usualmente en aprender de la experiencia, especialmente de la experiencia 
del castigo. El segundo es que ello se debe a una incapacidad para apren- 
der, más que a una falta de oportunidad para ello. Moldeada en el lenguaje 
de la psicología experimental, la predicción es que el psicópata será espe- 
cialmente pobre para aprender respuestas de elusión a los estímulos dolorosos 
tales como descargas eléctricas. Varios estudios, desde Lykken (1955) 
hasta Scura y Eisenman (1971), han comprobado este fenómeno (revisado 
por Trasler, 1973, quien cita escasas pruebas en contrario). Sin embargo, 
existe una considerable confusión en las puntuaciones del aprendizaje de 
la elusión entre grupos de psicópatas y otros (generalmente delincuentes 
recluidos “no psicópatas”). 

Hare considera que el elemento clave es una falla relativa para adquirir 
reacciones anticipatorias de temor a las señales que indican la llegada de 
estímulos nocivos, señales que parecen servir a este propósito en los no 
psicópatas. Otro descubrimiento es que mientras la mayoría de los no psicó- 
patas hacen una selección inmediatamente antes de la descarga eléctrica, 
sólo cerca de la mitad de los psicópatas lo hace así (Hare, 1966). Aunque 
este hecho es interesante, es difícil relacionarlo con la característica defini- 
toria principal de la conducta psicopática, es decir, con la falta de respuesta 
a la angustia expresada por los demás. Por lo menos debería demostrarse 
que la lentitud para anticipar el dolor propio está ligada a la falta de per- 
cepción del dolor de los demás. Solamente un estudio se había realizado 
hasta la edición inglesa de este libro, que está relacionado al menos poten- 
cialmente. Como mencionamos antes, Miller et al. (1967) compararon mo- 
nos que criaron separados de sus madres y de otros monos pequeños, con 
otros monos criados normalmente, a fin de estudiar las reacciones tanto 


—-4 


—— A OA 


TRASTORNO MENTAL Y DELITO 227 


para eludir descargas eléctricas a sí mismos como para capacitar a otro 

mono a eludir la descarga. Mientras que los monos criados aisladamente 

tuvieron mayor limitación para dar respuesta a la angustia del otro mono 

(en una situación de elusión cooperativa), no existió diferencia entre los dos 

grupos en el previo aprendizaje de elusión individual. Esto sugiere que no 

puede ser posible predecir, a partir de la falta relativa de elusión a los estímu- 
los nocivos para el sujeto mismo, la respuesta al dolor expresado por otro. 

En todo caso, se ha hecho en humanos un estudio directo sobre la elusión 
cooperativa y otro sobre situaciones de brindar ayuda. (Véanse en el capítulo 
IV algunos estudios preliminares sobre el particular.) 

2. Aprendizaje sobre recompensas. Varios estudios del aprendizaje sobre 
recompensas, generalmente de acondicionamiento verbal, han fracasado en 
encontrar diferencias entre psicópatas y otros (Bernard y Eisenman, 1967; 
Bryan y Kapche, 1967). Sin embargo, Stewart (1972) encontró le el eS 
forzamiento social incrementaba la elaboración de respuestas dependientes 
y agresivas en los no psicópatas, pero no en los psicópatas, subrayándose 
las diferencias por previas experiencias frustrantes. Los grupos se confor- 
maron de acuerdo con criterios establecidos por Quay (1965) y todos los 
sujetos provinieron de una institución penal. Este resultado sugiere que 
los psicópatas no responden relativamente a las recompensas proporcionadas 
por otra persona: aprobación, atención y otras. Sin embargo, un estudio de 
Sutker et al. (1971) parece sugerir la conclusión contraria, pues encontraron 
que los psicópatas aprendían una tarea verbal seriada más rápido que los 
no psicópatas, pero esta mayor capacidad se demostró sólo en temas que 
tenían un alto contenido social (por ejemplo: DIVERSIÓN, SEXO) y no 
en las de bajo contenido social (po rejemplo: LLAVE, HUMOR). Una 
vez más, necesitamos estudios sobre respuestas a emociones positivas elabo- 
radas por otros en situaciones que sean tan reales como sea posible. 

Correlaciones psicológicas. Hare (1970) revisó estudios de EEG que 
sugieren que “la actividad de onda lenta ampliamente distribuida, a menu- 
do encontrada en psicópatas, tiene cierta semejanza con los patrones EEG 
generalmente encontrados en niños” (pp. 35-36). Sin embargo, también 
señala ciertas diferencias en la hipótesis de la “inmadurez cortical” que se 
considerará posteriormente, junto con otra teoría que se basa parcialmente 
en experimentos de EEG, y que se refiere al bajo despertar corticat que 
provoca una búsqueda de elevada estimulación externa. 

_La búsqueda de diferencias en el funcionamiento autónomo (ritmo car- 
diaco, resistencia de la piel, etc.) entre psicópatas y otros ha sido un firme 
objetivo de la investigación. Hare (1970) resume evidencias que- sugieren 
que los niveles de descanso en varios índices de actividad autónoma y los 
niveles de respuesta a la estimulación externa son más bajos en los psicó- 
patas que en otros. Más recientemente, Fenz (1971) fracasó en encontrar 
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diferencias entre psicópatas y otros en respuesta de ritmo cardiaco a un 
estímulo de ansiedad, un resultado confirmado por Hare y Quinn (1971). 
Sin embargo, los últimos encontraron que los psicópatas eran notablemente 
menos aptos en la adquisición de respuestas electrodérmicas anticipatorias 
condicionadas por un estímulo seguido por una descarga O por la exposición 
de transparencias de una mujer desnuda. De acuerdo con Hare (1972a), el 
sistema de respuesta electrodérmica es la clave principal de las diferencias 
autónomas entre psicópatas y otros. 

McKerracher (1969), estudió psicópatas diagnosticados, y encontró rela- 
ciones complejas entre índices autónomos electrodérmicos y otros distintos. 
El autor sugiere que los datos sobre acondicionamiento y medidas autóno- 
mas en los psicópatas pueden interpretarse más como diferencias indicadoras 
de la activación que de la capacidad para ser condicionado, es decir, los 
psicópatas son tan condicionables como los demás, siempre y cuando sean 
suficientemente motivados. Esto se relaciona con la importancia de la bús- 
queda de sensaciones en delincuentes y psicópatas, como se ha aseverado 
por varios teóricos. Es obvio que las funciones autónomas son complejas por 
sí mismas y que se asocian a la conducta de manera compleja (Venables, 
1976). La futura investigación descriptiva deberá concentrarse en las eva- 
luaciones sobre la conducta pública interpersonal. Sólo cuando éstas estén 
claramente delineadas y se relacionen con la ejecución en la vida real de la 
conducta psicópata, deberán estudiarse las relaciones autónomas de la última. 

Conducta interpersonal. Existen pocos estudios sobre la conducta interper- 
sonal de los psicópatas diagnosticados y ninguno que aplique adaptaciones 
experimentales ingeniosas como las desarrolladas por Milgram (1963), 
Miller et al. (1963; 1967) y otros que parece serían útiles a este propósito. 

Sutker (1970) encontró que los sujetos “Sociópatas” (un sinónimo de 
psicópatas frecuentemente utilizado) eran más autónomos que los no soció- 
patas al responder (en la respuesta dérmica galvánica, una de las mediciones 
electrodérmicas) a un estímulo asociado a una descarga inmediata aplicada a 
otro sujeto. Sutker interpreta este resultado como indicativo de que los soció- 
patas son al menos tan sensibles a las señales sociales como los demás. Una 
interpretación alterna sería que los sociópatas encontraron el efecto de la 
descarga a otro muy altamente placentero. No es simplemente la sensibilidad 

a las señales sociales o a la angustia sino la capacidad de responder a 
ellas lo que puede tener importancia para la interpretación de la conducta 
psicopática. 

Hare y Craigen (1974) llevaron a cabo un estudio de aplicación mutua 
de descargas, en el que los sujetos tomaban turno para infligir y recibir la 
descarga. Sus sujetos psicópatas difirieron del grupo no psicópata en que 
dieron respuestas de conductividad dérmica más débiles a la autorrecep- 
ción de la descarga y a la anticipación de la misma que la otra persona. 
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En general, no hubo diferencia en el ritmo cardiaco en ninguna situación; 
no obstante, en el primer experimento (se realizaron 10 en total) el ritmo 
cardiaco anterior a la descarga dada a sí mismo en el grupo psicópata se 
aceleró significativamente más que en el grupo no psicópata. Hare y Craigen 
interpretan esto como indicativo de una mayor conducta defensiva 0 
piensa que se expresa por la aceleración del ritmo cardiaco) de los psicó- 
patas que de los otros. El patrón bifásico del ritmo cardiaco (aceleración 
seguida de desaceleración) fue más notable en la reacción a la autodescarga 
en los psicópatas que en los controles. Si, como los autores sugieren, la 
aceleración ayuda a una persona a soportar la estimulación aversiva en sí el 
ma, entonces la aceleración asociada con la descarga dada a otro debería 
ser más baja en los psicópatas que en los otros. (La angustia de otra per- 
sona supuestamente es menos perturbadora para los psicópatas.) Sin em- 
bargo, no hubo diferencia entre los dos grupos en su ritmo cardiaco inme- 
diato anterior a la descarga al otro participante en el experimento. En este 
contexto Miller (1967) encontró que el patrón bifásico era mucho más 
notable en los monos que ayudaron en la situación cooperativa de elusión 
y en los que aprendieron a eludir la autodescarga que en los que no actua- 
ron así. Mientras no se realice mayor investigación sobre el particular, de 
preferencia mediante experimentos sobre elusión de tipo cooperativo serán 
difíciles de interpretar con certeza los resultados de Hare y Craigen Porte 
riormente examinaremos la importancia de realizar experimentos interperso- 


nales en la investigación sobre la conducta psicopática, cuando ésta significa 
respuesta a la víctima. 


Estudios interpretativos 


La elaboración de interpretaciones acerca de la conducta psicopática ha 
avanzado más que la obtención de datos empíricos confiables sobre las 
variables situacionales y disposicionales (es decir, de personalidad) que incre- 
mentan la probabilidad de aparición de tal conducta. Las interpretaciones 
consideradas a continuación se refieren a experiencias previas o a predis- 
posiciones, y suponen por tanto que algunas personas se comportan consis- 
tentemente de manera psicopática y, por lo tanto, la mayoría se comporta 
consistentemente de manera no psicopática. ij 
Deficiente aprendizaje de la elusión. Esta teoría fue desarrollada por 
Hare, quien sugiere que el elemento principal de la psicopatía es la E 
capacidad para experimentar temor anticipatorio a estímulos desagradables 
para sí mismo y para otros. Esto está asociado con una débil respuesta elec- 
trodérmica a la autodescarga eléctrica y a la administrada a sí mism 
aplicada por otros. Hare asocia este hecho con la mayor aceleración aña 
diaca observada en el primer experimento del estudio de Hare y ruidos 
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(1974, véase supra) de la manera siguiente: “La débil respuesta electro- 
dérmica que precede a estímulos aversivos refleja la relativa ausencia de 
surgimiento de temor... la actividad cardiaca anticipatoria es una ide 
adaptativa... (que) reduce el efecto emocional de la situación q are, 
1972a, p. 11). No se explica por qué, si los psicópatas ya son O 
en el “surgimiento del temor”, deberían luego “reducir el efecto emociona 
(parece razonable categorizar el temor como una emoción). Además, si en 
realidad son deficientes en el surgimiento del temor y por tanto fracasan 
al eludir descargas y otros estímulos desagradables tan eficientemente como 
los menos deficientes, parecería ser más “adaptativo” incrementar el efecto 
emocional de los estímulos más que reducirlos. De cualquier manera, no es 
tan relevante para el planteamiento central sobre la conducta psicopática 
—respuesta a la angustia de otros— estudiar la deficiencia en el aprendi- 
zaje por autocastigo, como lo habíamos señalado ante nomncnte, 
Sensibilidad crónica a la adrenalina e identificación verbal. Schachter y 
Latané (1964) postularon que los psicópatas son constitucionalmente ea 
bles a la adrenalina. (Un aumento en el flujo de adrenalina está asociado 
normalmente con una fuerte estimulación emocional.) El hecho de que el 
“verdadero” psicópata experimente menor ansiedad no aa signi 
fica que sea débil en reactividad autónoma: las PEOnas de baja y ta an 
siedad son consideradas por Schachter y Latané como de altas reacciones 
autónomas. Sin embargo, mientras que los neuróticos ansiosos identifican 
verbalmente sus experiencias emocionales en términos conscientes, los 0 
cópatas igualmente reactivos aprenden a pasar por alto el a p 
cional. Schachter demostró en varios estudios (reunidos en Schachter, 
que la relación del despertar simpático con un estado emocional es al menos 
parcialmente dependiente de las etiquetas verbales disponibles en la situa- 
ción circundante. El autor dice que los sociópatas no establecen O 
entre los estados emocionales, debido a que son deficientes en la 1 a i- 
cación verbal, pues identifican sólo muy altos niveles autóngmós. En Srl 
han aprendido a aplicar etiquetas verbales emocionales” sólo en nive 
de excitamiento que surgen en situaciones extremas. k 
Schachter y Latané (1964) encontraron que los delincuentes peas 
cometían más errores que los delincuentes no sociópatas en un comp ejo 
experimento de elusión en el cual a cada error cometido o 
descarga. Cuando se administraba adrenalina, los sociópatas cometían e 
ficativamente menos errores y los no sociópatas cometían más, eliminán ose 
así la diferencia anterior entre unos y otros. Schachter y Latané también 
encontraron que la adrenalina afectaba diferencialmente el A 
el del sociópata en un grado mayor que el del no soap: Lor e e 
autores sugieren que los sociópatas cometen delitos “fríos A es e 
robos en casas y falsificaciones más que “crímenes pasionales” como ho- 
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micidio, asesinato y delitos sexuales. Sin embargo, la gran mayoría de 
los delitos denunciados son “fríos” pero muy pocos delincuentes son iden- 
tificados como “psicópatas”. 

Goldman et al. (1971) repitieron exitosamente el experimento de Schach- 
ter y Latané relativo a los efectos de la adrenalina sobre el ritmo car- 
diaco en psicópatas con bajas puntuaciones obtenidas en la aplicación del 
cuestionario de preferencia de actividad de Lykken (1955). Hare (1972b) 
revisó los datos de Goldman et al. y concluyó que no son estadísticamente 
significativos. Igualmente, repitió los experimentos de Schachter y Latané 
(1964) sin lograr comprobar los efectos autónomos de la adrenalina, aun 
en psicópatas bajos en la escala Lykken. 

_ Bajo despertar crónico. Quay (1965) asoció el bajo despertar crónico 
con un alto nivel de búsqueda de estímulos en los psicópatas. Cita estudios que 
indican que los psicópatas poseen bajos índices de despertar autónomo y 
regresan más rápido de lo usual a los bajos niveles después de la estimu- 
lación. Esto se relaciona con el enfoque de estimulación óptima de Hebb. 
Hebb (1955) sugirió que los individuos difieren en el nivel de reacción ante 
la máxima estimulación externa, los que responden a un nivel de despertar 
basal bajo tienden a buscar estimulación posterior y los de alto nivel ten- 
derán a €ludirla. Existe mucho apoyo para este punto de vista, especial- 
mente fundamentado en estudios de privación sensorial (Schultze, 1965). 
Sin embargo, existen escasas pruebas directas en favor o en contra del 
punto de vista de que los psicópatas diagnosticados tienden a buscar incre- 
mentos en la estimulación más que los no psicópatas, o de que el causar 
daño a otros es una fuente más potente de estimulación que otras posibles 
fuentes. Sin embargo, existe alguna evidencia indirecta. Farley y Farley 
(1972) encontraron que chicas adolescentes reclusas que tenían bajas pun- 
tuaciones en la escala de búsqueda de sensaciones (SSS, por sus siglas en 
inglés, Zuckerman, 1964) significativamente cometieron más tentativas de 
escapar de la institución y participaron en mayor número de peleas que 
las bajas en la escala. Las personas de altas calificaciones en la SSS toleran 
con deficiencia la privación sensorial (Zuckerman et al., 1968). Farley y 
Farley (1967) concluyeron que 10 de los 26 puntos de la SSS se correla- 
cionaban con la extroversión (evaluada por el inventario de personalidad 
de Eysenck), en un nivel superior al 0.05 del grado de confiabilidad, lo 
que sugiere que la extroversión está asociada con la búsqueda de sensa- 
ciones. Como advertimos antes, existe una notable correlación positiva entre 
alta extroversión y conducta antisocial. Por último, hay evidencia de que 
los extrovertidos estables tienen medidas más bajas en el EEG en relación 
al despertar cortical que los introvertidos estables (Winter et al., 1972) y 
que las personas diagnosticadas como psicópatas pueden ser de personalidad 
extrovertida (Eysenck, 1964). Sería valioso realizar un estudio que rela- 
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cionara el despertar cortical, medido por el EEG, con las evaluaciones ope- 
racionales de tal conducta, en el caso particular de respuesta a la angustia, 
y que se aplicara a personas en general más que a psicópatas diagnosticados 
versus no psicópatas. 

Teoría sobre la socialización. En el capítulo 1 se hizo una revisión de 
la evidencia que relaciona la conducta delictuosa con la privación emocional 
en la niñez o con la separación. De acuerdo con Hare (1970), la mayo- 
ría de las personas que provienen de medios inestables no se convierten en 
psicópatas. Además, Cleckley (1964) establece que un gran porcentaje de 
estos pacientes psicopáticos provienen de ambientes que conducen a un “feliz 
desarrollo y excelente ajuste”. Además, con la excepción de un estudio 
de Robins (1966), todos los trabajos de investigación que relacionan la 
psicopatía con la niñez perturbada han sido de naturaleza retrospectiva (Hare, 
1970). Un investigador que acepta la teoría que relaciona niñez perturbada 
con psicopatía es mucho más propenso a interpretar como “perturbada” la 
niñez de un psicópata que la de un no psicópata. Robins encontró que los 
niños diagnosticados más tarde como psicópatas eran más propensos que 
otros que mostraban otras perturbaciones a tener “padres psicópatas o al- 
cohólicos”; igualmente habían presentado varias formas de conducta antiso- 
cial cuando niños. Sin embargo, no está claro hasta qué grado el diagnóstico 
adulto de “psicópata” se hizo independientemente de un conocimiento de su 
conducta infantil y de sus circunstancias (véase en el capítulo v una crítica 
sobre dicho estudio). Se requiere investigación prospectiva sobre la con- 
ducta adulta subsecuente (no la calificación del diagnóstico) de niños cuya 
conducta y circunstancias familiares sean descritas exacta y objetivamente. 

Atribución del intento negativo. La teoría de la atribución (Kelley, 1973) 
es un desarrollo reciente de la psicología social. Se refiere a cómo las per- 
sonas hacen inferencias causales sobre los eventos y cómo responden a la 
pregunta “¿por qué?”. La “conducta de búsqueda de causas” y el proceso 
correspondiente pueden ser explicables en los mismos términos que la con- 
ducta en general. Generalmente dicho proceso es descriptivo pues, al menos 
en la sociedad occidental, las personas atribuyen causas a los hechos. Las 
causas se pueden atribuir a la propia conducta, a la de otros o a los aspectos 
no humanos de una situación dada. Las atribuciones pueden variar de si- 
tuación a situación o pueden ser muy consistentes, influyendo la ambigiedad 
de la causa de muchos hechos al desarrollo de la consistencia. Por ejemplo, 
las consecuencias desagradables para un individuo pueden atribuirse con- 
sistentemente a las intenciones de castigo por parte de otros. Howells 
(comunicación personal, 1975) lleva a cabo en el hospital Broadmoor un 
programa de investigación partiendo de la hipótesis de que los psicópatas 
diagnosticados tienden a hacer atribuciones de intento negativo a los actos de 
las personas en general: es decir, consistentemente perciben a los demás 
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como fuente de reforzamiento negativo más que positivo; y más que esperar 
a probar su suposición, tienden a “dar el primer golpe”. Esto tiene como 


- resultado una respuesta hostil por parte del otro, que confirma la predicción 


original del sujeto psicópata. Este programa de investigación estaba aún 
en su etapa inicial al editarse este libro en inglés, además, es esencial- 
mente un estudio descriptivo y no busca establecer, al menos hasta en- 
tonces, interpretaciones acerca de las atribuciones de intento negativo que 
pudieran encontrarse. No obstante, debido a que se relaciona con la con- 
ducta interpersonal, es potencialmente de considerable relación, particular- 
mente porque los estudios comparativos sobre la atribución se han realizado 
en la población en general. 

Ensayo consciente. En el capítulo 1 nos referimos a la importancia que 
pueden tener en el desarrollo de conductas socialmente aceptables los en- 
sayos de experiencias de educación social. Se suponía que los individuos 
diferirían en la frecuencia y en la intensidad de sus conductas de ensayo 
consciente. “Los altos ensayadores” pueden aprender reglas sociales de ma- 
nera particularmente efectiva. Los procesos psicológicos son, desde luego, 
neutros en cuanto a su contenido. El ensayo frecuente e intenso puede 
incrementar la probabilidad de la ejecución de conductas socialmente in- 
deseables así como de las deseables, dependiendo del contenido de las expe- 
riencias del individuo. Por tanto, si un individuo con hábitos bien desarro- 
llados de ensayo intenso y frecuente es expuesto a material altamente 
desviante y tiene poca exposición a conductas más convencionales y/o a la 
oportunidad de llevarlas a cabo, el resultado puede ser un acto potencial- 
mente “psicopático”. Una vez realizado, éste puede ser sostenido por en- 
sayo frecuente y ejecución intermitente. Paradójicamente, puede ser que el 
ensayo consciente de actos desviantes sea especialmente probable de reali- 
zarse por pacientes recluidos en instituciones para psicópatas diagnosticados, 
que característicamente proporcionan pocas, o ninguna, oportunidades para 
las experiencias sociales normales que podrían proporcionar material al- 
terno no desviante para el ensayo. Al igual que la teoría de la atribución, 
el enfoque del ensayo parece tener valor heurístico, especialmente si los 
estudios se llevan a cabo con poblaciones diagnosticadas y de control. 


Conclusiones 


1. En un nivel descriptivo, la investigación experimental ha fracasado en 
demostrar diferencias definidas entre psicópatas identificados y los demás. A 
nivel interpretativo, ha surgido poco apoyo para las teorías en prueba. El 
resto de las conclusiones establecen las razones para esta falta de progreso. 

2. Existe notable discrepancia entre la descripción ampliamente acepta- 
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da sobre la conducta calificada como “psicópata” y los estudios experimen- 
tales de personas identificadas que muestran esa conducta. Mientras que la 
descripción subraya la conducta interpersonal, implicando estudios de la con- 
ducta adecuada utilizando dos o más personas, en la práctica los estudios ex- 
perimentales se han referido en su mayoría a situaciones de una sola persona. 

3. Por tanto, la falta de progreso se relaciona con el marco general en el 
que la investigación se ha realizado. Las descripciones clínicas se asocian con 
la suposición de que el “psicópata” es un tipo de individuo aparte. La investi- 
gación experimental ha seguido característicamente esa suposición al compa- 
rar “psicópatas” con “no psicópatas”. Los estudios que se han trasladado de 
un modelo tipológico a uno dimensional se basan en una suposición semejan- 
temente no probada: la de que aunque los individuos mienten en la misma 
dimensión cuantitativa, pueden dividirse en los que son consistentemente 
“más psicopáticos” y los que son consistentemente “menos psicopáticos”. 

4. Los estudios de la conducta delictuosa llevados a cabo con personas 
confinadas en instituciones se caracterizan por un fuerte sesgo en el proceso 
legal por el que ciertos grupos de delincuentes son más propensos que otros 
a ser sentenciados a confinamiento, así como por los efectos del ambiente 
de la prisión. Lo mismo es cierto para los estudios acerca de la conducta 
psicopática, pero a un grado todavía mayor. Mientras que la definición de 
una conducta particular como infractora de la ley es clara, la de la conducta 
que atrae la etiqueta adicional de psicópata dista mucho de ser precisa y las 
variaciones aplicadas por los calificadores oficiales son considerables. 

Es probable que el progreso sea más rápido si aplicamos los principios 
de la adquisición, el sostenimiento y la ejecución de la conducta, aplica- 
dos en el capítulo 1 a las dos áreas principales de la conducta delictuosa, los 
delitos contra las personas y contra la propiedad. Mientras que los eventos 
ambientales tienen una función importante en cualquier exposición satisfac- 
toria de tal conducta, la predisposición biológica de las amplias diferencias 
en la conducta podrían ejercer algún efecto (capítulo v). En el capítulo vI 
sugerimos que tales predisposiciones podrían ser expresadas por las dimen- 
siones de la personalidad de extroversión, neurosis y psicosis y que éstas 
serían mucho más importantes para la minoría con puntuaciones extremas 
que para la mayoría con puntuaciones promedio. Cualquier programa de 
investigación que considere la posibilidad de la interacción genética-ambien- 
tal deberá empezar con descripciones de la conducta de interés y proceder 
a analizar los diferentes estímulos situacionales que tienen como resultado 
variaciones en esa conducta. Si ciertos individuos parecen ser más consis- 
tentes en su conducta que otros que generalmente cambian según cambia la 
situación, buscaríamos la interpretación de tales diferencias en consistencia 
primero en sus respectivos antecedentes de aprendizaje y luego, si fracasa tal 
explicación, en la posibilidad de las distintas predisposiciones genéticas. 


aid 
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Antes de iniciar un programa de investigación de tal naturaleza, debemos 
hacer dos preguntas. Primeramente, ¿cuál es la conducta a estudiar? Y en 
segundo lugar, si tenemos éxito al responder a la primera, ¿es tal conducta 
distinta de la que ya discutimos bajo los calificativos respectivos de agresión 
y transgresión? En general (omitiendo los delitos “sin víctima”), la conducta 
delictuosa es la conducta legalmente proscrita que, si tiene éxito y es cas- 
tigada, es positivamente reforzante para la persona que la exterioriza (el 
delincuente) y aversiva para la otra persona, o personas, que sufren una 
consecuencia (la víctima). Tal conducta puede clasificarse en dos grandes 
grupos: contra las personas (agresión) y contra la propiedad (transgre- 
sión). En cualquier época, las prohibiciones legales podrían cubrir sola- 
mente una proporción de todos los ejemplos de estos dos grupos. Por ejemplo, 
una manipulación financiera en particular puede ocurrir durante varios años 
antes de que se defina como ilegal; la violencia de los esposos contra las 
esposas (o viceversa) tiene una posición incierta en el código penal: depen- 
diendo del contexto cultural puede ser definida como ilegal o no ilegal. Desde 
el punto de vista de la psicología experimental, la única diferencia substan- 
cial entre la conducta perjudicial o adquisitiva definida como delictuosa 
y la que no se define así es que la proscripción legal incrementa la posibili- 
dad de las consecuencias aversivas para el “delincuente” y disminuye sus 
probabilidades para la “víctima”. Para propósitos de investigación, especial- 
mente los asociados con el desarrollo de métodos de control, es conveniente 
reducir los estudios acerca de la conducta delictuosa a la conducta legal- 
mente proscrita, pero es importante hacer notar que la investigación podría 
útilmente incluir, y aun en gran medida consistir exclusivamente de, con- 
ducta perjudicial y adquisitiva no proscrita legalmente. 

La conducta delictuosa, entonces, generalmente comprende a delincuentes 
y víctimas y puede referirse al daño físico real y/o la pérdida financiera o a 
la amenaza de tales consecuencias. El término “conducta psicopática” pa- 
rece relacionarse con la “falta de sentimientos hacia los demás”. En lenguaje 
conductual, esto viene a ser “una baja probabilidad de responder para re- 
ducir, o detener completamente, las consecuencias aversivas para otra per- 
sona, ya sea de la conducta propia o de la de alguien más”. Traducido a la 
terminología cotidiana, hablamos de causar daño a otra persona y continuar 
haciéndolo a pesar de la angustia obvia de la víctima, o fracasar en prevenir 
el daño causado por otra persona. Muchos casos de “conducta psicopática” 
también representan infracciones al código penal, otros no. Desde el punto 
de vista de la psicología experimental, la única diferencia es que, además de 
delictuosa, la conducta delictuosa tiene una mayor probabilidad de tener 
consecuencias aversivas para el “psicópata” y una probabilidad disminuida 
de tales consecuencias para la víctima. Por tanto, las conductas “delictuosa” 
y “psicopática” tienen mucho en común. En la práctica, si hay alguna dis- 
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tinción, es que el término “conducta delictuosa” nos lleva a concentrarnos 
en los aspectos de la conducta relacionados con el delito. Es quizá el 
caso en que aplicamos el calificativo de “psicopático” cuando la víctima está 
en una cercanía íntima con el delincuente y la aversión de las consecuen- 
cias para ella son especialmente visibles para el delincuente. Pero cercanía 
y visibilidad son variables continuas más que discretas. Además, tratamos con 
dimensiones de situaciones y no de personas. Por tanto, el término “psico- 
pático” atrae nuestra atención hacia los aspectos relacionados con la víctima 
en cuanto a la conducta perjudicial o adquisitiva. 

¿Necesitamos entonces separar en los programas de investigación la con- 
ducta delictuosa de la psicopática porque son aspectos relacionados de la 
misma conducta? En general, la respuesta debe ser que no. Sin embargo, 
la existencia del calificativo médico-legal de “psicópata” nos recuerda que 
un programa completo de investigación sobre la conducta delictuosa debe 
dar una importancia adecuada a los aspectos de tal conducta relacionados 
con la víctima. 


DELITOS SEXUALES 


Discutiremos solamente los delitos sexuales en los que existe una víctima 
(ya sea que no da su consentimiento o no tiene la edad legal para dar 
consentimiento), que no implican un asalto físico real a la víctima, pero 
que pueden considerarse delitos y en relación a los cuales existe investiga- 
ción. Por tanto, nos concentraremos en las relaciones sexuales entre un 
adulto y un menor (paidofilia en la terminología psiquiátrica) y la expo- 
sición indecente (exhibicionismo) y excluiremos la violación, las relaciones 
homosexuales y el incesto. La violación, que obviamente implica un asalto 
violento, se discutió brevemente en el capítulo Ir. Las relaciones homo- 
sexuales entre adultos tolerantes, en privado, mientras no impliquen un asalto 
físico violento, ya no es un delito en la mayoría de los países de Europa. 
Los cambios en la ley respectiva también son probables en los Estados Uni- 
dos si no es que ya se han iniciado. Puede vislumbrarse en el futuro que 
la ley puede considerar más o menos semejante a la conducta homosexual 
y ala heterosexual. Por último, los actos incestuosos (a grandes rasgos, in- 
tercurso sexual entre padre e hija, madre e hijo o hermana y hermano) son 
procesados muy raramente en Gran Bretaña o los Estados Unidos. Como 
no hay una “víctima” en el sentido usual de la palabra, es improbable que se 
genere una denuncia por uno de los participantes y de hecho la verdadera 
incidencia es completamente un asunto para la conjetura. Actualmente, la 
investigación cuantitativa sobre cualquier aspecto del incesto, causas O con- 
secuencias, es muy escasa. 
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El contexto social 


Clinard (1968) señala que lo que es un acto sexual intrascendente en un 
contexto social puede llegar a ser una infracción grave a la ley en otro. El 
autor hace notar las diferentes consecuencias que tiene el dar una nalgada 
a una mesera por un conductor de camión en un café para transportistas, 
por un comensal en un restaurante de clase media y por un hombre en la 
calle que encuentra a una mujer por casualidad. La primera se considera 
perfectamente normal en el contexto, la segunda es una demostración ofen- 
siva de mala educación y generalmente se exigirá al ofensor que abandone 
el lugar y el tercero, si se denuncia a la policía, puede llevar a una acusa- 
ción de asalto sexual. Gebhard ef al. (1965) dan la siguiente definición de 
delito sexual, combinando los aspectos culturales y legales: “Un delito sexual 
es un acto público cometido por una persona para su propia gratificación 
sexual inmediata que (i) es contraria a las normas morales sexuales pre- 
valecientes en la sociedad en la que vive y/o es legalmente punible y (ii) 
tiene como resultado el que sea legalmente sentenciado” (citado por Clinard, 
1968, p. 345). 

Wheeler (1967) señala que las sanciones legales están en función del 
grado de consentimiento en la relación, y que en los Estados Unidos mu- 
chos estados han establecido la pena de muerte para la violación forzada. 
Otras legislaciones sobre materia sexual definen límites en la naturaleza del 
objeto. Por ejemplo, mientras que existe una tendencia creciente en distin- 
tas partes del mundo a permitir relaciones homosexuales entre adultos que 
dan su consentimiento, existen pocos movimientos para permitirlas entre un 
adulto y una persona menor de 16 años, aun cuando él (o ella) parecieran 
dar su consentimiento. Hay lugares en los Estados Unidos donde las res- 
tricciones legales también se aplican a la naturaleza del acto sexual, así que la 
legalidad se restringe en gran medida a actos de intercurso heterosexual 
distintos a los contactos genito-orales, manipulación digital y relación anal, 
todos los cuales son técnicamente ilegales, aun cuando sucedan por consen- 
timiento entre una pareja casada. Por último, la ley intenta controlar el 
lugar en que ocurre el acto. Los actos que son legales cuando ocurren 
en privado pueden ser proscritos cuando ocurren públicamente. 

Wheeler (1967) enumera cuatro criterios para el establecimiento de la 
legislación sexual: la condena moral de la comunidad más amplia; el peli- 
gro social percibido debido al delito; la caracterización psicopatológica del 
delincuente; el creciente reconocimiento del importante criterio práctico de 
la coaccionabilidad. Este último refleja la falta de visibilidad de la mayoría 
de las formas de relaciones sexuales entre compañeros que asienten, de 
manera que el descubrimiento y el arresto son casi imposibles en la gran 
mayoría de los casos. Wheeler concluye: “No es sorprendente que nuestras 
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leyes sobre sexo sean inconsistentes y contradictorias. La elaboración de un 
código penal consistente para los delincuentes sexuales tiene pocas probabi- 
lidades de surgir hasta que haya un acuerdo sobre las intenciones fundamen- 
tales del código penal en esta área” (p. 83). También señala que hasta que 
las consecuencias para la sociedad de varios tipos de relaciones sexuales 
se conozcan mejor, los cambios en la legislación sexual tendrán que ba- 
sarse en gran medida en los cambios de actitudes e ideología, más que en 
la evidencia obligatoria. Wheeler hace notar que entre 1937 y 1950 trece 
estados de los Estados Unidos emitieron una legislación que definía a los 
psicópatas sexuales y establecieron procedimientos administrativos para su 
custodia, tratamiento y liberación. Los procedimientos que condujeron a la 
legislación fueron similares en varias jurisdicciones. Existió una secuencia 
caracterizada por: surgimiento en la comunidad de un estado de temor como 
resultado de algunos delitos graves; respuesta comunitaria agitada, lo que 
condujo al nombramiento de un comité para reunir información y hacer 
recomendaciones que, en general, se aceptaron sin ser criticadas por la le- 
gislatura. Las suposiciones implícitas incluían la noción de que todos los 
delincuentes sexuales serían potencialmente peligrosos y muy probablemente 
repetirían sus delitos, pero que podrían ser diagnosticados con precisión y 
tratados efectivamente por psiquiatras. | 

Clinard (1968) cita numerosas pruebas en apoyo del punto de vista de 
que los delincuentes sexuales usualmente no son reincidentes. Por ejemplo, 
en Inglaterra, de un grupo de 1 985 delincuentes sexuales sentenciados que 
habían sido liberados durante cuatro años, 85% no tuvo una sentencia sub- 
secuente (Radzinowicz, 1957). Sin embargo, es muy difícil saber cómo 
interpretar tales cifras. La mayoría de los delitos de muchas clases no se 
denuncian o no se descubren por la policía. Esto puede aplicarse especial- 
mente a los delitos sexuales. Por tanto, es muy probable que la aparente 
baja proporción de reincidencia entre delincuentes sexuales sentenciados es 
menor en relación al porcentaje real de reincidencia. El hecho de que una 
proporción considerable de delincuentes sexuales sentenciados no recibe un 
calificativo psiquiátrico es algo importante porque los individuos trastorna- 
dos son susceptibles de ser delincuentes menos “eficientes” .(en las habili- 
dades que eluden el descubrimiento) que las personas perturbadas. Por 
tanto, los delincuentes que no son aprehendidos son susceptibles, si acaso, 
de ser menos perturbados, en promedio, que los que son aprehendidos. 


Paidofilia 


Introducción. En Gran Bretaña el intercurso heterosexual es ilegal entre 
una mujer menor de 16 años y un hombre. El intercurso homosexual es 
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ilegal cuando uno de los dos es menor de 21. En la práctica, los procesos 
ocurren con mayor frecuencia contra homosexuales que contra heterosexua- 
les y cuando una de las partes es un adulto y la otra menor de 16 años 
que cuando ambos son adolescentes. En tales casos el adulto es identificado 
con la etiqueta de “paidofílico”. No hay datos sobre la proporción de la 
población adulta cuyos compañeros sexuales preferidos sean preadolescen- 
tes. Las sentencias reflejan muchos factores, incluyendo quejas por la “víc- 
tima”. Se desconoce totalmente qué proporción de los individuos paidofílicos 
habituales son sentenciados alguna vez. Aun la misma definición es incon- 
sistente en los estudios de investigación. Una de las pocas investigaciones 
importantes, la de Mohr et al. (1964) llevada a cabo en la clínica psiquiá- 
trica de Toronto, incluyó todas las remisiones a juicio de los paidofílicos 
(55 casos) entre 1956 y 1959. Los autores definieron la paidofilia como 
“el deseo expresado de una gratificación sexual inmadura con un prepúber”, 
donde prepúber significaba antes del desarrollo de los caracteres sexuales 
secundarios. Debido a que la edad promedio de la aparición de la pubertad 
es mucho antes de los 16 años, muchas de las personas de la muestra bus- 
carían compañeros que fueran niños de 13 años o menos. En contraste, 
otro estudio, realizado en Gran Bretaña por Schofield (1965b), definió 
como paidofílicos a aquellos cuyo objeto sexual preferido era de menos de 
16 años. Por tanto, algunos de los de la muestra de Schofield no se iden- 
tificarían como paidofílicos por Mohr et al. 

La conducta. Mientras que Mohr et al. subrayan la importancia de la 
gratificación sexual “inmadura”, lo que significa actos sexuales adecuados 
a la edad de la víctima (término utilizado en esta sección en lugar de 
“compañero”, que puede ser o no más exacto dependiendo de la “buena 
voluntad” del niño involucrado) tal como exhibición genital mutua, caricias, 
etc., Schofield no hizo tal limitación. Sin embargo, 6 de los 26 actos pai- 
dofílicos homosexuales en la muestra de Mohr utilizaron las caricias como 
acto sexual principal, en contraste, en 14 casos los principales actos consis- 
tieron de conducta sexual adulta pública indudable, incluyendo fellatio, in- 
tercurso anal y masturbación. Además, Mohr et al. citan otros estudios, 
incluyendo el realizado por Radzinowicz (1957) en el que sólo 9% de los 
delitos homosexuales registrados consistieron en caricias y un estudio reali- 
zado en California (Departamento de Higiene Mental, investigación sobre 
desviación sexual en California, 1954) en el que la gran mayoría de 'actos 
paidofílicos fueron de conducta sexual pública. En el caso de los paidofílicos 
heterosexuales, sólo una minoría de los actos con la víctima involucraron 
conducta “inmadura” como caricias o exhibición. Sin embargo, no puede ha- 
cerse una generalización definida a la población total de paidofílicos a partir 
de estas muestras de delincuentes vistos en prisión o en centros psiquiátricos, 
ya que puede ser que las denuncias no se hagan por las víctimas o sus 
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padres a menos de que ocurran acciones sexuales de una clase más activa 
que las caricias o la exhibición. 

Schofield (1965b) resumió como sigue las diferencias principales que 
alcanzaron significado estadístico entre 50 paidofílicos sentenciados (PS) y 
50 homosexuales sentenciados (HS —delitos con adultos de más de 21 
años, aún ilegales en tiempo del estudio). La mayoría de los sentenciados 
fueron entrevistados en prisiones de Londres. 

Los del grupo HS tuvieron, con mayor probabilidad que los del grupo 
PS, su primera experiencia homosexual antes de los 21 años, asimismo, la 
seguridad de haber “aceptado su condición”, de haber contado a sus amigos 
sus intereses sexuales, de haber visitado lugares de reuniones de homo- 
sexuales, de haber tenido una enfermedad venérea y de haber sido arres- 
tados por delitos no sexuales. 

Los PS hombres tendieron a parecer más masculinos que los HS hom- 
bres, residieron en ciudades pequeñas más que en áreas rurales, a ser ca- 
sados, a haber tenido intercurso heterosexual regular en algún período de 
sus vidas, a tener fuertes sentimientos de culpabilidad después de una expe- 
riencia homosexual y a “salir de su camino para evitar la tentación”. Tam- 
bién tuvieron frecuencias más bajas de desahogo sexual total. 

Una mayoría de los paidofílicos de la muestra de Schofield eran casa- 
dos; sin embargo, hubo una fuerte tendencia a separarse de sus cónyuges, 
fenómeno que también observó Mohr et al. Mohr et al. y Schofield repor- 
taron que la paidofilia homosexual empezaba en etapas relativamente tardías 
de la vida. Mohr ef al. describieron tres momentos de aparición: uno en la 
pubertad, otro a las edades de 35 a 40 años y un tercero en la segunda 
mitad de los 50 años, “siendo sólo una pequeña minoría paidofílicos desde 
la niñez”. Veintidós sujetos de la serie de Schofield no tuvieron experien- 
cias sexuales con muchachos antes de los 21 años, quince de los cuales di- 
jeron no haber tenido ninguna hasta los 30 años y seis ninguna sino hasta 
después de los 50 años. A manera de contraste, Feldman y MacCulloch 
(1971) encontraron que los siete pacientes paidofílicos que habían tratado 
por terapia de aversión tuvieron un historial ininterrumpido de conducta 
paidofílica a partir de la adolescencia. La diferencia entre los resultados de 
estos últimos autores y los de Mohr et al. y Schofield pueden reflejar dife- 
rencias en las técnicas de entrevista utilizadas. Feldman y MacCulloch en- 
trevistaron a sus pacientes, hospitalizados, durante varias horas en cada 
caso. En contraste, Schofield entrevistó en la prisión y no tardó más de 50 
minutos. Aunque se aseguró a los prisioneros que la información sería con- 
fidencial, Schofield mismo dudaba si los prisioneros se habrían conducido 
como si hubieran creído tal ofrecimiento. Similarmente, el grupo de Mohr 
et al. estaba constituido por reclusos. 

Uno de los pocos estudios sistemáticos sobre la personalidad de los 
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paidofílicos es el de Fisher y Howell (1973), quien aplicó el esquema de 
preferencia personal de Edwards (EPPE, Edwards, 1959) a grupos de pai- 
dofílicos homosexuales y heterosexuales. El EPPE consiste de varias escalas 
diseñadas para indicar el nivel de una “necesidad” particular. Ambos grupos 
habían sido condenados (en California) por delitos sexuales contra niños. 
Se encontró que los paidofílicos heterosexuales y homosexuales eran más 
semejantes entre sí que cualquiera de los dos al grupo de comparación he- 
terosexual masculino (una muestra normativa grande señalada por Edwards, 
1959). Los paidofílicos homosexuales y heterosexuales tenían percepción 
interna y humildad más altas y eran de menores autonomía y agresión (to- 
dos al nivel 0.01). Los paidofílicos homosexuales eran de heterosexualidad 
mayor que los paidofílicos heterosexuales y de mayor orden y resistencia. 
Los autores consideran que el hecho concerniente a la heterosexualidad 
podría reflejar una tendencia de los paidofílicos homosexuales a fingir un 
interés más fuerte en la relación heterosexual de lo que en realidad sienten 
(apoyando las dudas de Feldman y MacCulloch de que la conducta pai- 
dofílica masculina es un substituto para la conducta heterosexual adoptada 
por algunos hombres de edad mediana). En resumen, los paidofílicos ho- 
mosexuales y heterosexuales tendieron a ser mucho más neuróticos e intro- 
vertidos (para simplificar la terminología del EPPE) que la población en 
general. No se sabe si estas características de personalidad precedieron el 
inicio de la conducta paidofílica o fueron respuestas a la desaprobación 
social a tal conducta. 

Interpretaciones. El hecho general de que la conducta se sostiene por 
sus consecuencias y por la disponibilidad de conductas alternas puede apli- 
carse también a la conducta paidofílica. (La mayoría de los casos de esta 
conducta no se descubren y por lo mismo no se castigan; la conducta es 
tan placentera para los paidofílicos que les parece no afectable por un 
castigo en prospecto o real.) La ejecución de la conducta será propiciada 
por la oportunidad y los estímulos inductores adecuados. Las condiciones 
anteriores a las conductas son menos obvias. Su especificación se ayudará 
si el problema de la edad de aparición de la conducta puede aclararse. El 
aspecto central de la conducta parece ser la atracción de un adulto hacia 
las personas sexualmente inmaduras, ya sean de su mismo sexo o no. Ade- 
más, la afición es frecuentemente no sólo sexual. Puede haber una incapa- 
cidad generalizada y para toda la vida para formar aficiones emociónales 
hacia las personas adultas de la misma edad, pero en ese caso ¿por qué se 
han casado algunos paidofílicos? No existen estudios sobre las esposas de 
paidofílicos. 

El efecto sobre la víctima. El grado en que las víctimas de los paido- 
fílicos son afectadas por sus experiencias ha sido investigado por varios 
autores. Mohr et al. revisaron la evidencia para demostrar que hay poca 
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tendencia de las víctimas a demostrar patología sexual, cuando adultos, de 
una manera general, pero que hay cierta tendencia de algunos individuos 
a experimentar problemas en sus ajustes social y emocional. Desafortuna- 
damente en ninguno de los estudios citados por Mohr et al. se utilizaron 
grupos control. Gibbens (1957) concluye que no hay diferencia en el por- 
centaje de chicos en reformatorio de tendencias homosexuales conocidas 
que reportaran “haber sido aceptado” por un extraño en comparación con 
los que no tenían tendencias homosexuales. Doshay (1943) hizo un estudio 
de seguimiento a 108 muchachos de siete a 16 años de edad, víctimas de 
delincuentes sexuales. No hubo un solo caso de delito paidofílico cuando 
llegaron a adultos. Similarmente, '"Tolsma (1957) en otro estudio de segui- 
miento sobre 133 muchachos que tuvieron experiencias homosexuales con 
adultos. Todos menos ocho se casaron y no tuvieron más prácticas homo- 
sexuales. Por último, Schofield (1965b) concluyó que 75% de un grupo 
homosexual no paciente había empezado las prácticas homosexuales antes 
de los 17 años, la mayoría de ellos con muchachos de la misma edad. Sólo 
una preporción relativamente pequeña (16%) tuvo una iniciación homo- 
sexual por un adulto. Sería deseable comparar durante un amplio período 
a las víctimas de paidofílicos con otros niños, igualándose los dos grupos, de 
ser posible, para variables tales como el grado de perturbación psicológica 
a una edad equivalente a la que las víctimas fueron atacadas. En conclusión, 
hay pocos estudios descriptivos confiables concernientes a la conducta pai- 
dofílica y por tanto escasos elementos para aplicar las teorías interpreta- 
tivas que permitirían el desarrollo de métodos de tratamiento bien funda- 
mentados. Con todo, la conducta es muy poco susceptible de ser legalizada 
y los juzgados continuarán teniendo comparecencias de cientos y aun miles 
de casos anualmente. Muchos serán enviados a prisión, donde están ex- 
puestos no sólo a la criminalización y a los efectos de la prisión experi- 
mentados por los prisioneros en general, sino también a la hostilidad y el 
desprecio de sus compañeros por los delitos sexuales, especialmente los 
relacionados con niños. 


Exhibicionismo 


Introducción. En cuanto se refiere a las estadísticas oficiales, el exhibi- 
cionismo es una de las desviaciones sexuales más frecuentemente encontra- 
das en el Reino Unido. El delito “exposición indecente” representó 25% 
(490) del total de la muestra de Radzinowicz de 1 985 delincuentes sexuales 
en su estudio en 1957 y representaron aproximadamente la tercera parte de 
los delincuentes sexuales convictos en 1965. Sin embargo, como se señaló 
por Schofield (1965b), la conducta homosexual que es mucho más común 
llevó a un escaso número de sentencias antes de la modificación de la ley 
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al grado de que parecía casi inexistente. Por tanto, no se puede deter- 
minar, en función de la frecuencia de una conducta sexual en las estadís- 
ticas delictivas, la frecuencia de la conducta en la población general. En el 
caso de la conducta exhibicionista, la única fuente de información es la queja 
de la víctima (utilizada en toda esta sección como término menos incómodo 
que “al que se le exhibieron”). La frecuencia de las quejas dependerá del 
grado de angustia personal experimentada por la víctima y su modo previa- 
mente aprendido de responder a la conducta exhibicionista (“ignóralo”, 
“denúncialo”, etc.). 
Definición. La definición más simple es: “La exposición de una parte 
o el total del cuerpo a cambio de gratificaciones sexuales o no sexuales” 
(Evans, 1970). Rosen expone una variante (1964) al definir al exhibicio- 
nista como un hombre que expone sus genitales a alguien del sexo opuesto 
fuera del contexto del acto sexual. Cuando esto sirve como la mayor fuente 
de placer sexual o es compulsivo o repetitivo, Rosen califica al exhibicionismo 
como una “perversión”. Mohr et al. (1964) definen el exhibicionismo de ma- 
nera muy similar, excepto en que añaden como una importante característica: 
“Sin que conduzca a un acto agresivo.” Este tipo de conducta es casi com- 
pletamente masculina, aun en las culturas no occidentales (Ford y Beach, 
1952). En las pocas sociedades en que las mujeres exhiben deliberadamente 
sus genitales, el exhibicionismo parece ser una etapa de conducta de cortejo. 
Clasificación. Mohr et al. y Rosen (1964) dividen los actos de exhibi- 
cionismo en dos grupos. En el primero, el acto es el resultado de algún 
trauma social o sexual muy obvio, desilusión o pérdida, o es un acompa- 
ñamiento a una enfermedad mental o física severa. El segundo está asociado 
con una personalidad obsesiva-compulsiva. El individuo puede tratar de 
resistir la compulsión de exponerse a sí mismo, pero finalmente cede a 
ella. Rosen describe dos tipos de elementos incitadores. En el primero hay 
una excitación sexual interna que surge espontáneamente como en el adoles- 
cente, o despertado en el adulto exhibicionista por estímulos visuales sexual- 
mente provocativos. En el segundo tipo la exposición ocurre como resultado 
de una situación de tensión no sexual. 
Descripción. Evans (1970) establece que el acto de la exposición variará 
de acuerdo con la timidez o el descaro del delincuente y la urgencia de la 
compulsión. Algunos se exponen desde atrás de una ventana con cortinas 
o mientras se encuentran sentados en un automóvil estacionado. En el otro 
extremo el delincuente puede desvestirse totalmente y saltar frente a su víc- 
tima. El acto es indistintamente realizado en un lugar público o privado. 
Algunos exhibicionistas se exponen repetidamente en el mismo lugar. 
Mohr et al. (1964) concluyeron que sólo 4 de 54 casos fueron vecinos 
las víctimas en lugar de extraños y en tres de ellos los vecinos fueron víc- 
timas inadvertidas. Mohr et al. y Radzinowicz (1957) afirman que los exhibi- 
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cionistas que se exponían a mujeres adultas tendieron a exponerse a una 
sola, mientras que los que se exponían a niños lo hacían a grupos de niños. 
Algunos exhibicionistas son extremadamente específicos en su elección de 
la víctima: que debe vestir ciertas ropas, debe parecer educada y refinada 
o tener otras características. 

Parece ser que una característica central es que no se busca una relación 
posterior entre el delincuente y la víctima. En sólo unos cuantos casos la 
exposición constituye una franca invitación sexual. Para la mayoría de los 
exhibicionistas la reacción buscada en la víctima parece ser de tres clases: 
temor y huida; indignación y ultrajes al exhibicionista; placer y diversión. 
Sin embargo, también es cierto que una “víctima” que responde favorable- 
mente quizá no se quejará a la policía. Una vez más, la investigación se 
ha restringido a los que han sido sentenciados. La edad usual de la apari- 
ción del exhibicionismo es la pubertad y el período varía entre las edades 
de 15 y 30 años. La aparición después de los 45 años es extremadamente 
ocasional, excepto cuando es el resultado de factores orgánicos (Evans, 
1970). 

Personalidad y otras diferencias individuales. Los cocientes de inte- 
ligencia de la serie de Mohr et al. (1964) estuvieron normalmente distri- 
buidos, pero hay alguna tendencia a la carencia educacional. Sin embargo, 
como no se proporcionaron datos sobre la clase social la importancia es- 
pecífica de los factores educacionales no puede ser estimada. La mayoría 
de la serie de Mohr et al. tuvo buenos resultados en relación al trabajo; los 
autores también establecen: “Parecen tener dificultades con sus superviso- 
res”; aunque no se aportó evidencia en favor de esta afirmación. Los exhibi- 
cionistas tienden a contraer matrimonio, de acuerdo con Mohr et al., a una 
edad normal, casándose la mayoría poco después de los 20 años de edad, 
siendo la edad más frecuente entre los 22 y 23 años. En la mayoría de la 
serie la proporción de casados varió entre 50% y 60% (Evans, 1970). 
Mohr da una descripción anecdótica de la naturaleza de las relaciones con 
la esposa y las características de personalidad de la esposa, que se dice 
incluyen considerable dificultad en el área sexual, pero no se aportan datos 
preciosos. Las características de la esposa implican dependencia y ambiva- 
lencia, y nuevamente la evidencia es anecdótica. 

Mohr et al. citan evaluaciones de la personalidad de Rickles (1950) 
para el efecto de que los exhibicionistas tienden a ser: “Tensos, compulsi- 
vos, con un rígido control sobre las emociones.” No se dan datos cuantitativos 
o datos de grupos de comparación, pero parece haber acuerdo general en la 
literatura de que el acto exhibicionista tiene la cualidad fenomenológica 
de una compulsión (la “urgencia” por ejecutar una conducta primero se 
resiste y luego la resistencia es vencida). Rosen, después de revisar una 
serie de 24 exhibicionistas que recibieron terapia psicoanalítica durante 2 
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años, consideró que había una equivalencia funcional entre la exhibición 
y la expresión de la agresión. Llegó a esta conclusión porque: “Era posible 
tratar indirectamente la sexualidad de los pacientes al discutir durante mu- 
cho tiempo sus agresiones.” 

Problemas asociados. Varias condiciones orgánicas se han considerado 
asociadas con un exhibicionismo consecuente. Evans (1970) considera al- 
gunos actos exhibicionistas como una consecuencia de la confusión y la pér- 
dida de autoestima y de valores morales presentes en las condiciones que 
conllevan daño al sistema nervioso central. Ejemplos típicos son el daño 
cerebral en condiciones degenerativas del sistema nervioso central, tales como 
tumores cerebrales, psicosis presenil, arterioesclerosis senil y parálisis ge- 
neral del demente. Los diabéticos se han expuesto cuando su azúcar san- 
guínea está débilmente controlada. A menudo una exposición que ocurre 
en una persona con un carácter previamente sin culpa es una alerta de que 
ocurre algo muy grave y, en realidad, algunos casos comparecen ante un 
juzgado antes de que la verdadera fuente del problema se descubra (Evans, 
1970). 

Interpretaciones. La niñez temprana del individuo es un elemento fa- 
vorito para explicar la mayoría de casi cualquier problema de conducta. Una 
tercera parte de la serie de Mohr et al. (1964) tenía padres que se ausenta- 
ban por períodos prolongados y también declararon haber tenido senti- 
mientos más distantes hacia sus padres que hacia sus madres. En ausencia 
de datos de control la importancia de este hecho no puede ser estimada. 
Evans (1970) sigue dos líneas de especulación. La primera, de naturaleza 
conductual, es que el acto exhibicionista se adquiere por condicionamiento 
clásico como una asociación de oportunidades con otra conducta y luego es 
reforzada por la masturbación a la fantasía desviante. Evans cita un caso 
en que el individuo orinaba en un callejón cuando una mujer joven acertó 
a pasar y se dio cuenta. A esto siguió que el individuo se volviera exhibi- 
cionista habitual. Evans piensa que es probable que el acto fuera reforzado 
por el placer resultante de la masturbación al clímax al recordar la fantasía. 
La conducta se sostiene por resultados semejantes después de exposiciones 
subsecuentes y la ejecución es respuesta a los estímulos inductores fácil- 
mente disponibles. La importancia de la anticipación y el subsecuente en- 
sayo consciente es sugerida por la frecuente referencia a la naturaleza obse- 
siva de la forma de pensar de los exhibicionistas. Evans también cita un 
caso, reportado por Bandura y Walters (1963), en el que el aprendizaje 
a través de experiencias ajenas en el hogar parecía ser responsable de la 
adquisición de la conducta desviada. Después, Evans especula si el exhibi- 
cionismo puede ser entendido en términos del concepto de desplazamiento. 
Éste está bien definido y entendido y se aplica a animales inferiores. Por 
ejemplo, si los machos están luchando, con frecuencia abandonan el encuen- 
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tro, optan por la búsqueda de alimento o practicarán la cópula con la hem- 
bra más cercana u otro substituto. El desplazamiento de energía se “derra- 
mará” así de un impulso básico a otro y especialmente en el impulso sexual 
y la agresión, que parecen estar constitucionalmente enlazados en el macho. 
Esto nos remonta al punto de vista de Rosen (1964) mencionado antes. 

Actualmente, el enfoque conductual, considerando también quizá una pre- 
disposición a formas obsesivas de pensamiento y mínimas habilidades so- 
ciales heterosexuales, parece ser el elemento interpretativo más apropiado. 
El ensayo consciente de la conducta desviada, especialmente cuando se suma 
a una falta de oportunidades para conductas alternas, socialmente acepta- 
bles, puede ayudar a sostener las conductas paidofílicas y exhibicionistas, 
en combinación con el reforzamiento recibido por su ejecución pública. 


VIII. ENFOQUES SOCIOLÓGICOS 


INTRODUCCIÓN 


Los enfoques sociológicos de la conducta tienden a subrayar las influencias 
externas que afectan a gran número de personas. Apuntan hacia la amplia 
gama de cambios económicos y políticos, de relaciones de poder, de clase 
y condición económico-social, más que hacia la sutilidad de las experien- 
cias conductuales individuales. Por tanto examinaremos, brevemente, las in- 
terpretaciones económicas del delito, los enfoques que se centran en expe- 
riencias de la clase obrera y los medios subculturales y en el relativo poder 
social de los agentes de control y de ciertos delincuentes. Sin embargo, los 
sociólogos han trabajado también con los conceptos de aprendizaje y cons- 
ciencia y consideraremos los ejemplos de esas tentativas. 

Este libro es principalmente un intento por aplicar la psicología expe- 
rimental al delito; una revisión de los enfoques sociológicos es inevitable- 
mente breve y no especializada, pero se verá que sirve a un propósito útil. 
Concluiremos que al menos un enfoque sociológico, la teoría de la identifi- 
cación, añade un importante componente complementario a un punto de 
vista del delito de otra forma solamente concerniente a las experiencias 
de aprendizaje y a las diferencias individuales. 


INTERPRETACIONES ECONÓMICAS 


Prosperidad general 


Thomas (1925) correlacionó el ciclo empresarial británico de los años 1854- 
1913 (las fluctuaciones cíclicas en varios índices económicos) con una varie- 
dad de índices sociales que incluían estadísticas del delito y “encontró que 
los procesos por embriaguez se incrementaban con la prosperidad, mientras 
que los robos a casas habitación y otras formas de “irrupciones y allana- 
mientos”, mostraban una fuerte tendencia a incrementarse en los años de 
depresión económica; los robos ordinarios mostraron una tendencia seme- 
jante aunque menos notable” (Walker, 1965, p. 90). Walker hace notar 
que correlaciones similares se dieron en los Estados Unidos durante los años 
veinte y cuarenta, Aunque existe correlación positiva entre desempleo y 
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arresto policiacos (Glaser y Rice, 1959) en los Estados Unidos, el hecho 
está lejos de indicar una relación de causa-efecto. Además, como adverti- 
mos, los arrestos distan mucho de ser una muestra aleatoria de los de- 
litos. Por último, como Walker señala, “las observaciones (como las ante- 
riores)... han sido notablemente minimizadas por las tendencias a largo 
plazo, más espectaculares, de las condiciones económicas y del delito, en 
las que una elevación firme y constante en los estándares de vida de prácti- 
camente todas las clases sociales de la Europa occidental y América se ha 
acompañado de una elevación firme y constante en las tasas del delito, in- 
cluyendo delitos contra la propiedad” (Walker, 1965, p. 91). El autor 
argumenta que la abundancia aumenta la conciencia de las posesiones ma- 
teriales, especialmente a través de los medios de comunicación, así como la 
oportunidad para obtenerlas ilegalmente, por ejemplo, el robo de vehículos 
aumenta según aumentan los propietarios de vehículos. La oportunidad tam- 
bién se relaciona con las diferencias de delitos urbanos y rurales; el hurto 
a comercios, por ejemplo, es más frecuente a las grandes tiendas por las 
que se puede caminar mucho. 


Pobreza y desorganización social 


Es difícil definir la pobreza. Hay diferencia entre ser pobre y una percep- 
ción propia de ser indigente. En la opinión de algunos investigadores, “la 
pobreza” puede ser causada por lo que ellos califican como despilfarro im- 
prudente. Burt (1923), por ejemplo, encontró que 56% de sus delincuentes 
provenían de hogares pobres o muy pobres: familias cuyos ingresos más 
altos, “pequeños pero constantes” no “eran suficientes para sostener un 
nivel constante de salud física, porque, aunque teóricamente por encima 
de los estándares mínimos para las necesidades, gran parte de los ingresos 
se destinaba a otros gastos, útiles, innecesarios o no inteligentes”. El autor 
no se impresionó mucho, sin embargo, con la pobreza como un factor causal. 


Puesto que del total de los habitantes de Londres no más de 30% perte- 
necen al estrato social más bajo... la cantidad de la delincuencia que 
proviene de esos estratos más bajos es, sin lugar a dudas, desproporcio- 
nada; sin embargo, en los niveles más altos y más prósperos, su frecuen- 
cia es todavía inesperadamente grande. Y, donde casi la mitad de los 
delincuentes provienen de hogares lejos de ser indigentes, la pobreza puede 
ser difícilmente la causa única y más influyente. 


En opinión del autor, “en solamente 3% de los delincuentes hombres, 
y en no más de 1% de las mujeres, los efectos de la pobreza pudieron ser 
llamados el factor contribuyente primario”. Continúa: “Nuestra conclusión 
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general, por tanto, sobre la influencia de la pobreza debe ser ésta: si la 
mayoría de los delincuentes son necesitados, la mayoría de los necesitados 
no llegan a ser delincuentes.” En realidad, en opinión de Burt, es más no- 
table que 42% provenga de las clases “designadas por Booth como “aco- 
modadas' ”. Añade: “la cifra probablemente sorprenderá a los familiariza- 
dos con la escuela correccional de tipo industrial. La explicación es obvia. 
En la mejor clase de hogar, los padres y los amigos interesados desean 
más a menudo —e intentan con más éxito— prevenir que el mal compor- 
tamiento insignificante de sus niños llegue a ser sujeto de investigación y 
acción oficiales; la agencia oficial a su vez, cuando ha evaluado todos los 
hechos es más renuente a enviar a un niño de un buen hogar a una escuela 
correccional industrial”. Un estudio similar realizado hoy podría subrayar 
menos la pobreza como un factor causal principal. 

La enfermedad mental (Buss, 1966) y el delito han sido asociados con 
las “áreas de desorganización social” en el centro de ciudades grandes. Es 
probable que sean los eventos que ocurren en tales áreas, más que su ecolo- 
gía física per se, los que estén relacionados, si acaso. Volveremos a este 
asunto un poco adelante bajo el título de teorías subculturales. Walker (1965) 
encuentra “sorprendente” que las tasas de delitos sean iguales entre jóve- 
nes reubicados en mejores vecindarios que en los barrios bajos de donde pro- 
vinieron (Ferguson y Pettigrew, 1954). Pero esto no debería sorprender tanto: 
no hay razón para suponer que las personas inevitablemente cambian sus 
actitudes y conducta junto con sus moradas, especialmente en formas de con- 
ducta, tales como la delincuencia, que no se relacionan directamente con la 
habitación misma. Los modelos originales para el aprendizaje observacio- 
nal de la conducta delictuosa sencillamente han sido transferidos a un nue- 
vo medio físico. 


Desempleo 


Una revisión hecha por Wootton (1959) sobre datos de desempleo de de- 
lincuentes sentenciados indicó que el nivel de desempleo entre los delin- 
cuentes dependía parcialmente del nivel general de desempleo. Aunque los 
delincuentes estuvieron sin un trabajo más frecuentemente que los con- 
troles, quizá se haya debido a que eran menos idóneos (es decir, menos 
capacitados) y por tanto los primeros en marcharse a otro sitio en tiempos 
difíciles, porque eran menos propensos a buscar trabajo o porque habiendo 
perdido un trabajo era más difícil obtener uno nuevo teniendo antecedentes 
delictuosos. Wootton también encontró que los delincuentes cambiaban de 
empleo cerca del doble de veces que los controles. La causa de ello quizá 
radique en que son más impulsivos, porque son menos adecuados para los 
empleos que toman o porque cuando el patrón descubre sus antecedentes son 
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despedidos. Los que tienen sentencias previas parecen más propensos a come- 
ter un delito durante los períodos de desempleo que en otros tiempos. N. 
Morris (1951) encontró que en una época de ocupación completa en el mer- 
cado laboral 72% de sus 270 “reincidentes confirmados” estaban desem- 
pleados la última vez que reiniciaron sus actividades delictivas. Esto sería 
lo esperado desde un punto de vista conductual: una respuesta bien apren- 
dida (la delincuencia) se ejecutará ante la presión de un reforzador cuando 
una respuesta alterna (el empleo remunerado) no está disponible o requie- 
re más esfuerzo para obtenerla que un objetivo que se obtiene mediante el 
delito. Una vez que la conducta se adquiere, puede ser ejecutada; el desem- 
pleo es mejor entendido como un inductor potencial para la ejecución de 
una conducta delictuosa ya adquirida. ¿Incrementará el desempleo la pro- 
babilidad de un primer delito cuando se mantienen constantes todas las otras 
fuentes de influencia ambientales y biológicas? Un enfoque recompensa-costo 
a esta pregunta sugiere un efecto diferente de acuerdo a la probabilidad 
de un nuevo empleo en general y la relación entre éste y la detección. Cuando 
la probabilidad de que un individuo en particular sea empleado de nuevo es 
muy baja y la detección está conectada con esos riesgos, el desempleo pro- 
bablemente será un importante inductor positivo para el delito. Por el contra- 
rio, cuando el desempleo en el área relacionada de actividad ocupacional 
se percibe como temporal y el nuevo empleo se haría improbable debido a la 
detección, el individuo de referencia puede observar mejor la ley que cuando 
está empleado. Es claro que el término general “desempleo” debe analizarse 
en términos de la probabilidad de un nuevo empleo para el individuo par- 
ticular en el tiempo y en el lugar particulares. 


TEORÍAS DE FRACASO SOCIAL Y ALIENACIÓN 


Merton y la anomia 


Varios enfoques sociológicos trazan su ascendencia a partir del concepto de 
la “anomia” originalmente descrito por Durkheim (una edición inglesa apa- 
reció en 1970) en el siglo xix. Merton (1969) concibe la anomia como 
una “desarticulación entre la meta cultural de éxito y la estructura de opor- 
tunidad por la que esta meta puede ser alcanzada”. Puesto que los estratos 
inferiores fueron discriminados de los ámbitos educacional y ocupacional, éste 
fue el sector menos propicio para realizar el “sueño americano” .. “No sor- 
prende que de estos estratos tantos individuos siguieran actividades desvia- 
das: sólo tales actividades ofrecían una ruta disponible al éxito” (citado 
por Box, 1971, p. 105). Como Box señala, la teoría de Merton y otras 
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teorías del “linaje”, han explicado uno de los hechos importantes de la 
conducta designada oficialmente como delictuosa: que aparece muy concen- 
trada en los grupos sociales inferiores. 


Cohen y los problemas de “status” de los adolescentes 


De acuerdo con Cohen (1955), una gran sección de niños de la clase obrera 
experimentan problemas de clase debido a la falta de éxito para cumplir 
con las normas de la clase media en cuanto a buenos desempeños escolares. 
La frustración y la ansiedad consecuentes son resueltas por una “formación 
de reacción” por lo que los valores y normas de la clase media (previa- 
mente aceptados) son ahora rechazados. En su lugar, los adolescentes de 
la clase obrera muestran desprecio hacia la propiedad expresado por he- 
chos destructivos más que por el hurto. Se pueden hacer varias críticas 
a esta teoría. Primero, se aplica explícitamente sólo a los relativamente 
escasos actos de destrucción contra la propiedad y no a los delitos mucho más 
frecuentes concernientes a la adquisición material de la propiedad. Segun- 
do, supone, sin evidencia de apoyo, que los niños de la clase obrera casi 
inevitablemente aceptan los valores de la clase media, al menos en princi- 
pio. Por último, la teoría se relaciona sólo con los adolescentes de la clase 
obrera que sí aceptan los valores de la clase media aunque fracasen edu- 
cacionalmente. Esta última crítica se aplica a la teoría de Cohen y a la de 
Cloward y Ohlin, que revisaremos en seguida. 


Cloward y Ohlin y la función de la alienación 


Como se estableció por Cloward y Ohlin (1960), esta teoría es distinta 
a la de Cohen y, a la vez, su perfeccionamiento en varias formas. Primero, 
iguala la conducta delictuosa no a la destructiva, sino a la adquisitiva. Se- 
gundo, elude el problema creado por el concepto de formación de la reac- 
ción, substituyendo el “retiro de la aprobación a las normas de la clase 
media”. Conserva la noción de Cohen de que las normas de la clase media 
son inicialmente aceptadas pero más tarde se rechazan cuando no conducen 
al éxito educacional, así como resalta el hecho de que la pandilla; juvenil 
proporciona el apoyo psicológico. 

Un estudio de Gordon et al. (1963) clarifica el asunto de alguna ma- 
nera. Ellos encontraron que los delincuentes de las clases media y baja y 
los no delincuentes de ambas clases sí aceptan los preceptos de las metas 
deseables de la vida. No obstante, el grado de aceptación de las normas 
prohibitivas de la clase media (conductas que no se permiten para alcan- 
zar las metas acordadas) declina conforme desciende el nivel social. 
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Las teorías de Cohen, Cloward y Ohlin se aplican sólo a muchachos 
de clases inferiores con alta capacidad para la realización educacional aun- 
que la real, o esperada, sea baja. Si esto es correcto, los estudios sobre 
delincuentes autodenunciados de clase obrera demostrarían: A) que ambos 
tienen niveles más altos de capacidad-evaluados por pruebas formales de 
inteligencia y que originalmente han tenido aspiraciones educacionales más 
altas que los no delincuentes; B) que a pesar de A) tienen niveles relativa- 
mente más bajos de realización efectiva, y C) que su falta de éxito se debe 
a la falta de oportunidades que caracteriza al sistema social en el que viven. 
Parece que no se han realizado estudios de esta clase aún, aunque varios 
estudios han apoyado el punto de vista de que un desempeño escolar defi- 
ciente se correlaciona con la delincuencia juvenil. Esto de ninguna manera 
equivale a la afirmación de que el desempeño deficiente causa la delincuen- 
cia o la de que la delincuencia es una meta substituta para una meta 
original de éxito académico razonablemente sostenida en función de una 
superior habilidad. Un ejemplo de tal estudio es el de Hargreaves (1967), 
quien encontró los porcentajes siguientes en cada “corriente” de una escuela 
secundaria británica de quienes admitieron haber estado involucrados re- 
cientemente en un robo: corriente A, 7%; corriente B, 43% ; corriente C, 
73%; corriente D, 64%. (De paso, la reducción de C a D no cuadra con 
la teoría general; además, la diferencia entre la corriente A y el resto es 
mucho mayor de lo que los resultados de Belson [véase el capítulo 1] nos 
llevarían a esperar.) Hargreaves también encontró que los muchachos de la 
corriente superior tenían valores semejantes a sus maestros de la clase media, 
no así los muchachos de la corriente inferior. En las corrientes superiores, el 
nivel social alto entre los compañeros estaba positivamente asociado con las 
calificaciones académicas; en las corrientes inferiores, los muchachos más 
populares eran los más opuestos a la escuela y a la autoridad. Hargreaves 
sugiere que la conducta de cada grupo de muchachos es una respuesta a las 
aspiraciones educacionales sostenidas para ellos por sus maestros —altas 
para las corrientes superiores y bajas para las corrientes inferiores— y esta 
situación ejemplifica las consecuencias para la conducta del proceso de 
etiquetamiento social (véase infra). Existe una explicación alterna fácil- 
mente aplicable a los resultados anteriores. Cuando un muchacho ingresa 
a una escuela se incorpora a una situación ya existente de aprendizaje 
social. Los muchachos aparentemente más brillantes son colocados con los 
muchachos brillantes, mientras que los más torpes son colocados con los tor- 
pes. Los primeros ya son delincuentes más frecuentes y por tanto están 
más inclinados a proporcionar los modelos sociales para tal conducta. En 
otras palabras, los muchachos pueden aprender diferentes formas de conduc- 
ta, incluida la delictuosa, directamente por observación de los compañeros 
con quienes más frecuentemente se asocian, al menos en la misma medida 
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en que aprenden indirectamente en respuesta a la etiqueta que se les asignó 
por los maestros. Este enfoque sugiere que cualquier muchacho, torpe o 
brillante, asignado a una corriente con un alto nivel de actividad delictuosa 
será más propicio para aprender actitudes y conducta delictuosa que si fuera 
asignado a una corriente con un bajo nivel de actividad. Por el contrario, 
cualquier muchacho estaría menos expuesto a aprender la actividad delic- 
tuosa en una corriente con un bajo nivel de actividad que en una con alto 
nivel. Hargreaves sugeriría que es únicamente el muchacho torpe colocado 
en una corriente de torpes el que aprendería a delinquir. El enfoque señala- 
do subraya, por tanto, los contextos de aprendizaje concernientes a la activi- 
dad delictuosa y el de Hargreaves subraya el nivel intelectual del muchacho 
implicádo. Las predicciones claramente contrastantes son fáciles de probar. 

Además, podría argumentarse que Hargreaves ha aplicado su teoría a los 
muchachos equivocados. Un sentimiento de fracaso y rechazo puede ser ex- 
perimentado solamente si un objetivo ha sido establecido y aceptado. El expe- 
rimentar un sentimiento de “fracaso” es potencialmente más propio para los 
muchachos brillantes que para los torpes porque sus metas educacionales 
pueden ser más explícitas y más importante la realización elevada. La teoría 
de Hargreaves debería por tanto predecir si la conducta delictuosa sería 
mayor en los muchachos brillantes que fracasan en alcanzar los niveles de 
éxito educacional cuyas habilidades hacen suponer que pueden alcanzar. Se 
comprende que las estadísticas de conducta delictuosa que compararon mu- 
chachos educacionalmente brillantes con éxito y muchachos sin éxito, apor- 
tarían una comprobación más precisa de la teoría de Hargreaves que las que 
en realidad él reunió. Además, deberían hacerse evaluaciones de las actitudes 
sociales al entrar a la escuela y nuevamente después de las evaluaciones 
educacionales y de la retroalimentación del maestro a los alumnos. Una 
relación de causa-efecto que apoya la teoría, estaría sugerida por esta se- 
cuencia: alta capacidad, alta expectativa manifestada, fracaso educacional, 
cambio de valores diferentes a los sostenidos por los maestros y un aumento 
en la delincuencia. 

Se ha sugerido antes que las teorías de “linaje” podrían ser probadas más 
adecuadamente en los muchachos brillantes que en los torpes. La crítica 
puede ser ampliada. Una respuesta delictiva a la baja realización sería se- 
guramente más probable por muchachos de baja realización de la clase 
media que por muchachos de baja realización de la clase obrera: en los 
primeros parece a priori más probable que se hayan adquirido valores de 
la clase media y se les haya rechazado, por fracasar, por padres y maestros. 
Se concluye que las teorías de “linaje” deberían haberse aplicado a mucha- 
chos brillantes de clase media ¡más que a muchachos torpes de la clase obre- 
ra! Con todo, parece que están restringidas específicamente a los últimos. 
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El enfoque subcultural 


El enfoque subcultural o de la diversidad cultural (por ejemplo Mays, 
1963), afirma que los participantes de una subcultura en la que la delincuen- 
cia es altamente frecuente serán característicamente delincuentes por con- 
formación con las normas sociales prevalecientes. No hay necesidad de pos- 
tular el “linaje” o “formación de reacción”. La subcultura delincuente 
socializa a sus miembros en lo que es “normal” por medio de sus propias 
normas, pero que es desviado para las de la clase media. Debido a que no 
todas las familias de la subcultura son delincuentes, tampoco lo serán todos 
los muchachos de esa subcultura. Las diferentes frecuencias de la conducta 
delictiva se explican por los diferentes grados de “resistencia al contagio” 
(Morris, 1957). 

El punto de vista subcultural es (aunque no a sabiendas) una afirmación 
sobre el proceso de aprendizaje. Simplemente establece que las personas 
aprenden de otras, sin decir cómo ocurre esto. Pero nuestro conocimiento 
empírico del proceso de aprendizaje es tal que hace innecesarias las analo- 
gías médicas vagas como la de la “resistencia al contagio”. Además, aunque 
desecha la noción del “linaje”, el enfoque de la subcultura se restringe de 
nuevo a los escenarios socialmente en desventaja y no dice nada sobre la 
adquisición de conducta delictuosa por los que viven en subculturas aven- 
tajadas. (No hay, desde luego, razón por la que debería no hacerlo así. 
Tendríamos entonces una teoría que establece que los delincuentes nuevos 
han aprendido la conducta delictuosa de los que ya han delinquido, es 
decir, por aprendizaje observacional.) 


Investigación sobre pandillas de delincuentes 


Las teorías sociológicas consideradas hasta este punto tienen en común la 
creencia de que el elemento delincuente de la clase obrera transmite sus 
valores antisociales a la pandilla de adolescentes. De acuerdo con Hood y 
Sparks (1970), “en los últimos 10 años... la investigación... ha desafiado 
suposiciones básicas... del concepto de la pandilla altamente organiza- 
da... como una subcultura “de orientación a la delincuencia”... con so- 
lidaridad interna y lealtad al grupo... y la idea de que la delincuencia 
es sencillamente negativa, en oposición maliciosa y consciente a las normas 
de la clase media” (pp. 86-87). Los autores también señalan que los puntos de 
vista sociológicos sobre las pandillas, ahora más dudosos después de la in- 
vestigación reciente, estaban desarrollados en gran medida en los Estados 
Unidos y presumiblemente intentaban aplicarse muy particularmente a esa 
área del mundo. ñ 
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Los estudios que han demostrado que los delitos cometidos por adoles- 
centes muy jóvenes y medianos tienden a ser realizados en grupos pequeños, 
son estudios que han utilizado muestras de delincuentes convictos. No se 
sabe si el método de autodenuncia demostraría el mismo resultado, pero la 
mayor atención de la policía puesta a los delitos en grupo fue advertida 
en el capítulo 1 (Erickson, 1971). Sin embargo, aun estos “grupos” pequeños 
(de parejas o tríos), aunque pueden estar vagamente asociados a “pandi- 
llas”, no son pandillas en sí mismos. Parece ser el caso que “aunque una 
“membresía” potencialmente grande puede ser movilizada en épocas de ame- 
naza externa... las pandillas tienen generalmente un núcleo relativamente 
pequeño” (Hood y Sparks, 1970, p. 89). No obstante, hay evidencia a 
partir de un estudio de adolescentes de Los Ángeles (Klein y Crawford, 
1967) de que la delincuencia (oficial) tenía tasas más altas en las seccio- 
nes de la pandilla entre los que había la mayor cantidad de contacto social. 
En sí mismo esto no es sorprendente; las personas con intereses y creencias 
semejantes tienden a ver más por el otro que las personas con intereses y 
creencias no semejantes. Lo que este estudio sugiere es que la conducta 
delictuosa era la actividad central de esta pandilla en particular y le pro- 
porcionaba su raison d'étre. Sin embargo, ninguna otra actividad que pu- 
dieran haber tenido en común fue investigada. 

De acuerdo con la posibilidad de que las pandillas existan para propó- 
sitos además de, o aún más que, la conducta delictuosa, Hood y Sparks 
citan estudios que sugieren “una mezcla de robo y actividad violenta, más 
que un compromiso hacia cualquiera de ellos” (p. 97). Aun la violencia 
“aunque muy discutida, no parece ser la única meta, o siquiera la prima- 
ria, de los miembros del grupo... no obstante, en el núcleo puede haber 
grupúsculos que estén involucrados en robos planeados y persistentes” (p. 
98). Hay una clara necesidad de estudios de grupos sociales de adoles- 
centes en general, de las clases media y obrera, de las actividades que llevan 
a cabo y de las funciones psicológicas y materiales a corto y largo plazo 
para las que sirven. Como predicción general se esperaría que, sin importar 
el contenido de lo que se aprende en tales grupos, se encontraría que una 
de las formas más importantes en que el adolescente adquiere su conducta 
es a través de la observación de otros adolescentes. La conducta modelada 
por los adolescentes más admirados y exitosos será copiada por sus com- 
pañeros; si la conducta delictuosa alcanza los resultados más valiosos, ésta 
será la más imitada. Los grupos sociales de adolescentes ejemplificarán 
la tendencia general a la observación de la conducta de otros y los resulta- 
dos de esta conducta serán una fuente principal de aprendizaje. 
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TEORÍAS DEL DELITO EN TODAS LAS CLASES SOCIALES 


Matza y la semejanza de la conducta delictuosa en los adolescentes 


Matza (1964) rechaza el punto de vista de que la conducta delictuosa es 
peculiar de la clase inferior y de que surge del conflicto y del linaje. Él 
sugiere que los adolescentes se ven a sí mismos impulsados por fuerzas 
fuera de su control. En la “desesperación”, para manifestar su protesta y 
restaurar el “estado de ánimo de humanismo en que el yo hace que las cosas 
sucedan” (Matza, 1964, p. 191), llevan a cabo los actos delictivos. Esto es 
una reminiscencia del concepto del punto de control (Rotter, 1966), de 
acuerdo con el cual los individuos difieren en el grado en que esperan resul- 
tados directamente consecuentes con sus propias acciones. La implicación 
de la teoría de Matza es que los individuos que se consideran controlados 
externamente resienten esto y por lo tanto cometen actos delictuosos como 
los únicos cuyas consecuencias sienten bajo su control. La siguiente etapa 
es que los delincuentes adolescentes aprenden técnicas de * neutralización 

para hacerlos capaces de eludir la culpa, un ejemplo de lo cual es justificar 
la violencia como autodefensa anticipatoria. Matza sugiere que las técnicas 
de neutralización son utilizadas antes y después de los actos delictuosos. La 
noción de la neutralización recuerda mucho la reducción de la disonancia 
después de la inconsistencia de consciencia O de conducta. Las puntuaciones 
logradas en estudios de laboratorio se han realizado en el marco de la teoría 
de la disonancia, muchas de ellas concernientes a la agresión, la transgre- 
sión y la ayuda, temas que fueron revisados antes. Puede verse que no hay 
nada únicamente sociológico en la teoría de Matza: los conceptos de deses- 
peración” y “neutralización” están bien investigados en la psicología expe- 
rimental de la personalidad y la conducta social con los nombres de punto 
de control y teoría de la disonancia. Una parte considerable de la teoría 
especificada antes sumada a una cuidadosa experimentación puede aplicarse 
al estudio de la conducta delictuosa. La afirmación sin apoyo, no obstante 
su “mensaje” humanista y, no obstante lo persuasivo del estilo literario en 
que se expresa, son aspectos definitivamente innecesarios. Por último, el en- 
foque de Matza parece restringido solamente a los adolescentes, más que a 
personas de todas las edades y por lo tanto es limitado en su aplicación. 


Teoría de la asociación diferencial 


Propuesta hace cerca de 50 años por Sutherland (1937), la teoría de la 
asociación diferencial pretende explicar el desarrollo de la conducta delic- 
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tuosa y las circunstancias en que ello ocurre. Su interés central es el apren- 
dizaje, según las siguientes nueve afirmaciones (consideradas por Sutherland 
y Cressey, 1970), que contienen el núcleo de la teoría en forma muy. precisa: 

1. La conducta delictuosa se aprende. 

2. La conducta delictuosa se aprende en interacción con otras personas 
mediante un proceso de comunicación. 

3. La parte principal del aprendizaje de la conducta delictuosa ocurre 
en grupos personales íntimos. 

4. Cuando se aprende la conducta delictuosa, el aprendizaje incluye (a) 
técnicas para cometer el delito, que a veces son muy complicadas y algunas 
veces muy sencillas, (b) la dirección específica de los motivos, los impulsos, 
racionalizaciones y actitudes. 

5. La dirección específica de los motivos e impulsos se aprende partiendo 
de definiciones del código penal como favorable o desfavorable. 

6. Una persona se convierte en delincuente debido a un exceso de defini- 
ciones favorables a la violación de la ley sobre las definiciones desfavorables 
a la violación de la ley. 

7. La asociación diferencial puede variar en la frecuencia, la duración, 
la prioridad y la intensidad. 

8. El proceso del aprendizaje de la conducta delictuosa por asociación 
con patrones delictuosos y antidelictuosos implica todos los mecanismos que 
conlleva cualquier otro aprendizaje. 

9. Mientras que la conducta delictuosa es una expresión de necesidades 
y valores generales, no se interpreta por esas necesidades y valores gene- 
rales, puesto que la conducta no delictuosa es una expresión de las mismas 
necesidades y valores. 

Las afirmaciones 1 y 8, en particular, identifican claramente la interpre- 
tación de la asociación diferencial que enfatiza el aprendizaje como el prin- 
cipio interpretativo central de la conducta delictiva, más que las condiciones 
sociales circundantes, la predisposición biológica, los motivos inconscientes 
o cualquiera otro de los puntos de vista causales alternos. La teoría de 
Sutherland consiste de un conjunto de afirmaciones, en gran medida no 
fundamentada en resultados empíricos e imprecisa en su lenguaje. Ha sido 
formulada mucho más brevemente por DeFleur y Quinney (1966): “La 
conducta delictuosa pública tiene como sus condiciones necesarias y sufi- 
cientes un conjunto de motivaciones, actitudes y técnicas delictuosas, cuyo 
aprendizaje tiene lugar cuando hay exposición a las normas delictuosas que 
excede a la exposición a las normas antidelictuosas correspondientes durante 
la interacción simbólica en grupos primarios” (p. 4). 

Burgess y Akers (1966) han traducido las primeras 8 de las 9 afirma- 
ciones anteriores al lenguaje del enfoque operante del aprendizaje. Pero es 
cuestionable la necesidad de hacerlo, no más de lo que el desarrollo del 
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enfoque conductual requirió de la traducción inicial de la teoría psicoana- 
lítica al lenguaje de la psicología del aprendizaje. Dollard y Miller (1950) 
escribieron el texto que realizó la última traducción y es un tour de force 
intelectual, pero un enfoque conductual de la psicopatología pudo haber 
partido directamente de los fenómenos básicos según se observó; el uso de 
la teoría psicoanalítica como un medio de mejoramiento simplemente dio 
una legitimidad extra a esa teoría y puede aun haber demorado la aplicación 
sistemática y directa de sus principios conductuales a la conducta anormal. 
De la misma manera, no hay necesidad de traducir la psicología concep- 
tualmente ingenua de Sutherland al lenguaje psicológico contemporáneo. El 
hacerlo es un ejercicio intelectual interesante, pero es mucho más sencillo 
aplicar los principios del aprendizaje directamente a los fenómenos obser- 
vados en la conducta delictuosa. 


Teoría del control (Hirschi, 1970) 


La teoría de la asociación diferencial se ocupa del aprendizaje positivo de 
conductas delictuosas. La teoría del control (Hirschi, 1970) se ocupa del 
aprendizaje positivo y del aprendizaje para no delinquir. Empieza con la 
pregunta: “¿Por qué no todos nosotros infringimos la ley?” Argumenta 
que la ley es observada sólo cuando existen circunstancias especiales, de 
manera que no hay necesidad de una explicación motivacional especial como 
supone el linaje. Se considera que el éxito de la educación social depende de 
la afición, el compromiso y las creencias. 

La afición se refiere a “la intensidad emocional que se da en la interre- 
lación de un ser humano con otro”. Es baja una afición cuando un re- 
presentante del orden social, como un maestro, rechaza a un adolescente 
asignándolo a una corriente inferior. A su vez el muchacho, que se siente 
insultado, rechaza al maestro, a la fuente del insulto, y a los valores que 
éste representa. Parece que “afición” es otra forma de hablar de atracción 
interpersonal (Berscheid y Walster, 1969); cuanto mayor sea la afición más 
efectivo será, por ejemplo, un maestro como reforzador social de conductas 
aprobadas o no aprobadas. El compromiso se refiere al “elemento racional” 
en el vínculo social. Los individuos no persisten en líneas de actividad a 
menos de que encuentren algo importante para ellos mismos. Esto es seme- 
jante a un análisis de la conducta en términos de recompensa<osto. Cuanto 
mayor sea la ganancia general de una conducta más probable será que se 
lleve a cabo; cuanto mayor sea la pérdida general, menos probable será 
que se realice. Los individuos hacen evaluaciones subjetivas de los elemen- 
tos en la matriz recompensa-costo. De hecho, Hirschi deja en gran medida 
de considerar la trascendencia de la recompensa (ganancias potenciales des- 
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pués de actos desviados), concentrándose principalmente en las pérdidas 
que siguen a la aprehensión. Las creencias se refieren al grado de acep- 
tación de normas observantes de la ley. Las otras variables que aumentan 
la probabilidad de la conducta desviada son las habilidades, el suministro, el 
apoyo grupal y el apoyo simbólico. Las habilidades especiales son esenciales 
para ejecutar muchos delitos. El suministro se refiere a la disponibilidad de 
herramientas y equipo especiales que pueden ser necesarios para ciertas 
conductas delictuosas. El apoyo grupal parece referirse al hecho de que 
las actitudes y conductas desviadas pueden aprenderse mejor en los me- 
dios de algunos grupos sociales que en otros. Los grupos aportan estímulos 
que ayudan a diferenciar las respuestas y el reforzamiento para la ejecu- 
ción adecuada. El apoyo simbólico podrá ser un sinónimo de los meca- 
nismos de reducción de la disonancia. 

Traducida así, la teoría del control agrega poco a los conceptos psico- 
lógicos de la atracción interpersonal, las actitudes, el reforzamiento positivo 
y negativo, los estímulos diferenciales, las respuestas, la toma de decisio- 
nes, la matriz recompensa-costo y la reducción de la disonancia. La teoría 
del control es, en gran medida, un enfoque recompensa-costo sobre la ejecu- 
ción y el sostenimiento de conducta desviada, pero nada dice sobre su adqui- 
sición. La teoría de la contención de normas (Reckless, 1962) que conside- 
ramos en seguida es otra versión sociológica del enfoque recompensa-costo. 


Teoría de la contención de normas 


Esta teoría tiene un doble aspecto: la capacidad de los grupos para trans- 
mitir efectivamente sus normas y mantener a sus miembros dentro de ciertos 
límites y la observancia de las normas por parte del individuo como un 
control interno sobre la conducta. Se postulan dos formas de control sobre 
la conducta desviada, unas externas y otras internas. Los controles externos 
son los ejercidos por la policía y. otros agentes del sistema legal; los controles 
internos son intrínsecos al individuo, son su conjunto total de actitudes con- 
tra la ejecución de la conducta desviada. Ambos reducen la probabilidad 
de tal conducta. Los individuos que pueden clasificarse como fuerte-fuerte 
(en la contención externa e interna) tendrán una muy baja probabilidad de 
cometer un crimen o delinquir (volviéndose un desviado legal), mientras 
que los individuos que son clasificados como débil-débil tendrán una muy 
alta probabilidad de cometer crímenes y delinquir. La teoría de la contención 
de normas también sugiere que la adquisición de una conducta desviada es 
debida a asociaciones diferenciales (véase supra). 

Las últimas dos teorías sugieren la utilidad de estimar la ejecución 
de conducta delictiva como el resultado de las recompensas y los costos 
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concomitantes a la ejecución. En el capítulo 11 consideramos la investigación 
psicológica realizada en el marco de recompensa-costo y en el capítulo u 
explicamos detalladamente la investigación sobre la interiorización. 

Es adecuado mencionar en este punto dos estudios, uno que se relaciona 
con la teoría del control y el otro con la teoría de la contención de nor- 
mas. Jensen (1969) concluyó que la creencia en la inevitabilidad de que los 
infractores de la ley sean aprehendidos y castigados estuvo negativamente 
relacionada con la delincuencia autodenunciada y la oficial en adolescentes 
de ambos sexos y razas entre 13 y 17 años de edad. La relación fue más 
fuerte para los hurtos menos graves (por ejemplo, inferiores a 50 dólares) 
que para los más graves (mayores a 50 dólares). Jensen también estableció 
(en su tabla 7, p. 197) que la creencia en la aprehensión y el castigo estuvo 
positivamente relacionada con la intimidad de la relación padre-hijo, con 
el nivel de aspiración educacional y con la afición por la ley (interpretables 
como afición, compromiso y creencia, respectivamente). Al discutir las co- 
rrelaciones entre la creencia en la aprehensión y el respeto por la ley me- 
diante el grado escolar y el nivel de delincuencia autodenunciada, Jensen 
advierte que son más altas entre los alumnos menores que entre los mayores. 
Desafortunadamente, no probó el grado de significación estadístico de siquiera 
aquellos de sus resultados que sometió al análisis cuantitativo. Voss (1969) 
estudió a delincuentes autodenunciados y oficiales, la asociación diferencial 
(amistad con delincuentes) y una versión corta de la escala de socialización 
(So, Gough, 1957) en 284 escolares del séptimo grado de una escuela de 
Honolulú. De acuerdo con Gough, la escala de So indica el “grado de ma- 
durez social y la integridad... que el individuo ha alcanzado”. Tanto las 
calificaciones en la escala de So como las asociaciones diferenciales estu- 
vieron relacionadas significativamente con las varias evaluaciones de la de- 
lincuencia, más frecuentemente las últimas. La combinación de las dos me- 
diciones dio como resultado una asociación más notoria que por separado. 
No obstante, cerca de la mitad de los caracterizados como los “más vulne- 
rables” (en la escala de Gough) y los “más asociativos” (con otros delin- 
cuentes) no denunciaron delitos y 80% de ellos tampoco tenían registro 
oficial de delincuencia. Sin embargo, los pertenecientes a los “menos vul- 
nerables” y “menos asociativos” se predijeron correctamente en cuanto a 
delincuencia no autodenunciada en 90%. 

A pesar de la debilidad en el análisis conceptual y estadístico y en el 
diseño experimental, los estudios anteriores sugieren la utilidad de los enfo- 
ques de la asociación diferencial y la teoría del control en los estudios del 
delito (y por tanto del enfoque del aprendizaje esbozado en capítulos an- 
teriores). 
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TEORÍA DE LA IDENTIFICACIÓN SOCIAL 


En el capítulo 1 hicimos notar algunas semejanzas entre la criminología y 
el estudio de la conducta anormal y mencionamos la teoría de la identi- 
ficación como un enfoque importante. Una influencia clave ha sido la de 
Lemert (1951), quien argumentó en favor de la transferencia de la aten- 
ción sobre la conducta en sí misma hacia el patrón de respuestas que ella 
originaba. Existen actos para los que las reacciones son posibles, una mezcla 
de la que las organizaciones de control pueden seleccionar a los que se 
identificarán como desviados: como “delincuente” o como “enfermo men- 
tal”, etc. El intento de “interpretación” tendría como objetivo descubrir el 
proceso por el que se adquieren y se aceptan las etiquetas y así el foco 
cambia de los que reciben las etiquetas hacia las actividades de los que re- 
ciben el poder para etiquetar. Por tanto, el tema central de las teorías de la 
identificación social es que la conducta desviada surge de los intentos 
de control: es una respuesta a la actividad por parte de los designados ofi- 
cialmente como “etiquetadores” y “controladores”. La teoría de la identi- 
ficación social ha influido fuertemente a la investigación psicológica en el 
campo de la conducta anormal. Por ejemplo, Ullmann y Krasner (1969) 
ponen mucho interés eñ los conceptos de la identificación en su teoría in- 
terpretativa de la esquizofrenia, cubriendo las deficiencias de la teoría del 
etiquetamiento con el uso de los principios del aprendizaje operante. Los 
autores empiezan con dos axiomas generales: cualquier conducta, aun la 
más extraña, puede ser aprendida; las personas frecuentemente adoptan las 
funciones que otros les han asignado. Después, Ullmann y Krasner citan 
estudios que indican que los pacientes transportan las impresiones que busca 
el médico (en lenguaje de la teoría del aprendizaje: el paciente emite las 
respuestas que son reforzadas por los médicos; solamente las respuestas ex- 
trañas son reforzadas, las no extrañas son ignoradas y por tanto, elimina- 
das). Ciertos agentes de identificación oficialmente aprobados, médicos, 
psiquiatras, psicólogos, etc., son por tanto responsables del sostenimiento, 
si no de la aparición inicial, de “síntomas esquizofrénicos”. Ullmann y 
Krasner subrayan ciertos elementos, por ejemplo, hay evidencia substancial 
en favor de las predisposiciones heredadas para la esquizofrenia (Rosenthal, 
1971). Sin embargo, un estudio de Rosenhan (1973) proporciona apoyo 
poderoso a la contribución paradójica del aparato social ostensiblemente es- 
tablecido para tratar el problema en cuanto a su sostenimiento y reforza- 
miento, si no en su origen. 

Rosenhan y siete colaboradores cuidadosamente entrenados, denominados 
“pseudopacientes”, se presentaron en una docena de instituciones, quejándose 
todos de un solo síntoma, el de oír voces que decían palabras como “va- 
cío”, “hueco” y “nulo”, sugiriendo así que el paciente encontraba su vida 
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vana. Todos los pseudopacientes fueron admitidos en los 12 hospitales, en 
casi todos los casos con diagnósticos de esquizofrenia. Tan pronto fueron 
admitidos reasumieron la conducta normal y buscaron convencer al personal 
médico de que deberían ser liberados. Al fin (en algunos casos tomó hasta 
52 días) todos fueron exonerados a la manera tradicional: con un diag- 
nóstico de “esquizofrenia en remisión”. Durante su estancia su conducta fue 
interpretada consistentemente por el personal médico en formas que se ajus- 
taban a la esperada en los esquizofrénicos. Los únicos que se dieron cuenta 
de que los experimentadores no eran esquizofrénicos fueron otros pacientes. 
En un experimento posterior, llevado a cabo en un hospital de enseñanza, 
Rosenhan empezó por informar al personal médico de los resultados del 
primer experimento y luego les dijo que un pseudopaciente podría intentar 
ser admitido en los siguientes tres meses. El personal médico aceptó el reto 
a su habilidad para detectar la normalidad. Cerca de 10% de las casi 200 
admisiones sucesivas durante el período de tres meses fue diagnosticado 
como “normal”. De hecho, Rosenhan deliberadamente no mandó a ningún 
pseudopaciente a la institución de referencia. Es cierto que la “normali- 
dad” y la “demencia” están en cierto grado en el ojo del examinador. 
Las suposiciones de los agentes de asistencia afectan en grado notable 
el resultado de los diagnósticos. Las personas que han sido inducidas a creer 
que son desviadas, ¿se comportan de manera distinta a otras que han sido 
inducidas a creer que son “normales”? Feldman y Doob (1968) definieron 
operacionalmente la desviación operando artificialmente los resultados de 
pruebas de personalidad a pequeños grupos de sujetos varones de bachille- 
rato. Después de cada prueba se les mostró una distribución predeterminada 
de calificaciones. Los sujetos seleccionados al azar para la condición “des- 
viado” aparecieron cerca de los extremos de la distribución y los restantes, 
designados no desviados, se agruparon alrededor de la media de la distri- 
bución. El efecto de hacerlos sentirse desviados realmente fue verificado 
mediante una prueba de autoevaluación a los desviados, quienes se repor- 
taron a sí mismos “más distintos de los demás” de lo que lo hicieron los 
no desviados. Se realizaron una serie de experimentos ingeniosos y bien 
controlados después del experimento de la desviación, algunas semanas más 
tarde. Se encontró que la desviación supuesta tenía efectos significativos 
sobre la conducta de afiliación (semejantes prefieren asociarse con semejan- 
tes) y sobre la agresión (lo agradable escoge lo agradable para recompensa 
y lo desagradable para castigo), pero no sobre algunas variables sociales 
como la conformidad. El hecho de que una experimentación sencilla de 
la desviación ejerciera efectos, al menos sobre ciertas áreas importante de la 
conducta, y lo hizo después de un intervalo de varias semanas, es de conside- 
rable importancia, porque indica que el efecto de la identificación es refor- 
zado por la aceptación de esa identidad por el individuo calificado como 
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desviado. Existe por tanto alguna evidencia en favor de la utilidad de la 
identificación al menos en su contribución al sostenimiento, y posiblemente 
a la ejecución, si no de la adquisición, de la conducta anormal. Se infiere 
que el enfoque de la identificación puede estar conectado con la interpre- 
tación de la conducta delictuosa. Welford (1975) distingue tres hipótesis 
clave de la teoría de la identificación en su aplicación a la criminología: 
(1) Ningún acto es intrínsecamente delictuoso. (2) La secuencia de even- 
tos desde la vigilancia estrecha hasta el tipo de sentencia recibida es una 
función de las características del delincuente más que de las del delito. (3) 
La identificación es un proceso que produce finalmente el reconocimiento 
de sí mismo como desviado y de pertenecer a una subcultura. Es decir, el 
individuo identificado finalmente se aplica a sí mismo la identidad original- 
mente aplicada por los agentes del control social y adoptada por otros 
agentes significativos, tales como los patrones. 

La hipótesis 1 fue discutida en el capítulo 1. Concluimos que los delitos 
contra la propiedad y la persona se proscribieron en la mayoría, si no en 
todas las culturas y las épocas. Mientras que puede ser una hipótesis clave 
para el enfoque de la identificación a los delitos sin víctima, hemos de 
concluir que para los delitos que implican víctimas no es una hipótesis 
clave o la teoría se invalida. Esencialmente esto es un asunto para los 
proponentes de la teoría, pero la primera posibilidad nos permite discutir 
las siguientes dos hipótesis. 

Consideramos dos hipótesis con cierto detalle en el capítulo 1 y conclui- 
mos que las agencias de control social son más propensas a aplicar califica- 
tivos a ciertos delitos y delincuentes que a otros: los “delitos de la clase 
obrera” y los varones jóvenes, negros, de la clase obrera. La severidad de 
la disposición policial fue mayor para el último grupo que para otros (Wolf- 
gang et al., 1972). La severidad de la disposición (junto con la gravedad 
del delito) estuvo relacionada con un probable aumento de reincidencia. 
Por tanto tenemos la posibilidad de que las tentativas de control tengan un 
efecto contraproducente: en lugar de disminuir la delincuencia, pueden in- 
crementarla. Éste es quizás el núcleo de la teoría de la identificación. La 
evidencia es demasiado obvia para ser pasada por alto. 

Es este proceso de “atención selectiva” el que, de acuerdo con Ullman 
y Krasner (1969), refuerza la extraña conducta de los esquizofrénicos y 
elimina la conducta no extraña. En el campo del delito, dos estudios (Hirs- 
chi, 1970; Gold, 1970) tienden a apoyar la teoría de que las aprehensiones 
de la policía incrementan la delincuencia futura, siendo el de Gold espe- 
cialmente convincente (el estudio de Hirschi no controló el factor crucial 
del tiempo del delito en relación al tiempo de la aprehensión). Sin em- 
bargo, son posibles otras interpretaciones. Primero, el aumento de la activi- 
dad delictuosa después de la aprehensión, medida por controles estadísticos 
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de arrestos o por autodenuncia, podría deberse a una frustrante falta de 
recompensa (Amsel, 1962). Existe considerable evidencia experimental 
de que el impedir el avance hacia un objetivo tiene como uno de sus 
efectos un aumento en la actividad por alcanzar dicho objetivo. Segundo, 
la subsecuente actividad delictuosa incrementada, medida sólo por los re- 
gistros de arrestos, puede sencillamente reflejar un aumento de la vigilancia 
policial, más que ser causada por ella. No obstante, la línea de investigación 
es prometedora y los estudios posteriores serían valiosos. Éstos deberían 
utilizar a la delincuencia autodenunciada como la variable dependiente y 
deberían medir la relación de tiempo entre delincuencia y aprehensión, si ésta 
ocurriera, los resultados de los delitos en términos de reforzadores económi- 
cos y otros y el nivel de la vigilancia policial. 

La identidad aplicada por los agentes de control puede llegar a ser co- 
nocida por la sociedad. Sus reacciones hacia el individuo etiquetado pueden 
ayudar a sostener su conducta desviada, quizá incluso reforzarla, mediante 
la reducción de la posibilidad de conducta alterna. Varios estudios apoyan 
esta afirmación. Christiansen (1969) estudió las tasas de reincidencia de 
colaboracionistas daneses durante la guerra enviados a prisión después del 
final de ésta por un mínimo de dos años. La tasa de reincidencia fue nota- 
blemente inferior en los que regresaban a Jutlandia del Sur, un área de fuertes 
simpatías por los nazis, que para los que regresaban a otras áreas donde 
tales simpatías eran menos marcadas. Este resultado puede ser interpretado 
como indicativo de que el rechazo social después de la prisión fue menos 
severo para el grupo de Jutlandia del Sur que para el resto, por tanto 
aquéllos eran menos propensos a cometer nuevos delitos. Tales estudios se 
mejorarían por evaluaciones directas del rechazo social más que por una 
inferencia indirecta a partir de las tasas de reincidencia. 

Lo mismo que las diferencias entre comunidades, algunos delitos como 
los automovilísticos (Willett, 1964) y los ocupacionales cometidos por hom- 
bres de negocios (Clinard y Quinney, 1967) parecen atraer menor estigma- 
tización que otros después de la sentencia. Se necesitan estudios que no 
sólo midan las respuestas hacia los prisioneros que regresan, sino que lo 
hagan en términos del tipo de delito cometido. 

La respuesta del círculo familiar inmediato del exprisionero puede ser 
tan importante como la de la comunidad mayor. Box (1971) sugiere que el 
regreso a un matrimonio deshecho difícilmente puede llevar a la “normali- 
zación” en comparación con el regresar a uno estable. La literatura sobre 
el crimen organizado (por ejemplo Messick, 1971; Teresa, 1973) indica 
que la “organización” con frecuencia “atiende” a la familia de un delin- 
cuente durante el período de éste en prisión, ayudando a la estabilidad del 
matrimonio; a su vez, la organización retiene la “lealtad” (es decir el silen- 
cio) y los servicios continuos del delincuente de referencia. Fordham (1968), 
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en un estudio sobre los participantes en el “gran robo del tren” subraya la 
compatibilidad de las funciones de buen esposo y padre y de destacado 
delincuente. 

Existe evidencia de una correlación entre reincidencia y desempleo 
(Reitzes, 1955), pero la relación podría deberse a aquellos que tienen los 
antecedentes más negativos y que son menos propensos a buscar empleo, 
a obtenerlo con esfuerzos honestos, o a ambos (véase supra, en este mis- 
mo capítulo). Un estudio realizado sobre la búsqueda de empleo es el de 
Schwartz y Skolnick (1964). Los autores encontraron que los potencia- 
les patrones de trabajadores no calificados, cuando se les presentaron los 
expedientes de solicitantes imaginarios, estuvieron notoriamente menos dis- 
puestos a ofrecer empleo cuando el expediente incluía algún antecedente 
penal que cuando lo excluía. Aun en el caso de una absolución, confir- 
mada por una carta de exoneración, la probabilidad de una oferta de em- 
pleo se reducía, en comparación con un expediente libre de cualquier ante- 
cedente penal. 

Debe advertirse que Lemert (por ejemplo, 1972) distinguió entre des- 
viados primarios y secundarios. Los últimos se autodefinen como desviados, 
mientras que los primeros no lo hacen. La autodefinición de los desviados 
secundarios es consecuencia de la reacción de los demás hacia sus activi- 
dades delictivas. Los desviados secundarios son desviados primarios que 
han sido seleccionados y “transformados” (los teóricos del aprendizaje di- 
rían “exitosamente conformados”) a conducirse en las formas que la socie- 
dad “espera” de los delincuentes. Algunos teóricos de la desviación, por 
ejemplo Matza (1969), consideran que la adopción de una “identidad des- 
viada” no necesita restringirse a los que son enviados a instituciones penales 
sino que podría también seguir a la aprehensión y al castigo no institucional, 
como la multa y la libertad condicional. Las teorías de la identificación y 
del aprendizaje supondrían que la identidad desviada y la conducta des- 
viada se reforzarían por la respuesta social habitual al delito (sólo se 
atiende a la conducta desviada y por tanto se refuerza; la conducta no des- 
viada se pasa por alto y tiende a desaparecer). 

Por tanto, la hipótesis 3 se refiere a la etapa final de la transformación 
en desviado: la autoidentificación como “delincuente”. El concepto de sí 
mismo del desviado cambia para adecuar su conjunto total de actitudes 
a su conducta desviada, la que ha sido conformada y sostenida por las 
reacciones sociales a la conducta inicialmente trivial (excentricidades sin 
importancia de los que más tarde serán identificados como esquizofrénicos 
y delitos menores de los que después llevarán a cabo delitos importantes). 
La autoaceptación es vista como útil a un propósito positivo: al identifi- 
carse con una subcultura, el desviado es capaz de sostener una autoimagen 
favorable, propósito que es reforzado por el proceso de “rechazo a los que 


on ar 


266 ENFOQUES SOCIOLÓGICOS 


rechazan” (Schrag, 1971). Hemos visto en los capítulos 11 y In que la bús- 
queda de la consistencia consciente puede ayudar al sostenimiento de la 
conducta delictuosa, pero más en las etapas tempranas del cambio de la con- 
ducta no delictuosa a la delictuosa. Además, enfatizamos la gran impor- 
tancia de los reforzamientos positivos para el sostenimiento de la conducta 
delictuosa y del esquema de esos reforzamientos. Por último, puede de- 
ducirse una distinción, al menos en teoría, entre los posibles efectos de una 
institución en la autoidentificación para el enfermo mental y los de una pri- 
sión. En la primera, muchos de los internos han buscado ayuda y la mayoría 
están confundidos y angustiados, el personal médico tiene un alto nivel 
como experto, adjudicado por el paciente, y no existe o hay una pequeña 
subcultura de internos que proporcione a los pacientes una fuente alterna 
de estimación y aprobación. Por el contrario, los prisioneros no han bus- 
cado ayuda, su “angustia” puede ser debida a su estancia en la institución 
más que a la razón de su ingreso y el personal no es visto como “benefactor” 
y no se le adjudica un alto nivel. Por último, existe una subcultura con- 
tinua que aporta prestigio y autoestima. Lo más importante de todo, la 
hipótesis de la autoidentificación del desviado parece no haber sido pro- 
bada empíricamente; mientras sea así, no podemos deducir conclusiones 
sobre ella excepto que puede no ser un elemento clave del enfoque de la 
identificación: al menos no para todos los delincuentes. Debemos también 
advertir que por lo menos algunas personas pueden no buscar la consisten- 
cia entre conducta y autopercepción, lo cual es el núcleo de la hipótesis. 

Hemos discutido brevemente la importancia de la teoría de la identifi- 
cación para la secuencia que va desde la vigilancia hasta la reincidencia. 
Podemos concluir que su contribución es importante para la interpretación 
del desarrollo y el sostenimiento de la conducta delictuosa. Las reacciones de 
quienes tienen poder deben incluirse en los efectos de la conducta delictuosa, 
así como los reforzamientos positivos y negativos directos y los obtenidos 
a través de experiencias ajenas, a los que el enfoque del aprendizaje tien- 
de a minimizar. No obstante, no hemos discutido un eslabón importante en la 
cadena del cambio a ser “reincidente”, es decir, el medio de aprendizaje 
proporcionado por las prisiones y otras instituciones penales. Es pertinente 
considerar la exposición a tales medios como una de las consecuencias de 
ser descubierto y de la sentencia, aunque es la reacción de los identifica- 
dores hacia el delincuente así como la gravedad del delito y su descubri- 
miento los que se combinan para llevar al individuo a prisión. En el siguiente 
- capítulo discutiremos bajo el título general de sistema penitenciario actual, 
la posibilidad de que el medio de la prisión incremente la conducta delic- 
tuosa, más que disminuirla. Si parece que las experiencias incrementan la 
conducta delictuosa, al menos para algunos delincuentes, podemos conside- 
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rar esto como uno de los efectos secundarios de la identificación en ciertos 
grupos en particular. 

Por tanto, la perspectiva de identificar hace una contribución importante. 
Pero, ¿por qué ocurre la identificación? Pueden considerarse dos explica- 
ciones: la política y la psicológica. 

La explicación política fue anticipada en nuestra discusión sobre las teo- 
rías del “linaje” relativas a la delincuencia en varones jóvenes de la clase 
obrera, y considera que los individuos delinquen porque se les niegan medios 
legítimos de acceso a los objetivos tenidos como deseables en nuestra socie- 
dad. Es obvio que posteriormente surjan las preguntas: ¿por qué se niega el 
acceso a estos grupos? Y, ¿cuál es la función de los agentes de control social? 
Una respuesta la han dado los sociólogos que trabajan en un marco de 
referencia marxista (por ejemplo Quinney, 1974). En pocas palabras, afir- 
man lo siguiente: los procesos económicos son los medios principales del 
cantrol social; el modelo económico capitalista es la causa central que gene- 
ra, y por tanto debe controlar, el trabajo en exceso; este control es ejercido 
por medio del sistema de justicia delictivo que genera delitos y delincuentes. 
Por tanto, la falta de oportunidad para acceder, para ciertos grupos, es una 
característica esencial del capitalismo. 

El anterior punto de vista político parece haber llevado a muy poco 
trabajo empírico, pero no deberá ser imposible diseñar estudios adecuados, 
como lo discutimos al principio de este capítulo. 

Un punto de vista político alterno ha sido propuesto por Box (1971). 
Establece que aun cuando ningún individuo fuera pobre u oprimido todavía 
existiría el delito debido a la función social latente que desempeña éste. 
Box afirma que la conducta desviada, de la que los delitos definidgs legal- 
mente son ejemplos, es en realidad tolerada y aun alentada, por el grupo 
de poder que existe en cualquier sociedad (podemos suponer capitalista y no 
capitalista) porque así mantiene su control sobre la mayoría conforme. 
Continúa el autor argumentando que la existencia de la conducta desviada 
e inaceptable conduce a una continua definición de lo que €es aceptable; 
por tanto, la desviación clarifica y sostiene las reglas sociales y agudiza la 
autoridad de la norma. Los ejemplos de conducta desviada proporcionados 
por individuos desviados son utilizados por los que tienen la autoridad, 
como si fuera, pour encourager les autres. La desviación puede ser presen- 
tada como una amenaza para la forma de vida de la mayoría. Por ejem- 
plo, la homosexualidad es una amenaza para las personas heterosexuales 
casadas; esto ayuda a legitimar las formas desagradables en que se trata 
a los homosexuales por la sociedad. Para que un delito particular sea ad- 
vertido y castigado, los límites entre conducta desviada y no desviada deben 
ser claros y no ambiguos, y Box advierte la considerable publicidad dada a 
la desviación en general y al delito en particular. Ejemplos de las formas 
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en que la desviación puede ser utilizada para servir a una función instruc- 
tiva son proporcionados por procesos muy difundidos como los procesos a 
delincuentes políticos en Rusia y hasta cierto punto en los Estados Unidos, 
por ejemplo los “procesos de Chicago” (concernientes a delitos supuestos 
durante la convención demócrata de 1968). De acuerdo con Box, la des- 
viación puede entenderse también como un barómetro social, casi como una 
premonición de cambio, de manera que cuando una conducta desviada está 
difundida extremadamente puede finalmente resultar en un cambio en las 
reglas. Por último, los desviados son seleccionados por figuras de autori- 
dad para realizar las funciones anteriores. Por tanto la ocurrencia de actos 
desviados puede verse como una parte del proceso político para mantener 
las reglas y fomentar el cambio. 

Analizándolo a fondo, el planteamiento de Box se aplica mucho más a 
delitos sin víctima, tales como las conductas sexuales consentidas, la dro- 
gadicción, las apuestas y los delitos definibles como “políticos” (conspira- 
ción, etc.) que a los delitos contra las personas y la propiedad que forman 
el grueso de los delitos procesados, que en cuanto a la indeseabilidad de 
ellos existe poco desacuerdo, y ciertamente no hay presión para que se dejen 
de considerar delitos. Además, es muy cuestionable que dar demasiada pu- 
blicidad a un ejemplo de un delito en particular reduzca necesariamente la 
frecuencia de tal delito. Los hallazgos de la investigación concernientes 
a los efectos de los modelos apoyan el punto de vista de que podría ocu- 
rrir lo contrario. Por ejemplo, la conducta vandálica en los campos de futbol 
puede aumentar más que disminuir después de las noticias televisadas de los 
“fanáticos” que invadieron el campo, evadieron la persecución policiaca y 
se refugiaron después en la seguridad de la multitud. Box afirma que los 
criterios que utiliza la policía para decidir acerca de la disposición de las per- 
sonas sospechosas se relacionan con la propia clase social del policía (muy 
frecuentemente altos empleados) y con sus antecedentes educacionales 
(muy frecuentemente escuelas medias superiores pero no universitarias), 
con sus valores políticos (generalmente de derecha) y con su aislamiento 
social comparativo (las relaciones de amistad se establecen con otros po- 
licías). El autor argumenta, aunque sin aportar evidencias, que la ansiedad 
del policía por ser aceptado como de clase media, a pesar de su clase social 
de origen y relativa falta de educación, tiene como resultado un prejuicio 
en su patrón de arrestos en contra de los varones jóvenes de la clase obrera 
(y negros en los Estados Unidos). Con todo, la baja tasa de arrestos en 
delitos de la “clase media” puede relacionarse más a su escasa notoriedad 
que a la lenidad de la policía. Además, no existe evidencia de que los altos 
oficiales de la policía, presumiblemente aceptados como de clase media, 
cambien sus puntos de vista sobre la asociación entre el delito y ciertos 
grupos sociales según alcanzan promociones a partir de rangos inferiores. 
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La psicología experimental proporciona un enfoque alterno. Existen dos 
aspectos de éste. El primero, mencionado en el capítulo 1, es que la “coope- 
ratividad” y las habilidades sociales generales de la clase media incrementan 
las oportunidades de una amonestación en contraste con una acusación for- 
mal y la comparecencia ante un juzgado. La segunda interpretación, relacio- 
nada con la primera, es que una vez que existe el estereotipo de que la 
clase media es más observante de la ley, dicho estereotipo determinará hacia 
dónde mirará la policía cuando nadie es sospechoso. Se infiere que la 
probabilidad de la detección será más alta en delitos cometidos por las su- 
puestas clases “más delincuentes” y que una vez descubiertos, los menos 
hábiles socialmente son más propensos a ser procesados. 

Como se mencionó anteriormente, existe un aspecto positivo en las con- 
sideraciones de la policía; se supone que los antecedentes familiares de cier- 
tos delincuentes son más capaces de prevenir la reincidencia que las de 
otros. Pero ésta es una suposición de exactitud desconocida. Muy bien podría 
ser verdad, pero por otro lado puede suceder también que un hogar “respe- 
table” identifique a un delincuente como irremediablemente malo, para ex- 
plicar la diferencia de su conducta con la del resto de la familia, haciendo 
por tanto más probable la delincuencia futura. Sería preferible que la policía 
no estableciera sus propias guías sociológicas, pero de hecho todas las per- 
sonas oficiales (y también las no oficiales) tienden a percibir el mundo 
de manera estereotipada, cuyo propósito es simplificar la conducta cotidiana. 
Mischel (1968) ha argumentado convincentemente que los puntos de vista 
característicos sobre la personalidad ——<que van mucho más allá de la 
evidencia real relativa a la consistencia conductual— pueden interpre- 
tarse en términos de la tendencia general humana de pensar en cate- 
gorías, más que en argumentos precisos. Mucho antes, Bartlett (1932) 
demostró cómo la percepción humana y la memoria funcionan ante 
hechos no fácilmente asimilados por las categorías conscientes existentes, 
mediante los procesos de “etiquetamiento” y de “agudización” (pasando por 
alto las inconsistencias y subrayando las congruencias). Cuánto más fácil 
será llevar a cabo ambos procesos por adelantado elaborando un estereotipo 
del delincuente “típico” que luego influya el patrón de vigilancia y arresto. 
En el hecho de que su condulta profesional esté parcialmente determinada 
por modos de pensar categóricos y estereotipados, la policía sencillamente 
demuestra que ellos responden al mismo proceso psicológico que otros seres 
humanos (incluyendo las personas, con igual percepción, que consideran 
a todos los policías como “cerdos fascistas”). Las categorías preexistentes 
sirven para controlar no sólo las respuestas sino también la percepción y 
la evaluación de la información que se recibe entrante. La teoría de la iden- 
tificación ayuda a explicar el exceso de varones jóvenes negros de la clase 
obrera en las estadísticas oficiales de delincuentes. No dice nada sobre la 
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interpretación de las conductas delictuosas de integrantes de otros grupos 
(varones y mujeres de clase media, etc.). En contraste, la explicación ba- 
sada en el aprendizaje que establecimos en los capítulos H y IM ayuda a 
interpretar las actividades de delincuentes de todos los grupos, los descu- 
biertos y los que no lo son, en particular de los últimos. Sin embargo, el en- 
foque de la identificación, al atraer la atención hacia las reacciones de los 
demás, así como a las acciones de los delincuentes, hace una contribución 
significativa para una interpretación satisfactoria de la conducta delictuosa, 
particularmente de los integrantes de grupos de “exceso” que son descubier- 
tos y procesados por el sistema judicial. También hemos visto que algunas 
personas pueden ser más propensas que otras a adquirir conducta delictuosa. 

Por tanto una interpretación completa del delito será obtenida de la psi- 
cología experimental del aprendizaje y de las diferencias individuales, así 
como del enfoque de la identificación. El título de este capítulo implicaba 
que las interpretaciones sociológicas del delito proporcionaban una alter- 
nativa a las sugeridas por la psicología del aprendizaje y de las diferencias 
individuales. De hecho, hemos visto en este capítulo que algunos enfoques 
sociológicos son básicamente afirmaciones sobre los procesos por los que el 
delito es aprendido, como se aprenden todas las reglas sociales, y sobre los 
medios en que sucede el aprendizaje. Por tanto agregan poco al material 
discutido en los capítulos 11, 1 y tv. El enfoque de la identificación, la 
contribución sociológica más interesante y potencialmente más fructífera, 
puede verse como complementaria a los enfoques psicológicos, más que 
como una interpretación alterna. 


IX. EL SISTEMA PENITENCIARIO ACTUAL 


MÉTODOS Y RESULTADOS 


Introducción 


AL DICTAR una sentencia a un delincuente convicto los juzgados pueden 
elegir entre una gama que va desde la libertad condicional hasta un pe- 
ríodo de prisión que varía desde unos cuantos meses hasta cadena perpetua. 
La selección del tipo de sentencia y de severidad de la misma depende de 
varios factores como vimos en el capítulo 1. Un factor que no discutimos 


- es el del efecto que se busca con la sentencia. En 1 gran parte se intenta apli- 


a > 


car un remedio (correctivo) o un impedimento. . En el primer. caso se espera 
que el delincuente cambie de tal manera con la sentencia recibida que no 
vuelva a a delinquir. Ostensiblemente, al menos, el castigo mediante alguna 
forma de privación no tiene un papel importante. Un efecto correctivo in- 
tencionado tiene más probabilidad de ser encontrado en las sentencias dadas 
a delincuentes 'jóvéñes y a adultos que.delinquen por primera vez, para 
quienes se cree que un cambio debido a técnicas de rehabilitación es más 
posible que para reincidentes mayores. Un efecto de impedimento implica 
la esperanza de que la sentencia 1 recibida será. suficientemente desagradable 
como para impedir que el delincuente” repita su conducta ilegal. Un ele- 
mento de e educación Positiva, si “acaso está presente, es secundario. Así Como 
se espera que el delincuente mismo sea imposibilitado para volver a de- 
linquir, también se espera que los que aún no delinquen serán imposibili- 
tados para hacerlo por el ejemplo del destino desagradable. de los convictos 
y sentenciados. Otro elemento que puede a veces influir en la conducta 
de los agentes. de sentencia-es-et-de-ta: -retribución: Este punto de vista 
explica que el delincuente debería sufrir según haya. hecho sufrir a otros. 
Por último, un delincuente considerado . “incorregible” puede ser encarce- 
lado por, muchos. años por razones puramente preventivas sin esperanza de 
“rehabilitación” o de que un.impedimento- surta efecto. 

Es deseable que cualquier sentencia se evalúe en términos de eficacia, 
eficiencia y aceptación social. La prueba de la eficacia está bien establecida, 
la de la eficiencia se utiliza cada vez más y la de la aceptación social puede 
ser de importancia definitiva, especialmente en los países occidentales. Las 
sentencias “correctivas” y “de impedimento” pueden ser evaluadas, poten- 
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cialmente a cualquier costo, en términos de mediciones de resultados ob- 
jetivos, tales como la tasa de reincidencia y el costo financiero por unidad 
de tiempo para alcanzar un resultado dado. Una sentencia enmarcada en la 
retribución más que en la conducta futura del delincuente puede ser evalua- 
da lógicamente sólo en términos de la satisfacción subjetiva de los inte- 
grantes de la sociedad, un resultado que aún no se ha estudiado. La investi- 


gación se ha restringido en gran medida a los efectos correctivos y de . 


impedimento, con la excepción de un estudio de Clarke (1974) sobre los 
efectos del encarcelamiento sobre la prevención de la delincuencia, lo que 
consideramos más adelante. En la práctica, los efectos correctivo y de impe- 
dimento se confunden considerablemente porque la prueba de la eficacia! 
de una sentencia en particular es la de la tasa de repetición de la misma, un, 
resultado que se aplica a ambos tipos de efecto. Sin embargo, existen dos: 
diferencias importantes que justifican una consideración por separado de 
los dos efectos. Primero, el efecto correctivo es frecuentemente probado 
implantando experimentos especiales (prisión tipo A versus prisión tipo B, 
etc.), mientras que el efecto de impedimento es característicamente probado 
por inferencia a partir de las estadísticas oficiales. Segundo, por definición, 
mientras que los estudios del efecto correctivo se restringen a los delin- 
cuentes convictos, los efectos de impedimento pueden extenderse a los dns 
aún no han delinquido. 


¿Ef Efectos correctivos 


Los medios de los métodos convencionalmente utilizados por el sistema penal 
son: la libertad bajo palabra, multas y varios tipos de períodos de confina- 
miento institucional. Las explicaciones detalladas se encontrarán en otra 
parte (por ejemplo, en Walker, 1965). Tales métodos se han desarrollado 
empíricamente y no han sido muy influidos por los resultados de la inves- 
tigación sociológica o psicológica. | 

Existe una tendencia a la disminución de sentencias similares al incre- 
mentarse la edad del delincuente; por ejemplo, en el grupo de edad de 14 
a 16 años el número de sentencias, en Gran Bretaña, excede al del grupo 
de 17 a 21 años de edad. A primera vista esto podría sugerir que el encar- 
celamiento tiene éxito al final, demostrando la segunda “dosis” ser más 
efectiva que una dosis única, especialmente si la segunda institución trata 
con jóvenes con quienes la primera ha fracasado, aparentemente una ta- 
rea más difícil. Pero existen varias interpretaciones alternas. Primera, los 
muchachos que fueron sentenciados nuevamente después de la escuela refor- 
matorio (para los menores de 16 años, ahora denominados hogares co- 
munitarios) pero no después de la escuela prisión (para los de 17 a 21 años 
de edad) podrían haber dejado de delinquir a una edad mayor aún sin la 
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custodia institucional, debido a las crecientes oportunidades para la adqui- 
sición legítima de bienes mediante salarios o los costos crecientes de la de- 
lincuencia, un cambio en la percepción que podría ocurrir en los muchachos 
generalmente al aumentar la edad. Segunda, y más importante, no sabemos 
si los no reincidentes realmente hayan dejado de delinquir, solamente que no 
han sido sentenciados de nuevo. Es posible que los muchachos que hayan 
pasado por escuelas reformatorio hayan aprendido habilidades que les per- 
mitan evadir la detección más fácilmente y/o hayan aprendido qué delitos 
conllevan el menor riesgo de detección. 

Walker (1971) discutió los problemas asociados con la evaluación de la 
eficacia correctiva, problemas que son comunes a la estimación de la efica- 
cia de los métodos convencionales penitenciarios, que discutimos adelante, 
y de los métodos de corrección psicológicos y otros no penitenciarios, que se 
tratarán en el siguiente capítulo. 

1. Es esencial definir lo que se está “corrigiendo”: ¿es la infracción 
pública de la ley, las actitudes inmorales, etc.? Porque lo que se está corri- 
giendo inevitablemente se relaciona con la elección de la evaluación de resul- 
tados utilizada: sentencias repetidas, actitudes morales, interés de la familia, 
desempeño laboral, evaluación por otros, etc. Puede afirmarse que la “me- 
joría moral” es una medición válida del cambio, especialmente cuando las 
sentencias formales repetidas son tan numerosas después del tratamiento 
en prueba como el método comparable básado en la tasa. 

2. Existen problemas al utilizar el criterio de sentencias repetidas sub- 
secuentes. 

a) ¿Deberíamos restringirnos al mismo tipo específico de delito que con- 
dujo al tratamiento por sentencia, o es una prueba justa de tratamiento 
incluir todos los tipos de delito? De aquí la cuestión: ¿Cuál es la variación 
intencionada de generalización del método correctivo? 

b) ¿Son todos los delitos subsecuentes advertidos, denunciados, regis- 
trados y descubiertos? 


Los mismos argumentos se aplican a los estudios de eficacia correctiva 
que a los estudios interpretativos del delito (véase el capítulo 1). Si las 
estadísticas oficiales son sistemáticamente sesgadas, entonces también lo son 
los resultados de los estudios de eficacia correctiva. Es más exacto deno- 
minar a la tasa de éxito como la tasa de sentencias repetidas conocida. 
Siempre y cuando la vigilancia posterior al tratamiento sea igualada y'los 
delincuentes hayari sido asignados aleatoriamente a diferentes tratamientos, 
podemos hablar con razonable confianza sobre la eficacia relativa de dos 
o más métodos-de corrección. 

3. La duración del seguimiento debería establecerse siempre. Existen va- 
rias reglas generales en cuanto a la duración. 


a) A mayor número de delincuentes primerizos (estrictamente, senten- 
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ciados por primera vez) en la muestra, más debería durar el seguimiento. 

b) Mientras más reincidentes haya en la muestra más corto puede ser 
el seguimiento. En ambos casos el objetivo es el de incluir el mayor número 
neto de reincidentes posible. Un análisis acumulativo de la tendencia a largo 
plazo demostrará la época en que las diferencias entre los grupos que son 
comparados han llegado a ser estadísticamente significativas. 

4. La tasa de recuperación “espontánea” debería ser conocida (los que 
no reinciden a pesar de no ser expuestos a algún método formal de correc- 
ción). Un método para estimar ésta es dar seguimiento a las personas que 
han delinquido y se han denunciado a sí mismas, pero no han sido oficial- 
mente descubiertas. La delincuencia subsecuente requiere una autodenuncia 
semejante. Tal diseño aún no se ha utilizado en el campo de la delincuen- 
cia, pero es utilizado relativamente con frecuencia en el estudio de la eficacia 
de los tratamientos para problemas psicológicos. Por ejemplo, un resultado 
frecuente ha sido que un grupo no tratado se recupera al mismo grado 
que uno tratado por alguna variedad de psicoterapia (Rachman, 1972). 

5. Existen varios resultados concernientes a las variables conectadas con 
la tasa oficial de sentencias repetidas. 

a) Cuanto menos sean las sentencias previas, menor será la tasa subse- 
cuente de repeticiones de sentencias. 

b) A mayor edad del delincuente durante el seguimiento, más baja será 
la tasa de sentencias repetidas. 

c) Mientras más tiempo haya pasado el delincuente en una institución 
bajo custodia, más probabilidades tendrá de recibir otra sentencia. 

d) Las mujeres y las chicas tienen tasas de repetición de sentencias me- 
nores que los hombres y los chicos, cuando se equiparan en edad y antece- 
dentes penales. 

e) Las tasas de sentencias repetidas varían según el delito. 

Se infiere que los estudios de la eficacia correctiva deberían tener con- 
troles para sexo, edad, carrera delincuencial previa, tipo de delito y el tiem- 
po previamente pasado bajo custodia, o que los delincuentes deberían ser 
asignados aleatoriamente a grupos de tratamiento. En el último caso el 
número de individuos en cada uno de los grupos en prueba debería ser tan 
grande como para asegurar que todas las variaciones pueden estar presen- 
tes igualmente en todos los grupos. 


Efectos del impedimento 


ds 
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ferencias a partir de las estadísticas oficiales de delincuencia. Esto es acep- 
table siempre y cuando se cumpla con varias condiciones (Walker, 1971). 

1. Las estadísticas del delito son examinadas y revisadas cuidadosamen- 
te y enlistadas de manera uniforme por un período substancial. 

2. Durante este período el castigo para un delito dado se cambia. 

3. El cambio se publica (y se hace un cotejo del conocimiento de tal 
cambio por los delincuentes). En la práctica esto es muy raramente inten- 
tado, no se diga obtenido. 

4. Durante el período en cuestión no ha ocurrido otro cambio social, tal 
como una disminución o un aumento en la oportunidad para llevar a cabo 
el delito, o el nivel de vigilancia de la policía, lo cual podría ser igualmente 
responsable de cualquier cambio observado en el nivel de la delincuencia. 
En la práctica tal grado de control experimental es probablemente inal- 
canzable. Si lo es, los “otros cambios” deberían medirse y su efecto contro- 
larse mediante técnicas. estadísticas adecuadas. | 

5. La probabilidad de ser descubierto por delito debería ser conocida 
por los delincuentes, o al menos debería medirse el nivel de su conocimiento. 

En la práctica, de acuerdo con Walker (1971), muy pocos de los cri- 
terios anteriores se han alcanzado y tenemos que concluir lo posible en 
relación a las variables relacionadas con el impedimento partiendo de estu- 
dios no satisfactorios. Una revisión de Rosser (1975) hace varias conclu- 
siones tentativas, 

1. Muy ampliamente, es la certeza del castigo más que su severidad lo 
que tiene un efecto de impedimento. Sin embargo, esto es mucho más verda- 
dero para el asalto con violencia física y el robo que para el asesinato. 

2. Es esencial distinguir entre pre-delincuentes y reincidentes. Aun la 
suposición cierta de un castigo particular no detendrá a un reincidente si el 
castigo de referencia ha sido encontrado previamente tolerado. 

3. Existe una diferencia entre la certeza objetiva de la detección y. el 
nivel objetivo de castigo que debe esperarse y las creencias subjetivas de los 
delincuentes potenciales. 

4. En general, la investigación realizada bajo el nombre de recompensa- 
costo (véase el capítulo mi) puede ser relacionada con un estudio de los 
efectos de impedimento. En cada grupo —predelincuentes y reincidentes— 
el impedimento parece ser parcialmente específico para la situación dada y el 
individuo dado. La posibilidad de una comparecencia judicial, inevitablemente 
publicada, por un delito particularmente “vergonzoso” puede ser un impe- 
dimento importante para un predelincuente que tenga una posición social im- 
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portante, pero no para uno que ocupe un lugar más obscuro en la sociedad. 

La implicación es que para delincuentes convictos una sentencia peni- 
_tenciaria debería adjudicarse al individuo en particular. Desafortunadamente 
esto va en contra de las creencias actuales de que la sentencia debería ad- 


a 


Como se indicó antes, mientras que el efecto correctivo se ha probado esta- 
, bleciendo experimentos especiales (frecuentemente de diseño inadecuado, 
coma hemos visto), el efecto de impedimento es probado típicamente por in- 


: delincuentes adultos, especialmente a “delincuentes profesionales”. 
los cálculos económicos deberían intentar estimar la pérdida sufrida por la 
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judicarse según el delito y el registro delictivo previo y no según el delin- 
cuente mismo. Paradójicamente, como hemos visto, las características del 
delincuente, aunque en gran medida los rasgos demográficos como la edad, 
la raza, la clase social y el sexo sin relación con el delito, sí intervienen 
en la sentencia recibida. En lugar de ello, el enfoque recompensa-costo argu- 
mentaría .en.favor de determinar la sentencia recibida en función del his- 
torial de la conducta delictuosa y no delictuosa y la situación social del 
momento del individuo de referencia. 


La prevención mediante el encarcelamiento 


Un estudio de Clarke (1974) trató de medir el grado, si lo había, en el 


que el encarcelamiénto previene los actos delictuosos que pudieran haber 
ocurrido dé no haber sucedido el encarcelamieñito del delincuente de refe- 
Filadelfia de * Wolfgang et al. (1972). El autor “calculó. que alrededor de 
un índice de 0.6 de delitos se prevenían por encarcelamiento a un costo 
conservadoramente calculado en 1100 dólares (incluyendo alimentos, la- 
vandería, etc.), pero excluyendo el costo substancial y probablemente mayor 
del personal correccional y judicial. Clarke comenta que “esto parece ser 
una forma costosa de prevenir el delito, aunque puede ser menos costoso 
que otras políticas preventivas” (pp. 533-534). Por ejemplo, un estudio de 
Chaiken (1974) estimó en 35000 dólares el costo de impedir un delito 


- incrementando las patrullas policiacas en el tren subterráneo de la ciudad 


de Nueva York. No obstante, refutando la aparente inefectividad de la pre- 
vención mediante el encarcelamiento, Clarke argumenta que eliminar la 


. amenaza de la prisión puede eliminar su efecto de impedimento sobre los de- 
“lincuentes existentes y potenciales. El autor sugiere que esta consecuencia 


sería gradual pero no proporciona evidencia de apoyo. Clarke: se refirió 
en su estudio sólo a delincuentes juveniles. Sería valiosa una extensión a 
Además, 


víctima, en términos materiales y subjetivos. El último cálculo será muy 
difícil, pero se ha dado un principio en la compensación dada en muchos 
países 'a las víctimas de un asalto delictuoso. 


Métodos penitenciarios: conclusiones sobre la eficacia 


Se han hecho numerosas tentativas en varios países para comparar la 


efectividad de los. variados métodos penitenciarios. Según se resumieron por 
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Hood y Sparks (1970), los resultados más importantes de esos análisis, que 
son estadísticamente aceptables, son los” siguientes: 

1. Para muchos delincuentes un período de libertad bajo palabra puede 
ser al menos tan efectivo para prevenir la reincidencia como una sentencia 


institucional, 


2. Las multas y las exoneraciones son más efectivas que la libertad bajo 
palabra o el encarcelamiento para los delincuentes primerizos y para los 
reincidentes de grupos de todas las edades. Sin embargo, dar sentencias no 


institucionales probablemente elevaría la tasa actual de “delincuencia (sin 
embargo, véase supra, Clarke, 1974); “mientras que Jos delincuentes se en- 
cuentran en confinamiento no pueden delinquir. 

3. Las sentencias más largas no reducen la tasa de sentencias repetidas 


en comparación con las sentencias. más cortas. 
Schur (1965) fue si acaso un poco más pesimista en sus conclusiones en 
cuanto a.los efectos delos métodos. penitenciarios convencionales: 


No se ha hecho investigación alguna que nos permita, hasta la fecha, 
decir que un programa. de tratamiento es mejor que otro o que n: nos _per- 
mita examinar a un hombre y especificar el tratamiento que necesita. No 
hay evidencia de que la libertad bajo palabra es mejor que las institucio- 
nes, que las instituciones son mejor que la libertad bajo palabra,... 
[por tanto] mucho de lo que ahora se está haciendo acerca del delito 
puede ser tan erróneo que el efecto neto de la acción es incrementar más 
que disminuir la delincuencia... ninguna de las investigaciones condu- 
cidas hasta la fecha responde estas preguntas. 


Es parcialmente, esta falta de éxito demostrado de cualquier método pe- 
nitenciario convencional. lo. Que ha llevado ' a experimentos en una “variedad 


- de tratamientos psicológicos, los que consideramos en el siguiente capítulo. 


La aparente “falta de éxito general puede enmascarar dos efectos opuestos: 
algunos delincuentes pueden. ser impedidos de reincidir; otros pueden ser 
realmente más propensos. a.reincidir después del castigo. Un argumento 
semejante se ha aplicado al tratamiento de problemas psicológicos por 
Bergin (1971), quien sugiere que la psicoterapia ayuda a algunas personas 
significativamente pero de manera igualmente significativa empeora el resul- 
tado de”otras, en ambos casos em comparación con un grupo no _tratado. 
La combinación del número de los que son ayudados y la de los que em- 
peoran da un promedio de los efectos contrapuestos. Si esto es correcto, 
el siguiente paso es identificar qué individuos s responden positivamente para 
¿pla dos el..tratamiento, Sólo se han hecho avances muy limitados 
hacia este fin en las áreas de problemas psicológicos o de conducta delic- 
tuosa, como veremos en la sección sobre estudios de predicción más ade- 
lante en este capítulo y en el x. 
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Esencialmente, la conducta es modificada efectivamente por reforzamiento 
positivo. o negativo o por los dos en combinación. El sistema penitenciario 
actual intenta aplicar elementos de ambos enfoques, aunque el último tiende 
a ser más prominente. Es probable. que la conducta que beneficia. a los que 


la llevan : a cabo sea cambiada más efectivamente por una combinación de 
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los delincuentes a formas no delictuosas de obtener dinero y los esfuerzos 
de las instituciones para que los delincuentes jóvenes se adiestren en atri- 
butos sociales deseables tales como el “espíritu de equipo” a través de 
deportes y juegos. El reforzamiento del desarrollo de la conducta aprobada 
no se ha aplicado en alguna forma sistemática y parece haber pocas tenta- 
tivas, si las hay, para desarrollar y reforzar una conducta alterna a, y pre- 
feriblemente incompatible con, la conducta delictuosa, mediante técnicas 
específicas de adiestramiento, diferentes a las usuales. Tampoco el desarro- 
llo de una conducta alterna se asocia sistemáticamente con la reducción, 
quizás mediante el reforzamiento negativo, de la conducta delictuosa. 

El sistema penitenciario actual subraya más el reforzamiento negativo 
que el positivo, usualmente (pero sin cEScutua) utilizando el término 
“castigo”. Hablando estrictamente, el término “castigo” se reserva en el 


lenguaje de la teoría del aprendizaje a la aplicación real de un estímulo 


aversivo, algo rara vez hecho, si acaso, en el sistema penitenciario presente, 
que utiliza el reforzamiento negativo casi exclusivamente en el sentido téc- 
nicamente correcto del término: el retiro de un reforzador positivo. Esos 
retiros incluyen la pérdida de dinero causada por las multas y el encarce- 
lamiento (debida a la pérdida de salarios en el último caso) y la privación 
del acceso a los reforzadorés Sociales apreciados (amigos y familia, acti- 
vidades héterosexuales, etc.) debida al encarcelamiento. Dentro de la insti- 
tución dé custodia puede haber otro reforzamiento negativo, el confinamiento 
en soledád, una dieta reducida, etc. Es difícil' caracterizar la libertad bajo 
palabra como reforzador positivo o negativo: el contacto social con el 
oficial encargado puede tener una de las dos consecuencias (o ninguna). 
Como en el caso del reforzamiento positivo, el sistema penitenciario actual 
hace uso ineficiente e inefectivo del reforzamiento negativo. Una relación 
de las características de los reforzadores negativos que aumentan la proba- 
bilidad de un cambio de conducta en la dirección deseada se da en el 
capítulo x en el contexto de una discusión general sobre los enfoques psi- 
cológicos del cambio de la conducta delictuosa. No obstante pueden seña- 
larse tres puntos. Primero, la secuencia del castigo experimentado por los 
delincuentes reincidentes característicamente pasa por la exoneración condi- 
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cional, multas y libertad bajo palabra y de ahí primero a breves sentencias 
institucionales y finalmente a las prolongadas. Esto es similar a incrementar 
el nivel de estímulo nocivo, como una descarga eléctrica, a la que el indi- 
viduo es expuesto desde niveles muy bajos hasta niveles gradualmente más 
altos. La exposición gradual permite a las personas tolerar un nivel de 


descarga mucho más elevado que cuando un nivel relativamente alto es el 


primero en utilizarse. En el último caso, el individuo típicamente esca- 
pa primero y luego elude las descargas, y subsecuentemente elude aun los ni- 
veles más bajos. Una de las pruebas cruciales de cualquier método de 
reforzamiento negativo es si tiene o no como resultado la elusión de la 
conducta indeseable; si no ocurre la elusión, la efectividad del nivel inme- 


_ diatamente superior de castigo es inevitablemente disminuida. No obstante, 
darle a un delincuente primerizo una sentencia rígida, como una multa 


fuerte, es muy contrario a las nociones actuales de “justicia”, lo que signi- 
fica aparejar el castigo a la severidad de los antecedentes penales y al de- 
lito del momento más que a la probabilidad de su efectividad para asegurar 
un cambio de conducta. Segundo, las consecuencias negativas raramente se 
presentan a tiempo con la ejecución de la conducta delictuosa. Esto ocurre 
inevitablemente a menos que el prisionero sea aprehendido a la hora del 
delito, pero ello es ayudado por una demora muy larga antes de la senten- 
cia. Por último, en la discusión del castigo siguiente, lo obvio no debe per- 
derse de vista: sólo los delincuentes aprehendidos se encuentran disponibles 
para el reforzamiento negativo. A menos que la gran mayoría de sus de- 
litos se descubran, el resultado para la mayoría de los delincuentes es un 
esquema intermitente de reforzamiento positivo y negativo y el probable sos- 
tenimiento de la conducta indeseable, particularmente si los reforzamientos 
positivos obtenidos han sido substanciales y los negativos moderados. 

El sistema penitenciario actual busca controlar a los delincuentes me- 
diante reforzamiento negativo, tanto en el “ambiente natural”, es decir fuera 
de la prisión, por medios tales como las multas y la libertad bajo palabra, 
como dentro de un ambiente especial, el de la institución penitenciaria. El 
último medio ha sido duramente criticado, no sólo por fracasar en alcanzar 
los resultados positivos deseados de impedimento y corrección, sino tam- 
bién por tener consecuencias dañinas no intencionadas. 


EFECTOS NOCIVOS DEL ENCARCELAMIENTO 


Los efectos potencialmente dañinos sobre los reclusos en una institución 
correccional han sido frecuentemente afirmados a nivel anecdótico y están 
empezando a ser estudiados mediante un gran número de métodos. Se han 
descrito dos grandes categorías de efectos dañinos. La primera sugiere que 


o 
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la experiencia de la prisión en realidad incrementa la probabilidad de 
reincidencia después de. la liberación. La , segunda surge.de los posibles efec- 
tos dañinos sobre los seres humanos de la vida institucional en general y de la 
vida en prisión en particular. Por tanto, lo primero está esencialmente..rela- 
cionado con el bienestar de l: la sociedad en general y el segundo con el bienes- 
tar “de los. prisioneros mismos, 


Escuelas para el delito: prisionización y criminalización 


Las instituciones no sólo son organizaciones formales sino que también son 
sistemas sociales informales, con códigos de conducta bien definidos que 
proporcionan medios para el aprendizaje de nuevas respuestas sociales y para 
fortalecer o inhibir las antiguas. Muchas de las conductas aprobadas por la 
sociedad en general, y por sus representantes, . los oficiales” de la prisión, 


o 


pueden ser castigadas por Otros prisioneros, siendo también lo contrario 
cierto. En pocas palabras, el sistema de valores a que los reclusos están 
expuestos es mayormente delictuoso que el del mundo exterior, inevitable- 
mente porque todos los reclusos han delinquido. La evidencia concerniente 
al “contracontrol” por los delincuentes que operan contra los esfuerzos de 
terapeutas de la conducta se da en el siguiente capítulo. No debería sor- 
pregoee que las actitudes favorables a la delincuencia se fortalezcan y se 
pués de un período en una institución correctiva. El PIOSEsO es denominado 
criminalización. De acuerdo con Erickson (1964), “tales instituciones (es 
decir las prisiones) reúnen a personas al margen de la ley en grupos fuer- 
temente segregados, les dan la oportunidad de enseñar a otros las habili- 
dades y actitudes de una carrera desviada, y frecuentemente los provocan 
a que empleen estas habilidades reforzando su sentido de ser did del 
resto de la sociedad” (pp. 15-16). 

Así como el paciente psiquiátrico interno es retirado del mundo normal 
en el que al menos algunos de los que encontraría (distintos del personal 
médico) se comportan de forma no extraña, así también el prisionero es 
retirado de los contactos sociales con no prisioneros. Todos los prisioneros 
están expuestos a un “código interno de conducta” (Tittle y Tittle, 1964) 
cuya aceptación facilita su adaptación a la vida en una institución. Como en 
cualquier grupo, los nuevos miembros aprenden las reglas y la cultura gene- 
ral de la comunidad, un proceso denominado prisionización (Clemmer, 
1940). Los dos procesos, la criminalización y la prisionización, son en rea- 
lidad aspectos relacionados de los efectos vastos de la educación de la vida 
en prisión. La relación entre el período de estancia en prisión y la acepta- 
ción de las normas “de conducta establecidas por el personal de la prisión 
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tiende a tener forma de U (más alta en las etapas tempranas de la sentencia 
y antes de la Fberación que a mitad del camino, Wheeler, 1961). Esto'es 


- 1963). Algunos prisioneros pueden volverse más observantes de la ley como 


resultado de la asociación impuesta con delincuentes particularmente desa- 
gradables que sirven como estímulos discriminatorios claramente definidos 
para que se eluda la conducta. (Sykes, 1958.) También es posible que los 
oficiales de la prisión ejerzan algún efecto reparador. Es claro que hay una 
considerable variedad de estímulos y reforzadores a los que los prisioneros 
están expuestos, y los cuales deben colocarse en índices mediante estudios 
de investigación de los efectos de la experiencia de la prisión con mucha 


- más precisión que hasta ahora. 


Hay muy poca investigación reportada sobre los efectos del confinamiento 
posteriores a la prisión. Bondesen (1969) encontró que el conocimiento 
del argot de la prisión (utilizado como un índice de la socialización dentro 
de la cultura interna) por delincuentes mujeres adolescentes se incremen- 
taba de acuerdo con la duración de su permanencia en la escuela de disciplina 
y estaba positivamente correlacionada con la reincidencia en los cinco años 
posteriores a la liberación. Bondensen debería haber estudiado la delin- 
cuencia autodenunciada de los no arrestados para vencer la objeción de 
que la vigilancia policial y por tanto los arrestos de delincuentes evaluados 
como más criminalmente socializados podrían haber sido mayores que los de 
quienes fueron considerados menos socializados. 

Thomas (1973) proporcionó evidencia que tiene alguna relación con la 
posibilidad de que la adaptación a la comunidad prisionera reduzca la pro- 
babilidad de no delinquir después de la liberación. El autor sugiere que las 
prisiones contienen dos sistemas de control social en conflicto: el sistema 
formal, establecido por las autoridades, aspira a la “resocialización”; el sis- 
tema informal, establecido por los prisioneros y transmitido a los nuevos 
internos sucesivamente, tiene el efecto de la “prisionización”, es decir, el 
adiestramiento del interno en un código social hostil a las tentativas de las 
autoridades. El éxito de uno implica el fracaso del otro. Thomas predijo 
que muchas de las variables que afectan el resultado de la contradicción 
serían externos a la prisión, siendo ejemplos de eilo la frecuencia de las 
cartas y las visitas de amigos o familiares. El autor encontró que las pun- 
tuaciones en las escalas de la prisionización (las calificaciones más eleva- 
das indicaban aceptación del código interno de lealtad hacia otros internos 
y manipulación de los oficiales de la prisión) y en una escala de expectativas 


posteriores a la liberación (“me alejaré de problemas”, etc.) estuvieron 


negativamente correlacionadas con el número de cartas y visitas. (A mayor 
número de cartas y visitas, menor prisionización y más optimismo acerca 
del alejamiento de los problemas.) El autor no reportó datos sobre la re- 
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lación entre cartas y visitas y la tasa real de sentencias repetidas. Tal estudio 
sería el siguiente paso obvio. 

Los prisioneros privados del contacto con el mundo externo están lite- 
ralmente “bajo llave” en un mundo en que la delincuencia es la norma. 
Esto puede ser cierto aun en instituciones que tienen propósitos reconoci- 
damente terapéuticos, tales como aquéllas para delincuentes adolescentes. 
Si se pidiera a un psicólogo que diseñara un sistema para adiestrar a adoles- 
centes en la delincuencia, difícilmente podría mejorar nuestro sistema actual 
de instituciones “correccionales”. El único contacto social que los jóvenes 
internos tienen con las normas no delictuosas es con las ejemplificadas por 
el personal adulto de la prisión, por definición mucho mayor de edad, gene- 
ralmente mejor educado y con intereses sociales muy diferentes. Si es cierto 
que los grupos de semejantes adiestran a los adolescentes en actitudes y 
conductas sociales, entonces tendría más sentido “sentenciar” a delincuentes 
jóvenes a internados, en los que la gran mayoría de los estudiantes fueran 
oficialmente no delincuentes, que mantenerlos en las instituciones correc- 
cionales presentes. Los resultados en términos de tasas oficiales de sentencias 
repetidas difícilmente serían peores que los obtenidos actualmente y los cos- 
tos económicos recurrentes podrían ser aún menores. (El costo por interno 
en una escuela comunitaria británica es mayor que el individual aun en el 
más costoso de los internados.) Podría objetarse que la mayoría observante 
de la ley sería “infectada” por la minoría de delincuentes, pero si esto es 
cierto, sería todavía más cierto que permitir que tales muchachos se mezcla- 
ran sólo entre ellos haría casi inevitable el “contagio”. Un enfoque inter- 
medio sería proporcionado por las casas de huéspedes, situadas en pequeñas 
ciudades, en las que vivieran los muchachos, pero de las que tuvieran que 
salir para ocupar empleos ordinarios, regresando en las tardes. Así tendrían 
algún contacto con no delincuentes oficiales. En el próximo capítulo revi- 
samos la información disponible al presente sobre tales “hogares interme- 
dios” (usualmente utilizados por delincuentes de mayor edad como un subs- 
tituto de la prisión). 


Daño psicológico 


Un segundo efecto potencialmente dañino del encarcelamiento, especialmen- 
, te en las instituciones cuyo principal propósito establecido es el encarce- 


1 


'lamiento más que el tratamiento, ha sido señalado por gran número de 
investigadores, de los cuales el mejor conocido es Goffman (1968); el autor 


ve a las prisiones como ejemplos de “instituciones totales”, siendo otros 
los hospitales mentales y los campos de prisioneros de guerra. Tales institu- 
ciones son autosuficientes y están en gran medida o totalmente_aisladas del 


e] 


| resta-de-la-sociedad. Todas las actividades-de-los-internos.son. levadas 4 
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propósitos puéden ser Toables: cuidar pacientes « o reformar. prisioneros; No 


obstante, en la práctica, la intención de regresar a los internos .al mundo 
exterior, de alguna manera mejorados, puede estar subordinada al, y bajo 
el control del requerimiento de que la institución sea dirigida de la forma 
más conveniente para los encargados. Generalmente, también, las institucio- 
nes totales están marcadas por una dicotomía aguda entre el personal y los 
internos. Se considera que la institución total tiene efectos sobre sus inter- 
nos que son denunciados por gran número de críticos como psicológicamente 
dañinos pero usualmente no se describen con claridad. 

Se han hecho varias tentativas para estudiar los efectos de la vida de 
prisión sobre los internos./Se utilizaron un gran número de mediciones dis- 
tintas en un estudio de 175 prisioneros en prisiones británicas, que cum- 
plían todos ellos sentencias prolongadas, y quienes fueron divididos en 
cuatro grupos de duración creciente de sentencia. Han aparecido dos artícu- 
los de este estudio. Bannister et al. (1973) no encontraron declinación en el 
desempeño intelectual general en relación al período de estancia en la prisión, 
aunque advirtieron alguna reducción en la velocidad de percepción y res- 
puesta motrices. La evaluación de la personalidad mostró algún incremento 
en las evaluaciones de hostilidad y neurosis autodirigidas. Hessin et al. 
(1974) administraron un gran número de escalas para medir conceptos eva- 
luativos. Encontraron una falta general de cambio debido al período de en- 
carcelamiento, aunque hubo alguna declinación en la autoevaluación. Estos 
resultados de Bannister y sus colegas pueden ser interpretados de varias 
formas: el encarcelamiento hace sentir sus efectos al principio del período 
total de permanencia en la prisión con muy poco cambio posterior; el en- 
carcelamiento a largo plazo no tiene efectos psicológicos dañinos, o si los 
tiene, éstos no fueron detectados por las evaluaciones utilizadas. Este grupo 
de investigadores utilizó medidas cuantitativas aplicadas en cuestionarios. 
Un enfoque muy distinto fue adoptado por "Cohen y Taylor (1972), quienes 
proporcionan una relación de un estudio cualitativo de prisioneros que 
cumplían. hasta 20 años en el ala E de la prisión Durham, separados por ser 
prisioneros “especialmente peligrosos”. Los autores fueron invitados;a dar 
una serie de clases vespertinas sobre sociología, el objetivo de las cuales 
cambió rápidamente a discusiones no programadas de escritos sobre la vida 
en prisión. El curso proporcionó las bases para una “colección de observacio- 
nes, anécdotas y descripciones, más que una tabla de resultados” (pp. 32-33) 
que formaron el material para su libro. Cohen y Taylor rechazaron cues- 
tionarios y entrevistas estructuradas y en su lugar llevaron a cabo entrevistas 
no estructuradas y recogieron las cartas de los prisioneros y los * “escritos” 
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—£nsayos, cuentos y poemas relacionados con el contenido del Material de 


“un proceso de “asociación titeraria” los hombres revelarían sus propias 


respuestas a la vida de prisión y por tanto su efecto sobre ellos. Otro mé- 
todo fue pedir a los prisioneros corregir los documentos de investigación 
de los ' autores. El punto de vista general de Cohen y Taylor fue que los 
prisioneros parecían estar muy poco afectados por su ambiente. Por tanto, 
sugieren como preguntas clave: ¿cómo sobreviven las personas en la situa- 
ción extrema de la prisión?, ¿cómo le dan significado a la vida y cómo 
pasan el tiempo?, ¿cómo resisten. su ambiente más que resignarse a él? Los 
autores concluyen que el aislamiento de los prisioneros en el ala del control 
general de los prisioneros y del personal y su mutua proximidad ayudaba 
a la alta solidaridad interna, así como el hecho de que (a sus propios 
ojos) ellos eran más inteligentes, urbanos y refinados que los oficiales. 
Además tenían una alta jerarquía entre los prisioneros, al haber llevado 


¿ a cabo robos osados y altamente lucrativos. 


En contraste con las predicciones de Goffman y a muchos otros estudios, 
los prisioneros son descritos como activamente resistentes a los efectos da- 
ñinos de las privaciones asociadas con la vida de la prisión adoptando uno 
de los siguientes métodos: “autoprotección”, desde actividades tipo pasatiem- 
po (hobby) tales como cultura física hasta desafío a las reglas; “campañas” 
escribiendo a la prensa (por ejemplo, un prisionero escribió 545 cartas de 
ese tipo en 10 años, todas las cuales salieron furtivamente); intentos por 
escapar; declaraciones de huelga y confrontación activa, como motines. 
Cohen y Taylor subrayan la importancia de sustentar una ideología para la 
supervivencia por parte de los prisioneros, por ejemplo una creencia en que 
sus amigos de fuera se preocupaban por ellos. Su libro está escrito en un 
estilo literario mucho más agradable que el texto académico usual y es por 
tanto convincente, un efecto ayudado por la negativa modesta de los autores 
a dar importancia a sus logros. Los métodos de investigación utilizados 
están abiertos a todo tipo de sesgo; su suposición de que los escritos lite- 
rarios funcionen como pruebas de proyección es altamente dudosa y en todo 
caso la confiabilidad y validez de tales pruebas son tan bajas que su uso en 
investigación, aun por los practicantes previamente comprometidos, está de- 
clinando rápidamente; no se proporcionaron datos cuantitativos concernien- 
tes a los diferentes métodos de “resistencia”. Ni nos dan información alguna 
en cuanto al efecto de sostener una ideología en comparación con lo con- 
trario. Por último, es interesante que los autores consideren que algunos de 
los prisioneros del ala E se parecen mucho a ciertos anarquistas román- 
ticos: “En común (a los dos grupos) se tiene la idea de que la vida no 
puede vivirse completamente en la sociedad presente y de que uno puede 
lograrlo sólo tomando la sociedad ortodoxa de una forma directa” (p. 168). 


— 
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Pero no proporcionan evidencia en favor de esta opinión del prisionero 
como un héroe: podría esperarse que los ladrones de bancos, habiendo hecho 
su gesto romántico, regresarían el dinero (como lo hacía el protagonista 
de la película “The Thomas Crown Affair” después de su segundo asalto 
bancario exitoso) más que retenerlo y gastarlo en bienes de consumo y otros 
productos de la sociedad capitalista, 


un experimento. muy sorprendente. de “prisión simulada”. por Haney et al. 


(1973), Comienzan por hacer notar dos interpretaciones actuales de “evi- 
dencia documentada sobre las condiciones deplorables de nuestro sistema 
penitenciario y sus efectos deshumanizantes sobre prisioneros y guardias” 
(nótese la inclusión de los últimos). Lo primero es la hipótesis “disposicio- 
nal”, que implica que el confinamiento con delincuentes irremediáblemente 


: perniciosos daña a los que son rehabilitables; por tanto, se aísla al primero. 


Un corolario es que las personas crueles son quienes inicialmente buscan 
trabajo como guardias de prisión. En este caso, el remedio es una selec- 
ción más cuidadosa. La segunda hipótesis implica que la culpa cae en el 
ambiente de la prisión, lo que hace “salir lo peor” de las personas. 

Para probar estas hipótesis competitivas (los autores consideran demos- 
trado el cargo general de “deshumanización”), se estableció una situación 
de prisión simulada en los sótanos del departamento de psicología de la 
Universidad de Stanford por un período de dos semanas. De 75 estudiantes 
que respondieron a un “anuncio que solicitaba “voluntarios para un expe- 
rimento sobre la vida de prisión” a quienes se pagarían 15 dólares diarios, 
se seleccionaron 24 con base en varios cuestionarios y entrevistas personales 
como los más estables y maduros y con el menor historial de conducta 


antisocial. Todos tenían estudios universitarios, eran de la clase media y 


blancos y no se conocían entre sí. Se asignaron aleatoriamente a fungir cómo 
guardias o pasioneros y recibieron una batería de medidas de personalidad. 
La “prisión” consistía de 3 pequeñas celdas, con un catre para cada prisio- 


- nero y un armario. Cada celda estaba ocupada por tres prisioneros durante 
- 24 horas. Las otras habitaciones eran usadas como alojamiento para los 
“. Jguardias; los guardias trabajaban turnos de 8 horas por rotación en cada 


período de 24 horas, yendo a su casa cuando no estaban en servicio. 

Los prisioneros recibieron contratos que les garantizaban dietas, ropas, 
habitación y cuidado médico adecuados. Se les dijo que comu estaban bajo 
vigilancia perderían algunos de sus derechos av pero no habría abuso 
de orden en la p prisión. "necesario para su : funcionamiento efectivo”. No se 
especifi caba cómo sería Mevado a cabo esto, pero se bosquejaron los detalles 
del sistema administrativo. Se 1 les 5 dijo a los guardias que el Propósito del 


e 
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usar ninguna clase de violencia. Se les proveyó de uniformes y macanas. Los 


prisioneros sólo recibieron batas para vestir (sin ropa interior) y una gorra 
de nylon y no se les permitieron pertenencias personales, siendo el 'pro- 
pósito combinado reducir el sentido de los prisioneros de “ “individualidad, 
poder y masculinidad”. 

Para aumentar el realismo del estudio, los prisioneros fueron arrestados 
en sus hogares por policías genuinos, quienes primero les informaron de sus 
derechos, luego tomaron sus huellas digitales, los catearon, los hicieron des- 
nudarse, los fumigaron contra los piojos y los fotografiaron. Los prisioneros 
fueron colocados en sus celdas, recibieron asignaciones de trabajo y les 
dijeron que tendrían dos períodos de visitas durante las dos semanas, así como 
períodos diarios de ejercicio y que se les pasaría lista tres veces al día. 

Los datos disponibles para el análisis cualitativo y cuantitativo incluye- 
ron filmaciones de las comidas, las visitas y otros eventos regulares, y gra- 
baciones de las conversaciones entre prisioneros y guardias, por separado 
y juntos. Los guardias hicieron informes diarios, los experimentadores Jle- 
varon diarios informales y todos los participantes fueron entrevistados un 
mes después de terminado el estudio. 

El experimento se detuvo después de seis días, ocho días antes de las dos 
semanas previstas, debido a la angustia creciente de los prisioneros, cinco 
de los cuales tuvieron que ser liberados aun antes de los seis días, princi- 
palmente debido a “depresión y ansiedad extremas”. Mientras que el resto 
de los prisioneros se alegró cuando el experimento cesó prematuramente, 
los guardias no lo hicieron así. Durante los seis días todos los guardias lle- 
garon a trabajar a tiempo y algunos trabajaron tiempo extra sin pago 
adicional. A pesar de las tentativas por excluir a individuos desviados, la 
conducta de los guardias varió ampliamente, siendo algunos “duros pero 
justos”, otros “crueles” y otros “pasivos”. Sólo uno se describió a sí mismo 
como “turbado” por la angustia de los prisioneros; no intentó aliviar su 
situación. 

Los análisis de las filmaciones mostraron que la mayoría de las acciones 
de los guardias hacia los prisioneros fueron negativas, consistiendo en ame- 
nazas, agresiones físicas e insultos. Conforme pasaba el tiempo, los prisio- 
neros iniciaban menos intercambios con los guardias y se volvían más pasi- 
vos. Las filmaciones revelaron declaraciones sobre sí mismos de los guardias 
y lós prisioneros considerablemente más negativos que positivos, especial- 
mente por los prisioneros que buscaban una liberación temprana. Además, 
90% de las conversaciones de ambos grupos, aun en la sala de descanso 
de los guardias, consistían de temas de la prisión. Los prisioneros fueron 
frecuentemente no elogiosos y mostraban desaprobación entre ellos. La ima- 
gen de sentimientos negativos entre ambos: grupos fue confirmada por:los 
“autoinformes de estado de ánimo que se obtuvieron por el método de pasar 
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lista varias veces al día. Los resultados principales partiendo de los cues- 
tionarios de personalidad fueron que los prisioneros liberados temprana- 
mente eran menos extrovertidos y menos empáticos, se conformaban menos 
y eran menos autoritarios que los que se quedaron hasta la terminación. 

Las entrevistas finales produjeron un gran número de afirmaciones sor- 
prendentes, aunque no se proporciona un análisis cuantitativo por los autores 
que nos permita apreciar qué tan representativas fueron las observaciones 
de los guardias, tales como: “Al recordar estoy impresionado por lo poco 
que sentía por ellos” y “El actuar autoritariamente puede ser divertido, el 
poder puede ser un gran placer”. Ejemplos de los comentarios de los pri- 
sioneros incluyeron: “Mi conducta en prisión estuvo a menudo bajo mi 
control menos de lo que me daba cuenta... Estaba operando como una 
persona aislada egocéntrica... racional más que compasiva” y “Aprendí 
que las personas pueden fácilmente olvidar que los demás son humanos”. 
Los autores enumeran las siguientes conclusiones: 

1. Los derechos de los prisioneros, incluyendo aun el comer y el dormir, 
fueron rápidamente redefinidos por los guardias como “privilegios” y estu- 
vieron sujetos a retiro. 

2. Algunos prisioneros se pusieron del lado de los guardias contra los 
prisioneros “causantes de problemas”. 

3. Los guardias más hostiles sirvieron como modelos sociales para los 
menos hostiles, más que a la inversa. 

4. La conducta pasiva y desamparada de los prisioneros fue reforzada 
por la pérdida de la identidad personal y el sistema de reglas arbitrarias. 

5. Los experimentadores atestiguaron la transformación de “estudiantes 
norteamericanos ordinarios” “guardias crueles y prisioneros pasivos y 
autodesaprobadores”. 

Ambos conjuntos de conductas fueron “provocados muy fácilmente” en 
personas deliberadamente elegidas por no tener “personalidades usualmen- 
te independientes” y no “hostiles”. Por tanto la “anormalidad” residió en 
gran medida en la institución (es decir en las demandas de la situación) 


y no en los internados en la institución, conclusión que es semejante a la 


obtenidá por Milgram partiendo de sus estudios sobre obediencia descritos 
en el capítulo 11. (No obstante, si se hubieran seleccionado personas con 
puntuaciones más extremas, los efectos observados en ambos grupos podrían 
haber sido todavía más extremos. Por tanto en la vida real las variables 
“disposicionales” en las prisiones pueden interactuar poderosamente con las 
situacionales. ) 

6. Los. efectos observados aparecerían aún más dramáticamente en las 
prisiones reales. En la prisión simulada no hubo “conducta homosexual in- 
voluntaria” ni golpes por los guardias ni violencia física entre prisioneros. 

7. «Por- último, los autores excluyen las interpretaciones en términos de 
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demandas de roles explícitos (Rosenthal, 1966), citando el hecho de que 
los prisioneros fueron preparados a perder sus salarios a fin de ser libe- 
rados antes y aceptaron sin discutir la decisión de los experimentadores 
concerniente a las solicitudes de liberación anticipada. La realidad de la 
situación fue atestiguada por un “consultor de prisiones” y por sacerdotes 
con amplia experiencia como capellanes de prisión. 

¿Hasta_qué. grado. podemos generalizar partiendo de este estudio hacia 
una conclusión de que las prisiones reales de verdad dañan, en varlas for- 
mas, a los seres humanos, tanto prisioneros como guardias, que pasan un 
tiempo en ellas? Deben advertirse tres importantes diferencias entre la pri- 
sión simulada y las reales: 

1. Tradicionalmente existe una “cultura interna” (véase supra, en este 
mismo capítulo) que proporciona un conjunto de formas de conducta apro- 
badas por otros prisioneros y por tanto con apoyo social. Esa cultura está 
organizada de manera jerárquica así que los que ocupan posiciones superio- 
res pueden continuar gozando de considerable autoestima. Muchos prisio- 
neros habrán experimentado esta cultura en prisiones anteriores y algunos 
habrán tenido experiencias preparatorias en instituciones para delincuentes 
juveniles. En contraste, los “prisioneros” en el estudio de Haley eran estu- 
diantes de la clase media, pocos de los cuales, podemos suponer, tenían 
experiencias previas de la vida de prisión. es 

2. Similarmente, los guardianes reales están adiestrados, así sea mínima- 
mente, más que sólo haber recibido instrucciones verbales y hay una es- 
tructura administrativa de guardias superiores y oficiales que, al menos 
potencialmente, proporciona orientaciones y restricciones a la conducta de 
los guardias con menos experiencia. 

3. Característicamente, se les permitió a los prisioneros realizar varias 
actividades para ocupar el día en lugar de tener que pasar el día sentados 
y de la mejor manera que ellos pudieran. Además, la ropa usada por los 
internos fue algo extraña y ciertamente diferente de los uniformes general- 
mente utilizados por los prisioneros. 

A nivel teórico, los autores implican que la conducta que observaron 
fue sencillamente “liberada” de alguna manera por un estímulo patológico. 
Con todo, los mismos principios que gobiernan la conducta en general 
pueden aplicarse también a la conducta en prisión. “Guardias” y prisio- 
neros” pueden haber aprendido respuestas previamente. adecuadas (posi- 
blemente a partir de los medios de comunicación). La ejecución inicial de 
tales respuestas por los prisioneros fue reforzada por sus compañeros, por- 
que ella evitaba problemas, así como por los guardias. Similarmente la con- 
ducta de los guardias que muy fácilmente alcanzaba el objetivo establecido 
de “mantener el orden” fue reforzada positivamente por otros guardias, Los 
prisioneros y los guardias que se comportaron más efectivamente sirvieron 
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como modelos sociales para sus colegas, contribuyendo además a la con- 
ducta advertida. 

Defectos aparte, el estudio de prisión refuerza las varias demostraciones 
ya proporcionadas en este libro de que las formas de conducta civilizada de 
todo tipo sólo ocurren después de condiciones de aprendizaje anteriores 
adecuadas y cuando son reforzadas positivamente. Quizás, por tanto, el 
estudio es esperanzador. Las instituciones correccionales pueden no ser 
inevitablemente destructivas. El que lo hagan depende del grado en el que 
las condiciones antecedentes que puedan tener efectos dañinos inesperados 
existan y que la conducta dañina para sí mismo y para otros sea reforzada 
positivamente. La abundante literatura sobre los efectos del cuidado insti- 
tucional sobre el desarrollo infantil (véase el capítulo 11) sugiere que las 
instituciones pueden ser diseñadas para que no causen daño. Haciendo que 
las instituciones penitenciarias se vuelvan medios que refuercen positiva- 
mente la conducta deseada más que la indeseada, requeriría que abandoná- 
ramos las nociones de retribución e impedimento o al menos que, si queda 
un elemento de castigo, se proporcionen al prisionero respuestas alternas 
positivamente reforzadas y socialmente aceptables. 

Es claro que la investigación cuidadosamente controlada es necesaria en 
una amplia variedad de instituciones correccionales reales, desde las osten- 
siblemente muy orientadas hacia la terapia hasta las que encierran a pri- 
sioneros de “alto riesgo” que sólo reciben cuidado de guardias. Tales estudios 
deberían también dar seguimiento a los prisioneros liberados para indagar 
cualesquiera consecuencias a largo plazo. La investigación requerida deberá 
relacionarse con la conducta de importancia real en las vidas de los prisio- 
neros y de sus guardianes, aunque debe ser cuidadosamente controlada y 
cuantificada. Quizás lo más importante, particularmente en el caso de pri- 
sioneros “incorregibles”, de los que la sociedad está siendo protegida'me- 
diante sentencias prolongadas, si el alcanzar un cambio en su conducta 
delictuosa está más allá de nuestra experiencia presente, que por lo menos 
se desarrollen formas de mitigar cualesquiera efectos dañinos inesperados de 
la prisión. Esto es particularmente importante para los sentenciados a pri- 
sión perpetua, el número de los cuales aumenta rápidamente. Hace 25 años 
había 133 de estos reos en Gran Bretaña, pero el total esperado para la 
siguiente década era de más de 1 400. Las autoridades británicas han co- 
menzado un plan a 10 años (los sentenciados a cadena perpetua general- 
mente son liberados después de este período) por el que hay una progre- 
sión constante de una prisión de adiestramiento de alta seguridad a una 
prisión abierta. 

De hecho, se han realizado tentativas en varios países para diseñar modelos 
de prisión que eviten las consecuencias psicológicamente dañinas para sus 
internos y el desarrollo de una cultura interna marcada por la criminali- 
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zación y las actitudes antisociales. El primer objetivo fue particularmente 
prominente en el diseño de la primera prisión psiquiátrica de Gran Bretaña, 
Grendon Underwood, que se estableció en 1966. Los prisioneros son trans- 
feridos a ella desde otras prisiones para adultos y para delincuentes juveniles 
y no se admiten directamente de juzgados. Tiene tanto personal como in- 
ternos (150 de cada uno) y está organizada como una “comunidad terapéu- 
tica”, poniéndose el mayor interés en las relaciones personal-prisionero y 
prisionero-prisionero. El propósito es un ambiente de apoyo, cálido y per- 
misivo en el que los prisioneros son alentados a hablar sobre sus propios 
problemas y los de los demás. Todos los prisioneros se reúnen diariamente 
por grupos, cada uno de los cuales tiene un terapeuta y la comunidad com- 
pleta se reúne cada semana. Además hay programas de terapia ocupacional, 
trabajo, artes y educación, deportes y religión. Las habitaciones de los pri- 
sioneros tienen calefacción y están adecuadamente amuebladas, con vistas 
al campo (Parker, 1970). Grendon puede considerarse distinta de la “ins- 
titución total” de Goffman en las formas anteriores y también porque el 
programa del día es menos rígido y la autoridad está menos omnipresente. 
Sin embargo, la autoridad es omnipotente, como lo indica el fenómeno del 
“tren fantasma” (Parker, 1970), un término utilizado por los prisioneros 
para denotar la transferencia de los “indeseables” a algún otro lugar a media 
noche. Parker (1970) aporta muchas citas sorprendentes de los prisioneros, 
incluyendo las siguientes: 


. .. por el momento estoy haciendo mi vida, más tres años, tres años, 
cuatro años, y otra vida, creo (Norman, uno de los delincuentes sexuales 
en Grendon, p. 217). 

Es sólo otra prisión. Sólo que aquí son más listos que en la mayoría 
de los lugares... si le das a las personas buena comida y una cierta 
cantidad de permisividad, con más posibilidades se comportarán correcta- 
mente (Ron, p. 70). 

No debes exagerar desde luego; debes dejarlos pensar que estás progre- 
sando, pero lentamente (Archie, p. 59). 


Sin un estudio cuantitativo, no hay manera de saber cuántos de los pri- 
sioneros concuerdan con los comentarios de Ron y Archie, qué tanto y hasta 
qué grado su participación en el grupo de terapia representa una búsqueda 
de solución a problemas personales en oposición a la conformidad con los 
requerimientos del régimen. Tampoco hay informes de la forma en que 
Grendo se compara con otras instituciones en cuanto a sus efectos reales 
en oposición a los propuestos sobre el bienestar psicológico de los internos 
o el grado de desarrollo de una cultura interna y otras características con- 
sideradas indeseables por las autoridades de la prisión. Es probable que 
información altamente conectada provenga de los estudios realizados en 
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Suecia por Bondesen, todavía no traducida al inglés al escribir este libro, 
comentados en el Guardian (1974) por Michael Zander. Bondesen estudió 
13 instituciones que representaban la gama completa de métodos peniten- 
ciarios suecos y descritos mayormente como “pequeños, abiertos y de orien- 
tación rehabilitadora” e incluyó en su estudio a 90% de todos los internos. 
En los 13, la “criminalización, la drogadicción, la institucionalización y la 
alienación sobrepasaron cualquier efecto positivo” y “se encontró que se in- 
crementaban en proporción al tiempo pasado en las instituciones, en todas 
las que hay una fuerte subcultura delictuosa”. La criminalización, que fue el 
resultado negativo más grave, fue medida por actitudes hacia el delito y los 
delincuentes y hacia la solidaridad interna, y por una prueba del conoci- 
miento de la jerga delictuosa. Los principales temas de conversación en 
todas las instituciones fueron delitos, alcohol y drogas (pero no sexo). La 
falta de diferencia entre instituciones ostensiblemente diferentes se tomó por 
Zander como confirmación de la teoría de Goffman del efecto negativo de las 
“instituciones totales”. Sólo 3% de los internos dijeron haber sido grande- 
mente ayudados por su permanencia bajo custodia en comparación con 63% 
que afirmó haber sido grandemente dañado y el “tema constante fue el 
deseo de huir de cualquier cosa que les recordara la prisión”. Por últi- 
mo, escribe Zander: “El profesor Bondesen concluye que el tratamiento 
en las instituciones parece ser inefectivo en gran medida y que todas las 
instituciones de la clase que sean pueden incrementar más que disminuir 
las tendencias delictuosas.” 


TÉCNICAS DE PREDICCIÓN 


Introducción 


Frecuentemente se ha argumentado que si los futuros delincuentes pudieran 
ser seleccionados a una edad temprana no habría necesidad de exponerlos 
a los efectos posiblemente dañinos del sistema penitenciario porque podría 
ser posible “corregirlos”, como fuera, por adelantado. Hay un segundo 
propósito detrás del uso de las técnicas de predicción. Aun si el “poten- 
cial” de un delincuente para el delito se perdiera y delinquiera y fuera de- 
clarado culpable, sería deseable asignarle la sentencia que mejor pudiera 
prevenir delitos futuros. Por tanto las técnicas de predicción tienen dos 
usos principales: 

1. Evaluar la probabilidad de que una persona que no haya delinquido 
lo haga en el futuro. La predicción se relaciona con el establecimiento. 

2. Evaluar la probabilidad de la reincidencia (más precisamente del redes- 
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cubrimiento, si se utilizan los archivos oficiales como medida dependiente). 
La predicción en este caso se relaciona con la recaída. da E 
En ambos casos, la total evaluación de la exactitud de la técnica ep 
dicción en prueba requiere que no se haga ningún intento por O E 
que la vigilancia policial no sea mayor de lo que habría sido de o de E 
nera. La exactitud de la predicción tiene que compararse siempre con , ce 
tasa base. Por ejemplo, si 70% de los delincuentes son O a 
nuevo, sólo por azar cualquier predicción será acertada 7 de cada E : 
Un vaticinador particular, para tener validez, debe de tener razón sign a 
tivamente más de 7 de cada 10 veces. Mientras más a sea la E a 
repeticiones de sentencias conocida, más difícil será para el a EE e 
significativamente más exacto que por azar solamente. Es usua E e 
número de variables predigan más efectivamente que cualquiera E el 
por sí sola, de manera que se combinan mediante una técnica an SES 
adecuada, por ejemplo la ecuación de la regresión múltiple, a ia 
una predicción combinada. Un ejemplo inicial fue aportado por Man 
1Iki 5, véase infra). 
Ñ res > na ha Me algunos de los argumentos contra el uso 
de la técnica de la predicción, como sigue. o da 
1. Las predicciones usurpan los derechos civiles, ana q Ñ 
la persona que aún no ha cometido un delito. (Volveremos a este tema 
apítulo XI. 
j o Las ES pueden volverse profecías a se 
ejemplo a través de la vigilancia policial dirigida hacia eS os 
que representen “graves riesgos” (y/o disminuida hacia los exp 
“buenos riesgos”). o 
E es esabe discutir partiendo de medios grupales a casos an 
duales. (Por ejemplo, mientras que puede ser correcto que los LS Eee 
teamericanos en promedio obtengan puntuaciones de 1Q inferiores a as a 
los blancos norteamericanos, ciertamente no €s correcto que o Ea 
norteamericano en particular necesariamente tendrá puntuaciones > da 
a las de cualquier blanco norteamericano en leida anta peo 
drán, otros tendrán las mismas puntuaciones y otros más E jad 
riores.) Sin embargo, siempre y cuando la ecuación de predice Aer 
adecuadamente, puede ser posible asignar una probabilidad a cualquie : 
dividuo dado: para delinquir o reincidir, etc. Generalmente, como veremos, 
la exactitud de la predicción para individuos extremos (con muy ¡e 5 sd 
bajas probabilidades de reincidir) es mucho mayor que ca be na 
sitúan en los medios. Desafortunadamente, la mayoría generalmente o 


puntuaciones intermedias. 


( 
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Predicción de futuros delincuentes 


La tentativa mejor conocida para identificar a futuros delincuentes es la 
realizada durante varios decenios por Sheldon y Eleanor Glueck. En su do- 
cumento de 1964 revisaron su trabajo hasta entonces, citando tres factores 
principales para predecir probables casos a los 5 y 6 años de edad: cohesivi- 
dad familiar; supervisión materna; disciplina por la madre. Los autores 
afirman que 96.4% de los niños que identificaron en 1952, con base en los 
criterios anteriores, que tenían bajo “potencial delincuencial” no se volvie- 
ron delincuentes. En contraste, 85% de los que fueron identificados con 
alto potencial delincuencial habían delinquido subsecuentemente. Los autores 
consideraron que la identificación de las características de personalidad 
“predisponentes” (extroversión y sugestionabilidad) habrían identificado 
exactamente al grupo “potencial medio”, 50% de cuyos integrantes se vol- 
vieron delincuentes. Eleanor Glueck (1964) afirmó que se habían obtenido 
exactitudes comparables de predicción por medio de mediciones tomadas a 
la edad de 2-3 años. No obstante, Michael y Coltharp (1962) concluyeron 
que la escala predictiva desarrollada por los Glueck fallaban al diferenciar 
exactamente, y Voss (1963) desafió la aplicabilidad de la escala Glueck a una 
población normal que consistió en gran medida de niños de riesgo medio. 
Rose (1967) revisó un gran número de métodos de predicción, incluyendo 
el de los Glueck, encontrando que todos predecían mucho menos bien en la 
gama de riesgo medio más numerosa. Rose también señala que los niños 
identificados con alto riesgo también tienden a ser de clase socioeconómica 
inferior y por tanto a estar bajo mayor vigilancia. Por el contrario, los niños 
de “bajo riesgo” tienden a ser de clase socioeconómica superior y a estar 
menos bajo vigilancia. Por tanto, la delincuencia en los primeros tiene más 
probabilidad de ser descubierta que la de los últimos. Es, desde luego, la 
detección, y no la delincuencia, la que clásicamente se utiliza como prueba 
de un método de predicción. La aparente confirmación de una predicción 
diferencial de una alta probabilidad de delincuencia en los más pobres y 
de una baja probabilidad en los mejor acomodados, puede ser así poco más 
que un ejemplo de la profecía autoconfirmante. Por último, Rose hace la 
pregunta más importante: aun si los niños de alto riesgo pueden ser iden- 
tificados exactamente, ¿puede hacerse algo para prevenir la futura delin- 
cuencia? Consideramos la pregunta en el siguiente capítulo, que se refiere 
a métodos de control no penitenciarios. 


Predicción de repeticiones de sentencias 


Varios estudios (por ejemplo: Wilkins, 1958; England, 1955) han tratado 
de aislar las variables que correctamente predigan repeticiones de sentencias. 
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Unánimemente encuentran que el vaticinador más exacto €s el e 
ia. Este hecho puede tomarse como eje 
enal de la persona de referencia. 
del principio de que el vaticinador más exacto de la ro e 
ae z > 
1 tuación general (Mischel, 
conducta pasada en la misma sl A 
otro ejemplo de profecías “autoconfirmantes (a peor antecedente, po E 
vel de vigilancia policial después de la sentencia, yaa cu e 
ésta toma la forma de multa o libertad bajo palabra, o despu Ss A 
tervalo de prisión cuando la sentencia se debe cumplir en una institu 
enitenciaria). l 
j Uno de los primeros estudios, y el mejor conocido en esta área, es a 
de Mannheim y Wilkins (1955), que midió la relación entre un número de 
factores (por ejemplo, ebriedad, sentencias anteriores, vida con los oa 
antes del ingreso de jóvenes a una institución correccional y los resultados 
posteriores a la reclusión en varios cientos de jóvenes. Una tabla de a 
dicción vaticinó acertadamente el resultado en 57% de los pi e 
icci má a los casos de riesgos alto y 
redicciones mucho más exactas para 1 
0 los de riesgo medio. Puede concluirse, al menos, que un período E9uO 
en la institución correccional no redujo las oportunidades e una 0 
ción de sentencia en los muchachos de altas puntuaciones; podria aun que 
los empeorado. No podría concluirse, sin el uso de grupos de contro a E 
nados al azar a otra forma de tratamiento y a ningún tratamiento, qu E 
éxito de los muchachos de puntuación baja fue a al ra ca 
institución; Í ado igualmente bien con cua 
institución; podrían haberla pas ente yn 
miento O Sn ninguno. Un enfoque a este diseño fue utilizado por Benson 
(1959), quien utilizó el índice de predicción de o ca 
identificar grupos comparables de delincuentes jóvenes que EQáE Potts da 
; E ( 
1 institució onal o a prisión. No se encontró 
tenciados a la institución correccl a 
ició tencias. Éste fue, desde luego, un estu 
en las tasas de repetición de senten do 
] ible un diseño prospectivo, que inv 
retrospectivo. Es preferib : : da 
j áltimo, ha sido estudiado el valor pr 
aleatoria a grupos. Por último, er ia 
j 1 1 bien conocidos. Smith y Lany 
cuestionarios de personalidad te 
contraron que el uso de perfiles MMPT fracasó e Pe de Ae E 
icci inci ia posterior a la libertad bajo palatra 
la predicción de la reincidencia p a NA 
los antecedentes penales. Tyler y y 
o tp 1 ] lidad de preparatoria 
| icación del cuestionario de persona 
cluyeron que la aplicación del. A 
] tionario de 16 factores de person 
ria j titud de las tasas de conducta 
itió só mejora marginal en la exacti E o 
aa institució delincuentes juveniles. 
i 1 nstitución para delin 
redecir el comportamiento en una 1 j : 
Ñ Qu la crítica fundamental a todos los intentos para predecir aa 
; A : ás 
] 1 tiene caso realizar tales ejercicios hast 
sta al tratamiento es que Casi no eS . 
e se demuestre que cualquier método es más efectivo con un ubgrup 
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particular de delincuentes que otros métodos disponibles. Como hemos visto 
éste no es el caso en cuanto se refiere al sistema penitenciario actual. 


EL SISTEMA PENITENCIARIO Y LA POLÍTICA SOCIAL 


La eficiencia de los métodos de control 


El costo de los métodos diseñados para controlar la conducta delictuosa 
debe cubrirse partiendo de los fondos públicos. El dinero utilizado para un 
propósito significa menos dinero para otros, quizás igualmente valiosos. Por 
tanto, cuando se enfrenta una elección entre dos técnicas igualmente efec- 
tivas e igualmente aceptables socialmente, deberá elegirse la más eficiente 
(en términos financieros). La decisión más difícil sobre el costo-beneficio 
es aquella que debe tomarse para escoger uno de dos programas de control, 
uno de los cuales es menos efectivo y el otro más eficiente. No son sólo 
los costos a corto plazo de tratamiento por cada joven rehabilitado los que 
son importantes al evaluar un método particular. Debe tomarse también en 
cuenta el costo a largo plazo para la sociedad de los tratamientos que 
no tengan éxito. Richmond (1972) estimó en 34 481 dólares el costo ero- 
gado por los contribuyentes norteamericanos en una persona en su primera 
comparecencia en un juzgado juvenil a la edad de 16 años, y que luego 
entra y sale de problemas durante los siguientes 25 años. (Vale la pena 
señalar que una gran parte del dinero no va directamente a la manuten- 
ción del delincuente en prisión, sino a pagar los salarios de los que cuidan 

del cumplimiento de la ley y operan el sistema penitenciario. Una reducción 

importante en los delitos primero y subsecuentes liberaría cantidades de 

dinero para otras agencias sociales pero podría tener como resultado menos 

trabajo para la policía, el servicio de vigilancia para los que reciben li- 

bertad bajo palabra, el poder judicial, la profesión legal y el servicio de 
la prisión.) : 

Un estudio de Adams y Vetter (1971) ilustra otro elemento que podría 
intervenir en un análisis costo-beneficio. Los autores compararon el resul- 
tado de la asignación de casos de libertad bajo palabra a oficiales responsa- 
bles de la vigilancia de esos casos en situaciones de alta carga de trabajo 
(61 por persona) o de baja carga de trabajo (30 por persona). Después 
de un seguimiento de seis meses, los muchachos asignados a los primeros 
tuvieron una tasa de reincidencia y de repeticiones de sentencias más alta 
que los asignados a los últimos. Sin embargo, la diferencia, aunque estadís- 
ticamente significativa (pero no a nivel superior), estuvo lejos de ser de 
2 a 1, indicando que el éxito de los oficiales de baja carga de trabajo fue 
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más costoso que el de los oficiales de alta carga de trabajo. Aun cuando 
el costo por muchacho rehabilitado hubiera sido menor para los primeros, 
necesitaríamos conocer qué tanto podemos generalizar los resultados (es 
decir, a los delincuentes jóvenes en general; los de este estudio eran blan- 
cos, primerizos y de 14 a 16 años de edad). 

No obstante, buscar el beneficio para el contribuyente no es el único ele- 
mento importante. Las altas cargas de trabajo pueden reducir tanto el atrac- 
tivo del empleo para los oficiales de la libertad bajo palabra al grado de 
que busquen otro trabajo. Si dicho empleo es tan poco atractivo que hay 
siempre muchas vacantes, los que permanecen en él tienen aún más altas 
cargas de trabajo, lo que tiene como resultado otro giro en la espiral de 
disminución de la satisfacción laboral. Además, los que abandonan cual- 
quier trabajo pueden ser los más capaces pues son los que pueden encontrar 
más fácilmente trabajo en otro lugar. 


La policía 


En el capítulo 1 concluimos que la policía tiende a compartir el estereotipo 
general del delincuente típico joven, varón, de clase obrera y negro (en 
los Estados Unidos), y de que los integrantes de tales grupos son más pro- 
pensos que los de otros grupos a proceder a la etapa de encarcelamiento 
después del mismo delito. En la primera parte de este capítulo revisamos 
la fuerte evidencia de que la prisión puede aumentar la posibilidad de 
reincidir más que reducirla, como es la intención de las autoridades. Por 
tanto se puede deducir que es deseable cambiar las ideas estereotipadas y 
las acciones consecuentes de la policía, reduciendo así el número de personas 
que lleguen a la etapa de encarcelamiento. Weiner (1974) examinó la po- 
sibilidad de que los policías con educación universitaria podrían ser menos 
propensos a tener estereotipos prejuiciados que sus colegas no universitarios. 
Este autor encontró que éste no era el caso y sugirió que el ser elemento 
de la fuerza policiaca expone a los policías a un conjunto permeable de 
aprendizaje que vence cualquier educación más “liberal” previa. Una tenta- 
tiva desde dentro de la policía sería necesaria para vencer el pensamiento 
estereotipado. 

Bandura (1973) sugirió que más que tratar de cambiar las actitudes de 
la policía debería hacerse una tentativa por influir su conducta, especial- 
mente la de los que ejemplifican el estereotipo desfavorable. La policía 
debería estar adiestrada para utilizar los métodos agresivos como un últi- 
mo recurso más que como primero, evitando así la intensificación de la 
agresión y una posible acusación que conduzca a una sentencia de prisión 
(ásalto violento a la policía, etc.). Un estudio de Werner et al. (1975) 
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indica que los jóvenes pueden ser adiestrados para mostrar conducta acep- 
table para la policía (véase el capítulo 1). Tres jóvenes con registro policial, 
pero que aún vivían en la comunidad, fueron adiestrados para comportarse 
adecuadamente, en términos de expresiones facial y otras no verbales, coope- 
ratividad general y maneras de contestar preguntas. Los oficiales de policía 
mostraron películas de los muchachos antes y después del adiestramiento y 
juzgaron que habrían estado menos tentados a llevar a los muchachos a 
custodia después que antes del adiestramiento. Tal adiestramiento de “cono”, 
desde luego, podría reducir el efecto de impedimento del contacto policial 
prospectivo. Sería pertinente un estudio controlado. 

En general, no hay duda de que la policía desempeña un papel crítico 
en el proceso legal. Ella tiene amplio poder de decisión y a menudo lo 
ejerce sin supervisión directa o evaluación de lo correcto de su decisión. 
La policía afirmaría que su trabajo es mantener la paz más que hacer 
cumplir la ley, por ejemplo, teniendo la mínima respuesta posible, quizás 
haciéndose de la vista gorda. Si se ejercen con máxima efectividad, las 
decisiones policiales pueden desempeñar un papel importante en la reduc- 
ción de la criminalidad. La limitada evidencia a la fecha de escribir este 
libro sugiere que valdrían mucho la pena otros estudios. 


Programas de intervención formal 


Wolfgang et al. (1972) plantearon la pregunta “¿en qué punto en la carrera 
de un muchacho delincuente debería actuar un programa de intervención?” 
(p. 254). Y concluyeron que debido a que (en su estudio en Filadelfia) 
“46% de los delincuentes jóvenes abandonaron la actividad delictiva des- 
pués de su primer delito, un programa de tratamiento importante y costoso 
en este punto parecería ser dispendioso” (p. 254). Sugieren que la inter- 
vención debe esperar hasta el tercer delito, porque 35% adicional de de- 
lincuentes por segunda vez desiste en este punto. “Por tanto, uno podría 
reducir el número de muchachos que requieren de atención en esta cohorte 
de 3 475 después del primer delito a 1 862 después del segundo, a 1212 
después del tercero, más que concentrarse en el total de 9 945” (p. 254). 
Los juicios concernientes a la inefectividad de los programas de intervención 
convencionales anotados anteriormente en este capítulo se aplicarían toda- 
vía, desde luego, pero si la mejoría resultante fuera solamente en términos 
de un gasto financiero menor y de criminalidad reducida, aún valdría la 
pena seguir la sugerencia de Wolfgang et al., siempre y cuando los efectos 
de impedimento de la intervención anterior no se perdieran al posponer los 
programas formales hasta después del tercer delito. 

En conclusión, es esencial que la política oficial —de la policía y los 


298 EL SISTEMA PENITENCIARIO ACTUAL 


juzgados— deba determinarse mediante consideraciones de eficacia y eficien- 
cia cuidadosamente definidas y evaluadas, operando en un marco humano 
de derechos civiles mínimos pero substanciales (véase el capítulo XI). 


COMENTARIO CONCLUYENTE 


El sistema penitenciario actual puede tener algún efecto de impedimento 
sobre los que aún no han delinquido, y puede detener también la repetición 
del delito en algunos delincuentes primerizos que hayan sido aprehendidos. 
Sin embargo, una respuesta punitiva en exceso para un delincuente primerizo 
puede aun incrementar la posibilidad de delitos posteriores. Hay escasa 
evidencia precisa en favor de un efecto de impedimento sobre los que han 
delinquido más de una vez. Puede concluirse que el sistema actual tiene 
un mínimo o ningún efecto educativo y el encarcelamiento puede aún tener 
consecuencias negativas, dos formas de las cuales se han identificado: pri- 
mero, efectos dañinos inesperados sobre la conducta, de prisioneros y guar- 
dias, algunos de los cuales pueden ser mucho más afectados que otros; 
segundo, un incremento en las habilidades y actitudes relacionadas con el 
sostenimiento, aun el reforzamiento, de la conducta delictuosa. Ambos se 
combinan para reducir la probabilidad de evitar la conducta delictuosa pos- 
terior a la prisión. Las tentativas que se han hecho para reducir la crimi- 
nalización parecen ser relativamente inefectivas. Incluyen el diseño de am- 
bientes de prisión especialmente adecuados y tentativas para predecir qué 
delincuentes responderían mejor a qué procedimiento de educación. El uso 
cuidadosamente planeado del poder de decisión de la policía podría reducir 
la criminalización pero podría también reducir el efecto de impedimento del 
contacto policial. En general, hay todo un caso para experimentar con mé- 
todos diferentes a los del sistema actual. 
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X. MÉTODOS PSICOLÓGICOS DE CONTROL 


EL ENFOQUE del “tratamiento” a delincuentes origina importantes cuestio- 
nes de ética y derechos personales así como de, por implicación, las creen- 
cias de los que llevan a cabo el tratamiento en cuanto a la interpretación 
de la conducta delictuosa. Tres cuestionamientos serán considerados en el 
siguiente capítulo, en el curso de una discusión sobre el contexto social 
de las tentativas para controlar la conducta delictuosa. En cuanto al pre- 
sente, revisaremos la literatura psicoterapéutica, social, psiquiátrica y con- 
ductual, sobre el tratamiento de los delincuentes. 


MÉTODOS PSICOTERAPÉUTICOS Y RELACIONADOS 


Éstos incluyen muchas variantes, desde el simple reafirmar la confianza 
hasta el psicoanálisis total. Aunque las psicoterapias varían en sus técnicas 
y objetivos terapéuticos así como en sus formulaciones teóricas explícitas, 
todas confían en la comunicación verbal de alguna clase, aunque ésta puede 
ser llevada a cabo individualmente o en grupo. La forma de psicoterapia 
más ambiciosa e intensiva está representada por el psicoanálisis freudiano. 
Éste puede durar hasta varios cientos de sesiones de una hora admi- 
nistradas de cuatro a seis veces por semana durante varios años. La 
intención es proporcionar al individuo la visión interior de la motivación 
inconsciente de su conducta y permitir el desarrollo de una estructura de 
personalidad “saludable”. Con frecuencia, el propósito no es la eliminación 
del síntoma, más bien es resolver los problemas inconscientes que han con- 
ducido, de acuerdo con la teoría psicoanalítica, al desarrollo de un síntoma 
particular. La técnica más importante es la de asociación libre, en la que 
se pide al individuo diga todo lo que se le venga a la mente sin esfuerzo 
alguno por seleccionar o suprimir. Este material, junto con los reportes del 
individuo de sus sueños, es luego explorado e interpretado por el analista. 
Uno de los puntos más importantes de señalar acerca del método 'es que 
puede estar disponible sólo para muy pocos individuos debido a la cantidad 
de fuerza laboral capacitada implicada. Por tanto, los terapeutas de ten- 
dencia psicodinámica han buscado métodos más cortos que aún reúnan los 
principios terapéuticos importantes del psicoanálisis. La psicoterapia de 
orientación analítica, aunque busca llegar a los mismos fines que el psi- 
coanálisis total, toma mucho menos tiempo, porque el terapeuta tiene un 
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papel mucho más activo al dirigir el contenido de la sesión de tratamiento 
hacia aquellas áreas que se piensa son las más significativas para entender 
los orígenes fundamentales del problema del paciente. 

Quizás la mejor conocida de las otras escuelas de psicoterapia sea la de 
Carl Rogers, denominada terapia centrada en el paciente. El terapeuta se 
supone ser activo pero no dirigente y el propósito es permitir que el paciente 
resuelva sus propios problemas mediante el uso de la parte “saludable” de 
su personalidad. Existe mucha evidencia, citada por Bandura (1969), de que 
los terapeutas rogerianos influyen, al reforzar verbalmente los comentarios 
adecuados del individuo en terapia, la dirección psicológica en que éste se 
encamina. Tal evidencia apoya la opinión de que, lejos de que el individuo 
en tratamiento elija la meta terapéutica, ésta tiende a surgir de la orien- 
tación teórica particular del terapeuta participante. 

Una considerable evidencia ha sido reunida por Eysenck (1960) y por 
Riachman (1972), quienes ponen en duda la eficacia terapéutica de las varia- 
das formas de la psicoterapia. Recientemente ha surgido una tendencia 
respecto a reconsiderar al tratamiento psicoterapéutico, tanto si se aplica al 
paciente individual por un terapeuta individual o participa un terapeuta y un 
grupo de pacientes, en el contexto general de la psicología social experimen- 
tal. En esta última forma de terapia, la grupal, el trabajo sobre atracción 
interpersonal, cambio de actitud e influencia social están muy interrelacio- 
nados (Goldstein et al., 1966; Feldman, 1976a). Es probable que este desa- 
rrollo continúe a un ritmo creciente en los años futuros. La psicoterapia 
y la terapia de conducta pueden implicar una relación interpersonal. 


El tratamiento de delincuentes pronosticados 


Como se indicó anteriormente, este enfoque busca primero identificar a 
delincuentes jóvenes en potencia y luego proporcionarles un tratamiento que 
reduzca eficazmente la probabilidad de delincuencia posterior. Hay cuatro 
estudios disponibles para evaluación. 

1. El estudio sobre la juventud de Cambridge-Somerville. Éste es el tra- 
bajo inicial (realizado entre 1937 y 1945) y todavía el más amplio. Está 
descrito con detalle por Teuber y Powers (1955); discutido también por 
Eysenck (1964). Trabajadores de seguridad social aportaron los nombres 
de 650 preadolescentes “indigentes” norteamericanos varones que se juz- 
gaba podrían convertirse en delincuentes. Luego fueron agrupados en cuan- 
to a variables tales como edad, 10, grado escolar y antecedentes étnicos y 
socioeconómicos. Al azar, un muchacho de cada pareja fue asignado al grupo 
de tratamiento (T) o al grupo control (C). Los muchachos del grupo T 
fueron asignados a consejeros, los cuales siguieron el enfoque psicoanalítico 
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o el centrado en el paciente y trataron a los jóvenes mediante contacto 
individual personal. El seguimiento se extendió desde 1945, cuando el tra- 
tamiento había durado de 2 a 8 años en casos individuales, hasta 1948, 
cuando se evaluó el resultado. En términos de número de comparecencias 
ante los juzgados o ante la oficina judicial de prevención, y del número de 
delitos registrados, los grupos T y C fueron casi idénticos. El grupo C 
había delinquido ligeramente menos si se consideraran los delitos menos 
graves, levemente más si se consideraran los más graves y ninguna tendencia 
alcanzó significado estadístico. Muy claramente, la psicoterapia individual 
prolongada había fracasado en reducir la frecuencia o la incidencia de los 
delitos en los sujetos en tratamiento. Es interesante que los terapeutas habían 
estado mucho más optimistas por sus esfuerzos que por los logros cuanti- 
tativos demostrados realmente. Además, cuando se les informó de los re- 
sultados tanto los terapeutas educados analíticamente como los educados en 
el método centrado en el paciente afirmaron que los resultados habrían sido 
mucho mejores ¡si los propios métodos de cada uno se hubieran aplicado 
por todos los terapeutas! Mientras que es justo hacer notar que muchos 
sujetos en tratamiento informaron que habían disfrutado el contacto con sus 
terapeutas, es posible que el aporte sistemático de cualquier forma de amis- 
tad o apoyo social hubiera sido igualmente apreciado. 

2. Hodges y Tail (1965). Setenta y tres niños que vivían en un área 
de alta delincuencia en la ciudad de Washington y que fueron evaluados 
como delincuentes potenciales, se dividieron en grupos de tratamiento y de 
control. El primer grupo fue tratado por trabajadores sociales bajo la guía 
de psiquiatras formados psicoanalíticamente. Se tuvieron 12 entrevistas con 
cada madre y 12 con cada niño durante un período de uno a dos años 
entre 1954 y 1956. Al continuar el tratamiento, en 1962, 69% de los niños 
tratados y 65% de los no tratados habían sido sentenciados. La aplicación 
del sistema de predicción de Glueck sugirió que los niños tratados tenían, 
si acaso, un pronóstico mejor al principio del tratamiento que los del grupo 
control. Este hecho puede aumentar las dudas sobre el sistema de Glueck 
o sugerir que el tratamiento en realidad incrementó la probabilidad de la 
delincuencia o ambas cosas. Es importante hacer notar que el tratamiento 
no fue solicitado por las familias de los niños y que los padres que fueron 
sentenciados fueron calificados como menos cooperativos que los de los 
niños no sentenciados, lo que indica la importancia del ambiente total en el 
que los programas terapéuticos tienen lugar. 

3. Meyer et al. (1965). Cuatrocientas adolescentes de Nueva York des- 
critas con problemas manifiestos de conducta en la escuela fueron asigna- 
das aleatoriamente a tratamiento aplicado por consejeros juveniles o por un 
grupo control. Al seguimiento, no hubo diferencias entre los dos grupos con 
cualquiera de los criterios empleados (progreso académico, evaluación por 
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los maestros y registro delictivo oficial). Como en el caso del estudio de 
Cambridge-Somerville, pacientes y consejeros pensaron que el grupo había 
avanzado con confianza y madurez social. No se hizo una comparación 
cuantitativa entre los subgrupos para comparar estas últimas variables. 

4. Craig et al. (1965). Una muestra de “delincuentes potenciales” que 
vivían en Nueva York igualada a un grupo control por edad, IO, grupo 
étnico y calificación en la escala de Glueck fue tratada en una clínica in- 
fantil por un período de 30 meses a 4 años. Al seguimiento 10 años más 
tarde, no hubo diferencia entre los grupos, reflejada en los archivos delicti- 
vos oficiales. 

Sólo puede concluirse que ura gama de técnicas psicoterapéuticas, lle- 
vadas a cabo por una variedad de terapeutas, han fracasado en la preven- 
ción del desarrollo de la conducta delictuosa en mayor grado que el solo 
paso del tiempo y los eventos que ocurrieran en ese tiempo. 


El tratamiento de delincuentes sentenciados 


Hay ahora un gran número de estudios que aportan resultados de trata- 
miento a delincuentes jóvenes sentenciados mediante varias formas de psi- 
coterapia y consejeros. 

La mayoría figura en una revisión hecha por Logan (1972) sobre resul- 
tados de 100 estudios, que cubrían una variedad de métodos. El grupo más 
extenso involucró alguna forma de psicoterapia, el siguiente en volumen mé- 
todos penitenciarios convencionales, especialmente la libertad bajo palabra 
y el resto fueron programas de educación vocacional de varios tipos. Pri- 
mero resumiremos la revisión de Logan y luego examinaremos individual- 
mente algunos de los informes sobre tratamiento psicoterapéutico mejor 
conocidos, todos los cuales fueron incluidos en la revisión; antes menciona- 
remos brevemente algunos estudios no cubiertos por Logan. 

La validez científica de los resultados de estudios sobre la eficacia co- 
rrectiva fue evaluada sobre la base de las siguientes 10 condiciones. (El 
principal punto de Logan es que a menos de que estos criterios se cumplan, 
el significado de un “resultado exitoso” no es interpretable y por tanto no 
hay justificación clara para aplicar la técnica a otros delincuentes.) 

1. Se proporcionó una descripción adecuada de la técnica o del progra- 
ma educativo. Si no fuera así, el método, aunque exitoso, no podría ser 
aplicado posteriormente por otros investigadores. 

2. (Asociado con 1.) El método puede hacerse sistemático y repeibe. 

3. Se conformó un grupo control. 

4. La asignación al grupo de tratamiento o de control fue aleatoria Ces 
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preferible controlar por aparejamiento). Si se utilizó la asignación aleatoria, 
¿lo fue en un solo grupo de delito? 

5. Si la asignación no fue aleatoria, debió utilizarse un emparejamiento 
cuidadoso. Por tanto los estudios deberán cumplir con el criterio 4 ó 5, pre- 
feriblemente el primero. 

6. Sólo el grupo tratado recibió los elementos activos del tratamiento. 
(Esto implica, aunque no establece, la deseabilidad de un grupo de pseudo- 
tratamiento así como de un grupo sin tratamiento). 

7. Las comparaciones se hicieron con base en la técnica de antes y des- 
pués, para asegurar que cualquier cambio que tuviera lugar en el grupo trata- 
do lo hiciera en un período definido cubierto por el programa del tratamiento. 

8. El éxito fue definido operacionalmente en términos conductuales y su 
medición fue cuantitativa, válida, confiable y repetible. 

9. La definición del éxito fue compatible con la utilizada usualmente por 
criminólogos, es decir, la tasa oficial de sentencias repetidas. (Logan no 
discutió los severos problemas de sesgo asociados con el uso de estadísticas 
oficiales; sería deseable la complementación por un método de autodenuncia 
bien controlado.) 

10. Se estableció un período razonable de seguimiento y tuvo lugar en 
un ambiente de la vida real. 

Logan no incluyó dos criterios usualmente considerados de gran impor- 
tancia. 

1. La medición del cambio debió llevarse a cabo sin que el asesor sepa 
si el sujeto ha recibido el tratamiento o no, o, si se utilizó más de un tra- 
tamiento en el estudio, cuál recibió. 

2. La vigilancia posterior al tratamiento por las agencias responsables 
de hacer cumplir la ley no deberá ser mayor para un grupo que para el 
otro; por tanto, tales agencias tampoco deberán saber del tratamiento reci- 
bido, o la falta del mismo. 

Aplicando sólo sus propios criterios (que él considera mínimos) a los 
100 estudios que pudo rastrear, Logan llegó a las siguientes conclusiones. 

1. Ninguno cumplió con todos los criterios. 

2. Cuarenta y dos utilizaron alguna clase de control o comparación, pero 
sólo 31 cumplieron con los criterios de emparejamiento o aleatoriedad. 

3. Mediante la más amplia interpretación del criterio 1, sólo 12, estu- 
dios emplearon un método definido con claridad. 

4. Sólo 4 estudios, en el mejor de los casos, cumplieron los criterios 2 y 3. 

3. La adición en los criterios 8 y 9 a todos los estudios, excepto uno. 

6. La adición del criterio 10 eliminó al estudio restante. 

Por último, la abrumadora mayoría de estudios no tuvo controles para 
los dos requisitos adicionales (medición ciega y el desconocimiento por la 
policía) mencionados antes. 
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Por tanto, ninguno de los estudios psicoterapéuticos citados por Logan, 
a pesar de sus conclusiones optimistas, puede ser considerado como apoyo 
inequívoco de la opinión de que alguna forma de psicoterapia reducirá la 
probabilidad de la repetición de sentencias. Más adelante describimos bre- 
vemente el más conocido de los programas de psicoterapia para delincuentes 
jóvenes. La mayoría han sido realizados en California, el estado más activo, 
por mucho, de los Estados Unidos en investigación sobre control de la 
delincuencia. 

Grant y Grant (1959). Estos investigadores desarrollaron un-sistema para 
evaluar el “nivel de madurez” (relacionado con la manera de llevar las 
relaciones interpersonales) que variaron del nivel 1 (el de los niños peque- 
ños) al nivel 5 (noción de los sentimientos de los demás y simpatía por 
ellos). El sistema original fue realizado mediante entrevista y se calificó 
cualitativamente. Una versión cuantitativa, por cuestionario, ha sido desarro- 
llada por Gottfredson y Kelley (1963). Grant y Grant (1959) estudiaron 
la respuesta al tratamiento de tres grupos, cada uno de 20 delincuentes mi- 
litares (principalmente desertores), que fueron respectivamente de alto, bajo 
y medio niveles de madurez. El tratamiento fue de psicoterapia de grupo, 
siendo cada grupo conducido por supervisores durante nueve semanas. Se 
afirma que los del grupo de alta madurez respondieron, en general, signifi- 
cativamente mejor sobre la opción de regresar al servicio militar. Sin em- 
bargo, el estudio no cumplió ninguno de los criterios de Logan excepto 
3 y 7 posiblemente 9 y la conclusión del propio Grant fue: “No se en- 
contraron diferencias significativas que pudieran atribuirse a la efectividad 
vaticinada de los supervisores.” En pocas palabras, fue un estudio de diseño 
limitado y resultados inciertos que utilizó un instrumento de predicción de 
validez y confiabilidad desconocidas. En relación con las dos últimas insufi- 
ciencias, Beker y Heyman (1972) concluyeron que la tipología todavía no 
se había demostrado como confiable, válida y efectiva para planear progra- 
mas de tratamiento a delincuentes y la caracterizan como una “herramienta 
clínica rudimentaria”, sin relación con la teoría de la socialización en ge- 
neral (véase el capítulo 11). 

Ádams (1962, el proyecto Pico). Este estudio comparó el registro de 
sentencias repetidas, tres años después de la liberación, de 200 delincuentes 
juveniles que habían recibido psicoterapia individual durante una o dos se- 
siones por semana en una institución de California, con el de 200 delin- 
cuentes juveniles no tratados. Los que inicialmente se evaluaron como in- 
fluenciables (30%) y que fueron tratados tuvieron mejores resultados que 
los evaluados influenciables y que no fueron tratados. No hubo diferencia 
entre los “no influenciables” tratados y no tratados. La influenciabilidad 
se evaluó por medio de “juicios clínicos combinados” al ingreso y se de- 
finió como ser “brillante, ansioso, verbal, perspicaz y deseoso de cambiar”. 
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Logan encontró que este estudio era deficiente en cuanto a los criterios 
1, 2 y 7, de manera que el significado del mayor cambio supuestamente 
ocurrido en los “influenciables” tratados y la naturaleza y la reproducibili- 
dad del tratamiento son escasamente precisos. 

Empey et al. (1964, el experimento Provo). Se hizo una tentativa por 
modificar el sistema de valores de un grupo de muchachos de 15 a 17 años 
de edad persistentemente delincuentes, todos los cuales eran integrantes de 
una “subcultura delincuente”, dándoles asesoría grupal intensiva de 4 a 7 
meses en un centro no residencial. Un grupo de control se dejó en libertad 
bajo palabra del tipo usual. No se encontró diferencia en el resultado y en 
cualquier caso este estudio fue criticado por Logan de acuerdo a sus cri- 
terios 2, 6, 7 y 10, mientras que el cumplimiento de los criterios 8 y 9 
fue muy dudoso. 

Jessness (1965, el estudio Frico Ranch). El efecto de residir en una hos- 
pedería para 20 muchachos, sobre chicos previamente clasificados como 
pertenecientes a uno de 8 subtipos de delincuentes fue comparado con el 
de résidir en una hospedería para 50 muchachos, suponiéndose que la pri- 
mera permite más interacción personal-interno y menos influencia del grupo 
de semejantes. Con base en un seguimiento de 15 meses se concluyó que los 
muchachos de tres subtipos neuróticos tuvieron mejores resultados en uni- 
dades pequeñas que en las mayores (14% vio revocada su libertad bajo 
palabra después de vivir en unidades más pequeñas, en comparación con 
51% de los que vivieron en las más grandes). Sin embargo, no hubo dife- 
rencia en los resultados para los otros cinco tipos de muchachos y después 
de tres años las diferencias iniciales obtenidas para los tipos neuróticos ya no 
existieron: 80% de los muchachos neuróticos tanto de las unidades grandes 
como pequeñas habían sido reintegrados al reformatorio por infracciones 
a la libertad bajo palabra. En términos de los criterios de Logan, este estudio 
falló en el 1, el 2, el 6 y el 10, 

Warren et al. (1966, proyecto de tratamiento de comunidad). Este estudio 
comparó el tratamiento intensivo en la comunidad de un grupo de mucha- 
chos clasificados en ocho subgrupos de acuerdo con dos niveles de madurez 
(alta y baja) y cuatro tipos de personalidad (neurótico, no neurótico, etc.) 
con un tratamiento igualmente intensivo en una institución de muchachos 
subdivididos de manera semejante. Los resultados sugirieron, con base en un 
seguimiento de 15 meses, un resultado más favorable para los subgrupos 
neuróticos tratados en comunidad en comparación con sus contrapartes tra- 
tados en la institución. Sólo se observaron tendencias para los otros sub- 
grupos. Este estudio no cumplió los criterios de Logan 1, 2, 6 y 10. Hood y 
Sparks (1970) plantearon una valiosa crítica al mismo. 

1. No hubo diferencia en el resultado cuando se hizo la comparación del 
nivel de madurez únicamente, y la confiabilidad sobre la clasificación de 
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madurez es, en todo caso, dudosa (véase supra, Beker y Heyman, 1972). 

2. Los autores citan a Warren mismo en apoyo de sus dudas sobre la 
igualdad de la supervisión ejercida: “Se ha probado que es imposible operar 
el programa sin el nivel experimental o de control de los sujetos en es- 
tudio, no sólo para el personal que toma las decisiones en la Autoridad 
Juvenil, sino también para los sistemas escolares y hasta cierto punto para 
las agencias encargadas de hacer cumplir la ley” (p. 206). 

3. Los programas de tratamiento utilizados se cambiaron constantemen- 
te en el transcurso del proyecto, así que si ocurrió alguna diferencia sería 
muy difícil identificar los elementos activos del programa que hubiesen po- 
dido ser los responsables. 

Person (1967). Cuarenta y un adolescentes internados en una institu- 
ción correccional se aparejaron por IQ, registro de arrestos y período medio 
de estancia en la institución con un número igual de sujetos de control. El 
primer grupo recibió 20 sesiones individuales de psicoterapia durante un 
período de 20 semanas. El grupo tratado se comportó mejor en la insti- 
tución, tuvo menos violaciones a su libertad bajo palabra después de su 
liberación y un mejor rendimiento laboral. Además, los muchachos consi- 
derados por los terapeutas haber sido tratados con más éxito tuvieron me- 
jores resultados respecto a todos los criterios posteriores al tratamiento, 
que los que se juzgaron haber recibido el tratamiento con menos éxito, lo que 
sugiere la posibilidad de desarrollar índices vaticinadores de un resultado 
exitoso. El éxito aparente de la psicoterapia en este estudio es muy con- 
trastante con la falta de éxito en los estudios citados anteriormente. Como 
Logan encontró el estudio de Persons deficiente en los criterios 1, 2, 6 y 10 
(y de dudosa adecuación al criterio 9), no puede considerarse que elimine, 
más allá de un pequeño grado, la impresión general de la inefectividad de 
la psicoterapia en el tratamiento de los delincuentes jóvenes. 

Weeks (1962, proyecto Highfields). Ésta fue una comparación entre mu- 
chachos de dos instituciones de Nueva Jersey, en una de las cuales (High- 
fields) había un “clima terapéutico” deliberadamente creado. La evaluación 
después de un seguimiento de seis meses no encontró diferencia en las repe- 
ticiones de sentencias entre los muchachos blancos de las dos instituciones. 
Sin embargo, los muchachos negros alojados en Highfields tuvieron una 
tasa menor de sentencias repetidas que los muchachos negros del grupo 
control. No está claro por qué esto fue así, especialmente ya que no se 
obtuvieron cambios concomitantes en las evaluaciones de actitud hacia las 
agencias responsables del cumplimiento de la ley. Logan criticó este estudio 
sobre los criterios 1 y 2 y además la asignación a la institución no fue al 
azar, aunque se hizo un intento (post hoc) de aparejamiento. 

Miller (1970, Southfields). Se hizo una tentativa por crear la atmósfera 
terapéutica de Highfields. Sin embargo, la tasa de reincidencia posterior al 
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tratamiento no fue menor que la del grupo semejante puesto en libertad 
bajo palabra, creando más dudas sobre la “atmósfera” de Highfields en 
cuanto a lograr mejor resultado que el método mucho menos costoso de la 
libertad bajo palabra (y, como lo advertimos en el capítulo Ix, hay dudas 
considerables en cuanto a si la libertad bajo palabra tiene algún efecto ma- 
yor que el del simple paso del tiempo). 

Cornish y Clark (1975, Kingswood). Un estudio británico, publicado 
después de la revisión de Logan, comparó, durante un período de 10 años, 
los efectos de dos regímenes en la escuela correccional de Kingswood, del 
tipo tradicional, formal y altamente estructurada, y de una “comunidad 
terapéutica” que establecía discusiones de grupo dos veces al día. Ambos 
sistemas tuvieron como resultado una tasa de sentencias repetidas de 70%. 
Es probable que ésta sea una estimación mínima de sentencias repetidas. 


Tratamiento de delincuentes mediante psicoterapia: conclusiones 


Hood y Sparks (1970, pp. 211-215) resumen de la manera que sigue “el 
valor y las limitaciones de la investigación hasta la fecha” (í. e. sobre el tra- 
tamiento de delincuentes). 

1. Ninguna tipología o tratamiento de delincuentes ha sido demostrado 
ser confiable o válida. (La noción de “tipos”, en oposición a la interacción 
de la posición dimensional, historial de aprendizaje y situación presente 
—véase el capítulo vI— es en sí misma muy dudosa.) 

2. Las consideraciones de justicia y seguridad imponen severas limita- 
ciones sobre la distribución aleatoria (deseable) de los delincuentes en los 
tratamientos. 

3. Algunos delincuentes pueden fracasar en todos los métodos existentes. 
(Esto parece ser demasiado generoso; de hecho, no hay evidencia de que 
cualquier delincuente tendrá menos probabilidades de reincidir cuando se 
ha tratado por un método psicoterapéutico cualquiera en comparación con 
cualquier método convencional correccional, como la libertad bajo palabra, 
o en realidad, mediante el simple paso del tiempo.) 

Una consideración aún más importante es la evidencia clara (Rachman, 
1972) de la falta de éxito de cualquier enfoque psicoterapéutico, sobre la 
recuperación espontánea, con individuos que sufren de una amplia variedad 
de problemas de neurosis y de personalidad. Si las psicoterapias fracasan al 
ayudar a individuos que indudablemente sufren por sus propios problemas 
de conducta y han buscado ayuda para resolverlos, no hay razón para es- 
perar que tengan éxito para cambiar la conducta de individuos que no se 
quejan de angustia personal y que rara vez han buscado la asistencia 
terapéutica. Se concluye que el cambiar la conducta de personas (como los 
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delincuentes) que característicamente se benefician de sus conductas des- 
viadas puede ser mucho más difícil que cambiar la de los que no se bene- 
fician (como los pacientes neuróticos). Las técnicas psicoterapéuticas que 
fracasan en los últimos son aún más probables de fracasar en los primeros. 
Esto nos lleva al centro del problema del tratamiento a los delincuentes. 
Aunque los delincuentes “sufren”, sólo lo hacen cuando son aprehendidos 
(y pueden llegar a habituarse tanto al castigo que éste se ve sólo como 
un riesgo ocupacional normal y aceptable). La baja probabilidad de ser 
descubierto significa que la delincuencia es recompensada frecuentemente 
y por tanto sostenida. Aun cuando el delincuente sea aprehendido él puede 
haber gozado de los frutos de su delito antes de ser atrapado. Además, los 
estudios sobre el tratamiento de psicoterapia anteriormente discutidos, han 
sido realizados sólo con delincuentes jóvenes. Si hubieran demostrado un 
grado comprobable de éxito en comparación con grupos de control (y es claro 
que éste no es el caso), faltaría aún aplicarlos a adultos, presumiblemente 
más difíciles de tratar. Sólo puede concluirse que otros estudios sobre los 
efectos de los métodos psicoterapéuticos pueden ser de poco valor para 
adelantar nuestro conocimiento de cómo cambiar las conductas de delin- 
cuentes jóvenes. Esto no es para decir que las técnicas médicas y psiquiá- 
tricas específicas para el tratamiento de los problemas específicamente mé- 
dicos y psiquiátricos de una minoría de delincuentes no puedan reducir su 
delincuencia posterior. Los requisitos lógicos para demostrar una relación 
entre delincuencia y perturbación psicológica se establecieron en el capítulo 
vir. La literatura relacionada, y muy dispersa, se revisa en seguida. 


Tratamiento de delincuentes con diagnóstico de desórdenes mentales 


Nos referiremos no al aporte normal de servicios médicos y psiquiátricos de 
cuidado de la salud a residentes de instituciones penitenciarios —+n cual- 
quier grupo algunos individuos necesitarán de tales servicios en cualquier 
momento— sino a la aplicación específica de las técnicas médicas y psiquiá- 
tricas en un intento por reducir la probabilidad de la reincidencia delictiva. 

Es posible que muchos reincidentes sufran de perturbaciones mentales 
que los incapaciten para retener empleos por períodos indeterminados. La 
misma incapacidad puede impedir la ejecución hábil de delitos, así como los 
intentos por evadir la detección, de manera que una importante fuente de 
contribución a la sección psicológicamente perturbada de la población total 
de las prisiones puede ser una tasa mayor de detección a los delitos llevados 
a cabo por personas perturbadas. La vida en instituciones penitenciarias 
puede tener un efecto dañino inesperado sobre la conducta y mientras más 
prolongada sea la experiencia acumulativa de la vida institucional más se- 
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veros pueden ser sus efectos. Se inferiría que el sistema penitenciario y 
las instituciones deberían al menos estar dirigidas a no limitar la probabi- 
lidad del ajuste exitoso a la vida fuera de la prisión después de la liberación. 
Además, es muy deseable que haya una adecuada provisión de atención 
especializada para los delincuentes que se encuentren sufriendo de proble- 
mas psicológicos, durante el período en prisión y después de la liberación. 
Ha llegado a definirse que los pacientes con largas estancias en hospitales 
mentales necesitan de establecimientos para el cuidado posterior, que sean 
adecuados para eliminar la gran diferencia entre un ambiente de protección 
y la vida real. Instalaciones semejantes son necesarias para los delincuentes 
liberados que fueron tratados durante el confinamiento por psiquiatras y 
psicólogos. En la siguiente sección discutiremos la cuestión de casas de hués- 
pedes, hogares intermedios y otras provisiones de base comunitaria para la 
resocialización de delincuentes en general, así como la posibilidad de redu- 
cir la diferencia entre la vida en las instituciones penitenciarias y la vida 
en el exterior. 

Craft (1968a) describió una pirámide de cuatro niveles de recursos para 
delincuentes que han recibido un diagnóstico de “psicópata” en la Gran 
Bretaña. 

1. Los hospitales de seguridad, por ejemplo Broadmoor, proporcionan 
tratamiento psiquiátrico obligatorio, que ni siquiera a las prisiones se permite 
requerir. Sus psicópatas son juzgados como especialmente severos. El tra- 
tamiento es descrito por McGrath (1966) como adiestramiento para la con- 
formidad, que utiliza recompensas y castigos. 

2. Hospitales psiquiátricos generales del servicio nacional de salud (NHS, 
por sus siglas en inglés). Éstos no son de seguridad e incluyen una amplia 
variedad de prácticas de tratamiento. 

3. Un pequeño número de unidades psiquiátricas abiertas pata pacientes 
internos, especialmente establecidas para psicópatas. La más conocida es el 
hospital Henderson, en Survey, que fue establecido como un grupo volun- 
tario de tratamiento por Maxwell Jones en 1947. Cerca de 30% de los in- 
gresos son enviados por los juzgados. “Todos los sucesos del hospital son 
discutidos en grupo. Se supone que la exploración verbal incrementa la 
conducta socialmente responsable. Tuxford (1962) reportó una tasa de 40% 
de repetición de sentencias para el hospital Henderson. Craft (1966) es- 
tableció un régimen similar en el hospital Balderton, en Notts., (en el que 
los pacientes tienden a ser retardados mentales) y comparó el resultado 
con un régimen más autoritario. Éste llevó a más altas tasas de repetición 
de sentencias. Craft (1968b) comparó luego a Balderton con otras dos uni- 
dades de Gales, también de régimen autoritario. De nuevo los resultados 
tendieron a favorecer el método autoritario. Sin embargo, pueden haber 
existido diferencias en las comunidades a las que los pacientes fueron rein- 
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tegrados. La importancia del agente de cuidado posterior ha sido demostrada 
por Davies y Sinclair (1971) y a ella no referiremos después en el contexto 
de una discusión sobre hogares intermedios. 

4, Clínicas para pacientes externos (éste es el más común de los cuatro 
tipos de recursos). Un ejemplo bien conocido en particular es la clínica 
de Portman (Londres). Éste es un centro orientado al psicoanálisis y tiende 
a ser muy selectivo. Parece que hay pocos datos reportados, excepto en la 
categoría especial de los sentenciados por delitos de homosexualidad (Wood- 
ward, 1958; Coates, 1962). 

No incluida en la investigación de Craft fue Grendon Underwood, que se 
describió en el capítulo Ix. Al tiempo de escribir este libro no se habían 
hecho públicos por las autoridades los resultados oficiales de Grendon. No 
obstante, el Sunday Times (1975) publicó un reportaje sobre un estudio de 
un psicólogo de la oficina del interior que comparó a 87 internos de Grendon 
con 87 de la prisión local más cercana (Oxford), aparejados de acuerdo 
a la edad en que fueron sentenciados, período en la prisión, año de libera- 
ción y número de sentencias previas por el tipo de delito por el que habían 
sido sentenciados más recientemente. Cuatro años después de su liberación, 
60% de los integrantes de ambos grupos habían sido sentenciados de nuevo 
(un estimado inevitablemente bajo de reincidencia). El reportaje del Sunday 
Times hace notar que mientras que Grendon está ocupada sólo en la mitad 
de su capacidad, Oxford, como la mayoría de las prisiones locales, está 
sobresaturada. Además, como se estableció antes, Grendon tiene mucho 
más personal que otras prisiones. Por tanto, los resultados obtenidos indi- 
can que Grendon es mucho menos efectiva en cuanto a costo. En favor de 
Grendon debemos hacer notar una deficiencia grave del estudio: los inter- 
nos de Grendon son seleccionados por ser perturbados psicológicamente, 
mientras que los de la prisión local no lo son. La comparación habría sido 
adecuada hacerla con un grupo de delincuentes igualmente perturbados, 
aparejados al grupo de Grendon como en el estudio descrito antes, pero 
expuestos a un régimen de prisión normal. No obstante, parece razonable 
concluir que en términos de repetición de sentencias Grendon fracasa en 
un mínimo de cerca de las dos terceras partes de sus internos. Los que 
apoyan el régimen argumentarían que también otros beneficios, como el 
mejoramiento del funcionamiento psicológico, son importantes para la evalua- 
ción de resultados; falta por realizarse estudios para probar tales afirmaciones. 

En general, los datos sobre resultados son difusos. Stiirup (1968) realizó 
un seguimiento durante 10 años en 960 delincuentes “mentalmente anor- 
males” liberados de Herstedvester (un conocido centro danés para delin- 
cuentes diagnosticados como psicópatas). De ellos, 87% había permane- 
cido en la comunidad. Las tasas en el Reino Unido sobre varios métodos 
son mucho más bajas (cerca de 30% a 60% ). En todos los casos señalados, 
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incluyendo los resultados daneses, se confió en las estadísticas oficiales. 


“delincuentes” puede ser en gran medida artificial y que ambos “grupos” 
están formados por personas que han perjudicado a otras en alguna forma, 
aunque no siempre (es decir, en el caso de algunos “psicópatas”) infrin- 
giendo la ley. Se infiere que los métodos para cambiar la conducta inde- 
seada necesitan no diferir mucho entre los dos grupos y que la modifi- 
cación de la conducta generalmente requiere primero un análisis de la 
conducta a tratar y luego de un programa de adiestramiento diseñado para 
que tenga resultados de cambio en esa conducta. Posteriormente discuti- 
remos en detalle sobre métodos conductuales para controlar la conducta 
delictuosa (que es aplicable, como se argumentó anteriormente, a la “con- 
ducta 'psicópata”). En este contexto €s interesante que el comité Butler 
(1975) haya recomendado que se establecieran unidades de adiestramiento 
en las prisiones, no en los hospitales, para el tratamiento de “psicópatas 
antisociales” (Butler sugiere reemplazar el término por “desorden de la per- 
sonalidad”). Tales unidades deberán tener como objetivo modificar la con- 
ducta social de sus internos y “los psicólogos clínicos con conocimientos 
y experiencia especializados en terapia de la conducta tendrán un papel 
particularmente importante” (p. 99). Butler también concluyó que “el tra- 
tamiento médico no ha tenido éxito al tratar a los psicópatas” (p. 199). 

El resultado del tratamiento psiquiátrico para delincuentes puestos en 
libertad bajo palabra en la Gran Bretaña ha sido investigado por Griinhut 
(1960) en el año de 1953 y por Woodside (1971) en la ciudad de Edim- 
burgo en los años de 1966-1968, Griinhut concluyó que casi la mitad de 
los puestos en libertad bajo palabra con un requerimiento de someterse a 
tratamiento habían cometido delitos contra la propiedad y cerca de la tef- 
cera parte, delitos sexuales. Casi la mitad del total de los 636 casos inves- 
tigados habían recibido un pronóstico de su probabilidad de responder al 
tratamiento, siendo mayor la de los delincuentes contra la propiedad, en 
promedio, que la de los otros. Esto fue confirmado por las tasas de repetición 
de sentencias respectivas, pero la tasa de denuncias puede ser mucho más 
alta para delitos contra la propiedad que para los delitos sexuales —+en los 
que la “víctima” es frecuentemente un compañero que asiente, por ejemplo 
en el caso de actos homosexuales— como para producir tasas de repeti- 
ción de sentencias útiles como índice de resultados de tratamiento para 
delincuentes sexuales. 

El informe de Woodside sobre 55 delincuentes recomendados para trata- 
miento en el Hospital Real de Edimburgo en 1966-1968 es igualmente 
inadecuado. Dieciséis del grupo “completaron su período de libertad bajo 
palabra satisfactoriamente”, pero no se definió lo que ésto significa en tér- 
minos de reincidencia real. Además, en ausencia de un grupo de control 


Se discutió en el capítulo vu que una distinción entre “psicópatas” y 
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no tratado no hay forma de saber si el tratamiento psiquiátrico redujo, 
aumentó o dejó inalterada la delincuencia posterior al tratamiento. Ogden 
(1959) declaró que la cirugía plástica correctiva de deformidades menores 
liberaba del avergonzamiento crónico a delincuentes jóvenes en quienes él 
había realizado tales operaciones, haciéndolos más sensibles al adiestra- 
miento y de aquí que redujeran su tasa de repetición de sentencias. No se 
proporcionaron datos de control. En tanto que la baja autoestima y la baja 
estima por otros incrementa la probabilidad de la conducta delictuosa, la 
cirugía plástica para delincuentes que la necesitan bien valdría la pena de un 
juicio. Sin embargo, primero sería necesario establecer que la tasa de delin- 
cuencia fuera en realidad mayor entre aquéllos con deformidades menores, 
manteniéndose todos los demás factores iguales. Una forma especialmente 
drástica de tratamiento. quirúrgico, es decir, la castración para los viola- 
dores, ha sido estudiada por Stiirup (1968). Éste fue el destino de cerca de 
la mitad de 38 violadores recibidos en Herstedvester en los años 1935-1961. 
Stiirup informa que la mayoría de los castrati no intentó violar subsecuen- 
temente. En la sección sobre terapia de la conducta de delincuentes discu- 
tiremos la terapia de aversión, un método mucho menos drástico que la 
castración, que ha sido aplicado a un gran número de delitos sexuales, 
incluyendo la paidofilia y el exhibicionismo, aunque más frecuentemente al 
tratamiento de pacientes voluntarios que buscan cambiar de preferencias 
homosexuales a heterosexuales. 


Educación social y para el trabajo y hogares intermedios 


Con base en la suposición de que si los delincuentes habituales poseyeran 
habilidades para el trabajo y hábitos regulares de trabajo no volverían a 
delinquir después de ser liberados, se ha discutido frecuentemente (por 
ejemplo Gunn, 1972) que deberían establecerse talleres en los que los 
exprisioneros pudieran adquirir habilidades ocupacionales y acostumbrarse 
a los salarios regulares del mercado. Parece no haber estudios controlados 
establecidos para investigar tales afirmaciones. El que es probablemente el 
régimen de prisión más avanzado del mundo (Guardian, 1973), la prisión 
abierta de Tilberga, Suecia, en la que los prisioneros reciben salarios nor- 
males y pagan sumas normales por comida, etc., selecciona a sus partici- 
pantes muy cuidadosamente sobre las bases de probabilidad de escape, 
habilidad para hacer el trabajo y requerimiento de supervisión. Tal pro- 
cedimiento de selección sería aceptable para propósitos de comparación 
posterior a la liberación si la mitad de los prisioneros así seleccionados 


- fueran asignados aleatoriamente al régimen de Tilberga y la mitad a uno 


más convencional. La disponibilidad de cifras basadas en tasas de repetición 
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de sentencias en el tipo de prisionero de Tilberga sería menos satisfactoria 
pero aún valiosa. Al presente ningún control parece haberse ejercido. No 
obstante ser loable su intento, desde un punto de vista humanitario, el sis- 
tema de Tilberga no está diseñado como un experimento en el sentido 
usual del término. (Véase en el capítulo 1x la investigación de Bondesen 
sobre las prisiones suecas.) 

Los sistemas de hospitales mentales y de prisiones están ahora experi- 
mentando con “hogares intermedios”, casas de huéspedes comunitarios que 
proporcionan adiestramiento en habilidades sociales y un contacto con el 
mundo exterior vigilado, permitiendo así un reajuste gradual más que súbito 
después de la liberación. Grygier et al. (1970) investigaron hogares inter- 
medios en Canadá y concluyeron que había poca diferencia en la tasa de 
reincidencia entre el sistema de hogares intermedios y el de libertad bajo 
palabra, y que el primero era inevitablemente más costoso. Se llegó a una 
conclusión semejante por Shoham et al. (1971) respecto a los efectos del 
sistema de cuidado posterior en Israel sobre la reincidencia. Ambas revisio- 
nes argumentan que el enfoque de cuidado posterior es potencialmente 
benéfico si se utiliza adecuadamente. El problema de definir lo que signi- 
fica “adecuadamente” está demostrado por la afirmación de Grygier et al. 
de que “en un hogar intermedio las reglas son mínimas... porque no es una 
prisión”. Esta afirmación es semejante al enfoque psicodinámico de que los 
conflictos reprimidos que “fundamentan” la conducta perturbada, incluyendo 
la conducta antisocial, pueden resolverse solamente en una atmósfera per- 
misiva y de aceptación, más que en una en la que la conducta aprobada 
sea reforzada positivamente y por tanto fortalecida, y la desaprobada sea 
no reforzada, si no castigada en realidad, y por tanto se debiiite. Lo último 
es el punto de vista de los psicólogos de orientación conductual, quienes 
argúirían que la adquisición de la conducta social adecuada requiere la 
provisión sistemática de experiencias de aprendizaje cuidadosamente pla- 
neadas, dada en un marco de preocupación e interés generales por el indi- 
viduo. Ésta fue una de las principales conclusiones que surgieron de la re- 
visión de la literatura sobre socialización en el capítulo 11. 

Hasta ahora nos hemos concentrado en lo que sucede a los prisioneros 
en las agencias del sistema penitenciario para determinar tasas de repeti- 
ción de sentencias. En el capítulo vin discutimos la importancia de la co- 
munidad de no prisioneros en la identificación de los prisioneros como des- 
viados y por tanto en mantenerlos en esa posición. Davies y Sinclair (1971) 
estudiaron los efectos habidos sobre la tasa de sentencias repetidas de de- 
lincuentes jóvenes por el tipo de “atmósfera” de educación social propor- 
cionada por el hogar al que regresaba el muchacho. 

Se encontró que el mejor resultado ocurría cuando ambos padres eran 
“firmes pero amables”, en oposición a la situación en la que uno de los 
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padres era firme y el otro débil. Similarmente, la tasa de repetición de 
sentencias en muchachos albergados en casas para huéspedes después del 
confinamiento fue muy baja cuando el guardián era “firme pero no alejado”. 
De nuevo se comprueba la importancia de la combinación de un sistema 
de reglas definido y un fundamento general de interés como óptimos para 
la reeducación. Además, los resultados de Davies y Sinclair sugieren la 
deseabilidad de realizar procedimientos de educación en el ambiente natural 
del individuo: en las inmediaciones familiares de su hogar, amigos y tra- 
bajo. Varios terapeutas de la conducta lo han subrayado de manera simi- 
lar, como veremos en seguida. 


LA PSICOLOGÍA EXPERIMENTAL Y EL CONTROL DE LA CONDUCTA DELICTUOSA 


Introducción 


La psicología del aprendizaje ha sido con mucho la fuente más importante 
del enfoque de la terapia de la conducta (también denominado modifica- 
ción de la conducta e intervención conductual) al tratamiento de problemas 
de la conducta. Otras áreas de la psicología experimental, como la psicolo- 
gía social y del conocimiento, han sido esbozadas en grado menor, pero 
pueden hacer mayores contribuciones en los próximos 10 años que las ha- 
bidas en el pasado reciente (Feldman y Broadhurst, 1976). 

El propósito de las terapias de conducta es modificar las respuestas (“sín- 
tomas”) conductuales del individuo. Los principios derivados de la psi- 
cología del aprendizaje se utilizan para explicar el desarrollo de la conducta 
problema así como para diseñar técnicas de modificación. Las técnicas 
terapéuticas más importantes incluyen la desensibilización, en la que la re- 
ducción de la ansiedad subjetiva y de la conducta de elusión se alcanza 
al poner al paciente en contacto gradual con los estímulos a los que pre- 
viamente temía; el condicionamiento operante, que para la mayor parte 
emplea el reforzamiento positivo; adiestramiento aversivo, en el que el in- 
dividuo es adiestrado para eludir un estímulo previamente atractivo. Hay 
evidencia creciente de que la observación directa de un modelo tratado 
con éxito por un método de terapia de conducta puede ser tan efectivo en 
la ayuda a un individuo angustiado como el experimentar el tratamiento 
por sí mismo (Bandura, 1969). Una opinión conservadora de la historia 
—muy corta— de las terapias de la conducta (los desarrollos más impor- 
tantes empezaron en los años cincuenta) sería que su eficacia y eficiencia 


terapéutica son alentadoras, especialmente para los problemas más clara- 


mente delineados, tales como las fobias y las obsesiones, y para las difi- 
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cultades sexuales. Una excelente revisión de alto nivel del enfoque de la 
terapia de la conducta está proporcionada por Bandura (1969). Un manual 
muy útil, que revisa las psicoterapias así como las terapias de la conducta, 
es el compilado por Bergin y Garfield (1971). 

Aunque la desensibilización ha sido la técnica más frecuentemente utili- 
zada en el campo clínico, rara vez ha sido utilizada en el control de la con- 
ducta delictuosa. El enfoque más frecuentemente utilizado ha sido de tipo 
práctico, particularmente en la forma de la “economía de fichas”. 

Cualesquiera que sean los métodos conductuales utilizados, todos tienen 
en común un análisis inicial de la conducta individual de que se trate. La 
siguiente afirmación (Baer et al., 1968) se hizo con especial referencia al 
condicionamiento operante, pero es aplicable en esencia a todos los proce- 
dimientos de terapia de la conducta: “Un análisis de la conducta hará obvia 
la importancia de la conducta a cambiar, sus características cuantitativas, 
los trabajos experimentales que analizan con claridad cuál fue responsable 
del cambio y las descripciones técnicamente exactas de todos los proce- 
dimientos que contribuyeron a ese cambio” (p. 97). Los métodos revisa- 
dos enseguida indican la variedad de enfoques conductuales ya adoptados, 
algunas veces todavía sólo en estudios análogos y a menudo utilizando 
únicamente un solo elemento de trabajo. Sin embargo, revisamos también 
dos programas sostenidos de investigación de tratamiento, en Kansas y en 
Hawai, los cuales han utilizado la mayor parte de los métodos específi- 
cos que siguen. 


La economía de las fichas 


El sitio más antiguo de aplicación de los principios operantes en el campo 
clínico fue en las salas de los grandes hospitales mentales, que usualmente 
alojan a pacientes de larga estancia con muchas deficiencias en habilidades 
sociales, posiblemente debido a su enfermedad psicótica original, pero fre- 
cuentemente exacerbada por las condiciones sociales en la institución. 
La solución adoptada para el problema de la reeducación fue la de la 
economía de las fichas (Ayllon y Azrin, 1968), un sistema de refor- 
zadores aplicable virtualmente a todo tipo de conducta, que podría ser 
fácilmente distribuido o eliminado en respuesta a la conducta deseada o 
no deseada. En pocas palabras, el medio de intercambio en la sala no es el 
dinero, como en el mundo exterior, sino un sistema de fichas, a semejanza 
de los apostadores que no juegan con dinero sino con las, más convenientes, 
fichas de póker, que se cambian por dinero al finalizar el juego. De la 
misma manera, el paciente en un programa de economía de fichas cambia 
sus fichas por una amplia variedad de artículos y privilegios. Winkler 
(1971) ha relacionado las economías de fichas con conceptos y teorías eco- 
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nómicos generales. Las siguientes características de las fichas, todas las cua- 
les se relacionan con su utilidad en los programas de cambio de conducta, 
los enumeran Krasner y Ullman (1973, pp. 281-283). 

1. Las fichas son indicadores concretos y válidos de la aprobación social 
que está respaldada mediante su intercambio por artículos. 

2. Abren un mundo ilimitado de reforzadores, primarios y secundarios. 

3. Proporcionan un puente en el tiempo entre la ejecución de un acto y 
un reforzamiento explícito posterior consecuente al acto. 

4. Las fichas pueden darse o retirarse flexiblemente, con frecuencia y 
sin interferir con la conducta presente. 

5. Las fichas pueden identificarse con la aprobación social, permitiendo 
al final que los reforzadores materiales sean reemplazados por reforzadores 
sociales, ayudando así la generalización al mundo exterior de la conducta 
adquirida o restaurada. 

6. Pueden utilizarse para formar y desarrollar cadenas de conducta. 

Para establecer una economía de fichas es necesario primero designar 
qué conducta es deseable y cuál es necesario cambiar, y luego observar y 
registrar el nivel existente (el valor base) de la conducta a cambiar, aumen- 
tar O disminuir en valor, así como sus consecuencias en el ambiente real. 
Los criterios por los que se juzgan la “deseabilidad” y la “validez de cam- 
bio”, y quién está autorizado socialmente para operar tales criterios, quedan 
en el núcleo del dilema ético del clínico que se vuelve un modificador de la 
conducta delictuosa (véase el capítulo XI). 

Ejemplos de sistemas de economía de fichas (e. f.) aplicados a delin- 
cuentes jóvenes se encuentran en estudios de Burchard (1967), Karacki y 
Levinson (1970), Lawson et al. (1971) y Sloane y Ralph (1973). Bur- 
chard (1967) llevó a cabo dos experimentos utilizando fichas y recesos 
de los reforzamientos positivos (véase infra) utilizados como castigo. Sus 
sujetos fueron 12 delincuentes retardados mentales alojados en una institu- 
ción. El primer experimento intentaba incrementar el tiempo pasado sen- 
tado en un pupitre en la escuela, y el segundo buscaba controlar las riñas, 
el engaño y otras conductas desaprobadas. Ambos experimentos alcanzaron 
algún grado de control sobre la conducta tratada, pero no se intentó gene- 
ralizar el control a la comunidad exterior. Burchard consideró que la ge- 
neralización era el problema central debido a la considerablemente menor 
vaticinabilidad de los reforzadores para la conducta en el ambiente natural 
en comparación con el control posible en un escenario institucional. El 
autor argumentó, por tanto, en favor de una serie de casas de huéspedes 
intermediarias, en las que el sistema de fichas y de recesos desaparecen 
gradualmente y se substituyen por reforzadores verbales y de otro orden so- 
cial de la clase encontrada en el ambiente natural. 

Karacki y Levinson (1970) establecieron un programa de e. f. para dos 


, 
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grupos de delincuentes adolescentes en el Centro Kennedy para la Juventud, 
en Virginia occidental, uno descrito como “inmaduro” y el otro como “psi- 
copático”. Éste es un ejemplo interesante de la falta usual de interés sobre 
las diferencias individuales de personalidad que es característica del enfoque 
operante de la conducta. Las fichas se ganan por buena conducta general 
y por progreso en el aula escolar. Karacki y Levinson subrayan la necesi- 
dad de la observación detallada y exacta de la conducta interna para ad- 
ministrar los programas de reforzamiento según lo planeado. 

De acuerdo con Gerard (1970), 80% de los que han pasado por el pro-- 
grama no han sido sentenciados nuevamente, en comparación con el prome- 
dio general de 60% para otras instituciones. No se dieron cifras particulares 
para los grupos “inmaduro” y “psicopático”. Lawson et al. (1971) esta- 
blecieron un sistema de e. f. en el hospital estatal Dannemora para 41 va- 
rones remitidos ahí debido a su conducta desordenada mientras se encon- 
traban en el sistema correccional estatal. La edad media del grupo fue de 
47 años, y la estancia media en Dannemora al iniciar el estudio fue de 10 
años. Cerca de la mitad habían estado en prisión por asesinato u homicidio 
no premeditado, y la mayoría de los restantes por robo. Tres cuartas partes 
de ellos habían recibido un diagnóstico de esquizofrenia. El objetivo del 
ejercicio era establecer a los internos en esquemas regulares de actividades, 
utilizando un sistema de fichas que fue llevado a cabo por el personal 
existente. Una tercera parte de los pacientes pudieron ser transferidos a 
salas de grado superior en el hospital, lo que sugirió un grado limitado 
de éxito. Este estudio es particularmente interesante porque es uno de los 
muy pocos trabajos sobre terapia de conducta aplicados a una población 
adulta que fue, además, especialmente difícil debido a la alta frecuencia 
de perturbaciones psíquicas severas y a la prolongada estancia en una ins- 
titución. | 

Sloane y Ralph (1973) realizaron un programa de e. f. muy detallado 
que había sido establecido en el centro de adiestramiento para la juventud 
de Nevada. La observación de la conducta social de los muchachos en dicho 
centro fue realizada cada día a intervalos regulares y frecuentes. El pro- 
greso fue recompensado por privilegios cada vez mayores. No se habían 
publicado los datos de los resultados al escribir este libro. 

Cohen y Filipczak (1971) establecieron una economía de fichas 'unida 
a la adquisición de habilidades educacionales básicas (lectura, escritura y 
aritmética) por delincuentes adolescentes en una institución. Las fichas re- 
cibidas por progresos logrados podrían usarse para adquirir alojamiento, 
servicios y mercancías mejores que los básicos. También se estableció un 
sistema “bancario” y a quien no lograba determinado progreso se le recha- 
zaban sus solicitudes de “préstamos”, así como se exponía a la pérdida de 
privilegios ya obtenidos, tales como una habitación privada, mejor alimen- 
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tación, etc. Cada muchacho planeó su propia cantidad de trabajo y pro- 
gramas educacionales, de manera que se calificó como insuficiente un 
desempeño dado, en comparación con la norma que el muchacho había fijado 
para sí mismo. No hubo una tentativa directa para cambiar la conducta que 
había sido la causa del ingreso a la institución. Una comparación con una 
institución de adiestramiento ordinario demostró que una estadía en la expe- 
rimental tuvo como resultado una tasa inferior de reincidencia después de la 
liberación. No obstante, mientras más prolongado sea el período de segui- 
miento, más reducida es la eficacia del programa experimental, de manera 
que la eficacia mayor del método utilizado en comparación con una insti- 
tución ordinaria debe ponerse en duda. 

Se han hecho tentativas por McKee (1971) y Parlett y Ayers (1971) 
por mejorar el desempeño educacional de delincuentes que utilizan el mé- 
todo de instrucción programada (una técnica sistemática de enseñanza gra- 
dual, con el paso a la siguiente etapa concomitante a la obtención de un 
nivel dado de desempeño en la previa). McKee (1971) demostró que la tasa 
de progreso en el programa dirigido por el experimentador se mantuvo 
aún en una fase posterior de autodirección. Parlett y Ayers (1971) con- 
cluyeron que después de la ejecución de un programa de aprendizaje varias 
puntuaciones del inventario Cattell de 16 factores de la personalidad cam- 
biaron notablemente en comparación con aquellos que el manual de prueba 
establecía como usuales en prisioneros. Ningún estudio informó acerca del 
efecto sobre la tasa de reincidencia que pudo haber tenido la tentativa por 
mejorar los alcances educacionales. 


Modificación de la conducta en el ambiente natural 


La premisa principal de esta técnica fue establecida por Tharp y Wetzels 
(1969, p. 7) como sigue: “El ambiente en el que vive el individuo es 
el factor principal de la organización o la desorganización, el sostenimiento 
o el cambio, la aparición o la desaparición de cualquier forma de conduc- 
ta.” Se puede concluir que, de acuerdo con los autores, que exponen nu- 
merosos ejemplos ilustrativos y aceptablemente analizados, que la inter- 
vención y la prevención deberían darse en el “ambiente natural” del individuo 
(familia, escuela, grupo de amistades, etc.) y no en el ambiente artificial 
de una institución. También urgen el uso de elementos no profesionales 
como agentes de intervención, aunque bajo la guía general de expertos. 
Varios de los estudios de la Universidad de Hawai, descritos en seguida, 
ejemplifican la técnica del ambiente natural y el uso sistemático de agentes 
no profesionales. Buehler (1973) señala que las tentativas por controlar la 
conducta en el ambiente natural están expuestas a algunos de los mismos 
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problemas encontrados en las instituciones, especialmente el control pode- 
roso y contrario ejercido por el grupo de compañeros del delincuente, que 
tiene la intención opuesta a la de las metas buscadas por los agentes de 
cambio. El autor sugiere que el problema puede reducirse mediante un 
análisis conductual inicial muy cuidadoso, el adiestramiento completo del 
educador en los principios de la modificación conductual, la atención a 
un número reducido de individuos en el tratamiento y la retención del con- 
trol de todos los reforzadores positivos y negativos en manos de los educa- 
dores y de aquellos que interactúan directamente con el grupo de delincuen- 
tes. Buehler también recomienda establecer la conducta deseada en el “grupo 
nuclear” (es decir, los primeros integrantes del grupo) antes de incorporar 
otros nuevos. Éste es un punto crucial que, a menos que se le dé atención, 
inevitablemente mina los intentos por modificar la conducta delictiva me- 
diante técnicas de grupo. Es esencial que se proporcionen al delincuente 
modelos consistentes, y no contradictorios, y fuentes de reforzamiento po- 
sitivo en favor de la conducta deseada. El problema es cómo iniciar el 
proceso, pues establecer el “grupo nuclear” es común a todos los intentos 
de control realizados por las técnicas grupales, cualquiera que sea la orien- 
tación teórica de los agentes de cambio. 

Actualmente, el oficial supervisor de quienes se encuentran en libertad 
bajo palabra es el agente de cambio que opera en el “medio natural” de los 
delincuentes. Thorne et al. (1967) han establecido muy claramente, para 
los oficiales de la libertad bajo palabra, los principios de la modificación 
de la conducta y describen cómo, una vez capacitados en estos principios, 
pueden enseñar a los padres a controlar la conducta de sus propios hijos. 
Éste es un buen ejemplo de la técnica “triádica” a la que Tharp otorga 
gran importancia y cuyo procedimiento es el siguiente: el psicólogo ca- 
pacita al profesional (oficial de libertad bajo palabra, maestro, etc.), quien 
luego prepara a los que, como los padres o la prensa, son los elementos 
más sobresalientes del ambiente natural del delincuente (o del escolar o 
preescolar, etc.). Jamieson (1965), siendo él mismo un juez, ha adoptado 
entusiastamente la técnica general de Tharp, argumentando que los jueces 
deberían ser capacitados en los principios conductuales, que luego deberían 
aplicar al delinear las condiciones de la libertad bajo palabra para incre- 
mentar la probabilidad de que la conducta de los delincuentes en realidad 
se modifique en lugar de que sea una esperanza piadosa. Un gran núme- 
ro de estudios, de alguna manera, están relacionados. Hall et al. (1972) 
capacitó padres de familia en los principios de la modificación de la con- 
ducta y en sus procedimientos y luego los alentó a desarrollar técnicas 
específicas para los problemas de conducta de sus propios hijos. Éstas fue- 
ron muy distintas a las asociadas con la conducta delictiva, incluyendo, por 
ejemplo, cómo tratar el rechazo a usar aparatos ortodóncicos o a realizar 
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tareas domésticas. Sin embargo, podría ser posible que los padres aplicasen 
los mismos procedimientos al control de la conducta delictiva de sus hijos. 
Patterson (1974) ha realizado un programa relativo a formas de conducta 
parecidas a las realmente delictivas. Los padres de 27 niños expulsados de 
“agencias de comunidad” por “problemas de conducta” (sin mayor expli- 
cación) fueron capacitados en análisis y modificación conductual para mo- 
dificar la conducta de sus hijos. Cuidadosas evaluaciones previas y poste- 
riores indicaron que después de ocho semanas de intervención paterna 
y de un seguimiento de un año, dos terceras partes de los niños proble- 
ma se comportaban tan bien como el grupo de comparación de niños 
previamente evaluados como no problemas de conducta. El optimismo 
generado por los resultados obtenidos por Hall y Patterson se ha cuestio- 
nado por un estudio realizado por Weathers y Liberman (1975). Veintio- 
cho adolescentes en libertad bajo palabra fueron sometidos a un tratamiento 
conductual paterno. Sólo seis completaron el período de capacitación, una 
tasa de deserción que indica una de las dificultades principales en el 
tratamiento en el medio natural. Dicho tratamiento fue dirigido por un 
psicólogo que acudía a los hogares y que adiestró a padres y a niños 
en el manejo de contingencias, convenio conductual (véase infra) y 
habilidades de comunicación social. Los aspectos conductuales a elimi- 
nar eran agresividad verbal, regreso a casa muy tarde por la noche y 
rechazo a las tareas hogareñas. Un seguimiento indicó que no hubo dife- 
rencia en la conducta de referencia, excepto en la agresión verbal, entre 
estos adolescentes y otros 16 que habían desertado después de una visita 
a la escuela. Más importante, no hubo diferencia entre los grupos en cuan- 
to a “incidentes antisociales” registrados por el departamento de libertad 
bajo palabra. Es importante hacer notar que los padres no son las únicas 
fuentes de control social para la conducta de los adolescentes. El grupo de 
amistades puede ser al menos tan importante, si no es que más que los pri- 
meros. Cualquier programa de ambiente natural, para tener éxito, debe 
considerar la participación de los compañeros además de los padres. Aún 
más, el estudio de Weathers y Liberman no incluyó como conducta objetiva 
los actos antisociales que precisamente habían llevado a la intervención del 
servicio de libertad bajo palabra, esperando que su modificación se diese 
por generalización partiendo de otros cambios conductuales. 


Terapia de aversión 
Ésta ha sido ampliamente utilizada en el tratamiento de las adicciones, 


principalmente del alcoholismo (Rachman y Teasdale, 1969), y de varia- 
ciones sexuales, particularmente de la conducta homosexual, en las que su 
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eficacia ha sido muy notoria (Feldman y MacCulloch, 1971). Sin embargo, 
la terapia de aversión como método formal de cambio conductual se ha 
empleado muy rara vez en los métodos psicológicos de tratamiento de la con- 
ducta delictiva, en lugar de los reforzadores negativos tales como multas o 
encarcelamiento, generalmente aplicados ineficientemente (véase el capítulo 
1x). La terapia de aversión propiamente dicha debe distinguirse del proce- 
dimiento de receso (en el que el reforzamiento positivo se retira) pues en 
ella se utiliza la asociación directa entre un estímulo repugnante (general- 
mente descargas eléctricas moderadas o náuseas inducidas por fármacos, en 
el tratamiento de desviaciones sexuales y alcoholismo, respectivamente) y 
la respuesta no deseada. Una variación, denominada aprendizaje de elusión 
anticipatoria (Feldman y MacCulloch, 1971), permite que el individuo en 
tratamiento eluda el estímulo repugnante siempre y cuando se reprima 
de ejecutar la respuesta indeseada o dé fin a esa ejecución (por ejemplo, 
mediante la observación de una transparencia en la que aparece un varón 
atractivo). Este método es particularmente flexible pues también capacita 
al individuo para ejecutar una respuesta alterna, como observar una trans- 
parencia de una mujer atractiva. Un pequeño número de varones paidofí- 
licos (personas que prefieren como compañero sexual a un preadolescente, 
véase el capítulo vit) estuvieron entre los dos grandes grupos. de pacientes 
tratados por Feldman y MacCulloch (1971). Los síntomas que vaticinaron 
un cambio de preferencia sexual sostenido fueron los mismos que los en- 
contrados para el grupo mayor de varones homosexuales cuyos compañeros 
preferidos eran otros hombres adultos; tales signos eran un historial previo 
de despertar heterosexual y ausencia de elementos indicativos de algún 
desorden de la personalidad. Este hecho ha sido confirmado por Mellor 
(1970). Sin embargo, deberá advertirse que la mayoría de los paidofílicos 
que figuraron en los dos estudios anteriores acudieron por sí mismos, no 
fueron enviados por los juzgados. El número de los últimos fue demasiado 
pequeño como para obtener conclusiones firmes, pero es razonable supo- 
ner que, en promedio, éstos estarían menos dispuestos a buscar el cambio 
que los que asistieron por sí mismos, y que, de recibir el tratamiento, 
obtendrían un resultado más pobre. Hay tres estudios sobre tratamiento con- 
ductual efectivo de la conducta exhibicionista (es decir, exposición indecen- 
te), dos de los cuales (Evans, 1968; McCulloch ef al., 1971) utilizaron 
el aprendizaje de elusión anticipatoria. El tercero (Reitz y Keel, 1971) 
describió un método que requería que el exhibicionista se expusiera a un 
grupo de enfermeras que no respondieran (parece ser que el reforzamiento 
positivo para el exhibicionista es la expresión de horror, temor, etc., en 
el rostro de la víctima, véase el capítulo vi), siendo el resultado una dis- 
minución en la conducta tratada. En este método el efecto aversivo es la 


desatención de la “víctima”. Los tres estudios anteriores se refirieron a indi- 
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viduos que fueron enviados a tratamiento, oficialmente o no, por agencias 
legales. Además del adiestramiento en la elusión, varios estudios han hecho 
ver la importancia del adiestramiento positivo en las habilidades sociales 
heterosexuales. Se han hecho algunos trabajos de investigación sobre la apli- 
cación sistemática a los delincuentes no sexuales de estímulos aversivos. 
Levinson et al. (1968) utilizaron terapia de grupo como estímulo aversivo 
para controlar la infracción a las reglas en una institución correccional para 
chicos adolescentes. Los chicos pudieron eludir la terapia de grupo al com- 
pletar tres meses sucesivos sin mala conducta. El resultado fue de 43% 
de reducción en reportes de mala conducta. Lo que el personal piensa que 
fue benéfico y por tanto que debe buscarse después (en este caso la terapia 
de grupo) puede ser percibido de manera muy distinta por los internos. 
Un estímulo aversivo particularmente severo, la inyección de succinilcolina, 
que paraliza temporalmente al receptor excepto de un brazo, fue descrito 
por Middleton (1964). El sujeto se imagina a sí mismo eludiendo la ten- 
tación, da una señal cuando su imagen es clara y entonces recibe oxígeno 
que alivia su asfixia. La probabilidad de que un sujeto no responda parece 
ser muy baja. No se proporcionaron detalles sobre los resultados obtenidos 
por Middleton. Aun cuando este método fuera significativamente más efec- 
tivo y eficiente que cualquier alternativa disponible, necesitaría ser evaluado 
con especial cuidado en cuanto al tercer criterio mencionado anteriormente, 
el de la aceptación social. Por último, un estudio de Kellam (1969) es el 
más característico, a este respecto, acerca de la forma más frecuente de 
delincuencia, es decir, el robo. El delincuente de referencia, una ama de 
casa de 48 años de edad, tuvo 10 repeticiones de sentencias por robo. Se 
filmó una película de su robo a una tienda y ésta se editó en otra película 
de una secuencia de rostros desaprobatorios. Se mostró la película a la 
delincuente y ésta recibió descargas eléctricas que coincidían con los rostros 
desaprobatorios (así se esperaba que la ansiedad generada por las descargas 
podría condicionarse al estímulo social aversivo de un rostro desaprobato- 
rio). La delincuente experimentó una generalización de ansiedad a las tien- 
das que persistió durante tres meses, siendo especialmente mayor cuando 
sentía la urgencia de robar. En este momento recordaba la película y la 
urgencia desaparecía. No han aparecido otros informes acerca de esta de- 
lincuente en particular. Como un principio general, sería deseable obtener 
una conducta alterna al acto desaprobado, siendo la más obvia seleccionar 
algo de la tienda y pagarlo. 

Un método relacionado con la terapia de aversión, la sensibilización se- 
creta (Cautela, 1967), ha sido aplicado a numerosos problemas de la 
conducta, aunque son escasos los estudios cuantitativos. Cautela (1967) 
describió la aplicación del método a diferentes grupos de pacientes que 
buscaban eludir conductas atractivas pero dañinas para sí mismos (por 
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ejemplo, beber alcohol en exceso). Después del adiestramiento en relaja- 
miento, se pide al paciente que imagine que se aproxima sucesivamente al 
objeto atractivo, sintiéndose enfermo (con náuseas) según lo va haciendo y 
sintiéndose aliviado al retirarse. Cautela da un breve informe de la aplica- 
ción de la sensibilización secreta al robo de automóviles, siendo la secuencia 
de los eventos imaginados caminar por la calle, tomar la manija del automó- 
vil, sentirse enfermo, huir y sentirse mejor. Más allá de la declaración de que 
“los delincuentes juveniles cooperan bien”, Cautela no ha dado información 
en cuanto al número de personas tratadas con este método o los resultados 
del tratamiento. 


Aprendizaje observacional 


Prentice (1972) dividió en tres grupos a 36 muchachos adolescentes sen- 
tenciados por robo. Un primer grupo observó a un modelo que escogía, ha- 
ciendo su elección en voz alta, entre dos afirmaciones, cada una de las 
cuales contrastaba una acción moralmente más deseable con una menos 
deseable. El modelo siempre escogía la primera. Un segundo grupo obser- 
vaba al modelo haciendo la elección de la primera opción constantemente 
y un tercero hizo sus propias elecciones, sin recibir retroalimentación del 
modelo. Una prueba posterior sobre un conjunto paralelo de pares de afir- 
maciones indicó que los dos primeros grupos eligieron con mayor frecuencia 
las más deseables, en comparación con el tercero, lo que indica la efecti- 
vidad de los modelajes “en vivo” y “simbólico”. No obstante, no hubo 
diferencias entre los grupos en los registros oficiales de arrestos nueve meses 
después del adiestramiento. Esto no es en realidad sorprendente, puesto 
que hubo sólo un experimento trivial que se limitó a afirmaciones verbales 
y no se hizo extensivo a una conducta real. 

Un estudio análogo, muy interesante, se realizó por Heisler (1974). El 
autor dividió, con base en delincuencia autodenunciada, a estudiantes de in- 
troducción a la psicología de la Universidad del Sur de Illinois en grupos de 
“violadores de la ley” y “observantes de la ley”. Todos los participantes 
presentaron una prueba de habilidad que se calificó mientras se les llamaba 
afuera con cualquier pretexto, después de lo cual los participantes tenían 
que informar sobre sus propias calificaciones. Se utilizaron varias condi- 
ciones experimentales, en todas las cuales los “violadores” engañaron sig- 
nificativamente más que los “observantes”. El nivel más bajo de engaño en 
ambos grupos estuvo asociado con la exposición a amenazas severas en el 
caso de que alguno cometiera engaño y un modelo fue castigado por enga- 
ñar. Sin embargo, el máximo nivel de engaño por parte de los violadores 
estuvo en función de la amaneza severa, no en relación con el modelo, lo que 
sugiere que una advertencia sola, sin un ejemplo real de las consecuencias 
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de la desobediencia, podría ser contraproducente para los que tienen un 
historial significativo - de delincuencia. 

Se ha sugerido que el adiestrar a delincuentes a prolongar el perío- 
do durante el cual son capaces de demorar la recepción del reforzamiento 
positivo, podría reducir la delincuencia (véase en Mischel, 1968, la inves- 
tigación acerca de la demora de la gratificación). Stumphauzer (1970) 
describió una técnica que basó en el experimento de Bandura y Mischel 
(1965) sobre la efectividad del modelaje para invertir repentinamente las 
preferencias de demora. En un documento posterior (Stumphauzer, 1972), 
el autor aplicó la técnica a 40 internos blancos, de 18 a 20 años de edad, 
de una institución correccional de Florida, quienes habían optado por una 
recompensa inmediata, aunque menor, en 70% de una serie de pruebas 
previamente administradas. Los modelos fueron muchachos mayores y de 
más prestigio (en términos de sus asignaciones de trabajo). Se utilizó 
una lista de elecciones como línea base para medir la elección concerniente 
al sujeto, una para las elecciones del modelo (observado por el sujeto) 
y una como una prueba de generalización después del adiestramiento. La ex- 
posición a un modelo de alta demora incrementó significativamente las elec- 
ciones de demora por los sujetos. No hubo cambio después de la exposición 
a un modelo de baja demora. La recién adquirida conducta de alta demora se 
generalizó a respuestas a una lista de métodos para ahorrar dinero. El ex- 
perimento no se refirió al control de la conducta delictuosa como tal. 

El valor del aprendizaje observacional se ha comprobado en el trata- 
miento de conductas fóbicas (Bandura, 1969) y merece una prueba mucho 
más adecuada en el contexto de la conducta delictuosa que las realizadas 
hasta ahora. En general, se vaticinaría que la conducta de delincuentes ado- 
lescentes sería particularmente susceptible de modificarse por modelos de 
alto nivel en áreas de conducta consideradas de gran valor o prestigio 
por los adolescentes, una expectativa apoyada, aunque algo indirectamen- 
te, por los trabajos de Harari (1971) y Ostrom et al. (1971). 


Otros aspectos de las técnicas conductuales 


Vale la pena mencionar un gran número de aspectos adjuntos a los enfo- 
ques más amplios del tratamiento de delincuentes. 

1. Asistencia inicial reforzante y otras formas conductuales “de pretra- 
tamiento”. Schwitzgebel y sus colegas han utilizado pagos en efectivo para 
asegurar una asistencia regular de delincuentes jóvenes a las entrevistas. 
Schwitzgebel y Kolb (1964) gradualmente conformaron la conducta de asis- 
tencia a la entrevista de un grupo experimental (conformado no aleatoria- 
mente) y concluyeron, tres años después, que los integrantes del grupo tu- 
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vieron menor incidencia de arresto que un grupo control no conformado 
sistemáticamente. Schwitzgebel argumenta que la asistencia regular a las 
entrevistas prepara para la asistencia regular al trabajo, ésta, además, puede 
reducir la probabilidad de delincuencia posterior. En un estudio relacio- 
nado, Schwitzgebel y Covey (1967) reclutaron a delincuentes varones 
adolescentes, los asignaron aleatoriamente a varios grupos de parejas y 
encontraron que dar reforzamiento positivo sistemáticamente para lograr 
afirmaciones positivas durante la entrevista incrementó la producción de 
tales afirmaciones y la regularidad y prontitud de la asistencia. Los auto- 
res concluyeron que tanto la “impuntualidad” como la “impulsividad” de 
los delincuentes jóvenes tenían que ver con su historial previo de reforza- 
miento (la conducta puntual y no impulsiva no había recibido reforzamien- 
to positivo sistemático) más que con cualquier “característica” permanente 
de la personalidad. 

2. Contratación conductual. Stuart (1971) define un contrato conduc- 
tual como “el que programa el intercambio de reforzamientos positivos entre 
las personas”. Por tanto especifica los reforzamientos positivos que las per- 
sonas intercambian en compensación por emitir o suprimir respuestas parti- 
culares. (En términos sencillos, “si tú me haces X, yo haré Y, dejaré de 
hacer Z, etc., por ti”.) Han aparecido estudios sobre la aplicación de la con- 
tratación conductual a un gran número de problemas, pero el reporte de 
Stuart acerca de un caso único (1971) de una delincuente adolescente, 
parece ser uno de los pocos en el campo de la delincuencia. Otro es pro- 
porcionado por Jessness y De Risi (1973). La técnica de la contratación 
conductual parece ser muy efectiva, juzgándola con sentido común (“las 
personas quieren saber qué esperan y dónde se encuentran”) y también se 
basa en principios psicológicos sensatos y bien vale la pena otro estudio 
en el campo delictivo. Está relacionada esta técnica con la economía de 
fichas y el uso de contingencias en su variante sobre las contingencias que 
están asociadas a una conducta en particular. Los psicólogos sociales han 
subrayado durante mucho tiempo que un compromiso público específico 
incrementa notablemente la probabilidad de que una persona lleve a cabo 
la conducta de referencia. La técnica de la contratación de conducta va 
más allá, explicando detalladamente lo que sucede, tanto si la conquEta 
se mantiene como si desaparece. 

3. Receso (R.) en el reforzamiento positivo. Tyler y sus colegas han rea- 
lizado numerosos experimentos sobre la efectividad de la total eliminación 
del reforzamiento positivo en la conducta indeseada o de retirar al indi- 
viduo del sitio en el que se recibía reforzamiento positivo para tal conducta 
(por ejemplo, por aislamiento) para reducir notoriamente la frecuencia de 
la conducta no deseada. Buchard y Tyler (1965) encontraron que períodos 
breves de R. social (no acompañado por amenazas ni exhortaciones) re- 
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ducían la conducta agresiva. Ésta era restablecida cuando las sanciones nega- 
tivas se eliminaban y disminuían de nuevo cuando éstas se reinstauraban. 
Tyler y Brown (1967) buscaron eliminar “la conducta indeseable en torno 
a la mesa de billar”. La mala conducta fue castigada con 15 minutos de 
aislamiento en una habitación o una reprimenda verbal, siendo ésta más 
efectiva. No obstante, no se tomaron mediciones bases (antes de utilizar R. o 
la reprimenda), ni se indicaron claramente las contingencias por adelantado. 
Los autores notaron que muchos chicos fueron a la habitación de R. vo- 
luntariamente, así que el R. no fue tomado como una fuente de desgracia 
social; en realidad, ser aislado puede haber provocado simpatías y por tanto 
apoyo por parte de los otros chicos. Los autores argumentan que el castigo 
moderado puede ser, por tanto, más efectivo que el castigo más severo 
porque minimiza el sufrimiento y de aquí el deseo de venganza. Es evidente 
que constituye un problema el encontrar el nivel de castigo que sea efectivo 
al máximo para modificar la conducta, sin producir efectos no deseados y 
contraproducentes tales como el aumento de resistencia a las tentativas de 
control. Brown y Tyler (1968) utilizaron el R. a fin de obtener el control 
sobre la conducta del líder de un grupo de delincuentes adolescentes en 
una institución imponiendo un período de aislamiento cuando él o sus aso- 
ciados forzaran a la servidumbre de los integrantes más débiles. Además 
a él se le adjudicaban todos los problemas causados por los demás. El 
líder dejó de comportarse en forma perturbada y de alentar una conducta 
agresiva en sus compañeros. Sin embargo, es muy posible que en tal situa- 
ción pueda “surgir” otro líder: la situación es familiar en la política cuando 
el líder de un grupo “se vende”, Es necesario asegurar que el líder reciba 
reforzamiento positivo de las autoridades por mantener a sus seguidores “en 
línea” y que los reforzamientos positivos que les proporcione sean más de- 
seables que los ofrecidos por cualquier posible líder substituto. 

4. Reparación. Las recientemente establecidas Órdenes de reparación a 
la comunidad británica (Pease et al., 1975) representan un intento por apli- 
car el principio de reparación al control del delito. Los delincuentes son 
“sentenciados” a un número fijo de horas de trabajo en proyectos impor- 
tantes tales como el trabajo con los minusválidos, reparación de iglesias y 
limpieza de canales. Pero la reparación es para la comunidad en general 
y no para la víctima en particular. Un estudio de reparación directa, o 
más bien “extra-reparación”, para la misma víctima ha sido realizado por 
Azrin y Wesolowski (1974), quienes aplicaron a un grupo de internos pro- 
fundamente retardados el principio de “sobrecorrección” de Azrin, que ya se 
demostró ser efectivo con actos agresivos, adiestramiento para el uso del 
inodoro y para el control de la enuresis. En pocas palabras, el principio 
afirma que la actividad desquiciante se desalienta si el delincuente corrige 
y sobrecorrige, y que la situación restaurada es mejor que la original. La 


MÉTODOS PSICOLÓGICOS DE CONTROL 327 


extensión del principio al control de robos fue experimentada con retardados 
mentales porque los robos, característicamente de alimentos durante los ho- 
rarios de comida, eran fácilmente detectables; se concluyó que las medidas 
de prevención del robo podrían evaluarse con exactitud. Un grupo de 34 
pacientes retardados fue requerido a “corregir” —regresar lo que fue ro- 
bado— durante cinco días, y a “sobrecorregir” —regresar lo robado más un 
artículo idéntico adicional— durante los siguientes 20 días. Durante la fase 
de corrección hubo 20 episodios de robo por día, y tantos en el último día 
como en el primero. Hubo un abrupto descenso inmediato en el período 
de sobrecorrección, sin robos después del tercer día. Los autores argumentan 
que la sobrecorrección tiene un gran número de características cruciales, 
todas las cuales se esperaría que estuvieran conectadas con un enfoque con- 
ductista. El retiro del artículo robado termina el reforzamiento positivo del 
robo y es en sí mismo un reforzamiento negativo, porque luego se requiere 
de un esfuerzo mayor para obtener un reemplazo y el hacerlo interrumpe 
otras actividades placenteras. Además, proporciona una educación positiva 
en la conducta cooperativa y servicial, porque el ladrón practica la acción 
positiva de dar su propia comida a la víctima y es recompensado por el 
placer de la víctima. No obstante, un escéptico podría esperar que una per- 
sona de mayor inteligencia promedio respondiera a la aplicación de la técnica 
de sobrecorrección en su institución alentando en realidad a otros ¡para 
que le roben a él! 

5. Personalidad y método. Un punto final se refiere a la posibilidad de 
adaptar los métodos de control a los individuos, más que aplicar el método 
sin tomar en cuenta las diferencias individuales. Hay dos enfoques prin- 
cipales: el primero, que se fundamenta en el modelo de especificidad de 
la conducta —<que en esencia afirma que las diferencias individuales están 
“enlazadas a la situación”— es que los métodos de educación tienen que 
adaptarse siempre a la conducta en la situación particular de referencia; 
el segundo, que se fundamenta en el punto de vista de la consistencia, es 
que tales diferencias están “enlazadas a la persona”. El primer enfoque 
es el que ha influido en los métodos de control de terapia de la conducta 
que se revisan en este capítulo. Casi no ha habido intentos por comparar 
los efectos del mismo método cuando se aplica a grupos identificados como 
diferentes en algún aspecto generalizado de la personalidad. (En contraste, 
los métodos psicoterapéuticos han efectuado muchos de tales estudios.) 
Ésta es la táctica propuesta por Eysenck (1964). Por ejemplo, se esperaría 
que la adquisición de conducta deseable por un grupo de delincuentes ex- 
trovertidos sería más lenta que la de un grupo introvertido, y se mejoraría 
por el uso concurrente de un fármaco estimulante, como la anfetamina, que 
se considera eleva el nivel del despertar y por tanto tiene un efecto “intro- 
vertiente” al incrementar la velocidad de la adquisición del aprendizaje. 
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Eysenck (1964) cita varios estudios que pueden interpretarse como en 
apoyo a esta técnica. El que en realidad sea necesario adaptar los métodos 
de adiestramiento a las puntuaciones obtenidas en cuestionarios de perso- 
nalidad, dependerá del resultado de la dicotomía especificidad-consistencia. 
Si el compromiso sugerido en el capítulo vi es correcto, entonces se con- 
cluiría que la minoría de puntuaciones extremas podría en realidad respon- 
der más a un enfoque adaptado específicamente que a los enfoques apro- 
piados a la mayoría. 


Los estudios del “lugar de los éxitos” 


Se ha estado llevando a cabo un programa de investigación a largo plazo 
por Phillips y sus asociados en la Universidad de Kansas. Phillips (1968) 
describe el “lugar de los éxitos” como un “ejemplo de un centro de trata- 
miento, con técnicas comunitarias de tipo hogareño” (p. 213). El primer 
grupo en recibir el tratamiento (Phillips, 1968) lo integraban tres chicos 
que vivieron durante seis meses “como en familia”, con una pareja de “pa- 
dres de familia” experimentados. Los chicos tenían edades entre 12 y 14 
años y habían sido descritos por el juzgado del condado como “dependientes 
y abandonados”. Provenían de familias de bajos ingresos y habían cometido 
delitos menores. Se estableció un sistema de e. f. para modificar una conducta 
objetivo-específica, como las afirmaciones agresivas, la limpieza del dormi- 
torio y la puntualidad, todas las cuales estuvieron bajo control de reforza- 
miento. El siguiente informe (Bailey et al., 1970) describió la exitosa 
aplicación de un programa de e. f. a la conducta desordenada en el salón 
de clases, de cinco chicos que eran semejantes al grupo anterior de tres y 
fueron de nuevo albergados en el “lugar de los éxitos”. El mismo informe 
describió dos estudios de casos únicos, uno relativo a la aplicación de la 
técnica de la e. f. a la conducta desquiciante en el salón de clases de un 
chico que aún se encontraba en el sistema de escuela pública. Éste fue 
aplicado nuevamente con éxito, como lo fue el de otro muchacho para 
quien el control sobre su conducta recientemente satisfactoria fue transfe- 
rida gradualmente de una economía de fichas a las contingencias operantes 
en el medio natural, un punto crucial como se indicó antes. 

Phillips et al. (1971), al estudiar a un grupo de seis muchachos del “lugar 
de los éxitos”, demostraron que la pérdida de puntos por tardanza mejo- 
raba la puntualidad y el ahorro de dinero, con lo cual confirmaron el resulta- 
do logrado por Phillips (1968) de que (las llamadas) “conductas predelin- 
cuenies” eran influenciables por el control operante. Bailey et al. (1971) 
apoyaron su argumento de que los jóvenes mismos son un “recurso abierto” 
para educar a sus semejantes, basados en dos estudios, los cuales mostraron 
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que los errores de articulación verbal podrían ser modificados con éxito por 
un gran número de procedimientos, incluyendo el modelaje por semejantes 
y la aprobación social por los mismos, así como por un reforzamiento con- 
tingente mediante el sistema de puntos. Su noción es de una “cadena” de 
educadores, en la que cada “generación” de delincuentes adiestra a la siguien- 
te para modificar la conducta. Éste es un punto muy importante, como se 
hizo notar antes, pero existe una considerable distancia entre la reducción 
de errores de articulación y el control de la conducta delictuosa. 

Dos estudios de este grupo de investigadores se relacionan con el estudio 
de Phillips et al. (1971) discutido antes, en cuanto a la fuente del sistema de 
recompensas para el buen comportamiento. Phillips et al. (1973) encon- 
traron que el sistema más efectivo de recompensas era aquél en el que 
los muchachos elegían a uno de sus compañeros como líder. Éste luego 
asignaba tareas a los otros y los recompensaba o penalizaba (en un sistema 
de puntos) de acuerdo a su desempeño. A su vez el líder era controlado 
mediante su propia pérdida o ganancia de puntos acordes con el buen 
trabajo de sus subordinados. No es éste un resultado innovador, pues la im- 
portancia de trabajar a través de un sistema social de liderazgo del propio 
grupo, en oposición a la estructura formal de imposición externa, fue de- 
mostrada por psicólogos ocupacionales hace muchos años (por ejemplo, 
Homans, 1952). De acuerdo con esta conclusión general, Phillips et al. 
(1973) encontraron que un sistema de autogobierno era preferido por los 
muchachos a las reglas de imposición externa. De algún interés, en vista 
de la afirmación de Skinner frecuentemente reiterada de que nunca es ne- 
cesario utilizar el reforzamiento negativo, fue el hecho de que los muchachos 
preferían una combinación de sanciones positivas y negativas a los refor- 
zamientos positivos únicamente. 

Después, Fixsen et al. (1973) realizaron dos experimentos en que algu- 
nos muchachos del “lugar de los éxitos” aprendían un sistema de reglamentos 
y luego mantenían su observancia con el apoyo de sus compañeros. Las 
reglas se podían cambiar sólo por “conferencias familiares”. En el primer 
experimento se encontró que más chicos tomaban parte en las discusiones 
de las consecuencias de las violaciones a las reglas cuando ellos tenían la 
responsabilidad de fijar las consecuencias que cuando los maestros o los 
“padres” lo hacían. Bajo la primera condición también reportaron más vio- 
laciones de las reglas que en la segunda, y así también ocurrió en una escuela 
externa, así como en la comunidad más amplia. Aunque los autores no los 
relacionan, ambos resultados son interpretables en el marco de la teoría de 
la disonancia, la cual establecería la predicción de que un curso de acción 
en el que el sujeto creyera que es libre de tomar decisiones sería más vi- 
gorosamente adoptado que si el curso de acción fuera manifiestamente 
determinado por una agencia externa. No obstante, los resultados del se- 
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gundo experimento contradicen hasta cierto punto las expectativas derivadas 
de la teoría de la disonancia. Se encontró que los muchachos dispusieron 
menos “juicios” (para determinar la cuestión de culpa por una violación 
a una regla) cuando eran responsables de ello, que cuando los “padres” 
tenían tal responsabilidad. Si un muchacho ganaba puntos por convocar a 
un juicio, entonces se efectuaban más juicios, pero este incremento se debía, 
en gran medida, a la comisión de las infracciones más triviales, lo que su- 
giere un conflicto con las normas previamente aprendidas de “no delatar”. 

Esto nos recuerda una de las diferencias centrales entre la conducta típica 
de los que buscan ayuda para resolver problemas que los hacen sufrir a 
ellos mismos y de aquellos cuya conducta atrae la atención de agencias 
sociales debido al sufrimiento que causan a los demás. Los primeros tien- 
den a cooperar con los agentes de ayuda, por ejemplo discutiendo sus pro- 
blemas más o menos en forma libre, los últimos han aprendido previa- 
mente, por modelaje y reforzamiento directo, la conducta tradicionalmente 
esperada en los delincuentes, una de cuyas formas es no ayudar a los agentes 
sociales de control a descubrir la delincuencia de otros. Esta divergencia 
de intereses fundamental, según se percibe por los delincuentes, es el elemento 
central del hecho de que la mayoría de los delincuentes se benefician de su 
conducta y la mayoría dejarán de ejecutarla sólo cuando los costos consis- 
tentemente sean mayores que las recompensas. Los estudios del “lugar de 
los éxitos”, diseñados cuidadosamente y llevados a cabo rigurosamente, 
ejemplifican una de las conclusiones importantes que se establecerá más 
tarde concerniente a la investigación psicológica del control de la conducta 
delictuosa, ya que no se hace un intento directo por cambiar la conducta de- 
lictuosa en sí misma. En lugar de ello, se espera que modificando la con- 
ducta en general —que, aunque no ilegal en sí misma, es inaceptable en el 
“lugar de los éxitos”— el cambio se generalizará a la conducta ilegal. 
La prueba de esta esperanza serían las tasas de repetición de sentencias 
de los chicos tratados en el “lugar de los éxitos” en comparación de los tra- 
tados con otras técnicas o sin tratamiento alguno. Cualquier comparación 
de este tipo necesitaría tener en cuenta no sólo los resultados obtenidos, 
sino el costo económico que implica alcanzarlos, en comparación con el 
gasto de otros métodos, incluyendo el costo del fracaso en socializar a los 
chicos implicados, pues éste incluye la erogación económica y psicológica 
de las futuras víctimas y los costos económicos para la comunidad de los 
reforzamientos a la ley en el futuro y las acciones de rehabilitación o castigo. 
El primer estudio de tal resultado sobre chicos del “lugar de los éxitos”, se 
expuso en la convención anual de 1972 de la asociación psicológica nor- 
teamericana (Fixsen ef al., 1972). Se hizo una comparación entre 16 de 
estos muchachos y 15 muchachos encarcelados en una institución (escuela 
para jóvenes en Kansas) y 13 muchachos puestos en libertad bajo palabra, 
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en términos de un gran número de índices de pre y post-tratamiento. Los 
muchachos del “lugar de los éxitos” y los de la institución tuvieron simi- 
lares registros policiales y judiciales antes del tratamiento y los muchachos 
en libertad bajo palabra los tuvieron menos graves. Dos años después. de la 
liberación, 19% (3) de los muchachos del “lugar de los éxitos”, 53% 
(8) de los muchachos de la institución y 54% (7) de los muchachos en 
libertad bajo palabra habían sido sentenciados de nuevo. Los datos sobre 
asistencia y desempeño escolares después del tratamiento fueron similares 
para los tres grupos antes del tratamiento, pero después del tratamiento 
mostraron una marcada superioridad los del grupo del “lugar de los éxitos” 
sobre los otros dos grupos. 

Discutiendo su estudio los autores señalan que: “los muchachos no fueron 
asignados aleatoriamente a cada grupo. Más bien, ellos fueron remitidos a 
cada tratamiento por el juzgado juvenil local por razones que no podemos 
especificar” (subrayado del autor)... “las diferencias entre los grupos pue- 
den deberse a un “efecto poblacional? o a un “efecto de tratamiento” ”. En 
otras palabras, la tasa baja de reincidencia y el mejor desempeño educa- 
cional de los muchachos podrían haber sido obtenidos por los integrantes 
exitosos del grupo total del “lugar de los éxitos” y en uno o en ambos de 
los restantes grupos. El equipo de investigación del “lugar de los éxitos” ha 
estado llevando a cabo un estudio en el que los jóvenes de tal lugar son 
seleccionados al azar y los datos del seguimiento serán de gran interés. 

Además de estudiar la eficacia de su programa del “lugar de los éxitos”, 
Fixsen et al. (1972) también examinaron la eficiencia, como se muestra 
en el cuadro x.1, que indica los costos operacionales por cama y que fueron 
menos de la mitad de los erogados en la escuela para 1er de Kansas, 
y una cuarta parte de los costos de construcción. 

Los autores argumentan que no sólo son menos costosos los hogares para 

grupos (por ejemplo el “lugar de los éxitos”), sino también más humanos, 
aunque no discuten si las consideraciones de humanidad exceden a las eco- 
nómicas si se invierten los costos relativos. Tampoco discuten la relación 
entre los costos de la libertad bajo palabra y los del “lugar”. Es claro, 
de acuerdo al cuadro X.1, que los costos operacionales de la libertad bajo 
palabra son considerablemente menores que los del “lugar”. Los costos de 
capital, no mostrados en el cuadro X.1, pueden ser también menores, puesto 
que el alojamiento para los oficiales de la libertad bajo palabra puede costar 
menos que los cuarteles donde vivirían, etc., los muchachos del “lugar” y 
el personal. Si combinamos los costos operacionales relativos con el número 
de muchachos no sentenciados de nuevo (7 de los 13 muchachos en libertad 
bajo palabra y 13 de los 16 del grupo del “lugar”), entonces llegamos a un 


costo total anual por muchacho rehabilitado de 930 dólares en el método 


de libertad bajo palabra y de 5 000 en el método del “lugar de los éxitos”. 
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CUADRO X-1. Costos comparativos del “lugar de los éxitos” 
y otros establecimientos | 


ECO o o 


Libertad Lugar de 
bajo los éxitos 
palabra (Dólares) Institución 

Capital 
. . 20 
invertido Sin datos $ 6000 sad 
por joven 30 000 
Costo operacional 
6 000 
anual $ 500 $ 4 100 a 
por joven 72 000 
Jóvenes “tratados” Ñ 13 1 | 
Jóvenes “rehabilitados” 7 1 E 
Costo por joven 
“rehabilitado” 930 5 000 16 900 


Adaptado de Fixsen et al. (1972). 


(Los costos son para junio de 1969. Obviamente, todos se habrán elevado 
desde entonces.) 


Estudios de la Universidad de Hawai 


Un gran número de estudios relacionados con el control de las conductas 
delictuosas y pre-delictuosas se han estado llevando a cabo, en un marco 
conductual, por O'Donnell y sus colegas de la Universidad de Hawai. Al- 
gunos de ellos todavía se realizaban al escribir este libro. O'Donnell y 
De Leon (1974) establecieron un programa de contingencia relacionado 
con el desempeño escolar (se recibían puntos que se podían intercambiar por 
privilegios o artículos) en una institución correccional para adolescentes y 
advirtieron ganancias de 0.5 a 1.5 de un grado escolar (anual) durante 
un período de cuatro meses. Las ganancias no estuvieron en relación con el 
tiempo de permanencia en la escuela y los autores sugirieron que al menos 
una parte de ellas se debieron al reaprendizaje-reexposición de conocimien- 
tos ya adquiridos, pero parcialmente olvidado, que mejoró el nivel de apro- 
vechamiento en mayor grado que el nuevo aprendizaje. Éste es un punto 
importante que se relaciona con la distinción general entre aprendizaje y 
ejecución y deberá tomarse en cuenta siempre que se evalúen estudios 
de mejoramientos que, se dice, indican nuevo aprendizaje. Fo y O'Donnell 
(1974) establecieron un “sistema de compañero” en el que jóvenes de 11 
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a 17 años recibían el trato amistoso de un adulto residente en su propia 
comunidad. Estos compañeros buscaban aumentar la formación de una con- 
ducta pro-social en los muchachos dando su aprobación y la entrega de 
reforzadores materiales a condición de la ejecución de una conducta apro- 
bada (es decir, se dio la amistad después de la ejecución de la conducta 
aprobada y se retiró después de la ejecución de una conducta desaprobada). 
Los compañeros habían sido previamente adiestrados en su función de mo- 
dificadores de la conducta. Se encontró que la asistencia a la escuela mejoró 
y la conducta problema disminuyó en un grupo de 42 adolescentes remi- 
tidos al sistema de compañero (no se estableció cuántos de estos eran 
delincuentes oficiales), pero sólo en relación con el reforzamiento contin- 
gente. Por consiguiente, el problema de asegurar la generalización surge una 
vez más y los autores subrayan la función determinante del compañero 
para transferir finalmente el control de los jóvenes a las personas que figu- 
ran en el ambiente natural de los muchachos. (Quizás esto podría logratse 
empleando compañeros del medio ambiente natural de los chicos; su efec- 
tividad podría ser aún mayor si fueran ex-delincuentes.) 

En otro estudio sobre el sistema de compañeros, Fo y O”Donnell (1975) 
llevaron a cabo un experimento en 264 muchachos delincuentes asignados 
aleatoriamente a un compañero con 178 chicos seleccionados al azar como 
controles. Los resultados se confundieron en algún grado. Mientras que los 
que tenían antecedentes penales mejoraron a través de su participación en 
el sistema de compañero, según se comparó con los controles, los que no 
tenían antecedentes empeoraron. Los autores sugieren que su participación 
en el estudio pudo haber llevado a contactos sociales con delincuentes de 
manera que aprendieron la conducta delictuosa a la que no habían estado 
expuestos anteriormente. Esto indica que los no delincuentes que participan 
en programas diseñados para prevenir la adquisición de conducta delictuo- 
sa deberían separarse tanto como sea posible de los delincuentes existentes. 
Sin embargo, el éxito del sistema de compañero para reducir la reincidencia 
en jóvenes delincuentes es alentador. 

O'Donnell et al. (1973) establecieron un programa atlético para el que 
cualquier adolescente era elegible si provenía de una comunidad de escasos 
recursos. La oportunidad de jugar futbol y otros juegos se ofreció como 
una recompensa por el trabajo académico. Durante los cuatro años del pro- 
grama ni uno solo de los 200 adolescentes que participaron en el proyecto 
tuvieron un caso de arresto oficial. Aunque no se estableció un grupo de 
comparación que no tuviera acceso al futbol, la ausencia total de arrestos 
es obviamente mucho mejor de lo que podía haberse esperado en casi cual- 
quier grupo de jóvenes en situación desventajosa. Sin embargo es posible 
que el hecho de que los mismos padres de los chicos tuvieran que solicitar 
la participación de sus hijos pudo tener como resultado un grupo prove- 
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niente de hogares preocupados que proporcionaran un buen grado de control 
social que complementó el proporcionado por el proyecto. Además, no hay 
datos sobre el registro de arrestos previos al tratamiento de los jóvenes. No 
obstante, es obvio que la oportunidad de participar en juegos y de ser 
asesorado por expertos es un reforzador muy poderoso para la conducta 
aprobada para personas jóvenes y lo contrario —Ee] prospecto de perder 
tal oportunidad— puede ser una señal efectiva para eludir la conducta pro- 


hibida. En general, es importante adaptar los reforzadores al grado de 


preferencia en el grupo bajo estudio. 

En otro estudio de O”Donnell y Stanley (1973), estudiantes que habían 
abandonado la secundaria recibieron la oportunidad de ganar dinero de 
acuerdo con su desempeño académico. Los resultados fueron extremadamente 
impresionantes para los siete (de once) que completaron el programa; la 
ganancia promedio de grados escolares varió de 6.0 a 8.3 años y cinco 
de los siete fueron aceptados en colegios superiores. Si la mejoría del desem- 
peño académico está relacionada con el control de la conducta delictuosa, 
entonces es obvio que los reforzadores adecuados son fácilmente aplicables 
para mejorar rápidamente el desempeño de los que funcionan a niveles 
mínimos o que han abandonado el sistema educacional por razones dis- 
tintas debidas a un retardo intelectual. 


El ambiente social en los tratamientos conductuales 


Los programas mejor diseñados pueden fracasar por la falta de cooperación 
de los que están en contacto diario con el delincuente. 

Contracontrol por el grupo de semejantes. Buebler et al. 1966) han de- 
mostrado cómo un grupo institucional de delincuentes adolescentes mujeres 
reforzaron positivamente la conducta antisocial (es decir, la conducta desa- 
probada por el personal) tal como infracción a las reglas, críticas a los 
adultos y agresión, y castigaron la conducta aprobada por el personal. Tam- 
bién encontraron que el personal era menos consistente en su uso de reforza- 
dores positivos y negativos que las chicas y los aplicaban menos frecuen- 
temente. En otras palabras, las chicas no sólo tenían un conjunto de objetivos 
contrarios al personal, sino que también los perseguían más efectivamente. 
Otro autor (Polsky, 1962) hizo detalladas observaciones en pequeños cen- 
tros para delincuentes varones y demostró que la subcultura de los seme- 
jantes desarrollaba jerarquías sociales dándose la más alta estimación a los 
muchachos que más ejemplificaban en mayor grado los valores y la conducta 
más opuestos a los aprobados por el personal. Los recién llegados a la unidad 
eran conformados a la conducta valorada por los muchachos. Debido a que 
el personal era superado en número por los chicos, requirió de la coope- 
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ración de los muchachos de alto prestigio para mantener el orden. Por 
tanto, confirmaron el nivel de tales muchachos y de aquí que lo hicieran 
con la conducta que ejemplificaban, de manera que al perseguir la da 
a corto plazo de mantener el orden hicieron más difícil la a as argo 
plazo de cambiar la conducta indeseable. Por último, señala Po sky, a 
chos de los muchachos pasaron otros períodos en otras instituciones a las 
que transfirieron los sistemas de valores adquiridos en la cl 
ción. Los problemas anotados anteriormente se aplican también a las ten- 
tativas de control en el mundo exterior, aunque quizá menos severamente, 
pues los delincuentes tratados en su ambiente natural están ee 
expuestos a influencias diferentes a aquéllas exclusivamente favora pa a 
delincuencia. Vale la pena investigar el asunto porque el problema e con 
traatacar las influencias existentes favorables a la conducta delictuosa es 
determinante para el éxito de cualquier programa de EQntrol: 

Falta de cooperación del personal. Laws (1974) describió algunas de ES 
dificultades que él encontró para establecer y operar una a de i- 
chas en un hospital de máxima seguridad. Comenta que el sistema A 
porque “nunca se quiso que tuviera éxito. Desde su inicio hasta su E 
verdaderamente fue un programa “de fichas” ” (p. 34). La falta de al 
ración se debió sobre todo a que el personal poseía totalmente el contro 
administrativo general, la selección de los pacientes y la selección del per- 
sonal mismo. 

Los agentes de cambio empleados en el sistema correccional, ya sea en 
instituciones o en la comunidad, tienden a tener un interés en continuar 
utilizando los métodos con los que están familiarizados, aunque sean ine- 
fectivos. Por tanto es necesario establecer centros de adiestramiento alternos 
para tales agentes, siendo un ejemplo el “lugar de los éxitos . Además, 
es más fácil reclutar y adiestrar a nuevos agentes de cambio que tratar de 
enseñar nuevas conductas a los ya existentes. En el último caso, el adies- 
tramiento debe graduarse muy cuidadosamente y ser tan sistemático que 
cambie gradualmente antiguas formas de conducta bien establecidas, aunque 
inefectivas. Exactamente los mismos requisitos son necesarios tanto para 
cambiar a agentes de cambio inefectivos y hacerlos efectivos como para ce 
biar a los delincuentes: el análisis de las condiciones que sostienen la pe a 
ta y la designación, el modelaje y el reforzamiento planeado de con ucta 


alternas. 
El tratamiento conductual de los delincuentes: conclusiones y especulaciones 


Comparados con el registro de logros sólidos de las terapias de la conducta 
en el tratamiento de los problemas psicológicos encontrados clínicamente, los 
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resultados del tratamiento a delincuentes son mucho menos impresionantes. 
No hay evidencia claramente delineada del éxito en la reducción de la rein- 
cidencia en los jóvenes, no se diga en adultos, rara vez tratados por métodos 
conductuales. No obstante, hay algunas indicaciones de que las técnicas con- 


ductuales pueden tener más éxito que las psicoterapias, además del hecho 


de que tales técnicas están basadas en principios bien establecidos sobre la 
conducta, es decir, el aprendizaje observacional y los principios del uso de 
contingencias parecen ser prometedores, como lo es el tratamiento en el am- 
biente natural, especialmente cuando los reforzadores utilizados tienen evi- 
dente relación con los delincuentes de referencia. En el caso específico de 
los delincuentes sexuales, se ha obtenido algún éxito mediante una combi- 
nación de una terapia aversiva y reeducación social. 

Al considerar la relativa falta de éxito a la fecha en las interpretaciones 
conductuales acerca de los delincuentes, exponemos dos comentarios que se 
aplican a las metas seleccionadas por virtualmente todos los terapeutas de 
la conducta cuyos trabajos hemos revisado. 

Primero, implican la misma suposición (usualmente no expresada) del 
enfoque psicodinámico, es decir, que la conducta delictuosa se relaciona con 
alguna carencia personal en el delincuente, subrayándose generalmente una 
falta de habilidad educacional. La implicación es que si al menos leyera 
con fluidez, supiera aritmética o tuviera dominio de alguna habilidad labo- 
ral, el delincuente no “necesitaría” delinquir. Por tanto, la conducta que se 
modifica por terapeutas que trabajan con delincuentes tiende a ser la lec- 
tura O alguna otra habilidad educacional. Alternativamente, se presta aten- 
ción a las carencias en la conducta del delincuente que se encuentra en un 
ambiente institucional intentando mejorar su conducta cotidiana. Lo que rara 
vez ha sucedido es una tentativa directa por cambiar la conducta, fuera 
de la institución, que motivó una sentencia, ya sea robo, violencia o alguna 
otra conducta delictuosa. Este enfoque indirecto es un contraste muy agudo 
para el enfoque conductual en el campo clínico, en el que se ha subrayado el 
problema conductual mismo, más que en alguna “causa” correlacionada 
o supuesta. Por ejemplo, una persona que le teme a las alturas podría ser 
adiestrada para sentirse relajada y tranquila en lugares elevados y por tanto 
a no eludirlos. 


El segundo comentario, que se relaciona con el primero, es que los tra- 
tamientos de terapia de la conducta a delincuentes muy rara vez utilizan 
como medidas de resultados índices convencionales como la repetición de 
sentencias (no digamos la delincuencia autodenunciada u observada). En su 
lugar, se han relacionado más con la demostración del progreso —con fre- 
cuencia sorprendente— en las áreas no delictuosas de la conducta que han 
sido el foco de la intervención conductual, como las habilidades de lectura 
o la conducta no satisfactoria en la institución. De nuevo, éste es un con- 
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traste agudo con la situación en el campo de la clínica, en el que una mejoría 
del problema, según lo defina el paciente, ha sido la medida tradicional del 
resultado. Como se discutirá posteriormente, en forma más detallada, en el 
campo de la criminología el agente de intervención es inevitablemente 
el agente de una sociedad anti-delincuente, que define lo que constituye la 
meta del tratamiento. Por tanto, las medidas de los resultados deben estar 
en términos de reincidencia, un argumento implícitamente reconocido por 
el uso tradicional de la medida de repetición de sentencias por los estudio- 
sos de la eficacia de los sistemas penitenciarios. Los psicoterapeutas han 
eludido tal versión escueta de su verdadera función, colocando al delin- 
cuente en el papel de paciente; él delinque porque está sufriendo, por tanto 
lo tratan aliviando sus tensiones subyacentes. Si esto disminuye la reinciden- 
cia, mucho mejor, pero la prueba más importante para el psicoterapeuta 
es una reducción de la angustia psíquica del delincuente/paciente. No com- 
partiendo la creencia psicodinamicista de las causas “subyacentes”, el tera- 
peuta de la conducta substituye la noción de “carencia conductual”, elemen- 
tos que llevan a un resultado exitoso. Como el psicoterapeuta, el terapeuta 
de la conducta puede luego sostener su función tradicional como un “agente 
del paciente”, más que el de un agente de la sociedad. Esto es de importancia 
fundamental para entender por qué los terapeutas de la conducta general- 
mente no se han conducido en el campo de lo delictivo como lo hacen en 
el de la clínica, en el cual tratan directamente con el problema del cual se 
queja el paciente. Si tuvieran que hacerlo así en el caso de los delincuentes, 
sus servicios serían buscados rara vez. Es posible que algunos delincuen- 
tes quisieran modificar su conducta delictuosa; es más probable que la 
mayoría no lo quisiera, sino que prefiriera retener las respuestas asociadas 
con su conducta delictuosa. Esto no es para decir que los delincuentes no 
acepten la oportunidad de mejorar sus habilidades para la lectura, la arit- 
mética o alguna área ocupacional. Probablemente sea preferible ser un delin- 
cuente que sepa leer que ser uno analfabeto. Volvemos a este importantísimo 
problema del propósito social del tratamiento de delincuentes en el siguien- 
te capítulo. 

Suponiendo que los terapeutas de la conducta buscarán cambiar la con- 
ducta delictuosa más que remediar deficiencias educacionales o mejorar for- 
mas de conducta dentro de la institución, parece ser importante inhibir la 
conducta delictiva y reforzar la conducta alterna. Los principios relacionados 
con el uso efectivo del reforzamiento negativo, resumidos de las revisiones 
hechas por Azrin y Holz (1966) y Johnston (1972), se establecen en 
seguida: 

- 1. Los reforzamientos negativos deberán describirse y medirse con exac- 
titud y se harán variables sobre una gama amplia de valores. 

2. La finalidad del enfoque del reforzamiento negativo deberá señalarse 
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claramente. Esto argumenta en contra del uso de sentencias indeterminadas 


a menos que se dé retroalimentación constante al delincuente sobre su pro-- 


greso. De manera similar, la efectividad del Receso (R.) se refuerza propor- 
cionando formas de terminar con el R., tales como respuestas alternas que 
sean reforzadas adecuadamente. La terminación del R. deberá ser inme- 
diata a la ejecución de la respuesta deseada. 

3. Un reforzamiento negativo muy general como la prisión reducirá la 
ejecución de muchas formas de conducta específicas, socialmente deseables 
y positivas así como la de las indeseables socialmente. 

4. El efecto del reforzamiento negativo sobre el sujeto deberá ser tal 
que no permita utilizar medios no autorizados para obtener los reforzadores 
positivos implicados. 

3. Es necesario distinguir entre la supresión de un modo en desarrollo 
de respuesta y uno bien establecido, siendo este último más difícil. Siendo 
otros factores iguales, un nivel dado de reforzamiento negativo será más 
efectivo si se aplica a un delincuente primerizo que a uno reincidente. Como 
se hizo notar en el capítulo 1x, es usual dictar una sentencia de acuerdo al 
historial de delincuencia, recibiendo los nuevos delincuentes “castigos” mo- 
derados a los que fácilmente se adaptan. Se concluye que la severidad inicial 
del reforzamiento negativo deberá ser tan grande como sea necesario para 
asegurar la supresión de la conducta indeseada. 

6. Se ha estudiado ampliamente un incremento en la tasa de una respues- 
ta no deseada después de cesar el reforzamiento negativo, análogo a la recu- 
peración espontánea. Un ejemplo sería retornar a la vida delictiva inmedia- 
tamente después de dejar la prisión. El incremento en la tasa podría evitarse 
si la respuesta negativamente reforzada es reemplazada por respuestas al- 
ternas socialmente aceptables, y por la generalización del reforzamiento a 
través de una variedad de situaciones, lo cual estaría ayudado por una 
educación sistemática para la interiorización de las reglas sociales. 

7. Si no hay una respuesta alterna disponible, el sujeto deberá tener la 
oportunidad de responder en una situación distinta en la que la misma 
respuesta obtenga reforzamiento positivo más que castigo. Un ejemplo en 
el campo del delito sería demostrar a un falsificador hábil que podría ganar 
un ingreso igualmente bueno como artista comercial. (Esto puede parecer 
más fácil en teoría que en la práctica.) 

Bandura (1973) ha establecido una relación excelente de los principios 
relacionados con la adquisición de conducta alterna. 

1. Las condiciones que sostienen la conducta no deseada deben anali- 
zarse cuidadosamente. 

2. Debe enseñarse a los agentes de cambio cuáles son los cambios re- 
queridos para que un resultado exitoso produzca un cambio de conducta. 
(Podríamos agregar que es esencial que los agentes de cambio, ya sea en 
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el ambiente natural o en uno especial, estén totalmente de acuerdo con los 
propósitos y los métodos de un programa conductual.) 

3. Las formas de conducta deseables alternas deben ser demostradas (mo- 
deladas). 

4. Los educadores deben supervisar la práctica guiada en la conducta 
alterna. 

5. La gama de habilidades relacionadas con la conducta alterna es am- 
pliada. 

6. Los resultados exitosos en la conducta alterna son arreglados deli- 
beradamente. 

7. El individuo implicado recibe constante retroalimentación de su 
desempeño (dirigido a tener éxito, véase el punto 6) por varios medios, 
incluyendo filmaciones. 

8. Las formas de conducta alterna deberán adecuarse y presentarse en 
orden creciente de dificultad, incrementando la probabilidad de que los re- 
sultados exitosos ocurran en realidad. 

9. La conducta alterna recién aprendida deberá ser vigilada sistemáti- 
camente y reforzada positivamente en tantos contextos diferentes como sea 
posible, para suscitar la generalización a través de diferentes situaciones 
y etapas. 

Es importante que la conducta recién adquirida no sólo se generalice 
a través de situaciones y tiempo, sino que se vuelvan, tanto como sea posi- 
ble, independientes del control externo. La transición del control externo 
al interno se logra mejor por pasos graduales, siendo cada paso sistemática 
y positivamente reforzado. Además, la naturaleza del reforzador deberá 
cambiar también gradualmente: por ejemplo, de una recompensa material 
a la aprobación social, siendo ésta mucho más fácil de dar y quitar. Por 
último, el control deberá ser transferido de la aprobación social a la auto- 
aprobación. 

En cada etapa, la transferencia de una etapa a la siguiente se hace más 
probable si el individuo verbaliza las contingencias y la conducta implicada 
(como se describió en el capítulo 1 al tratar el trabajo de Aronfreed). Ade- 
más, la transferencia se mejora al demostrar los agentes de cambio normas 
adecuadas para la autoevaluación de la ejecución de conducta alterna así 
como al establecer un conjunto explícito de guías de conducta, cada una 
asociada con una recompensa específica por alcanzar la norma de referen- 
cia. Después, la evaluación de su conducta se transfiere de los agentes de 
cambio al delincuente mismo, de manera que él mismo se dé reforzadores 
positivos o se los retire ante una ejecución no satisfactoria. La transferencia 


del control de los agentes de cambio al delincuente está ayudada por la 


actuación de papeles (practicar la conducta alterna, eludir las situaciones 
previamente tentadoras, etc.) y por hacer un compromiso público de llevar 
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a cabo la conducta alterna. La transferencia puede estar ayudada también 
por el adiestramiento en el ensayo interno (véase el capítulo 11). Por último, 
se espera que después de que el delincuente haya adquirido y utilizado 
nuevas metas y normas por las que se evalúe a sí mismo y a su desempeño, 
buscará nuevos grupos sociales con los cuales asociarse, grupos cuya con- 
ducta preferida pueda ser similar a, y por tanto apoyen, su propia conducta 
recién adquirida. Esto será ayudado si él es adiestrado sistemáticamente 
en las habilidades sociales para ingresar y tener éxito en estos nuevos me- 
dios sociales. 

El anterior conjunto de principios es quizá más fácil de aplicar a la forma 
agresiva de la conducta delictuosa que a otras formas sin el uso concu- 
rrente del reforzamiento negativo. Mientras que una respuesta no agresiva 
puede bien lograr la misma meta, al menos tan efectivamente, o aún más 
efectivamente, que una agresiva, es mucho menos fácil vislumbrar una con- 
ducta alterna para el robo que sea tan efectiva en rendir los mismos resul- 
tados potenciales. Es por esta razón que un programa de educación que 
deliberadamente evite el uso de consecuencias negativas puede ser menos 
efectivo que uno que combine reforzamientos negativos cuidadosamente pla- 
neados para formas de conducta indeseadas continuas y reforzamientos posi- 
tivos para modos de conducta deseada recién adquiridos. 

Anteriormente revisamos tentativas psicoterapéuticas para prevenir el de- 
sarrollo de la delincuencia en los vaticinados como “en riesgo”. Los tera- 
peutas de la conducta no han hecho todavía tales intentos. Si tuvieran que 
hacerlo así, probablemente se concentrarían en las personas en general más 
que en personas específicas y en el diseño de contextos sociales en lugar 
del tratamiento para individuos. Tal acción social podría incluir lo siguiente: 
asegurar que los medios de comunicación proporcionen ejemplos frecuentes 
de modelos sociales de posición elevada que proyecten una conducta pro- 
social reforzada positivamente, siendo cierto lo contrario para la conducta 
antisocial; considerablemente menos publicidad para los delitos exitosos que 
para los no exitosos; reducir las oportunidades para el delito mediante 
la educación sistemática a las familias y a las administraciones de empresas 
para la prevención de la delincuencia; y ajustar los procedimientos anti- 
fraude y anticorrupción en las empresas y en el servicio público. Lo anterior 
se concentra en los factores que directamente inducen la conducta delictiva. 
Además, los programas de acción social podrían subrayar las formas de 
conducta diseñadas para ayudar a las víctimas reales o potenciales, utili- 
zando el material señalado en el capítulo 1v bajo el título de conducta de 
ayuda. Por último, tales programas deberían empezar en la niñez temprana 
y continuar durante los años de la edad adulta. Esto significa proporcionar 
oportunidades para que los padres y maestros aprendan métodos de edu- 
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cación social efectivos y alentarlos a llevarlos a cabo y, en el caso de los 
maestros, a evaluar la efectividad de tales programas. 

Los programas de adiestramiento .conductual discutidos en este capítulo 
representan mucho de nuestro conocimiento actual respecto a cómo modifi- 
car la conducta delictuosa de los que ya han delinquido y han sido senten- 
ciados, y a cómo sostener cualesquiera cambios que hayan ocurrido. Tal 
conocimiento ha provenido en gran medida de la aplicación de la psicología 
experimental a la terapia de la conducta de una gama amplia de formas de 
conducta problemáticas, de las fobias al fetichismo. Pero los factores co- 
munes en la mayoría de tales problemas son que quienes sufren de ellos 
pierden mucho, se benefician poco y no reciben apoyo y aprobación so- 
ciales por ejecutar una conducta problema. Lo más importante de todo es 
que quien sufre de ello ha buscado ayuda y se complace cuando su conduc- 
ta problema desaparece. En su mayoría las formas de conducta delictuosas 
son dañinas para sus ejecutores sólo si éstos son aprehendidos. La “ayuda” 
no es buscada de otra forma. En realidad, el delincuente bien puede resentir 
y eludir las tentativas por cambiar su conducta; más así mientras más éxito 
tenga en su actividad delictiva. 

¿Cómo vamos entonces a mejorar el resultado de los tratamientos con- 
ductuales de los delincuentes? Hay tres requisitos. Primero, asegurar que 
las características técnicas del programa del tratamiento sean tan satisfac- 
torias como sea posible. Segundo, aceptar que la conducta objetivo a cam- 
biar es la que condujo al delincuente a un juzgado y luego al tratamiento: 
un delito contra la propiedad o la persona. Tercero, como corolario inevita- 
ble del segundo, la adopción de la reincidencia, aunque sea en índices, como 
el criterio clave de los resultados. El precio de la prevención efectiva y/o 
del control podría ser una severa disminución de las tradicionales libertades 
personales. Así hemos llegado ahora a las implicaciones sociales y éticas de 
los intentos por controlar la conducta delictuosa. En el siguiente capítulo 
discutiremos algunas de estas implicaciones. 


XI. EL CONTEXTO SOCIAL DEL CONTROL 


Los PUNTOS DE VISTA LEGAL Y DETERMINISTA DE LA CONDUCTA HUMANA 


EL DESARROLLO de la psicología experimental, que representa esencialmente 
la aplicación del método científico a la conducta humana, ha tenido lugar 
sólo en los últimos 110 años, y la mayor parte de ese desarrollo ha ocurrido 
en los últimos 40 años. Junto con las demás ciencias, la psicología expe- 
rimental está basada en la noción de que los eventos están determinados. 
En el caso de la conducta humana, los eventos determinantes para conductas 
particulares son biológicos (predisponentes o continuadores), o ambientales, 
o ambos. Ciertamente, los humanos reflexionan sobre sus experiencias, 
pero el contenido del pensamiento es rastreable hasta la experiencia; no 
surge de novo. Aunque hay desacuerdo en cuanto a la importancia dada a 
las transformaciones conscientes de la experiencia, es razonablemente seguro 
afirmar que la mayoría de los psicólogos experimentales tienen un punto de 
vista determinista en forma amplia del hombre y que los terapeutas de la 
conducta son más inclinados, también, a pensar de esa manera. | 

En contraste, el punto de vista legal sobre los seres humanos (McDonald, 
1955), que es también el punto de vista del “hombre de la calle”, es que 
ellos tienen autocontrol y pueden “elegir” cuándo actuar y cuándo no. La 
implicación es que un observador no podría vaticinar la conducta de cual- 
quier persona dada, partiendo de un conocimiento de la situación del mo- 
mento y de su conducta previa, o de su posición en una dimensión, o 
dimensiones, de la personalidad. Por tanto, la opinión legal está basada 
en la noción de la libre voluntad. Sin embargo, hay una excepción, es decir, 
el anormal mentalmente, sobre el que los abogados han acordado un nivel 
especial, aunque cambiante, durante cientos de años (véase el capítulo vI). 
De acuerdo con el punto de vista legal, el autocontrol y la libre voluntad 
están disminuidos en los anormales, y el autocontrol está relacionado lineal- 
mente con la responsabilidad. El control es consciente en los normales e 
inconsciente en los anormales, lo que implica la aplicación de diferentes prin- 
cipios psicológicos en la enfermedad y en la salud. 

El anterior es el punto de vista sostenido por los abogados; sostiene fir- 
memente y da forma a los sistemas de juicio y disposición de los delin- 
cuentes. Es una aguda distinción en relación al sostenido por la psicología, 
la disciplina científica que especialmente se relaciona con la conducta. Áun- 
que la noción legal de la conducta es una reliquia apoyada empíricamente 
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y hecha obsoleta por el desarrollo del estudio científico de la conducta, 
sin embargo prevalece, porque la ley es administrada por los que sostienen 
esa noción. Parece ser inevitable un conflicto entre paradigmas, que en rea- 
lidad ya ha surgido, como veremos. Una interpretación de la conducta con 
base en la libre voluntad, más bien que determinista, excepto en casos de 
“anormalidad”, es tomada como línea de base por la ley; el problema es 
entonces establecer reglas bajo las cuales la “anormalidad” pueda aceptarse 
como una interpretación de la infracción a la ley, o al menos para asegurar 
que la declaración de culpabilidad conduzca a un “tratamiento” más que al 
solo confinamiento. Por tanto, un enfoque determinista puede tomarse en 
casos que puedan considerarse como “anormales”; en todos los demás casos 
se rechaza. Pero, ¿por qué el determinismo debe restringirse a algunos de- 
lincuentes? Contemplando la situación dentro de un marco político, es como 
si la ley se preparara para otorgar la primacía en ciertos (y relativamente 
pocos) casos definidos a la medicina, pero buscará retener la preeminencia 
de su propio enfoque interpretativo de la conducta en todos los demás. No 
obstante, un examen del curso común de los eventos concernientes a personas 
jóvenes acusadas de delitos sugiere que los juzgados inferiores frecuente- 
mente requieren un “reporte social”, en efecto, una lista de las circunstancias 
—generalmente antecedentes familiares— que pudieran “explicar” el delito 
cometido. Parece ser que la noción de “linaje”, que reside en un medio 
social o en el individuo mismo, influye fuertemente el punto de vista inter- 
pretativo de la conducta sostenido por los juzgados inferiores acerca de al- 
gunos delincuentes. El siguiente paso sería admitir que todos los efectos tienen 
causas, que estas causas pueden ser predisposición biológica, experiencias 
y situaciones de aprendizaje específicas, o ambas, y que para el delincuente 
las consecuencias de sus actos son importantes para sostener la conducta 
delictuosa, como lo son para todas las formas de conducta. Propiamente 
entendido, un punto de vista determinista sólo afirma que la conducta tiene 
causas; no atribuye necesariamente las causas a una fuente particular, Por 
tanto, el interés de Skinner sobre las fuentes ambientales de la conducta es 
sólo una variedad del determinismo; el punto de vista de Eysenck, igual- 
mente determinista, afirma la importancia de las fuentes biológicas. (No obs- 
tante, el conductismo de Skinner ha llegado a ser como la versión psico- 
lógica del determinismo.) ¿ 
Actualmente, la ley está dispuesta a aceptar que la conducta delictuosa 
está determinada cuando puede asociarse con (ya no causada directamente 
por) psicopatologías. Con todo, la gran mayoría de los delincuentes no se 
ajustan a las identidades formales de “psicótico”, “neurótico” o incluso 
“psicópata”. Por tanto, si la ley aceptara un punto de vista determinista de 
la conducta, debería ampliarse el principio determinista a una población 
de delincuentes muchas veces mayor que la afectada por la prueba de 
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M'Naghten y aún por la Ley de Salud Mental de 1959. La oposición de la 
ley a un punto de vista determinista de la conducta es poderosa y casi 
unánime. Sus representantes, además, están de alguna manera mal informados 
(un gran número de abogados norteamericanos han escrito documentos re- 
cientes que indican un conocimiento considerable de la psicología contem- 
poránea, por ejemplo Wexler, 1973, véase infra). Lo siguiente (Kuipers, 
1974) representa una síntesis de los escritos legales sobre el determinismo, 
junto con las críticas necesarias: 

1. El abandono de! principio de responsabilidad podría alentar una indi- 
ferencia general hacia las consecuencias de nuestras acciones (Jacobs, 1971). 
De hecho, un principio central del determinismo es que los resultados ob- 
servados ejercen un importante control sobre nuestra conducta futura. La 
atribución de causa a los eventos externos o internos es un comentario 
subjetivo sobre el hecho del control, 

2. El punto de vista determinista implica que los delincuentes deberían 
ser disculpados por sus actos (Leiser, 1973). Sin embargo, el punto de 
vista determinista no es “comprender (es decir, interpretar) para perdonar” 
sino “interpretar es crear las posibilidades de control”. La decisión en cuanto 
a qué consecuencia para el delincuente debería seguir a un veredicto de 
culpabilidad (es decir si debería ejercerse el control y si es así, en qué 
forma) es socio-legal. El papel del psicólogo es entonces aplicar la expe- 
riencia de su disciplina a demostrar cómo el control podría ser obtenido de 
mejor manera. (Suponiendo que el conocimiento específico relacionado 
existe y que él está preparado para actuar como un agente de control social, 
véase infra.) 

3. Si ninguno debería ser castigado por una mala acción, ninguno debería 
ser recompensado por una buena acción (Leiser, 1973). Como en el caso 
2, la decisión de unir consecuencias, castigando o de otra forma, para 
un acto convicto es socio-legal. La contribución del psicólogo es afir- 
mar que siempre y cuando esto se haga sistemáticamente, se aumenta la 
posibilidad de que el acto no se repita; la probabilidad exacta dependerá 
de las condiciones precisas de cualquier reforzamiento positivo recibido a 
causa del acto prohibido y de las muchas variables relacionadas con los 
efectos del castigo, así como a las condiciones bajo las que se adiestra 
para la conducta alterna. El psicólogo no hace afirmaciones sobre lo que 
se “debe hacer” o “no se debe hacer”, sencillamente señala que las conse- 
cuencias positivas fortalecen la conducta y las negativas la debilitan. 

Quizás el punto central de una refutación determinista a las concepciones 
equivocadas anteriores es que se ha demostrado empíricamente que la “res- 
ponsabilidad” (es decir el control) recae en los estímulos reforzantes (un 
determinista biológico agregará “y/o en las variables biológicas”). Es una 
falacia obvia afirmar que si los estímulos externos son responsables de la 


EL CONTEXTO SOCIAL DEL CONTROL 345 


delincuencia, entonces tal conducta está más allá del control de las autori- 
dades legales. Por el contrario, el determinismo afirma que si se descubre 
la relación entre estímulos (internos o externos) y respuestas, entonces la 
conducta implicada puede ser reforzada o inhibida fácilmente según lo in- 
tenten las autoridades legales u otras, dado que los estímulos de control 
están al servicio de la manipulación planeada. Es decir, la manipulación es 
técnicamente posible; lograrla puede requerir una extensión del control ofi- 
cial sobre los individuos más allá de lo que actualmente se piensa es tolera- 
ble en nuestra sociedad. Lo que el punto de vista determinista implica es la 
eliminación del concepto de “culpa” como sobrante. Como dice Glueck 
(1962) él (anhela el) “crepúsculo de la validez fútil de culpar y de la 
investigación tipo negocio de las causas probables (o delito) y de las tera- 
pias efectivas” (p. 147). El enfoque determinista de la función de un juz- 
gado está bien expresado por el memorándum de la sociedad psicológica 
británica al comité Butler (Black et al., 1973), que declara que la función 
del juzgado es “(a) evaluar si el acusado cometió el delito; (b) si el público 
necesita ser protegido contra él; (c) y si es así, qué medidas deben tomar- 
se para reducir la probabilidad de una recurrencia del delito” (p. 340). 

El enfoque determinista/conductista del control de la conducta delic- 
tuosa presenta tres problemas importantes para sus proponentes. El primero, 
que será discutido en detalle posteriormente, surge cuando los programas de 
tratamiento diseñados sobre líneas ampliamente conductistas entran en con- 
flicto con los derechos civiles establecidos por separado. Si las considera- 
ciones de los derechos civiles conducen al rechazo de un enfoque conductista 
esto no quiere decir, no obstante, que la conducta del prisionero sea “libre” 
ahora: todavía está controlada, pero por un conjunto ro planeado de con- 
tingencias. Los terapeutas de la conducta, como lo hacen otros trabajadores 
con los “pacientes” o los “clientes”, a menudo obtienen el consentimiento 
por escrito de los que buscan ayuda. El sistema del consentimiento se ha 
extendido a los prisioneros. No obstante, un enfoque conductista de auto- 
consistencia no se debería refugiar en la doctrina del “consentimiento in- 
formado”: el “consentimiento” es en sí mismo una respuesta conductual 
determinada por hechos anteriores y por consecuencias anticipadas. Por 
tanto, es manipulable por métodos de cambio de actitud y por los refor- 
zadores dados al prisionero que le recuerdan los beneficios de la conducta 
no delictuosa, como los contactos con la familia y los amigos. (Entre pa- 
réntesis, debe notarse que hay una diferencia importante entre manipula- 
ción ambiental y ciertas manipulaciones biológicas. Por ejemplo, la psico- 
cirugía que ha sido utilizada con la intención de controlar la conducta 
delictuosa, y ha sido vigorosamente atacada sobre bases éticas, es inevi- 
tablemente irreversible porque el tejido cerebral amputado no puede ser 
reemplazado. En contraste, el control ambiental es completamente reversible, 
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en realidad la reversibilidad es una de las formas clásicas de demostrar el 
control por manipulación ambiental.) | 

El segundo problema es esencialmente de naturaleza opuesta. Los pro- 
blemas de derechos civiles surgen de inmediato cuando un método conduc- 
tual de control es efectivo. Si su uso es inefectivo su duración será pasajera, 
a lo sumo. En contraste, ¿cuál es la consecuencia para el determinista si 
ningún método de manipulación demuestra ser efectivo? El punto de vista 
determinista es que tal tratamiento está solamente relacionado si efectiva- 
mente cambia la conducta. Pero, ¿deberían los delincuentes que han logrado 
el cambio, y que son propensos a reincidir, ser liberados? El determinista, 
como ciudadano, tendría que decir que no (véase en el capítulo Ix la dis- 
cusión basada en Clarke, 1974, que expone la duda sobre la relación entre 
el encarcelamiento y una reducción del delito). El punto de vista legal es 
que el encarcelamiento para los “incorregibles” debería ser suficientemente 
prolongado para proteger a la sociedad durante un período considerable, 
pero en la mayoría de los casos éste no llega a una sentencia por toda la 
vida del individuo. Las sentencias indeterminadas también son del disgusto 
de los protagonistas de los derechos civiles. 

Un tercer problema para el conductista surge de la distinción entre el 
control después de un delito y el impedimento (prevención) por adelanta- 
do. Aun si un método conductual particular es efectivo con delincuentes 
sentenciados, ¿ejerce un efecto de impedimento sobre los que todavía no 
han delinquido? Es probable que lo haga sólo si es desagradable y la pro- 
babilidad de la detección y la sentencia es elevada. Con todo, la “desagra- 
dabilidad” no tiene valor como un fin en sí misma en el contexto del cambio 
de la conducta de los delincuentes sentenciados. El método más efectivo 
también puede ser “placentero”: por ejemplo, la adquisición de una conducta 
alterna útil con una alta probabilidad de recibir reforzamiento positivo por 
su ejecución. Como advertimos en el capítulo x, una contribución psico- 
lógica al impedimento a delincuentes potenciales (es decir, además de cual- 
quier incremento en la eficacia y la eficiencia de los procedimientos de 
control aplicados a delincuentes corregidos) residirá en gran parte en los 
procedimientos de educación que los psicólogos puedan ofrecer a padres 
y maestros y al sistema de reglas que las organizaciones de adultos ejerzan 
sobre sus integrantes. 

Los tratamientos no son completamente ni efectivos ni inefectivos, sino 
que están en algún nivel intermedio de eficacia. ¿Qué grado de diferencia 
en la eficacia persuadirá a las autoridades penitenciarias para reemplazar 
los métodos penitenciarios convencionales por técnicas conductuales? (De- 
bido a que la eficacia puede variar de acuerdo a las características particu- 
lares de los delincuentes, será necesario un ejercicio de pronóstico; “otros 
métodos necesitarán ser aplicados para aquellos que se descubre no res- 
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ponden a un enfoque conductual particular.) La evaluación de la eficacia 
comparativa debe también tener en cuenta, como se mencionó antes, que 
un enfoque conductual del control de los delincuentes sentenciados, que no 
involucra castigo, puede bien tener un efecto de impedimento sobre delin- 
cuentes potenciales menor que un método penitenciario convencional que 
involucra castigo, a pesar de ser más efectivo que el método convencional 
para reducir la reincidencia. 

Es esencial que los métodos conductuales sean utilizados sólo si son sig- 
nificativamente más efectivos que los métodos convencionales. A menos 
que se cumpla este requisito, los delincuentes tratados conductualmente 
pueden encontrarse a sí mismos en la misma situación insatisfactoria que 
aquéllos definidos actualmente como “anormales” y “pacientes” que son 
tratados en sitios que no son prisiones, cuyos tratamientos son en gran me- 
dida inefectivos, el período de su estancia frecuentemente indefinido y su 
ambiente a menudo tan restrictivo y despojador como las prisiones. En rea- 
lidad, puede ser que las privaciones sufridas por los “pacientes” sean real- 
mente más severas que las experimentadas por los “prisioneros”, 


ENFOQUES PSICOLÓGICOS DEL CONTROL: CRÍTICAS DE LOS DERECHOS CIVILES 


Psicólogos y psiquiatras interesados en la conducta delictuosa han puesto 
especial interés en considerar tal conducta como indicadora de perturbación 
psicológica. Esto ha conducido a tentativas para prevenir el establecimiento 
de la conducta delictuosa “tratando” al individuo antes de que ocurra la 
conducta delictuosa. En el capítulo X revisamos un buen número de tales 
técnicas, que usualmente empleaba la psicoterapia, y concluimos que ha- 
bían sido muy poco exitosas. ¿Podemos concluir que las tentativas para la 
prevención deberían, por tanto, abandonarse, con base en la ineficacia? Antes 
de hacerlo es prudente considerar los argumentos éticos en favor del en- 
foque preventivo. Si se ve que son convincentes, el resultado puede ser una 
investigación continua de métodos más efectivos, por ejemplo de naturaleza 
conductual, más que el abandono del intento. Como lo resumió Silber 
(1974), los argumentos en favor de prevenir la “propensión a la delincuen- 
cia” son los siguientes: (1) permite que procedimientos informales, civiles, 
favorables, substituyan la naturaleza formal hostil de un juicio delictivo; 
(2) substituye a una sentencia indefinida, durante la cual se da el trata- 
miento, por una sentencia definida sin tratamiento; (3) el tratamiento po- 
dría dar importancia a la formación de relaciones humanas positivas y de 
apoyo y proporcionar con ello una educación social valiosa, así como la 
elusión del daño futuro al delincuente potencial. Refutando, Silber enumera 
varios argumentos igualmente convincentes: (1) los procedimientos infor- 
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males civiles ponen en peligro los derechos legales de una persona en cuanto 
a asesorarse por un abogado, disponer de tiempo para preparar la defensa 
en un proceso judicial especificado, etc.; (2) el encarcelamiento por un 
período indefinido es un juicio contra la persona, no contra el acto, y es 
un paso hacia la sociedad totalitaria; (3) una vez que una persona ha sido 
remitida para “tratamiento” las libertades civiles normales tienden a perderse. 

Desde el punto de vista de la psicología conductista hay una objeción 
muy poderosa al enfoque preventivo que se aplica a individuos específicos 
y designados. Ésta es que todas las personas pueden delinquir o no, depen- 
diendo del conjunto total de experiencias a las que están expuestas. Por 
tanto, la adquisición de la conducta delictuosa puede prevenirse como sigue. 
Primero, asegurar para las personas en general experiencias de aprendizaje 
positivas y negativas adecuadas concernientes a las conductas pro y anti- 
sociales de acuerdo general. Segundo, adaptar ambientes sociales para que, 
por ejemplo, en situaciones en las que podría ocurrir la conducta delictiva, 


- el nivel de tentación visible sea tan bajo como sea posible, la oportunidad de 


detección percibida sea lo más alta posible y las conductas pro-sociales sean 
reforzadas positivamente. Puede ser (véase el capítulo vI) que, siendo otros 
factores iguales, ciertos individuos estén predispuestos a ser más influencia- 
bles socialmente que otros, de manera que si las influencias prevalecientes 
favorecen la conducta delictuosa, tales individuos tienen una probabilidad 
mayor que otros de adquirir una conducta delictiva. Pero el método más 
efectivo con las personas relativamente predispuestas, como con otras, es 
asegurar que las influencias sociales a las que todos los integrantes de una 
sociedad están expuestos no sean favorables a la conducta delictuosa. 

Desde luego, una vez que aparece la conducta delictuosa y ha sido re- 
compensada, la probabilidad de que ese individuo reincida se incrementa, 
en comparación con una persona que aún no ha delinquido en lo absoluto. 
En ese punto, el tratamiento mediante control de la conducta, si se cree 
deseable en general se aplica a ese individuo particular y a sus compañeros 
delincuentes, para prevenir la recurrencia. Tal enfoque es consistente con 
los principios conductuales bien establecidos y no perturba el requisito gene- 
ral de que una persona es inocente hasta que se demuestra que es culpable 
(es decir que ha llevado a cabo un delito realmente). 

No obstante, el argumento relativo a la pérdida de los derechos civiles 
por las personas en tratamiento aún no se desecha. Aun cuando limitemos 
los programas de cambio a los que han delinquido y han sido hallados cul- 
pables, sus derechos civiles también son puestos en peligro. El problema ha 
sido muy bien discutido por Wexler (1973), un abogado muy familiarizado 
con los conceptos conductistas, en el contexto de los programas de economía 
de fichas para pacientes psicóticos internos en instituciones. Se aplica con 
igual fuerza a los derechos civiles de los delincuentes en confinamiento. La 
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clave característica de las economías de fichas es que implican la recepción 
de reforzadores positivos para las formas de conducta aprobadas. 

Sin embargo, el caso norteamericano de Wyatt versus Stickney ha puesto 
en claro que las leyes norteamericanas no tolerarán el uso del trabajo for- 
zado carente de propósito terapéutico demostrable. La decisión en el caso 
Wyatt versus Stickney, ampliamente utilizada en Norteamérica como un pre- 
cedente, excluyó privilegios o liberación del hospital y se hicieron condi- 
cionados al desempeño del trabajo que conlleva mantenimiento del hospital. 
Esto significa que la recepción de reforzadores básicos no puede hacerse 
contingente a la conducta adecuada. La consecuencia desde el punto de vista 
de la modificación de la conducta... “es que los temas y las actividades 
que están emergiendo como derechos absolutos son exactamente los mismos 
temas y actividades que los psicólogos conductuales emplearían como refor- 
zadores, es decir como “derechos contingentes” ” (Wexler, 1973, pp. 11-12). 
La fuerza de la declaración anterior deriva de la definición Wyatt de los 
derechos mínimos en términos de instalaciones específicas físicas y recrea- 
tivas. Por tanto “el problema más importante enfrentado por la economía 
de fichas es la tendencia actual hacia una expansión de la categoría de los 
intereses protegidos de los internos” (Wexler, 1973, p. 17). De acuerdo 
con Wexler, una posible respuesta al problema, es buscar programas indi- 
vidualizados de modificación de la conducta que utilizarían temas y activi- 
dades reforzadores superiores a los definidos por Wyatt como derechos 
absolutos mínimos. Tales temas y actividades serían peculiares para los in- 
dividuos; los ejemplos incluyen la lectura cuidadosa de catálogos para solici- 
tar artículos por correo, recibir huevos tibios en lugar de duros en la comida 
y alimentar a gatitos. Sin embargo, Wexler pasa por alto la fuerza real de la 
decisión Wyatt: cualquier reforzador, aunque sea idiosincrático, puede discu- 
tirse que sea un derecho básico para ese individuo particular y, por tanto, 
evitado su uso en un programa de modificación de la conducta. Parece 
preferible usar como reforzadores fichas intercambiables por dinero que pue- 
da entonces usarse para comprar cualquier reforzador deseado. 

Wexler continúa y señala que los programas de economía de fichas, 
mientras que son efectivos para promover formas de conducta socialmente 
deseadas en hospitales, han sido menos efectivos para transferir una con- 
ducta generalizada suficientemente fuerte para resistir al mundo exterior 
después de la excarcelación. Es deseable que los programas de tratamiento 
no sólo subrayen el adiestramiento positivo y no impliquen la privación de 
derechos básicos, sino que además resuelvan exitosamente el problema de la 
transferencia. Como un ejemplo de tal programa, Wexler cita el trabajo 
de Fairweather et al. (1969), que se basó en la suposición razonable de 
que a la exoneración los pacientes psicóticos de larga estadía se beneficiarían 
si pudieran ejercitar habilidades para solucionar problemas y tomar deci- 
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siones. Para lograr esto, antes de la exoneración, se establecieron pequeños 
grupos organizados de pacientes, que controlaron efectivamente las activi- 
dades de sus integrantes. Una progresión gradual en el logro de habilidades 
relacionadas se recompensó con dinero y privilegios de paso para los indi- 
viduos; el grupo, como un todo, también fue recompensado por el progreso 
general. Los resultados, que fueron muy buenos según lo indicaron la ob- 
tención de empleo posterior a la exoneración y el ajuste a la comunidad, 
se lograron sin la privación de reforzadores básicos. Podríamos hacer notar 
también que Fairweather et al. buscaron identificar las formas de conducta 
que los pacientes requerían y luego los adiestraron sistemáticamente en 
su adquisición. 

Anteriormente discutimos las críticas de los métodos conductuales que 
utilizan reforzadores positivos básicos contingentes con ciertas formas de 
conducta, más que considerarlas como derechos. También se han expresado 
severas críticas al uso explícito de estímulos aversivos en la aplicación de 
modelos de castigo a los procedimientos de modificación. El Time (1974) 
dio una descripción gráfica. “El niño acusado de ataque sexual, senten- 
ciado en la prisión estatal de Connecticut en Somers se reclina sobre una 
mesa de tratamiento con un electrodo conectado a la parte superior de su 
muslo. Cuando se proyectan sobre una pantalla imágenes intermitentes de 
niños desnudos, recibe descargas eléctricas punzantes en la ingle.” Como 
otro ejemplo del uso de estímulos aversivos, el Time dijo: “En la facultad 
de medicina de lowa, los internos que cometen infracciones como mentir o 
jurar reciben una inyección de apomorfina, que acarrea un vómito violento 
durante 15 minutos o más” (p. 42). Aquí la atención se enfoca sobre los 
medios más que sobre los fines. Nos recuerda que los debates éticos inclu- 
yen ambos componentes. 

No es posible dejar de reconocer la considerable intranquilidad pública 
causada por el control programado de los prisioneros, en la Gran Bretaña 
y en los Estados Unidos. Tales programas, aunque públicamente asociados 
con los métodos conductuales, a veces son muy precariamente concebidos 
y aun contrarios a los resultados reales de la psicología experimental. Por 
ejemplo, la opinión pública en la Gran Bretaña se centró, durante octubre 
de 1974, en la existencia en la prisión de Wakefield de “unidades de con- 
trol” para prisioneros particularmente causantes de problemas. Según lo 
descrito por el Sunday Times (1974), los prisioneros son confinados en 
soledad durante 90 días, se les pide trabajar efectivamente y comportarse 
bien. La mala conducta, considerada como dejar de trabajar, romper ob- 
jetos y gritar a oficiales de la prisión, son castigados reiniciándose el pe- 
ríodo de 90 días de confinamiento solitario. El completar con éxito el período 
califica a los prisioneros para la segunda fase, otros 90 días que son menos 
duros. Sin embargo, la mala conducta durante la segunda fase tiene como 
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resultado el iniciar la primera fase de nuevo. Desde el punto de vista de los 
derechos legales el sistema no es satisfactorio: no se puede apelar en su 
contra y no hay contacto entre el prisionero y los supervisores que normal- 
mente juzgan las faltas más graves en prisión. “Es posible por tanto que 
un prisionero permanezca en la fase 1 por un período más o menos indefi- 
nido y sin acceso a una autoridad independiente” (Sunday Times, 1974, 
p. 1). Los psicólogos, expresando también preocupación por la disminu- 
ción de los derechos legales, criticaron el sistema como una aplicación 
perniciosa de la psicología. Durante la fase 1 la “buena” conducta no es 
recompensada sino hasta que han pasado los 90 días; no hay recompensas 
intermedias para sostener y fortalecer una conducta deseada. Aún más, el 
contexto total de la fase 1 va en contra de la “buena conducta” e incrementa 
la probabilidad de la “mala conducta”. La fase 1 no es distinta a la situa- 
ción de privación sensorial parcial, en la que hay una reducción del nivel 
de estimulación y de su variabilidad. Un resultado común en la investi- 
gación de la privación sensorial es que los sujetos buscan incrementar una 
sensación cualquiera que sea la fuente de estimulación a la que se les permite 
llegar, aun cuando ésta sea mínima, como una palanca que pueden presionar 
(Schultze, 1965). En la fase 1, casi la única forma de variar la estimula- 
ción es portarse “mal”, lo que resulta en una visita del oficial de la prisión 
y un retorno al primer día de la fase. Esto es análogo a la situación en un 
ala de hospital para los retardados severamente. La atención de las enfer- 
meras se da sólo cuando ocurren actitudes extrañas tales como golpearse 
la cabeza, reforzando así la conducta de golpearse la cabeza. La conducta no 
extraña no atrae la atención y por tanto no es reforzada. 

Varias prisiones de Norteamérica han establecido programas de modifi- 
cación de la conducta bajo el calificativo general de START (siglas en 
inglés de tratamiento especial y educación para la rehabilitación), “un 
programa gradual con tres niveles de privilegios. Un nivel elevado se puede 
alcanzar sólo después de que el prisionero presenta una conducta aceptable, 
observada minuto a minuto en el nivel anterior” (Time, 1974, p. 43). 
El relato de Time también describió cómo los prisioneros que participaban 
en varios de tales programas habían entablado demandas contra tales 
programas con la ayuda de la fundación de la unión para las libertades 
civiles en Norteamérica. De acuerdo con Time, un oficial de la FULCN (en 
inglés ACLU) estimó que alguna forma de modificación de la conducta 
se aplicaba en 20 estados. Time concluyó, con una referencia al centro 
cerrado de tratamiento para adolescentes de colorado (CTA) para “adoles- 
centes incorregibles”, quienes “llevaban su propio programa de modificación 
de la conducta, con orientación de los adultos”, el cual ha trabajado tan 
bien que los participantes se rehúsan a salir. Esto hace surgir dos puntos 
importantes. El primero está relacionado con el problema general de mo- 
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dificación de la conducta en un ambiente distinto al de la persona implicada. 
El ambiente institucional puede llegar a verse tan placentero (en lenguaje 
conductual, la fuente de muchos reforzadores altamente valorados) que el 
regreso al mundo externo puede percibirse como aversivo. Se subraya una 
vez más la gran importancia de la generalización. El segundo punto va al 
centro del dilema ético del agente del cambio. Time criticó aprobatoriamente 
el proyecto CTA porque los internos, así como las autoridades de la insti- 
tución y el público en general se consideran como beneficiados. El argu- 
mento de cui bono (¿para bien de quién?) puede llegar a ser central en el 
debate sobre la ética del cambio. Parece que el sector liberal de la sociedad 
occidental está de acuerdo en que la “manipulación” es permisible sólo si 
las. personas manipuladas, así como la sociedad en general, se benefician. 

Una crítica diferente fue hecha por Kimbles (1973), quien afirma que 
para los negros la conducta antisocial representa la única protesta dispo- 
nible contra “la realidad opresora de sus vidas en la barriada miserable y 
donde sufren la segregación racial”. El control y la manipulación mediante 
la modificación de la conducta va contra el estilo de vida de los negros y 
hace mucho daño porque los alienta a continuar eludiendo la responsa- 
bilidad de sus propias acciones. También confirma la creencia del negro 
de que es despreciable y que carece de poder. Es improbable que la modi- 
ficación de la conducta dé al negro lo que necesita: “la experiencia de la 
propia valía en presencia de otros que lo atiendan”. Por último, separa 
al negro de su ambiente: un contexto en el que la conducta antisocial es 
adaptable. El primer punto de Kimbles es una interpretación incorrecta. Los 
procedimientos de modificación de la conducta son únicamente métodos para 
la adquisición o cambio de conducta, que pueden incluir estrategias pro- 
tectoras y habilidades de todas clases, incrementando así el sentido subjetivo 
del individuo de control sobre su ambiente. El segundo punto está bien 
entendido. Se requiere de un programa político y económico general para 
mejorar las vidas de todos los habitantes de las áreas internas de las ciu- 
dades. Los métodos de modificación de la conducta podrían ser una parte 
importante de tal plan general de acción y puede aun ser determinante 
para su éxito. Por ejemplo, los programas Head Start en Norteamérica y el 
británico de área de prioridad educacional permanecen no sólo por la can- 
tidad de dinero invertida en ellos, sino por el cuidado con que se identifica 
la conducta objetiva y los enfoques sistemáticos puestos en efecto para 
lograrlas. 

En Gran Bretaña, Holden (1965) ha criticado agudamente el uso de la 
terapia de aversión para el tratamiento de los delincuentes, dirigiendo sus 
observaciones particularmente a los médicos cuya función, él argumenta, 
es aliviar el sufrimiento de los que “quieren ayuda”. Los médicos, afirma, no 
deberían ser los árbitros o agentes morales de la sociedad. Y se hace eco 
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de Wootton (1963): “El médico... que aplica el tratamiento psiquiátrico 
a los delincuentes no se asemeja mucho a un médico, ni siquiera a un 
psiquiatra... ha llegado a ser, en efecto, un agente del Estado: parte de 
la maquinaria del cumplimiento de la ley.” Continúa esta autora: “Si la pro- 
fesión va a asumir lo que son funciones esencialmente correctivas más que 
terapéuticas, seguramente es importante que esto debiera hacerse abierta- 
mente y no mediante una presunción de que las dos categorías son indis- 
tinguibles” (p. 200). 

El argumento se aplica con especial fuerza a la creciente práctica rusa 
de dar diagnósticos psiquiátricos, tales como “esquizofrenia paranoide”, a 
distinguidos disidentes políticos, en lugar de su práctica anterior de encar- 
celamiento o ejecución. Los diagnósticos son asignados al disidente por 
psiquiatras calificados que actúan así como “agentes del Estado”. (No es 
necesario discutir, desde luego, el punto de vista de que el desacuerdo po- 
lítico razonado no merece la calificación de “esquizofrenia paranoide”. 
Si ése fuera el caso, grandes sectores de la población de los países occiden- 
tales recibirían tal calificativo en una elección en la que su partido fuera 
derrotado, a menos que estuvieran dispuestos a cambiar su filiación, per- 
diéndola una vez más cuando su propio partido regresara al poder.) La supre- 
sión de la oposición política expresada racionalmente no es suficientemente 
satisfactoria, aún menos lo es su aparente legitimación por los psiquiatras. 
Esto gobierna el punto de vista clásico liberal, que además, haría una clara 
distinción entre el derecho del estado a suprimir la disensión política y a 
controlar la conducta delictuosa convencional. No obstante, los sociólogos 
radicales empiezan a argilir que el confinamiento de delincuentes es tam- 
bién de naturaleza política. Ven como probable que los prisioneros em- 
piecen a definir su situación en términos políticos (Cohen y Taylor, 1972). 


¿DE PARTE DE QUIÉN ESTAMOS? LAS METAS DE LA INVESTIGACIÓN 
Y DEL CONTROL 


Hasta ahora nos hemos ocupado de la ética de la aplicación de métodos 
al control de la conducta delictiva que se derivan de los descubrimientos de 
investigación referentes a la interpretación de la conducta en general, Un 
problema ético básico surge del estudio de Becker (1967), titulado “¿De 
parte de quién estamos?” Becker argumenta que la investigación socioló- 
gica está inevitablemente prejuiciada por la simpatía por uno u otro lados. 
Tradicionalmente, los investigadores han estado implícitamente “de parte 
de” la estructura del poder oficial, pero de manera creciente las causas de 
grupos “desviados” tales como drogadictos y homosexuales están siendo 
adoptadas por los sociólogos. Ciertos prisioneros están atrayendo también 
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simpatía activa. Cohen y Taylor (1972), adoptando el punto de Becker, 
argumentan que la investigación criminológica que no simpatiza con el gru- 
po desviado debe simpatizar con la parte oficial. Continúan: “una función 
principal de la investigación oficial del delito y del castigo es asegurar al 
público que el problema está siendo atacado científicamente” (p. 25), y afir- 
mar que el atributo más deseable de la investigación patrocinada oficial- 
mente es su alto PE (potencial de escaparate). Un PE elevado se alcanza 
mediante objetivos de investigación que sean comprensibles para la mayoría 
de los políticos y administradores y que sean presentados de una manera sen- 
cilla y directa, pero cuyos resultados sean ambiguos y generen comentarios 
del tipo “se necesita investigar más”. Cohen y Taylor (1972) caracteri- 
zaron su propia idea de la investigación como sigue: “no sólo hemos 
desempeñado el papel de buscadores separados que van tras la información”. 
Además, “abandonaron la idea de la corrección y en su lugar sad 
señalar lo importante y considerar el máximo de elementos”. 

Es verdad que la investigación criminológica es inevitablemente una ac- 
ción de investigación en el sentido de que sus resultados pueden influir la 
política social práctica. También es cierto que las simpatías de los investi- 
gadores criminológicos están comprometidas. Pero no es necesariamente una 
u otra situación, con la elección de la “simpatía” por una de las partes entre 
delincuentes y oficialidad. Hay una tercera parte, es decir, las víctimas de 
los delitos. Además, el mundo no es divisible en delincuentes permanentes 
y víctimas permanentes. Es posible que el mismo investigador pueda sentir a 
un mismo tiempo simpatía por el delincuente recluido en un escenario 
desagradable y por el sufrimiento de la víctima de ese delincuente. En adi- 
ción, es posible que el investigador perciba al delincuente como alguien que 
previamente pudo haber sido una víctima y que puede serlo de nuevo. 
Similarmente, la víctima puede haber delinquido y puede volver a hacerlo. 
Es probable que el investigador mismo haya sido delincuente y víctima. La 
tercera posibilidad a su alcance es para apoyar la opinión de que, en cir- 
cunstancias iguales, las acciones que reducen la conducta delictiva son más 
deseables que las que la aumentan o la dejan sin modificar. (“En circuns- 
tancias iguales” incluye concordar con la designación de una conducta par- 
ticular como ilegal —es decir, indeseable— así como de que no es la con- 
secuencia más o menos inevitable de un medio social intolerable.) 

Siempre y cuando el investigador haya adquirido una fuerte afición a la 
deseabilidad de la investigación que hace preguntas importantes y las resuelve 
de manera metodológicamente satisfactoria; la investigación criminológica, 
aunque mucho más difícil que la investigación sobre (por ejemplo) ilusiones 
de percepción llevadas a cabo en un laboratorio, puede producir resul- 
tados que sean confiables y válidos. El punto es que la investigación cri- 
minológica es más difícil; por tanto, requiere más rigor, no menos, de lo 
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que Cohen y Taylor parecen afirmar. Ésta es una verdad sobre la inves- 
tigación acerca de las causas y el control del delito como de la investigación 
sobre las causas y el tratamiento de problemas psicológicos que: sufre el 
individuo mismo. La angustia psicológica es desagradable para el observá- 
dor, cuyo deseo de ayudar es grande. El tratamiento aparentemente efectivo 
debe ser cuestionado con gran cuidado, de otra manera la angustia será 
mayor cuando un avance inicial resulta infructuoso. La angustia social 
y personal causada por la conducta delictiva también es grande. Muchos 
investigadores se sentirán conmovidos por las víctimas de robo y fraude. 
Pero de nuevo, los métodos de control deben ser desarrollados y evaluados 
con gran cuidado. El sociólogo radical podría ser capaz de concordar con 
este argumento hasta cierto grado, pero en este punto pedirá al investigador 
relacionar el control del delito con sus causas. ¿Qué hay si esas causas surgen 
de la vida en un medio social en el que el delito es la única posible alterna- 
tiva para una existencia miserable y angustiante? Como se mencionó antes, 
el asunto está bien definido. Indudablemente tales condiciones sociales existen, 
pero las teorías de la angustia social no explican el hecho de que el crimen 
se ha incrementado mientras que el ingreso real promedio ha aumentado. 
¿Qué tan provechosa es la afirmación (véase el capítulo vm) de que la 
función latente de la desviación es política para decidir la deseabilidad 
de la participación profesional en la investigación criminal y en el control? 
Cuando la desviación de referencia es de hecho política, en el sentido usual 
del término, o “no tiene víctima”, entonces la afirmación puede ser una 
guía útil para la acción. Sin embargo, parece ser mucho menos útil cuando 
la desviación se refiere a crímenes contra las personas o la propiedad. Es 
muy difícil vislumbrar cualquier cambio político en la sociedad occidental 
que cambiara tales delitos de una posición de desviación a no desviación. 
El problema para los psicólogos, psiquiatras y otros expone así clatamente. 
Ello es si aplicar o no sus habilidades profesionales al control de la conducta 
delictuosa de naturaleza básicamente no política en la que innegablemente 
hay una víctima o víctimas, aunque sean remotas. Tiene que admitirse que 
no se pueden derivar lineamientos duros y rápidos para la acción partiendo 
de los resultados de la psicología experimental que, como el resto de las 
ciencias, se ocupan de los métodos, no de los. objetivos, o de las prácticas 
profesionales existentes de los psicólogos clínicos. Esto puede resumirse; así: 
nosotros trabajamos, usualmente, con personas que han buscado ayuda para 
su angustia; los objetivos de la terapia son establecidos por el cliente y la 
experiencia del psicólogo se relaciona con la ayuda a los clientes para resol- 
ver los objetivos que ellos buscan y con la aportación de los medios para 
lograrlos. La consecuencia de un resultado exitoso de la terapia (y el “éxito” 
está definido por el cliente) es que el cliente se beneficia. Como se argu- 
mentó antes, las teorías del “linaje”, del individuo o de la sociedad, no se 
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ajustan más que a una pequeña minoría de delincuentes; la mayoría es expli- 
cable por los mismos principios de la conducta según se aplican a la con- 
ducta socialmente aceptable. En pocas palabras, el delito está bajo el control 
de sus consecuencias. Por tanto, en vez de reformar a la sociedad o de 
ayudar al delincuente angustiado, la tarea del psicólogo, si se acepta, es ayu- 
dar a la sociedad ofendida a lograr sus fines, o sea reducir la conducta 
delictuosa futura de los delincuentes sentenciados; quizás incluso elaborar 
y aplicar sistemas de educación social que reduzcan la probabilidad de 
delincuencia en los que aún no delinquen. 

El problema de si los psicólogos deberían participar en estos propósitos, 
y en este caso, hasta qué grado y con respecto a qué delitos, se ha discutido 
ampliamente por Robinson (1974), quien ha tratado de establecer princi- 
pios que guíen el tratamiento dirigido a personas que no consienten o a 
quienes están imposibilitados para dar consentimiento consciente. (Se señaló 
antes que para el conductista el “consentimiento” es en sí mismo una con- 
ducta potencialmente manipulable.) De esta manera el autor supone que 
alguna forma de coerción es inevitable en una sociedad libre y argumenta 
forzadamente que es sólo en los casos que conllevan el principio del “daño 
privado” (Feinberg, 1973) en que se justifica la intervención coercitiva. 
Robinson da la tentativa de suicidio como un ejemplo de daño privado, 
excluye específicamente la intervención bajo el principio del “daño público”, 
y menciona como un ejemplo de éste la revelación de secretos de Estado. 
(Sin embargo, se puede suponer que el daño público también incluiría al 
robo y los ataques físicos.) 


Los científicos conductuales y médicos no tienen porqué intervenir en el 
arbitraje de las demandas en contienda entre los individuos y la sociedad. 
Nuestro trabajo es informar, no transformar, a nuestros conciudadanos, 
a menos que ellos busquen tal ayuda con el conocimiento pleno de las 
consecuencias que acompañan a los que lo reciben. .. Los médicos deben 
ejercer restricciones racionales... esto... debería empezar con la nega- 
tiva a administrar terapia obligatoria en todos los casos no amparados 
por el principio del daño privado. Todavía en estos casos hay límites para 
la intervención terapéutica involuntaria. Éstos... son mejor establecidos 
al equilibrar el daño potencial del tratamiento contra los daños reales 
contenidos en las sentencias judiciales (Robinson, 1974, p. 238). 


El autor está en favor de una ampliación de la función tradicional del 
terapeuta sólo para los individuos que se dañan a sí mismos, pero que 
parecen no darse cuenta de ello. Por tanto, Robinson específicamente excluye 
la participación en el control de los delitos contra la propiedad y las per- 
sonas. Sin embargo, los psicólogos ya están comprometidos en tal trabajo, 
como lo atestiguan los muchos estudios citados en el capítulo Xx. Se ha argu- 
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mentado que la forma en que están implicados, generalmente enseñando 
habilidades que se juzgan benéficas para el delincuente, implica que ellos 
todavía perciben su función como el de agente del paciente, no de la so- 
ciedad, aun cuando la sociedad evalúe su trabajo en términos de repeti- 
ciones de sentencias, es decir, de beneficio para la sociedad. 

Es difícil escapar a la conclusión de que si los psicólogos participantes 
en el trabajo con delincuentes benefician realmente a esos delincuentes, tal 
beneficio va a ser juzgado por la sociedad como una contribución secundaria 
a la meta principal de la intervención: el beneficio de las futuras víctimas 
potenciales. Es verdad que delincuentes y víctimas potenciales pueden be- 
neficiarse, de manera que las demandas del trabajo tradicional de los tera- 
peutas y de los requisitos de la sociedad se satisfagan igualmente. ¿Pero 
qué hay si los medios más efectivos para asegurar los fines de la sociedad 
no implican ninguna ganancia para el delincuente? En realidad, si se le 
priva, a través del tratamiento, de las respuestas en su repertorio total que 
están relacionadas solamente o en gran medida con fines delictuosos, puede 
perder verdaderamente. A largo plazo, todos los relacionados con el trabajo 
correccional con delincuentes tendrán que enfrentar la pregunta de cui bono: 
¿para beneficio de quién? Si delincuentes y sociedad ganan, entonces la 
lucha ética es más fácil que si sólo la sociedad ganara. Este dilema ético 
es de suma importancia. La manera de resolverlo determinará las preguntas 
planteadas y las maneras de responderlas en un área importante de la psi- 
cología aplicada, la interpretación y el control de la conducta delictuosa. 

Quizás la implicación que más persigue a la investigación del control de 
la conducta criminal sea ésta. Aun cuando se conceda que es socialmente 
aceptable ayudar a los que pueden ser asaltados violentamente o robados 
controlando tales conductas, ¿qué sentimos acerca de la posibilidad de apli- 
car técnicas desarrolladas para ese propósito a personas cuyo único delito 
es cuestionar el sistema político establecido y que hacen sus cuestionamien- 
tos solamente en formas no violentas? Algunos psicólogos podrían sentirse 
bien al aplicar métodos conductuales a los convictos de robo o asalto vio- 
lento. Pero la mayoría, si no todos, se opondrían extremadamente a la 
aplicación de tales métodos a un equivalente británico o norteamericano de 
Solzhenitsyn. Tal oposición podría ser tan grande como para restringir agu- 
damente la aplicación a los delincuentes de los métodos conductuales de 
control y de la investigación de tales métodos. Otra cuestión clave se refiere 
al derecho de la persona sentenciada a rehusar el tratamiento, pero en su 
lugar optar por una sentencia penitenciaria, quizás encarcelamiento por un 
período definido, con salvaguardas claras tales como acceso a un tribunal 
visitador. Para los prisioneros que están de acuerdo con el tratamiento, 
¿cuáles serían sus derechos con respecto a la selección de metas y métodos 
en comparación con los derechos del público en general a ser protegido 
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por métodos efectivos y metas relacionadas con la conducta proscrita? He 
argumentado en otra parte (Feldman, 1976b) que en general los clientes 
que buscan ayuda para sus propios problemas deberían tener importantísima 
decisión en cuanto a métodos y metas (los menores y los incapacitados 
severamente presentan dificultades especiales). ¿Deberíamos aplicar este ru- 
bro a aquellos cuya conducta es, en la mayoría de los casos, al menos tan 
dañina para otros como para sí mismos? En el caso de los delincuentes, 
la persona que busca los servicios del psicólogo con frecuencia no es la 
persona que recibirá el tratamiento, sino un magistrado o juez que actúa 
en favor de las víctimas potenciales. En resumen, en el caso de problemas 
psicológicos, clientes y pacientes son usualmente una misma persona; en 
el: caso de conductas delictuosas, a menudo serán personas distintas. 

No sólo los psicólogos y los psiquiatras deben hacerse tales preguntas; el 
debate debe corresponder a todos los profesionales implicados en el proceso 
legal, los representantes públicos electos y el público mismo, todos los cua- 
les son delincuentes potenciales así como víctimas potenciales. 


XII. COMENTARIO CONCLUYENTE 


Así como la revisión de los avances hasta la fecha de escribirlo, este libro 
ha intentado proporcionar un marco para estudios posteriores en el campo 
de la descripción, interpretación y control de la conducta delictuosa. El 
marco de referencia tiene tres aspectos: el aprendizaje, la predisposición 
individual y la reacción social (identificación). Los tres componentes se 
relacionan con los delitos contra la persona y contra la propiedad. El pri- 
mer componente es la influencia más importante, en la mayoría de los ca- 
sos, de la conducta delictiva, pero para algunas personas, en el extremo de 
las dimensiones importantes de la personalidad, o que sufren de problemas 
psicológicos particulares, la predisposición es de considerable importancia. 
Además, para algunas personas que ejemplifican el estereotipo prevaleciente 
del “delincuente”, la identificación social es una influencia considerable. 
Pero mientras que las variables del aprendizaje ejercen sus efectos en todas 
las etapas —-la adquisición, la ejecución y el sostenimiento de la conducta 
delictuosa—, la predisposición tiene más efecto sobre la adquisición y la 
identificación sobre el sostenimiento que sobre las otras etapas. 

El componente del aprendizaje, en este contexto, tiene dos amplias sub- 
secciones: el aprendizaje para no delinquir, debido al adiestramiento en 
una conducta socialmente aceptable, sostenido por las consecuencias nega- 
tivas de las infracciones y las positivas de la observancia de las reglas; el 
aprendizaje para delinquir, sostenido por las consecuencias positivas para 
la delincuencia, aun cuando éstas se presenten mezcladas con las negativas, 
debido a los poderosos efectos de sostenimiento del reforzamiento intermi- 
tente. Las analogías derivadas del laboratorio proporcionan información 
útil y pulen las variables que no deberían influir en el diseño de los campos 
de estudios. De particular interés será el enfoque recompensa-costo en la 
ejecución del delito, particularmente cuando éste toma en cuenta las in- 
teracciones con los resultados anteriores. Se subraya en general como un 
concepto central que la conducta es sostenida o inhibida por sus consecuen- 
cias. Este aspecto deberá también afectar a los estudios de recompensa-costo. 

También hemos sugerido que los procesos cognoscitivos se relacionan 
con el sostenimiento o el cambio de la conducta. Esto puede ser impor- 
tante en los aspectos relacionados con el delito y con la víctima de la con- 
ducta delictuosa. Los mecanismos de reducción de la disonancia cognoscitiva 
ayudan a reducir las discrepancias autopercibidas entre la conducta previa 
y la actual, según ésta se refieren a delitos y víctimas, y hemos puesto es- 
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pecial interés en que la distorsión del grado de las consecuencias aversivas 
para las víctimas ayuda a mantener la conducta delictuosa por los delin- 
cuentes y a que los observadores no intervengan. Otro proceso “cognosci- 
tivo” importante es que algunas personas pueden haber desarrollado, des- 
pués de una conducta externa adecuadamente recompensada, un sistema de 
autorreforzamiento que incluya autoaprobación por alcanzar ciertos niveles 
de ejecución de actos delictuosos con éxito, y por tanto ayudas para sos- 
tener tal conducta. 

Igual razonamiento se aplica a las variaciones que se relacionan con la 
adquisición, la ejecución y el sostenimiento de la conducta en relación con 
la víctima, por delincuentes y observadores. Una relación completa de la 
conducta delictuosa tendría que incluir la posibilidad de que ciertas situa- 
ciones sociales amplias ——por ejemplo, pertenecer a una clase o cultura par- 
ticular, o vivir en un área geográfica determinada— podrían afectar las 
probabilidades de adquirir y ejecutar formas de conducta criminales, y de 
que tales formas sean sostenidas o reducidas. Mientras esto sea correcto, 
queda el caso de que procesos y variables involucradas sean las mismas, sin 
importar el ambiente particular. No obstante, ciertos ambientes pueden 
conducir a una consistencia de conducta mayor que otros, de manera que 
las diferencias entre medios sociales llegan a relacionarse con la siguiente 
etapa de una investigación de los aspectos de la conducta delictuosa rela- 
cionados con el delito y con la víctima. Esto surgirá si ciertos individuos 
son en realidad más consistentes que otros en la ejecución, o falta de eje- 
cución, de conducta delictuosa. La primera opción interpretativa es el resul- 
tado de las experiencias anteriores. La segunda opción, que discutimos en 
el capítulo sobre personalidad, es una predisposición para responder de ma- 
nera diferente a experiencias de aprendizaje relacionadas con la conducta 
delictuosa, debido a las variaciones en la respuesta a experiencias desfa- 
vorables a la delincuencia, o a experiencias favorables a la delincuencia, o a 
ambas. Señalamos que deben tomarse en cuenta las posibles interacciones 
entre tipo de experiencia de aprendizaje y dimensiones de la “personalidad”, 
de manera que una falta relativa de éxito en el adiestramiento para la 
elusión puede deberse a un emparejamiento menor que el óptimo entre 
la técnica utilizada y los atributos relacionados de la persona a quien se 
aplica. No obstante, sugerimos que lo que parecían ser predisposiciones 
de base genética pueden ayudar más a explicar la conducta de la minoría 
relativamente consistente que la de la mayoría relativamente inconsistente. 
Además, se encontrará que la predisposición genética y el ambiente interac- 
túan en formas complejas, de manera que las diferencias iniciales relativa- 
mente pequeñas pueden ampliarse grandemente por la conformación social 
diferencial. Por ejemplo, las diferencias sexuales de la conducta de los adul- 
tos en la actualidad pueden ser mucho mayores que si hombres y mujeres 
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hubieran recibido la misma educación social. Similarmente, las etiquetas 
“amistoso” (extrovertido) y “tímido” (introvertido) pueden conducir a 
respuestas sociales muy diferentes, prestándose atención a la ejecución de 
conducta extrovertida del primero y por tanto reforzándolos y las del segun- 
do se pasan por alto y por tanto se debilitan. De las tres dimensiones de la 
personalidad discutidas, la dimensión P parece potencialmente más relacio- 
nada con el aspecto del delito relacionado con la víctima. Puede ser que 
los individuos varíen en su probabilidad de adquirir respuestas que limiten las 
consecuencias aversivas, para sus propias víctimas o para las de otros. Una 
vez más, desde luego, ésta es la última etapa de cualquier investigación; 
sólo cuando hemos demostrado la consistencia en la conducta relacionada 
con la víctima y hemos fracasado en la explicación de ella en términos de 
consistencia de la experiencia, nos volveremos hacia una interpretación que 
implique predisposiciones individuales de base genética. 

El tercer componente de nuestra visión, la teoría de la identificación, 
ayuda a explicar el aparente exceso en las estadísticas oficiales de ciertos 
grupos en comparación con la población general. Señala hacia la función 
importante de las reacciones sociales de los que están en posiciones de poder 
en los sistemas de vigilancia del cumplimiento de la ley y penitenciario, para 
sostener, y quizás reforzar, la conducta delictuosa de los grupos sobrerrepre- 
sentados. Esto no es para negar que puede haber un verdadero exceso en 
las clasificaciones de los delincuentes, por ejemplo de varones jóvenes, sen- 
cillamente que el exceso es exagerado por la respuesta social. Por el contra- 
rio, Otros grupos sociales están subrepresentados: el mismo proceso de 
reacción social, identificándolos por adelantado como observantes de la ley, 
puede conducir a una respuesta oficial a una acción criminal de desaten- 
ción, más que de atención, reduciendo así la probabilidad de que el delincuen- 
te de referencia proceda a la etapa de encarcelamiento y criminalización. 

Nuestra conclusión acerca de la interpretación es que el aprendizaje, las 
predisposiciones de base genética y la identificación social tienen todos un 
efecto importante; ellos son complementarios, no mutuamente excluyentes. 

Una discusión de los métodos penitenciarios actuales concluyó inevita- 
blemente que, en gran medida, o enteramente, son inefectivos y que aun 
pueden incrementar, a través de la exposición a los medios criminogénicos 
de la prisión, el grado de la conducta delictuosa. Las consideraciones de 
eficacia y eficiencia y de humanidad deben informar cualesquiera tentativas 
de control, argumentos que fundamentan una revisión de los enfoques psi- 
cológicos del control. Ni los métodos psicoterapéuticos ni conductuales pue- 
den proclamar gran éxito hasta la fecha, aunque los últimos parecen más 
prometedores, particularmente si los terapeutas de la conducta dirigen su 
atención a la conducta delictuosa per se, más que a las carencias educa- 
cionales o a la conducta institucional no satisfactoria, de aquí la importancia 
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potencial, a pesar de las dificultades, de reeducar en el ambiente natural. 
Esto condujo a las cuestiones claves de los objetivos éticos y sociales y de 
las restricciones del control de la conducta delictuosa. No se obtuvieron 
conclusiones, excepto que es de la mayor importancia social que las cues- 
tiones que surgieron se discutan y que en la discusión participen todas las 
partes interesadas, incluyendo al público en general, y no solamente a los rela- 
cionados profesionalmente. 
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Comportamiento criminal: 
un análisis psicológico 


La presente obra de M. Philip Feldman es un intento por extender 
los descubrimientos de la psicología experimental del aprendizaje 
a la conducta delictiva, mediante la revisión de investigaciones re- 
cientes, tanto de laboratorio como de campo, relacionadas con la 
interpretación y control del fenómeno. 

El autor expone dos nuevos enfoques: uno, el psicológico, fun- 
damentado en la importancia de ciertas características individuales 
y otro, en gran medida sociológico, que es la contribución de la 
identificación social como reacción provocadora de la conducta 
delictuosa. 

Comportamiento criminal es un análisis de los distintos enfoques y 
que toma en cuenta las características de la conducta criminal que 
conciernen tanto al delito como al delincuente y la herencia gené- 
tica del individuo —las diferencias sexuales, la familia y las anor- 
malidades cromosómicas— vistas tanto bajo el enfoque legal como 
sociológico. Feldman considera la naturaleza y efectividad de algu- 
nos de los métodos que se han utilizado para el control de la con- 
S ducta criminal, con el objeto de integrar las teorías de las diferen- 
E cias individuales, del aprendizaje y de la identificación, entre otras. 
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